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CAPÍTULO 5 . 

CORAZON L L E N O Y ROLSA V A C I A . 

fj&r¡NTBS de perder en fcl Elba su nombre 
i f , i j c o n sus aguas, forma el Muida con aquel 
g & p r i o una especie de del ta , llena de f res -
cor "de silencio y de sombra , j al ver los 
graciosos recoilos que forma el rio menor 
cuando se halla próesimo á confundirse con 
el que le espera , parece que siente un gran 
p e s a r e n abandonar sus risueñas oí illas mag-
níficamente cubiertas de árboles, en que la 
luz. mas suave se esl iende por el aire i m -
pregnado de los mas gratos aromas. 

lie repeine deja el Muida de juguetear, por 
decirlo asi, y al llegar á un punió muy próe-
aimo va al término de su corriente, paicc« 
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que se detiene y celia sus dos brazos por Ins 
lados de una ¡sin llena de vegetación, hecha 
lo cual, y después de haber satisfecho de 
e&U manera su último momento de li ter-
tad, corre del iberadamente á entrar en el 
Elba <|ue se le t rada . 

Hay una ciudad colocada del modo mas 
ventajoso para gozar de lo pintoresco del 
m; S agradable paisage de las «i«ie forman 
las curvaturas caprichosas del Muida, y e s -
ta ciudad es Dessau, la capital mas impor-
tante de los cinco principados sajones que. 
llevan el nombre de Anhalt . 

Esta linda ciudad está edificada fuera del 
Delta, junto á la 01 illa izquierda del Mui-
da, v de este modo, prudente al minino 
tiempo (¡ue coqueta, ha hecho que le sirva 
de defensa al mismo tiempo que de adorno 
las corrientes de los dos ríos , y la isla 
embarsama'da, cu f rente de lo cual ha ag ru -
pado sus casas, detrás de una cintura de 
murallas. El lio ha abierto al pié de estas 
un foso natural, y el llegarse á él es tan- # 
to nías peligroso en t iempo de guerra , cuan-
to que el puente levadizo que pasa por ci-
iiiÍ, está defendido por una media luna, dis-
puesta para distribuir la metralla por toda la 

A cubierto, pues, de cualquiera golpe de 
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mano, gracia a las (.revisiones de la natu-
raleza y á tos cuidados del ar te , Dessau 
se duerme todas las noches en paz v des-
pierta todas las mañanas del mismo modo; 
sin embargo ¡Dios la proteja! También de-
fendida se halla la plaza con sus puentes y 
sus murallas que hubiera sido iuúlil fort i-
ficarla interiormente, y asi es que el palacio 
del principe reinante de Anhsalt-Dessau, aun 
en el tiempo á que sube nuestra historia, 
se hallaba muy distante de parecerse á las 
demás residencias soberanas que en aque-
lla época presentaban el aspecto de ciuda-
delas, y podian servir tie tales en caso de 
necesidad, antes bien era una verdadera 
mansion de principe, en cuya construcción 
se había consultado á las comodidades y dea 
coro de sus nobles dueños, y no á la de-
fensa del edificio. 

El punto superior de la fachada del pa-
lacio que daba frente á la ciudad, termi-
naba en una especie de cúpula, cuyo lecho 
octógono sostenía una ligera linterna. A es-
la especie de mirador ó gloríela, se subía 
por dos rampas qne venían á parar a las 
ilos alas del palacio, terminadas en dos pa-
bellones v de eslos, como dos brazos qne se 
alargan hacia (leíanle para traer bacía sí los 
objetos ú que no pueden llegar, se adelan-
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tabsn oíros d.is cuerpos, cuya prolongscion 
terminaba por uno y olio lado en una» 
torrecillas, las cuales, comunicaban enlre si 
por meiiio de un terrado que formaba un 
arco sobre la entrada de aquella plaza de 
armas. Visto del lado opuesto, es decir, 
por la parle de un parque magnífico que 
se eslendia hasta las murallas de la ciudad, 
el palacio del príncipe de Anhall solo pre-
sentaba una fachada imporente , cuyo cen-
tro, que salía algún tanto hacia los jardi-
nes, se comunicafla con los pabellones late-
rales, por medio de un doble terrado <jU2 
corría sobre los arcos de una galería infe-
rior En esta parte mas retirada del pala-
cio se hallaban situadas las habitaciones de 
Sofia Margarita, princesa sobeiana de An-
hall Dessau. 

l,os derechos que dá el nacimiento son», 
no pocas veces derechos á la desgracia. El 
dia en que Sofia Margarita de Bernburgo, 
víctima inmolada á los intereses de la polí-
tica que arregla los casamientos de los prin-
cipes , vino solemnemente á establecerse, y 
mejor pudiera decirse , á sepultarse en aquel 
palacio; la corle de Juan Casimiro , por lo 
legulat inquieta y regañona como su sober-i-
no, hizo un esfuerzo para mostrarse joven 
y risueña, á íin de inspirar un poco de coa-
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fianza al eornzon de la graciosa y tímida es-
posa de su ano»; mas esla, padeciendo da 
versf aislada, e< bando de menus lo pasado, 
v pidiendo á Dios con MI liheriad de jo-
ven sus compañeras, sus flores y sus pá-
jaros , al mismo Dios que h imponía las 
cadenas del matrimonio y el peso de una 
corona, no pudo vencer tanto como hubiera 
deseado y debido, la profunda tristeza que 
cubría su alma con velo de luto, y sus mi-
radas con una nube de lágrimas. 

Los homenages de que era objeto Sofi» 
Margarita y el brillo que la rodeaba, no 
conseguía distraerla de una terrible ¡dea. A 
pesar del hernioso nombre de soberana que 
le daban, ó mas bien á causa de ese mis-
ino nombre, recordaba continuamente que 
el año anterior, otra princesa de Anhalt , 
Inés de Hesse--Gal-sel, primera muger de 
Juan Casimiro, se hallaba sentada en aquel 
t rono en que la fatalidad la colocaba aho-
ra. Sabia Sofía Margarita que la ocupaba 
el puesto en que ella había venido á po-
nerse, había sucumbido á la fuerza del fas-
tidio, y consultando en su interior con sus 
fuerzas y su edad, se preguntaba con terror. 
«¿Basta la juventud para preservar de se-
mejante desgracia? 

Algunos instantes, pero de una manera 
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furtiva y como á escondidas, dirigia un-
mirada á su marido, y ciertamente no de-
biera mover los ojos en aquella dirección, 
si quería encontrar algo que la animase á 
soportar su suerte, pues en vano Juan Ca-
simiro se esforzaba para goz..r de la fiesta 
y llevar erguida la cabeza que el hábito le 
hacia inclinar, cuando lodo en él revelaba 
tina verdadera vejez. Con efecto el prin-
cipe de A.nhall—Dessau, era viejo, y no tan-
to por la edad cuanto por una decrepitud 
moral y una comple t i on enfermiza que ha-
bían anticipado mucho para él las enfer-
medades (pie son compañeras habituales de 
la estreñía vejez. 

Juan Casimiro debía á la naturaleza, ma-
drasta para él, un temperamento tan deli-
cado que siendo ya joven, tenja todavía la 
debilidad de un niño, y en pocos años ha-
lda pasado a una vejez precoz , sin haber 
conocido nunca el vigor de la edad viril. Ese 
estado de insuficiencia fí-íca había produ-
cido en él un ánimo inquieto y receloso, un 
carácter tétrico y casi cruel. Como se sen-
tía tan débil y apocado, sacaba del des-
precio con que se miraba á si mismo el 
odio que tenia á todo lo que eia fuci le , 
animoso, joven y bello. 

El , que trabajosamente podia moverse,-
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«i cue cada di;» que se miraba al espejo, 
se veía mas acabado é insignificante; el, 
cuva sangre miserable i.o podía 'nacer pa-
sar de corazón a la cabeza ningún sentimien-
to generoso; él, Juan Casimiro, el imbé-
cil, envidiaba al ave su vuelo, á la flor su 
brillo, á hombre de valor sus acciones glo-
r iosas , y era (lia de gran regocijo para el 
aquel en que podía romper las alas a algún 
pobre p á j a r o , pisotear y estropear buena can-
¡hlad de flores hermosas, y humillar con 
, m a desconsoladora palabra de desprecio 
«I que <e había atrevido á dar pruebas de 
mérito, de valor ó de generosidad. 

Después de la muerte de Inés Uesse-Cas-
sel se aumentó de tal manera el humor 
áspero y taciturno de Juan Casimiro, que 
lle«ó á ser una verdadera hipneondiia, y pa-
ra "disipar aquella tristeza orgánica, la diplo-
macia de acuerdo con la medicina aconse-
jaron al principe los cuidados y deheresde 
un nuevo matrimonio; de suerte que en 
esa alianza á que S o f i a Margarita llevaba 
la juventud de su alma, y sin duda todas 
sus esperanzas de felicidad, la razón de es-
lado solo había visto una combinación po-
lítica y la ciencia el ensayo muy dudoso 
üe un medio de cuiacíou. 

Un matrimonio semejante no poüia 
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«or feliz, y no fué en efeclo. Sin embar-
go, habian acompañado á h instalación de 
Sofia Margaiiia en su nueva residencia las 
mayores muestras ile alegría y de regocijo, 
pues hubo fiestas de que todos se acor-
daban mucho tiempo despues «le aquel dia. 
Jamás la ciudad de Dessau había manifes-
tado tanto entusiasmo como en aquella ocasión, 
y asi es que cuando en la ciudad se queria 
dar una idea de algún suceso feliz y de un 
hermoso dia, se decía como por adagio: 
«Hermoso como el dia del casamiento.» 

La union de Juan Casimiro con Inés de 
Hes>e-Cassel habia encontrado mucha menos 
simpatía en la corle y estilado menos la 
alegría del pueblo, porque es preciso con-
fesar que aquella señora, buena, pero fiia 
y altiva como verdadera princesa alemana, 
no tenia como nuestra Sofía Margarita aque-
lla tierna gracia, aquel candor angélico que 
atraen los corazones hacia una mujer , de 
cualquier rango que í¡ea, v que aseguran al 
trono el afeólo de los pueblos cuando esa 
mujer es la reina. 

En las antiguas provincias del imperio 
germánico en que el espíiitu nacional se con-
funde lan perfectamente con el espíritu do 
familia, que cuando el soberano manda es 
difícil decir á cada individuo del pueblo obe-
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ficee como hijo ó como vasallo; en ese pais 
y en aquel tiempo solire todo, la fisono-
mía de la corle se reflejaba en el pueblo, 
y corno lodo halda sido triste v oscuro en 
las regiones elevadas durante los veinte y 
siete años de casamiento de Inés y de Juan 
Casimiro, empezaban ya las clases inferio-
res á cansarse de lanta tristeza, cuando apa-
reció en medio de ellas una joven blanca 
y sonrosada, cuyas dulces miradas parecía 
que digesen á la multitud qne la rodeaba: 
«Yo soy la gracia, la abundancia, la cle-
mencia y la felicidad; vengan á mi todos los 
corazones, pues traigo debajo de mi manto 
ducal mas felicidad que esperanzas habían 
formado vuestros corazones.» l»e ahí nació 
el entusiasmo popular que se manifestó al 
llegar Sofia Margarita. jPobre joven! Parece 
que la multitud sembraba su camino de acla-
maciones y de flores, como para deslum-
hrarla acerca de su nueva suerte. 

Mientras duró la marcha triunfal de 
Sofia Margarita, es decir, desde la entrada 
en la ciudad hasta el peristilo del palacio, 
la princesa, que al principio habia esperi-
mentado un sentimiento de temor al verse 
lejos de los suyos y en pais estraño, ad-
mirada y contenta de ver que tan bien la 
conocían, puesto que tanto mostraban amarla, 
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sintió desvanecerse los recelos que constan-
teniente la habían acompañado desde llern • 
burgo á Dessau. La saiisfaccion de su al-
ma aparecía en sus ojos, v se sonreía con 
agrado á la entusiasmada muchedumbre. Y 
¿quién no se hubiera sonreído como ella, 
al ver aquellos festejos que en su obsequio 
se hacían, y al oir las bendiciones que acom-
pañaban á su nombre? Pero su contento de-
bía cesar al terminar su viajo, y cuando So-
ña Margarita llegó á palacio y se v¡ó cu 
presencia del viejo á cuyo lado tenia que 
vivir en adelante, volvió de nuevo á pose-
sionarse de ella y á entristecerla la convic-
tion de su aislamiento. 

Los males <ie Juan Casimiro, que por un 
momento habían estado como dormidos, so 
lemfvaron y fueron aumentados de dia en 
«lia. Al priixipio de su union con Sofía Mar-
gañía, el viejo violentando sus naturales an-
tipatías y sus odios inveterados, había creidt* 
que podria decidirse á tolerar en otra per-
sona la juventud, la alegría y la salud qua-
il él le faltaban; y á decir verdad, no hu-
biera tenido un gran mérito esa tolerancia, 
porque la juventud, la salud y I» alegría 
se presentaban á el bajo un aspecto tan 
amable que bastaba pira conmover á cual -
|IUIT¡» corazon por feroz que fuese. 
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Vivia por aquella época en De^san un 

caballero eslranjero, de cuya persona y cos-
tumbres se hablaba con mucha diversidad. 
Los hombres decían en público mucho mal 
<te él, y 1-iS mujeres en secreto le ponían 
en las nubes; pero solamente estas bahía-
han con sinceridad , lo cual es un hecho 
bastante notable, para que no se deje pasar 
sin obsérvale. Tanta franqueza de parle de 
las señoras, quitaba el sueño á no pocos 
maridos, de lo cual no se le daba nada al 
objeto feliz de sus inquíetuJes, el caballe-
ro Jorge Oberzell. 

Seria ofender al carácter de este el su-
ponerle bastante látiro, para creer míe era 
cusa que se le debía de derecho la estimación 
que algunos le profesaban, v que no sintie-
se compasión alguna en favor de aquellos 
a quienes ios celos mantenían desvelados. 
Si no hacia caso de los elogios r i de las 
censuras que le dirigían, si no pensaba en 
rl placer ó el tormento que causaba su pre-
sencia y dejaba su recuerdo, no era por 
desprecio ni por orgullo sino simplemente 
porque lo ignoraba. Una idea lija preocu-
paba su animo, y atravesaba la vida sin di-
ligir una mirada á las cos s que pasaban, 
á su lado, por mas gratas y atractivas que 
í t ^e -o . Tenia un objeto, visible pura él 
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y t;<n completamente oculto pnra todos los 
demás, como se hallan escondidos los suce-
sos del porvenir en la mente divina. 

Pero á este objeto, ¿<|tié nombre conve-
nía darle? ¿Era ambición? ¿Era amor? En 
la completa ignorancia de la verdad en que 
lodos se hallaban, cada cual podía fraguar 
tomo quisiese la novela del caballero según 
fcu propia imaginación; lo único (pie había de 
seguro era que pasando la vida como he-
mos dicho, Jorge Oaerzell hacia que fuese 
singularmente agradable para él, y muy pro-
blemática para los demás, y sabia atrave-
sarla como un gran señor . 

Vestido siempre sin afectación pero cor» 
magnificencia, usaba para su ropa los lienzos 
inas finos v blancos de Holanda, sin que 
nunca le pareciesen caros; sus puños y pe-
cheras eran de los encajes mas lindos, y 
delicados, y adornaban siempre su sombre-
ro las plumas mas bonitas y flecsibles pero 
su espada era la que parecía privilegiada en la 
sábia ingeniosa repartición de aquel lujo de buen 
gusto, pues al rededor del puño de nácar 
adornado con una amatista en que estaban 
grabadas sus armas, daba vueltas una triple 
sarta de perlas finas, de la caai pendía una 
bellota de oro afiligranada. 

Ooerzell llevaba todo aquel aparato de las 
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gentes de buen tono con la ligereza de la 
jnveniull, la naturalidad que produce el há-
bito y la elegancia debida á una esmerada 
educación. Ademas , conformando sus accio-
nes con sus principios, daba con aquella ge-
nerosidad propia de los que solo aprecian 
en el dinero el placer que causa á los 
demás. 

El caballero Olierzell vivía suntuosamen-
te en Dessau, por lo menos en lo esteríor 
si es que 110 era lo mismo en lo interior 
de la vida privada. A cualquier costa bahía 
de tener el caballo mejor de la ciudad, *• 
por muy caro que le hubiese pagado no le 
conservaba quince días, como se presenta-
se otro mejor . En el tiro de ballesta, que 
entonces era el pasatiempo favorito de la no-
bleza, Oberzell se manifestaba buen tirador 
y jugador franco, por grande que fuese la 
importancia tlesu puesta, parecía que lefue-
sc indiferente el resultado cuando se decidía 
ta partida. Que la suerte le hubiese sido fa 
vorable ó adversa, solía perder notablemen-
te, y lo que es mas raro todavía, ganar no-
blemente también. La suerte le encontra-
ba siempre con el mismo rostro, ora se 
mostrase indulgente ó severa ; jamás dis-
putaba cuando quedaba vencido y estaba dis-
puesto á abandonar el fruto de uua victoria 

TOMO 1. 2 
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dudosa 6 simplemente disputada, acogiendo 
la mala suerte con aquella tranquila sere.ii-
dad que parece que ignora que haya méri to 
alguno en perder su dinero y conservar su 
buen humor. 

Un modo de vivir tan esplendido no se 
sostiene sin grandes gastos, y Oberzell ¿po-
día cubrir todos los que hacia, apelando 
tan solo á sus propíos fondos? Los murmu-
radores de Dessau no lo juzgaban asi, antes 
bien decían a todo el mundo que Obe-zell 
arrojaba por la ventana su dinero que no 
siempre le entraba por la puerta, y aun 
solían colocarle en aquella clase de hombres 
de quien ha dicho un nocía. 

Urdíanles de oro y piala por de fuer i, 
Mas siempre sin un real la faltriquera. 

La palabra siempre seria demasiado ab-
soluta con respeto á Oberzell, pero la idea 
se le podia aplicar algunas veces. 

Un día, que con dificultad hubiera podido 
desmentir al poeta, despues de haber atra-
vesada la calle principal de la ciudad, se 
acercaba al jardín público de palacio, pa -
seo abierto para todos, pero muy poco ire-
cueníado, si bien término acostumbrado de 
las peregrinaciones diarias de Oberzell. Lis 
el momento en que iba á entrar por la puer-
ta de la veija, le vio y se acerco a ol UK 
^ e u d i g o . 



Regente. 19 
El caballero, distraído ó atolondrado, ó 

caso una cosa y otra, miró con una sonrisa, lo 
cual es ya una limosna, al pobre hombre 
que fijaba en él sus ojos suplicantes con la 
gorra en 'a mano. Echó Ja suya Oberzell 
al volsillo, pero al momento encontró el fondo 
sin haber hallado ningún obstáculo interine ' 
dio. IN o pudo menos de reírse al ver su es -
peranza chasqueada, mas no sucedió asi al 
pobre que había considerado ya la llegada de 
aquel señor como una felicidad para él y se 
veía en peligro de quedarse con la gorra en 
la inano y ai» riada dentro de ella. Pero 
no era Oberzell hombre capaz de sembrar la 
esperanza v «pasar adelante sin que hu líje-
se producido fruto; el solo hecho de haber-
se parado delante del pobre hahia conver-
tido á este en acreedor suyo, según su mo-
do de pensar, y acreedor privilegiado, por-
que se trataba de una deuda sin contrato, de 
una deuda de honor, de las que Jorge no 
acostumbraba dejar dormir. Sacó, pues, al 
momento una cartera, rasgó una hoja del 
libro de memorias, y escribió en ella coa 
lápiz estas palabras: «Vale por la cantidad 
de veinte reichsthalers (1) pagaderos al por— 

* tador , por mi banquero maese Jeremías 

(i) Cerca de diez y nueve duroa. 
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Wulfen . 23 de junio de 1(353.—Jorge Ober-
z e l l . - A Jeremías Wulfen, llamado el Bra-
hazon, banquero, calle de ¡os Descalzos, 
barrio de judería en Dessau.» 

Tan pronto como el mendigo tomó en la 
mano y leyó el dichoso papel, empezó á des-
hacerse en acciones de gracias y en arreba-
tos de alegría. Viniendo de cualquiera otro 
hubiera podido desconfiar del billete , pero 
había leido en la firma Jorge Oberzell, y la 
generosidad de este era demasiado conocida 
<¡n toda la ciudad para que n o s e alegrara de 
ser objeto de ella y para que ni por un mo-
mento pusiera en duda sus dones. 

= V e i n t e reichstfialers! esclamaba e¡ po-
hre á voces, llamando la atención de los que 
pasaban Tengo veinte reichsthalers mios sin 
haberlos robado! 

= N o , no sen veinte, replicó Oberzell tam-
bién á voces; me agradece vd. doble de lo 
que es, buen hombre ; no le doy á vd. mas 
que diez reichsthalers, porque maese Wulfen 
no presta sino íi cincuenta por ciento. 

Esta aventura y este dicho circularon por 
todas las reuniones de la ciudad, y obtuvo el 
triunfo que consigue todo lo que es chistoso 
al mismo tiempo que cierto, pero las verdades 
ofenden á los que dejan en descubierto, y esa 
esti ló en el mas alto grado lü indignación de 
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Jeremías Wulfen, judio el mas rapaz y ien-
coroso de los cuairo cuarteles de Dessau. A 
la verdad no dejaba de tener razón para ofen-
derse del epigrama porque aquella repentina 
publicidad podia perjudicar mucho á un co-
mercio que solo prospera al abrigo del miste-
rio y del secieto ; pero Oberzell, tan liberal de 
espíritu como de bolsillo, no calculaba el r e -
sultado de sus palabra* con mas cuidado que 
el poso del dinero que daba, v á penas habia 
salido un regalo de su mano ó un chiste de su 
boca, olvidaba uno \ otro como sí no hubiesen 
existido. Wulfen por su parte nada olvidaba, 
y ya veremos de que manera la pelota atrojada 
al banquero de la calle de los Descalzos, vino 
un dia a manera de rayo á caer sobre la cabe-
za del imprudente caballero. 

Ahora que el lector conoce ya estas par-
ticularidades, no puede haber inconvenien-
te en confesar «pie la mayor parte del t iem-
po la fortuna volvía la espalda al buen Jor-
ge Oberzell, lo cual era una grande injus-
ticia que solo puede esplicarse recordando 
que la fortuna tiene los ojos tapados con 
una venda, pues de otra manera no se la 
podría perdonar que no se hubiese decla-
rado protectora de tan perfecto caballero. 

E r a imposible manifestarse mas amable y 
reas cortés que él; unos ojos azules pero 
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vivísimos y firmes animaban aqrel gracioso 
rostro, al * cual hubieran dado á caso un 
aspecto demasiado severo la nariz aguileña 
y una ligera cicatriz que tenia en la frente, 
3 no haber sido por la esprcsion «te bene-
volencia y amabilidad que se observaba en 
su boca perfectamente dibujada. En cuanto 
ñ las demás prendas esleriores, puede muy 
bien decirse que Orterzell las poseía todas, 
pues tenia manos perfectas, dientes blancos 
como perlas, talle esbelto , gracia en andar, 
v aquel aspecto elevado y grandioso á cuya 
superioridad tienen que ceder los demás, bla-« 
son que la persona lleva consigo v qua no 
pueden desconocer los mas orgullosos, aun 
cuando »e nieguen á inclinarse delante de él . 

Esie retrato lisonjero, pero no ecsagerado, 
del caballero Oberzell, muestra de una ma-
nera incontestable cuán injusta andaba la for-
tuna en no querer concederle sus favores. 
El , sin quejarse de ese rigor, trataba decor -
regir sus fatales efectos, por medio de es-
pedientes todavía mas fatales, lo cual nada 
le importaba, porque j unás pensaba en Ia9 
consecuencias. Confiado en el porvenir, «e 
persuadía de que el dia siguiente corregiría 
las injuslicias del preseuie; mas por desgra-
cia ese feliz mañana no se daba ninguna pri-
sa á llegar, [labia de incomodarse por eso? 
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No por cierto, al contrario, miraba cada 
retardo como un paso dado porque no pu-
diendo, en su concepto, dejar de llegar el 
triunfo que esperaba, cada dia que pasaba en 
la especiado» le iba acercando mas y mas ú él . 

Dalia gusto verle á la caida de la tarde, 
cuando para provar un nuevo caballo que 
había comprado, recorría al irote la grande 
alameda de la isla de Muida, paseo favon-
io de los habitantes de Dessau. A la ora en 
que la ociosa aristocracia, y la rica clase mer-
cantil de la ciudad paseaban por el césped ó 
se recogían á la sombra de los árboles, cuan-
do todos concurrían allí á gozar del mur -
mullo de las aguas y respirar la brisa refri-
guerante que produce la corrienlede Muida, en 
!in, cuando el astro vivificador alargando sus ra-
yos los introducía entre los árboles , como para 
prolongar mas tiempo su despedida, de repen-
te algunas nubes de polvo que se formaban á 
cierta distancia, anunciaban á los pasean-
tes la llegada del cumplido caballero, que 
en todas partes llamaba la atención y á quien 
verdaderamente nadie conocía. Al momento 
todas las miradas femeniles se dirigían ha-
cia la parle donde se levantaba el polvo, 
y un gesto de mal humor se apoderaba del 
semblante de los maridos. Oberzell , el te-
mible Oberzell iba á llegar I 
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La procsimidad del caballero, de ese ven-

cedor, objeto de un:i desconfianza lanío mas 
general cuanto que atribuyéndosele cien con-
quistas, nadie podia designar individualmen-
te una de ellas, escitaba una verdadera emo-
ción entre los nobles habitantes y los hon-
rados vecinos de la ciudad, todos á cual 
Mías delicados en lo relativo á su honor co-
mo esposos. Veiascles luchar en aquel mo-
mento crítico para ver de colocarse como 
pantallas entre sus sensibles mitades y el 
peligroso ginele que tal impresión causaba 
en las señoras. No había cosa (pie no dis-
curriesen los pobres maridos para llamar 
hacia otro punto el corazou v los ojos de 
su muger, y aun los menos fecudos en re-
cursos hallaban inspiraciones increíbles para 
distraer la atención de sus compañeras. 

Estas, sin dar á entender que compren-
diesen aquella eslralcjia marital, la inutili-
zaban por medio de maniobras no menos 
hábiles. Oberzell se acercaba y era preciso 
verle v sobretodo ser vistas, y de ahí nacían 
mil astucias que 110 siempre engañaban á los 
celosos, porque estos no podían prever ni 
impedir. Ya era un guante ó un pañuelo que 
se cala al suelo y que era preciso coger, 
¡pero dando á los ojos dislínla dirección que 
-¿ la mano, ya un velo importuno, que echa-
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bn allás á pretesto 'le que incomodaba, 
ya se detenían por haber tropezado en una 
piedra y lastimándose un pié, ya era pre-
ciso pararse pitra desenganchar una blonda 
de una rama á que no estaba agarrada. 
Todos estos accidentes, calculados con pri-
mor, daban ocasion á las señoras para mi-
rar á su gusto al mismo que querían ocul-
tarles sus maridos aunque inútilmente. I l a -
bia pasado y le habían visto. 

Y ¿cómo era posible entonces no decir 
algo del nuevo caballo que montaba? El de 
ayer era hermoso, pero el de hoy era mejor 
todavía, y qué bien iba á caballo el hermoso 
ginete! Cómo no había de confundir en un 
mismo elogio al animal y al que le monta-
ba? Los maridas, á quienes no agradaba 
aquella revista, no querían que se confun-
diesen las cosas, á cada cual lo que se le 
debia; mientras se trataban de hacer justicia 
á las buenas prendas del caballo estaba perfec-
tamente de acuerdo, mas cuando del animal se 
pasaba al hombre, aprovechaban la primera 
palabra, no solo para dívulguar todo el mal 
que sabían de él, sino también todo el que 
caritativamente les sugerían los celos. 

Desde luego ¿quién era aquel hombre que 
se atrevía á darse una importancia de principe 
en las barbas de toda la nobleza de Dessau? 
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Probablemente algún aventurero, pues aun -
que no habia pruebas de ello, mientras no las 
hubiese en contrario lo mas acertado era su-
ponerlo, con tanta mas razón'cuanto que su 
nombre de Oberzelí, aunque suave y grato a 
los labios y al oido, no se encontraba en nin-
gún nobiliario de la nobleza germánica. Se 
daba á si mismo el titulo de caballero ; pero 
sin duda seria caballero de industria ; se s u -
ponía hijo de una casa ilustre, pero ¿quién 
había visto sus pergaminos? Por otra parte ¿de 
dónde habia venido el tal Jorge Oberzell? 
Unos decían que de Baviera, otros sostenían 
que del Bosltein, y los que se suponían mejor 
informados aseguraban que era originario de 
JBernburgo como la princesa Sofia Margarita. 
Enhorabuena ; ¿ñero á qué habia venido á (a 
capital del principado de Anhalt? A ver las 
fiestas del casamiento , porque justamente por 
esa época fué cuando se presentó en De.-sau; 
pero si hubiese sido un estranjero de naci-
miento distinguido como parece que quería 
dar á entender, hubiera tenido entrada en la 
corte y se le habría visto en alguna de las 
«•asas principales , lo cual no era asi , porque 
el á ninguna parte concurría. ¿Sería acaso por-
que él no quisiese tener relaciones íntimas con 
nadie? Era un delirio creerlo; porque siendo 
joven , viviendo con magnificencia , y inos-
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t rando el mayor empeño en presentarse don-
de <|uiera que había concurrencia , no se le 
podia suponer atacado de misantropía ; asi, 
pues, sino se presentaba en ninguna parte, 
era porque sabia que todas las puertas esta-
ban cerradas para é l ; la justicia que se hacía 
y la vergüenza que tenia de sí p ropio , le ins-
piraban esa prudente reserva. Pero ¿ d e q u e 
había de avergonzarse? ¿De qué? decían los 
malévolos ; pues ¿ignoran vds. el objeto con 
que está en la ciudad y el olicio que desem-
peña en ella? Su conducta no es ya un enig-
ma para nad ie ; se conocen sus medios de 
existir, v se sabe que vive de vender los se-
cretos que puede adquirir, porque ese lindo 
caballero no es otra cosa que un espia. 

Espial l ie aquí la terrible acusación que 
corria de boca en boca , y que á veces lle-
gaba á los oídos- del caballero, que no hacia 
ningún caso de ella. Espial Esta palabra es-
capada al despecho de un marido celoso , la 
habían acogido con ansia todos los que se ha-
llaban en el mismo caso, y ademas tratándole 
de espia, creían haber hallado el secreto de 
la otra parte de su vida, que ocultaba tan 
perfectamente á los ojos de todos como lucia 
la primera. 

En lo esterior, procuraba Oberzell atraer a 
si todas las miradas, peto nadie había conse-
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guillo penetrar en su casa , y aquel est rano 
conjunto de misterio y de brillo que por es-
pacio de dos años habían tratado ¡nú'ilnienie 
de esplicar, se hallaba demostrado con el es-
pionage porque el espía se presentaba en to-
das partes para ver y se escondía para referir 
lo que habia visto. Con esta invención que-
daron aliviadas muchas cabezas, que por lar-
go tiempo se habían cansado en querer adi-
vinar cómo era posible que la vida de un 
hombre estuviese dividida en dos partes tan 
distintas, y que la u n a , cuyas operaciones 
eran siempre públicas , no espücase la otra 
que se verificaba entre el retiro y el secreto. 

Va hemos dicho que por parle de los ma-
ridos solo habia suposiciones ultrajosas con 
respecto á Oberzell, asi como solo habia tier-
nas miradas por parte de las mu je re s ; pero 
él no oia las mas y muy rara vez reparaba 
6ii las otras. Los unos se detenían al pasar 
él para calumniarle, las otras para vengarle 
en cierto modo de sos calumniadores, y él, 
sin hacer caso de unos ni otras pasaba y re-
pasaba galopando ó trotando por junto á las 
calles de árboles y pensando dentro de si 
mismo: «Es preciso que me vean todos los 
dias y en todas partes, para que nadie pueda 
sospechar hácia qué punto me dirijo con pre-
ferencia." Mas sienipte cuando pensaba esto, 
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se dirigían sus miradas iiácía la parte de la 
ciudad, y se fijaban en la glorieta que domi-
naba el palacio ducal , residencia de Sofia 
Margarita. . . . . a 

Mientras Oberzell cabalgaba a la vista da 
| a multitud, sagaz hubiera sido el que viendo 
á donde se dirigían sus pasos hubiera podido 
dec i r : «yo sé á donde se encamina su cora-
zón"! y ademas, ¿quién habia de sospechar 
un pensamiento grave y sério bajo aquel 
continente tan alegre, enire aquellas mirada» 
tan distraídas, y aquella sonrisa que bacía tau 
agradable su fisonomía? 

Pero al fin acababa siempre su caballo por 
llevarle mas allá de los limites que la costum-
bre habia fijado al paseo de las gentes a ca-
ballo: atravesaba el puente del Muida y cor-
ría por la campiña silenciosa, 011 la cual, due-
t o de ai mismo, se abandonaba .libremente a 
fu s pensamientos. Eran estos tristes a la ver-
dad, pero se mezclaba tanta ternura con 
tristeza, que no los hubiera cambiado por un» 
especie de felicidad, pues habría perdido 

Una tarde que absorto en sus refiecsione» 
seguía Oberzell sin objeto alguno el camino 
de Woerllitz, percibió tendido á la orilla de 
u n foso, con la cara vuelta hácia el suelo, a 
»u soldado, que siu duda alguua había caído 
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alii estenuado por la fatiga. Tenia al lado la 
calabaza, pero destapada v por consiguiente 
vacia ; llevaba alado á la cabeza un pañuelo 
ordinario de cuadros azules y blancos, y con 
el capote babia f u m a d o una especie de almo-
hadón en que descansaban sus pies casi des-
nudos y lastimados por las piedras del cami-
n o ' lodo indicaba que aquel pobre hombre 
se babia deei ¡ido á pasar la noche en aquel 
sitio tan incómodo, por no tener fuerza bas-
tante para seguir a rdando hagía encontrar 
otra cosa mejor. Dormía, es verdad, pero con 
un sueño tan penoso, que inlerrumpirselo 
era practicar un acto de caridad. Oberzell, 
como noble, tenia inclinación á la carrera de 
las armas, y los soldados no podían dejar de 
oscilar sus simpatías. Asi es que al ver al 
doiimdo se detuvo, echo pié a t ie r ra y lle-
vando al caballo de las riendas se acercó al 
soldado que parecía que estuviese agonizan-
do según lo penoso y agitado de su respi-
ración. 

—Ola, amigo/ le dijo ; el relente de la no-
r he es muy pernicioso en esta estación , y 
iias escogido mala cama para dormir. 

Al oír estas palabras, levantó el soldado 
con trabajo la cabeza, y presentó al caballero 
un semblante tan descompuesto por la fatiga, 
que daba lástima verle. 
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s=^No duermo, respondió con voz apagada; 

me estoy muriendo. 
—De verás? Estás malo? 
Diciendo asi el compasivo Oberzell, se in-

clinó hacia el soldado Heno de sudor y de 
polvo, y cogiéndole por debajo de los brazos, 
le avudó á que se sentase á la orilla del foso. 

= A caso malo de necesidad! añadió el ca-
ballero, mirando ya hacia todas partes, para 
ver adonde podría ir á buscar algo que rea-
nimase al soldado. 

—No es necesidad, señor, replicó e! vete-
r a n o ; es cansancio v ademas. .. tengo miedo. 

Miró Oberzell con atención al soldado que 
revestido de un uniforme militar se atrevía á 
pronunciba aquella palabra , v á pesar del 
estado de debilidad del viajero pedestre, des-
cubrió en su rostro una espresion de ener -
jia varonil que no sabia como conciliar con 
la sensación del miedo. El soldado adivinó 
f l pensamiento del caballero, y arrugando e! 
entrecejo añadió: 

—Hace veinte y cuatro años que sirvo 
en las tropas de S. A. el elector de Bran-
debu rgo , y no me han castigado ni una so-
la vez, monseñor : vuestra señoría puede 
preguntarlo á cuantos me conocen, y no ha-
brá uno solo que le diga que Patricio Sullz-
hach, ha comeado ni uua sola falla hasta 
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h» hora presente, v cuidado que la disci-
Llina es severa. Pero mi madre, anadio el 
i d do animado por la atención con que 
i one le escuchaba Obenel l . mi madre , 
que el mes pasado cumplió ochenta y tres 
J r o s me escribió que estaba muy mala y 

o pedi y obtuve nna licencia de quince 
'dias uara ir á cerrarla los ojos. L egue a 
m \ a : la buena muger, q u e decaí , que 
Z Jodia vivir an iba de dos dias, se pus» 
n'ejor al verme y fué tirando algunos mas. 
í ,a á terminar el tiempo de mi licencia y 
L dé de marchar al regimiento; pero el mis-
mo dia empezó 4 empeorar la ponrfe v,e, , 
" tan rápidamente, monsenor que de hora 
en hora se vela llegar su fio. Soy buen sol-
a d o v siempre he procurado cumplir con 
„ i obligación, pero al fin, uno es lujo de 
; 3 : m i iodo, y cuanto está tan proc^ 
í na á morir no puede dejarla como si la 
Si t iera de ver á los dos dias; es preeiso 

í r á su lado, pues lo menos que, «¡ pae-
de hacer por ella es que la ha suirido al 
reñir nosotros al mundo nos vea sufrir cuan-

t a ñ e r l o al fin? preguntó Oberzell. 
- S i no hubiera muerto, no eslana yo aquí. 

, I N " T « T D L W d . 0 « U - . E M P O d e l a 1¡««PÍW-
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—Todavía no, pero concluirá antes que 

yo pueda l legará mi regimienio, sobre todo 
estando tan rendido del cansancio. Asi, muer-
te por muerte , prefiero morir á la orilla 
de este foso, y no ir á que me quiten la 
t ida á palos en Magdeburgo por desertor. 

Oberzell, que habia estado reflecsionan-
do en tanto que el soldado hablaba, es-
clamó: 

— ¡En Magdeburgo! ¿Es á Magdeburgo 
mismo á donde tienes que ir? 

—Seguramente , monseñor, replicó el mi-
litar admirado de que el nombre de una 
ciudad pudiera inspirar tanto interés como 
el que aquel señor manifestaba de repente. 

—Pues viene perfectamente, continuó el 
joven, y si quieres puedes hacerme un gran 
favor. 

—El soldado levantó la cabeza y miró á 
Oberzell de una manera que queiia decir: 
«¿qué favor puede hacer un pobre diablo 
«orno yo á un señor tan rico?» 

El caballero, sin mostrar que habia no-
tado el movimiento de sorpresa del solda-
do, continuó diciendo: 

-Cabalmente me hallaba apurado para cum-
plir un compromiso que tengo, y tú pue-
des perfectamente sacarme del apuro. ¿Vés 
este caballo? Pues es preciso que se halle en 

TOMO i . 5 
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M a g d e b u r j o lo mas pronto posible; un bij® 
tan bueno como tú, no puede menus de 
ser hombre de bien, ¿querrías encargarte de 
llevar este caballo á su dueño? 

Quedóse el veterano con la boca ab ier ta , 
sin poder dar crédito á sus oídos Confiar-
le aquel caballo era proporcionarle el m e -
dio de llegar á su regimiento antes que ter-
minase la licencia, era salvarle la vida 
> la esperanza que acababa de brillar a sus 
ojos se reflejó en su semblante de tal ma-
nera que se borraron como por encanto to-
das las señales del cansancio. Sin embar-
ro' á ese movimiento de alegría se siguió 
en1 el rostro del soldado una especie de t u r -
bación y desconfianza, miró alternativamen-
te al caballo y al caballero, y no pudo me-
nos de dar un suspiro. f 

- Y a veo lo que te detiene, continuo Ober-
zell que habia penetrado el pensamiento 
del veterano; no tengas cuidado, amigo mío 
q u e yo pagaré el gasto que ocasione el ca-
ballo basta llegar á su destino. 

\ [ mismo t i empo 'puso su bolsillo en m a -
nos del soldado, que quiso echarse a los 
pi«s del generoso caballero, mas este le de 
tuvo dir iéndole: 

—Estás loco, amigo; yo soy quien debo 
darte las gracias, puesto que ma vas a »»-
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eer ese favor. Todavía no es tarde; puedes 
ir á l.i posada que esté mas cerca, des-
causar en ella una hora ó dos, y en segui-
da emprender tu camino. 

—No señor , no es necesario , repli-
ed el o t r o ; el tiempo urge y la felici-
dad sirve de descanso; marcharé inmcdiata-

inenle. 
—Pues en ese caso , á caballo y buen viaje. 
Oberzell ayudó al soldado á montar , r 

volvió á despedirse de él ; mas el soldado 
que tenia los ojos llenos de lágrimas al ver 
tanto bondad, esclamó. 

— Pero antes que me vaya Vuestra 
señoría no me ha dicbo á quien be de en-
tregar el Caballo. 

— Has de él lo que quieras, porque es 
tuyo; te lo regalo yo. 

Diciendo asi dió una palmada en el anca 
del inteligente animal, que salió corriendo y 
llevándose »1 soldado, antes que este hubie-
ra tenido tiempo para manifestar su gra-
titud. 

Nuestro Oberzell, como si acabase dee j e -
Oülar la acción mas natural y vulgar, tomó 
pedestremente el camino de Dessau, ento-
nando la música de Alberto el Oso, canto 
nacional de Bernburgo, su patr ia; y aquel , 
hombie, cuya vida parecía una continua,50^-. -
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risa, enlró mas alegre que nunca en s«ca«a , 
que era la mas magnifica del barrio inas 
hermoso de la ciudad. 

Por una singularidad que no causará ad-
miración en un personage semejante, porqut 
es muy conforme á todas esa ecsistencia de 
dos caras opuestas, habia elegido para si la 
habitación mas modesta de aquella elegante 
casa. La parte ester iorera brillantísima, co^ 
„10 sus vestidos; magnifica escalera con baran-
dilla dorada, ricas alfombias en la antesala, 
suntuosos muebles, todo daba una grande idea 
de la magnificencia de la persona que alU 
habitaba; pero pasada la antesala, terminaba 
aquella especie de magia, el lujo cedía el 
puesto á una sencillez que casi tocaba en 
pobreza, y en una palabra, la verdadera ha-
bitación del caballero se reducía ik una muy 
modesta alcoba. Asi, pues, la antesala, pre-
facio magnifico de un libro que noecsis t ia , 
componía todos los aposentos del caballero 
Jorge Oberzell. 

Su ayuda de cámara que, segun acostum-
braba, dormía esperando la vuelta de su amo, 
se admiró al verle entrar, de que no le 
hubiese dispertado «1 ruido de los pasos del 
caballo. 

—Ya no tengo caballo; le dijo Oberzell 
ten la mayor scueilléz. 



Regente. 37 
— Sin duda por eso no he oído sus pa-

sos; respondió el criado sin manifestar nin-
guna sorpresa, piifs estaba ya muy acostum-
brada á las estravagancias de su amo, y no 
debía sentir mucho un suceso que le qui-
taba trabajo, sin disminuir por eso su sa-
lario. Retiróse, pues, sin decir mas, luego 
que abrió á Oberzell la puerta de sus ha-
bitaciones, es decir,, de su alcobita. 

Una camila sin colgadura ocupaba casi 
tod a la pieza, pero había sin embargo jun -
io á la cabecera, una mesita de madera lina, 
sobre la cual se hallaba colocado un co-
frecillo de ébano con cantoneras y «cerra-
dura de [dala. 

Abriendo esta cija se veía, descansando 
en una almohadilla de seda, un marquito de 
oro perfectamente cincelado, cuyos arabes-
cos, dirigiéndose hacia los cuatro ángulos 
abrazaban en ellos cuatro diimantitos de un 
brillo esiraordinario; y como si no hubie-
se sido bastante la protección del cofrecillo 
para defender de todas las miradas un re-
trato contenido dentro del marco, se halla-
ba perfectamente tapado con una triple cu-
bierta de gasa. 

Luego que Oberzell se vió solo, antes 
de molerse en la cama, abrió el cofrecillo, 
levantó con trémula mano las cubiertas d« 
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gasa que ocultaban la misteriosa imagen, y 
ía contempló largo rato, orillando en sus 
ojos la emotion que senlia sil pecho. Vein-
te veces colocó el retrato en su almohadi-
lla de seda y veinte veces le cogió de nuevo 
p a r a volverá contemplarle; como sino pudie-
ra decidirse á separarse de él. 41 fin pronunció 
entre dientes algunas palabras como de des-
pedida, dió muchos besos al medallón, cer-
ró cuidadosamente la cajita, la colocó jun-
to á su almohada y se durroi® con el co-
razón contento v satisfecho. 

Preciso es confesar que un hombre de tan 
brillante eslerioridad como Jorge Oberzell, 
era difícil que tuviese una habitación mas 
modesta; sin embargo, la mala suelte, ba-
jo la forma de Jeremías Wulfen, banquero 
de la calle de los Descalzos , le preparaba 
otra mas pobre todavía , en el palacio en 
que el honrado pteslamista acostumbraba 

¿aposentar á sus deudores, esto es, en la 
cárcel para los presos por deudas. 

Mientras maese Wulfen conservó la es-
peranza de que las cantidades prestada» á 
Oberzell volverían á entrar en sus arcas en 
moneda de doble valor, sfe guardó de manifes-
tar que conservase rencor alguno por el di-
cho satírico que Jorge habia usado en pu-
blico contra él; pero como al fin de cada 
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plazo, en voz de una deuda pagada se en-
contraba con oirá nueva deuda mayor, se 
acabó la paciencia del judio y conoció (pie 
como no se valiese de medios fuertes, no 
le seria posible decidir á su deudor á que 
llauase el hueco que iba dejando detrás de si. 

Aconsejado, pues, á un mismo tiempo por 
la avaricia y poi el resentimiento, se resol-
vió un dia á mandar encerrar al lindo epi-
praniisla , y á petición suya se presentó á 
Oberzell un hombre para prenderle y llevar-
le á la cárcel. Poca cosa era un hombre so-
lo para esta especie de espediciones, que por 
lo regular suelen tener algún peligro; pero 
el banquero babia prevenido que se hiciese 
asi, porque no quería comprometer su di-
tieio exasperando á su deudor con un apa-
rato de fuerza que pudiera producir un jes-
cándalo público. Ademas, el enviado de jus-
ticia tenia muy cerca de allí su acompaña-
miento , dispuesto á socorrerle en el caso 
que ocurriese alguna reyerta. 

El caballero Oberzell, como hemos dicho, 
no acostumbraba poner mala cara á la for-
tuna adver«a, y el pasar algún tiempo en una 
cárcel no le hubiera parecido cosa demasiado 
insoportable, con tal que le permitiesen llevar 
consigo su precioso cofrecillo. Mas para que 
pusiese buena cara á la mala suer te , era 
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preciso que esta no llegase demasiado fuera 
de tiempo , y debemos suponer que aquel 
suceso no habia elegido la hora n>as á pro-
pósito, pues Oberzell, se mordió los lábios, 
perdió el color, y se trastornó todo, cuando 
el delegado de la justicia le espuso el motivo 
de su visita. 

—Es imposible que vaya con vd. amigo 
inio, le respondió Oberzell; vuelva vd. otro 
dia y nos entenderemos ; pero hoy no tengo 
absolutamente tiempo para ir á la cárcel. 

— Caballero, replicó el otro, es indispen-
sable que uno de nosotros dos duerma hoy 
en ella, porque si no le prendo á vd. me 
prenderán á mi, y si hemos de ir vd. ó yo,... 

—Será vd. dijo Oberzell echando sobre la 
mesa las pocas monedas de oro que tenia en 
el bolsillo. 

Miró el oro el hombre de justicia, arrugó 
el entrecejo y apretó los puños. 

—Amigo mió, continuó el caballero; doy 
á vd. mi palabra de noble, que si me deja 
en libertad solamente por el dia de hoy, 
mañana iré yo mismo á presentarme en la 
cárcel. 

—Si no le llevo á vd. conmigo, caballero, 
perderé mi destino y me castigarán ademas. 

— ¡ Ya],a v d . a l i n f i e r n o I 
—Posible es que vaya, pero no sin haber 
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llevado á vd. antes a la cárcel. Si vd. no 
quiere venir solo conmigo, vendrá por fuer-
za. Mire vd. por esa ventana, y verá que en 
caso de resistencia, tengo ahí quien me pres-
tará auxilio con dar una voz no mas. 

Oberzell miró por la vidriera y vio que con 
efecto el emisario de justicia estaba bien 
acompañado; sin embargo, no renunció á la 
esperanza de seducirle; observó al rededor 
para ver qué babria por alli que pudiera des-
lumhrar y corromper al inflexible, y no en-
contró otra cosa que el puño de su espada, 
que era de mucho valor. La tornó y le dijo. 

—Ofrezco á vd. esta espada por unas cuan-
tas horas de libertad. 

El otro rechazó la espada , volviendo los 
ojos como si temiese caer en la tentación, y 
preguntó: 

—¿Tanta necesidad tiene vd. de estar hoy 
libre? 

—Mucho mas de lo que vd. puede imagi-
nar, hasta tal puito que si no logramos en-
tendernos , vá á suceder alguna desgracia. 
Piense vd. que le estoy rogando cuando pu-
diera rebelarme contra vd. ahogar sus gritos 
y escapar de, los que le acompañan , pero 
quiero mejor apelar á la bondad de vd. ¡Qué 
diablo I Wulfen lia esperado ya mas de dos 
años, y uo ha de ser un solo dia el que com-
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prometa su d inero; al contrario , privarme 
de este dia es imposibilitarme para <|ue pue-
da pagar en toda mi vida una deuda mucho 
mas sagrada que la suya. 

- E s c u c h e vd. dijo el otro conmovido por 
los ruegos de Jorge ; yo lomo sobre mi res-
ponsabilidad que esté vd. libre hasta ¡a 
uoche. , 

—Hasta la noche! Tendré tiempo, tendre 
tiempo! . 

—Pero con la condicion, anadio el de jus-
ticia, de que mi ronda nos lia de seguir de 
lejos lodo el dia, y que yo no me he de se-
parar de vd. ni un instante. 

Esta propuesta hizo estremecerse á Ohev-
lell, pues lo que sobre iodo deseaba era ro-
dear con las sombras del misterio el uso qoa 
hacia de sus últimas horas de libertad. 

—Lléveme vd. preso, esclamó furioso, lan-
zando,una mirada de cólera á su inflexible 
Argos". 

Tornó su cofrecillo, y señalando con la ma-
no al hombre la puerta de salida, añadió coa 
acento desesperado: 

—Vamos. 
Pero el hombre no se movia. Impasible 

delante de la puerta que Oberzell le mostra-
ba, seguía su vista con una espresion singular 
ée iactrtidnmbre y alegtía todos loo moví-
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miento* del caballero. En fin, como si una 
luz le hubiese iluminado de repente, mudó de 
aspecto, se conmovió en términos que apenas 
podia hablar, y dijo llorando y con voz ape-
nas perceptible. 

— Está vd. libre, monseñor, está vd. libre 
por boy y para siempre , porque antes me 
cortaría las manos que ponerlas sobre vd. 

Sorprendido de aquel cambio tan repentino 
en las intenciones del encargado de justicia, 
le preguntó la causa Oberzell y él respondió: 

—La causa es muy sencilla ; que yo ni 
puedo ni debo prender á vd. porque yo soy 
yo, y vd. es vd. 

No era este un modo de esplicarse muy 
claramente para que Oberzell pudiera com-
prenderle, mucho mas teniendo su imagina-
ción ocupada en otras cosas, y asi volvió á 
preguntarle : 

—Pero ¿quién es vd. buen hombre? 
—Soy Patricio Sultzbach, respondió él tí-

midamente, como si se avergonzara de decir 
su nombre en aquella casa habiendo venido 
con la comision que traia. Y viendo que su 
nombre nada le recordaba á Oberzell, aña -
dió : Soy vo, Patricio Sultzbach, un pobre 
soldado que debe á vd. el haber terminado 
honrosamente su último año de servicio ; soy 
el desgraciado que á no haber sido por vd. 
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no uwia oirá alternativa quo la de morir de 
cansancio en un camino público ó de ver-
güenza y palos en su regimiento. 

Ah ! Eres tú, cantarada ! Con que según 
ese, llegaste á tiempo á Magdebutgo i Loado 
sea Dios/ , 

Y bendito sea vd. monseñor • porque el 
caballo era escelente andador y pude llegar 
á tiempo. Vine á Dessau hace unos lies m e -
ses para decírselo á vd. y darle las gracias; 
pero «orno no sabia su nombre me ha sido 
imposible encontrarle. Un amigo que tengo 
«qui me ha proporcionado este empleo , que 
á la verdad , siempre me ha parecido desa-
gradable r pero hoy me alegro de tenerle 
porque me permitirá poder servir a vd. Otro 
le hubiera llevado preso por fuerza , pero 
yo , monseñor , bien vé vd. que no puedo 
haceilo. . , 

Seguro de estar libre por lo menos lodo 
aquel dia, aseguró Jorge a Patricio que no 
abusaría de la libertad que le proporciona-
ba, y renovó su promesa de volver para ir 
preso á la cárcel. En cuanto á salir de la 
casa sin caer en manos de los esbirros, no 
le inquietaba de modo alguno porque la casa 
tenia mas de una puerta , y ademas ciertas 
precauciones que lomó le hubieran b™l» , , r-
cioaado pasar al lado del mismo maese Wul-
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fen. Cuando estuvo ya á punto de salir, dijo 
á Patricio. , 

- -Espérame aqui, que yo volvere antes oe 
dos horas. . 

—Esperaré, contestó él , pero suceda o 
que sucediere, me alegraré que no vuelva vd. 
monseñor. , D 

Un IDO:iento despues se encentro so.o Pa-
tricio Sulubach en la babilacion del caballe-
ro : encendió su pipa, y satisfecho de si mis-
mo se sentó en el sitial del dueño de U ca 
«a, sin acordarse de sus compañeros, que l* 
esperaban en la calle. 

CAPÍTULO II. 

¿ Á D O N D E V A ? ¿ Q U É Q U I E R E ? 

Las exigencias de nuestra narración no» 
llevan ahora al palacio de Dessau Hemos 
dicho ya que á la parte de los jardines re-
servados de la princesa Sofía Marga.ua un 
doble terrado unia por medio de una gale-
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ria esterior el pabellón central con las dos 
alas laterales ahora añadiremos que junto al 
terrado de la izquierda v tocando á él babia 
un castaño de Indias, cuyos blancos tirsos 
y bojas verdes daban sombra á toda aque-
lla parte, y el mismo castaño servia de apo-
yo por la parte interior á una especie de 
enrejado que venia á parar al mismo ter-
rado. 

Sucedió cierta lar le que un desconocido 
que esperaba que el dia se acercase á su 
fia, trepó cor lijereza á las ramas de aquel 
árbol , y pasando de una en otra consiguió 
llegar al borde del terrado. Llevaba un 
trage pobre de estudiante de la universidad 
¿e Kothen ; caiale el cabello sobre la lí en -
te, y el sombrero de alas anchas casi le ta-
paba los ojos 5 por lo demás , una especie 

gaban qne vestía v todo el resto de su 
ir^ge era de color oscuro. 

.Necesario era cue aquel buscador de aven-
turas tuviese tanta fuerza cuino temeridad, 
y tanta serenidad cerno destreza, para ar-
riesgarse á una escalada tan peligrosa, por-
que el terrado de palacio estaba desierto en 
aquel momento, pero era una casualidad y 
de un minuto á otro podia presentarse en 
él y verle cualquiera persona de la servi-
duiybrtí de la pr incesa, aun la misma Solía 
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Margarita podia salir á distraerse, y sin du-
da hubiera sido una gran desgracia, pues el 
intruso antes de emprender la arriesgada 
subida habia dirigido al cirio esta fervorosa 
plegaria: «Dios mió, haced que esta vez no 
vea á nadie, ni nadie me vea á mi. 

Llegó por fin á introducirse dentro de la 
balaustrada del terrado, y entonces, bajándose 
y casi caminando sobre manos y pies , fué 
avanzando oculto cuanto le era posible entre 
los grandes tiestos que adornaban el terrado. 
A cada paso se detenta, miraba , escuchaba 
> procuraba examinar si se movia algo á su 
rededor , y luego que se cercioraba de qua 
no, continuaba su maniobra. 

Caminando de este modo consiguió el in-
truso acercarse al pabellón de la princesa; 
limpió4» entonces el sudor que le eorria 
de la frente, y ecsaminó bien su vestido pa-
ra ver si en tan desigual camino se le ha-
bría perdido un objeto que llevaba en e l , 
? seguro de que le tenia consigo midió con 
¡a vista los dos escalones de mármol que le 
separaban de la habitación de Sofia Mar-
garita. 

Después de haber llegado allí con tanta 
felicidad, locaba ya el estudiante el momen-
to decisivo; un paso mas y se encontraba en 
aquellos escalones y por consiguiente «n «1 
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aposento de la princesa. Dió resueltamen-
te este último paso, mas cuando se dispo-
nía á introducirse en el pabellón, se encon-
tró frente á frente con una de las damas 
de honor de Sofía Margarita, que estaba 
sentada junto á la ventana y leyendo. Al 
•terla retrocedió el estudiante y se quedó 
apoyaio en la barandilla de piedra del te r -
rado, pero de cara á la señora, que por 
un momento levantó los ojos hacia él , pero 
volvió á bajarlos sin hacer el mas ligero 
movimiento y continuó leyendo con atención 
ta página que tenia empezada. 

No podía comprender el atrevido escala-
dor como aquella tnuger no babia notado 
su llegada clandestina, y sospechó que hu-
biese algún lazo oculto en la inmovilidad que 
conservaba. Creyéndose, pues, perseguido por 
la mala suerte y apunto de ser preso, se 
acusó á si mismo de torpeza y necedad, y 
no se atrevió á moverse. Sin embargo, la 
señora seguía leyendo y nadie venia á co-
gerle; asi es que cuando un momento an -
tes estuvo para implorar et silencio tie la 
lectora, se felicitaba ya de no haber cedido 
á la inspiración que tuvo de implorar per-
don y aun aucsilio. La tranquila serani-
nadad que conservaba á tan corta distancia 
de un desconociJo que había entrado de 
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aquel mndo, le liaba á conocer de nna ma-
nera indudable que no le habia visto, lo cual 
le tranquilizó hasta cierto punto. Pero ¿qué 
partido podia tomar en la situación en que 
se hallaba? 

1.a prudencia le aconsejaba que se re-
tirase de allí al momeuto, pero ¿podría con-
seguir sin que le vies»1, citando tanto traba-
jo' le habia costado entrar? Ese pensamien-
to fué el que le retrajo de volverse atrás, 
porque habia sido necesaria tan buena suer-
te para llegar alli sin (pie nadie le viese 
que no se atrevía á esperar otra tanta for-
tuna para retirarse. Resuelto, pues, á espe 
rar los sucesos y entregándose en manos de 
Dios, permaneció apoyando á la balaustrada, 
conteniendo el aliento , sin atrever á mo-
verse y semejante en lodo á las cariátides 
que sostenían el terrado. 

La luz iba disminuyendo por instantes, el 
cielo estaba pesado y se iban acumulando 
nubes tormentosas hacia el horizonte. La 
dama de honor cerró el libro, y dirigió 
una distraída mirada á lodo el terrado; el 
intruso temió mas (pie nunca ser descubier-
to, y lo temió sobre lodo cuando vió que 
la' dama lijaba la vista hacia la parle don-
de él se hallaba; pero sea que con la po-
ca luz del crepúsculo la forma del estudian-

TOMO I. 
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le se confundiese con el color ceniciento de 
la piedra, ó que la señora en aquH momen-
to tuviese la imaginación en muy distinto pa-
rage que el que tenia los ojos, el hecho es 
uue continuó mirando hacia el mismo sitio 
sin manifestar la mas ligera einocion ni sor-
presa. 

Mas de pronto brilló un relámpago en el 
cielo, y el estudiante no pudo impedir h?-
c.er un ligero movimiento que hizo estreme-
cer á la dama de honor, la cual relroce-
dió tan espantada como si hubiese visto una 
esiálua de piedia separarse viva de la pared. 
Perdido estaba el aventurero pues acababan 
de verle, y envano trató con un humilde 
gesto de otilener el silencio de la dama, 
porque no hizo otra cosa que asustarla to-
davía mas, y obligarla á desaparecer de allí 
dando un grito. 

No dudando ya de que estaba perdido, 
pero ' iéndose solo por un momento, volvió el 
estudiante la cabeza á derecha é izquierda 
tonto si hubiera querido adivinar de qué la-
do vendría el peligro, fijó particularmente 
la vista en el camino que babia seguido, 
«orno si tratase de volverle á emprender , 
peio ante lodo, como nadie habia acudido 
todavía al grito de la señora, pensó que el 
primer instante de desdiden que su espas:-
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to iba á causar en palacio, podia ser unir 
oportuno para llevar á cabo el fin que so 
habia propuesto al emprender tan arriesga-
da aventura. 

Al momento, buscando ánimo en el sen-
timiento del deber , y decidido á arriesgar-
lo todo antes que fi l iar al cumplimiento 
de una misión sagrada, subió con ligereza 
y sin hacer ruido los dos escalones de pie-
dra, y entró libremente en la. sala á que 
daba aquella entrada del pabellón. 

Habia á la derecha una puerta ; hizo gi-
rar el boton dorado de s;i pestillo y la ab ' ió ; 
detrás de ella colgaba un rico repostero de 
terciopelo con franjas de oro, levantóle con 
una mano y se encontró en la alcoba de So-
lid Margarita. Entonces sacó del pecho con 
la otra mano el objeto que llevaba escon-
dido, y le arrojó sobre el lecho tie la prin-
cesa, d ic iendo: 

—Venga ya lo que viniere, he cumplido 
«na vez mas el mensage. 

Hecho esio, trató el estudiante de em-
prender la luga, soltó la cortina, c e n ó la puer-
ta, salió de la sala al terrado, salló del terrado 
ai árbol y del árbol al suelo en nada de tiempo, 

Vióse, pues, en el parque nuevamente, 
pero ya se habia alarmado todo el palacio, 
y aunque el estudiante trató de escaparse 
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nor "la puerta mas inmediata le fué imposi-
ble, porque en el mismo punto que iba á 
verif icólo, vio pasar por cerca «le el algu-
nos criados con hachas encendidas, los cua-
les después de decir algunas palabras al cen-
tinela de la p u e r t a , siguieron adelante, y de-
jaron cerrado el paso con que habían con-
tado. Dir igios á otro punto, pero ya habían 
llegado á él los mismos hombres para im-
posibilitar síi retirada. Por donde quiera, oía 
rechinar sobre sus goznes las puertas de 
hierro, Y cada ruido de aquellos que per-
cibía mataba una de sus esperanzas, cerrán-
dole una salida. 

En fin, después de haber dado muchas vuel-
tas y de haberse dirigido á lodos los pun-
ios de salida hubo de reconocer que todos 
se hallaban ya guardados, y que estaba p re -
so en el parque. 

En ta! situación se dirigió al paraje mas 
espeso délos bosquetes, esperando poder ocul-
tarse allí á favor de la oscuridad; mas al 
llegar y dirigir sus miradas al rededor se 
aumentó su temor considerablemente. A don-
de quiera que volvía los ojos veía luces en-
tre los árboles, lo cual no dejaba duda al-
guna de que estaba rodeado por un círculo 
de hombres con luces, sin duda con armas , 
y como si 110 fuese bastante para causarle 
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«órlalesangustí ,* aquel1 circulo que: le am rta-
riba (le lejos, su circunferencia hosu .se Da es 
í íecl nc oca la v« . , nas con un movimiento re-
lula V ogresivo v continuo. C a d a minuto que 

i » añi lo de hietro y de = ' J 
llegándose mas al centro y este cem 
era otro que el triste f u g i t i v o q u « n c 

5¡0 do su atolondramiento se daba contra los 
ir o neos de los árboles que le " . d e j b j n . 

Entre tanto el ruido iba siendo < d « t ez 
mas inmediato, y tanto que a poco j p-«o¡de 
distancia sintió una patrulla de wld-do f c QM 
venia escudriñando iodos los •'tboles ^ a, 

e i r u d m , l e 

como para buscar una arma, q e -
raba de no encontrar cu v e / m a s 

1.a patrulla se iba acercando í . ta ^ í 

dido, y ya se percibía la voz uei 
daba que decía . n 0 —No se nos ha de escapar porque no 
puede haber salido del parque:, o,o v u o ' , 
muchachos , que vivo ó muerto es p r e c i o 
que le entreguemos al gobernador oe P 

l a íEs'ias palabras no eran ciertamente muy 
S , ) 1 0püsito para tranquilizar al perseguulo, 
que va no tenia mas que un p e n s a m i e n t o , o 
escaparse de los que le perseguían, a cual 
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quier costa que fuese , ó hacer de manera 
que le matasen, pues ni debía ni quería per-
mitir que le cogieran vivo. 

La desesperación le volvió las fuerzas que 
un momento antes le fallaban, y toman lo 
una dirección opuesta á la de la voz, em-
pezó á marchar tan de prisa como piulo, 
mirando siempre atrás, porque alli le pare-
cía que se hallaba el mayor peligro; huia, 
pues, por decirlo asi, de espaldas, alargando 
los brazos como para rechazar á los que le 
perseguían, lo cual fué causa de que viniese 
A chocar contra un obstáculo qne no . había 
visto y que le cerraba completamente el pa-
so. Ese obstáculo era una especio de cabana 
rústica construida al estremo del parque. 

Bien hubiera querido el estudiante vol-
verse atrás; pero ya no era tiempo, porque 
los soldados ocupaban la calle de árboles por 
donde había llegado alli. A la derecha y de-
trás de la cabana no había otra cosa que las 
paredes del parque, y por la izquierda á 
cierta distancia percibía la luz de una lin-
terna que alumbraba a oiro grupo de sol-
dados que por alli le perseguían. 

Apoyado en la choza, con los ojos fijos 
en el peligro, y entregándose á la voluntad 
del cíelo, creia ya que babia llegado su úl-

cuando de la calaña que creía 
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c u s a de su perdición, -salió un hombre y 
cociéndole misteriosamente por el brazo ic 
¡,iZo entrar, diciendo en voz baja : 

Enlre vd. camarada , núes me parece 
n U e ha de estar mejor anni dentro que fuera. 

Un momento despues de aquella apanc.on 
Ol fusilivo recobrado detrás de la puerta de 
A cabaña, se deshacía en d a r ' a s mas vivas 
L-rarias á su libertador. . 

El protector .leí imprudente que trata 
«le sí toda la guarnición de palacio, tema 

na deesas fisonomías ordinarias pero agn.-
dables en que se vé una sonrisa de bondad 
Val; que basta verlas p a r a q u e recobre a 
confianza el que mas perd.da la ten a, J £ 
aleare el corazon mas dominado por la tris-
teza Bastóle por tanto al autor de toda 
aquella conmocion nocturna examinar rap -
Símenle al habitante de la cabana para sen-
lirse tranquilo, y aunque sus motivos le ler 
ror estaban muy lejos de haber cesado se 
sintió tan animoso y con nue 
ver la cara afectuosa de su huesped , que 
creyó que podia esclamar, alargándole amis-
tosamente la mano: . 

—Gracias, amigo mió, gracias; me ha sal 
V a i ! ! s í I dijo el otro dirigiendo la mirada 
hacia la puerta, y en voz muy b a j a , corno 
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para dar ejemplo al estudiante; no hable vd. 
tan recio, e-amarada ; las laidas de la caba-
na no juntan muy bien, v asi como vd. per-
cibe por las rendijas las iuces de afuera, los 
de fuera podrán muy bien oir las palabras 
de dentro. Asi , basta nueva orden vea vd. 
de callar. 

El jardinero, pues ese era el hombre á 
quien el estudiante debía su seguridad en 
aquel momento critico, señaló con la mano 
un asiento á su nuevo*compañero, y en se-
guida se puso tranquilamente á arreglar una 
podadera, ocupación á que se hallaba entre-
gado cuando oyó junto á su puerta la res-
piración y los suspiros del desdichado que 
no com ba ya con el auxilio de los hom-
bres. Sentado al otro lado tie una mesilla 
su protegido, con una mano puesta en la 
líente y otra en el corazon , consultaba las 
pulsaciones de sus arterias. 

Por algún tiempo circularon todavía las lu-
ces por el parque, v se oyó en la cabaña el 
ruido de los pasos y de las voces de los 
soldados que registraban por todas partes. 
Cada vez que aquel ruido sonaba c e r c a , el 
fugitivo hacia un movimiento : pero a! punto 
oía la voz de su protector que le decía : 

—Estése vd. quieto y no tenga miedo. 
Cesaron al üu de c o r r a por el parque las 



Bcgenle. 
hachas encendidas; el mido de los pasos 
fué disminuyendo, v al cabo de nerlo tiem-
po quedó lodo sumergido en el silencio y la 
oscuridad. 

—Ali! esclamaron á un mismo tiempo el 
estudiante v el jardinero, como si el temor 
que dominaba al primero hubiera pasado tam-
bién al corazón del segundo. 

— Vamos; ahora ya puedo decir qne se 
lo que es miedo; añadió el joven que aca -
baba de salvarse de una manera lan mi-
lagrosa. 

—No ha temblado vd. mas que yo, res -
pondió el jardinero. No ha sido poca fortu-
na que no hayan tratado de buscarle á vd. 
3 |U_!. Ay amigo ! Qué favor me lia hecho vd! 
Pero no ha recaído sobre un ingrato, y re-
cibirá vd. la recompensa. 

—No hablemos de eso, compañero ; repli-
có el otro con un tono de modesta hombría, 
de bien. 

—Es que los soldados querían cogerme 
muerto ó vivo; aunque creo que vivo no hu-
biera sido fácil que roe cogieran. 

— Va lo creo que desearían echarle a vd. 
la mano, respondió el jardinero ; corno que* 
esperarían que les diesen por ello un buen» 
premio. 
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—Y ese premio, hubiera vd. podido par-

tirle con los que me perseguían. 
—Part i r le! No me conoce vd. b ien ; re-

plicó el hombre cou una especie de indig-
nación. 

—Perdone vd. si le he ofendido ; dijo el es-
tudiante algo confuso. 

—No hay de qué ; contestó él alegremente.. 
Y despues de haber reflexionado un mo-

mento, añadió : 
—Despues de tantos sustos, debe vd. tener 

necesidad de humedecerse la boca, y por lo 
que á mi hace, no me vendría mal un trago. 

Diciendo asi se dirigió hacia la puerta. 
—¿A dónde vá vd.? preguntó el fugitivo, 

aunque sin tono de desconfianza. 
—Voy á ver cómo preparo el que pueda 

vd. salir de aqui, porque no conviene que 
pase vd. toda la noche en mi cabaña, y de 
camino traeré algo que beber y brindaremos 
juntos. 

—Con mil amores. 
—Pues en tanto que yo estoy fuera , vaya 

vd. poniendo sobre la mesa algunos vasos 
que bailará encima de aquella tabla. 

Tomó una jarra de bar re , y encendiendo 
la luz de su linterna con la vela que arilia 
sobre la mesa colocada en un canilelero de 
barro, iba ya á salir cuando volvió atrás y 
dijo al estudiante : 
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—Como pudiera venir a l g u i e n po r aqm 

mientras vd . esté solo, apague la luz y si a 
" a n no r e sponda . Para mayor W ^ g * » 
ré la llave por f u e r a , vd. pasa el ce rojo por 
den t ro v de ese modo nadie podr « en t ra r 
p n b «abaña sin permiso de vd. y uno. 

Conmovido por ' e s t a s p r e c a u c i o n e s q u e d -
most raban el in te rés que por el w m ^ a *u 
huésped , le apre tó a íec iuosis imaments la mano 

^ C u a m í o ^ ^ ^ i ó ' s o l o y e n c e r r a ^ sobre la 
habian prevenido, colocó dos vasos s o b . e la 

mesa , se sentó y apago la luz. u 
Entonces el es tudiante , o s e O b e n e » , 

nims el lec tor 110 habrá de jado de conocer 
y a q u i e n e r a , se quitó el sombreroi que has 
entonces habia tenido puesto e d do obre 

los Ojos, separó los f ^ ^ / U í ' a s 
la frente, y empezó a reflexionar 
consecuencias que hubiere podido l e n e r a 

i n i s i ( m q u e desempeñaba «n. ton M ^ 

^ r r X ^ n u a d e u d a , -

J s e d ü o á si m i s m o , í " e h e 

l l l i f s l í ¡ 1 , e . n f » r™ ." 
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debía haber peligros en el porvenir. ¿Habré 
de renunciar.....?» 

Xa terminó la frase porque acababa (le 
presentársele una imagen desconsoladora. Co-
locó los codos sobre la mesa apoyando en 
las manos la cabeza, como para considerar 
mejor aquella idea, y después de (tasar a l -
gunos minutos en esta triste contemplación, 
a ñ a d i ó . 

—Renunciar ! . . . . Eso seria renunciar a 
vivir. Pero si persisto y me cogen un dia, 
como va han estado para cogerme hoy, sabrá 
Solía Mal gal ¡ta que \ o soy el que ha osado 
introducirse en su cuarto. . . . No temo la có-
lera de su marido, ni el rigor de la justicia, 
sino el que llegue á oídos de esa noble se-
ñora. , . . Dios mió! Si supiese que era yo! 

Largo tiempo permaneció el caballero en-
tregado á un terrible combate interior. Sin 
embargo , dejando á un lado por un mo-
niento sus tr istes reflexiones volvió á pensar 
en su libertador.; babia pasado mas de media 
hora desde que marchó el jardinero, y este 
no volvía. Admirado Oberzell de tan larga 
ausencia, empezaba á sentir de nuevo los 
tormentos de la inquietud, cuando oyó m e -
ter la llave en la cerradura y que el jardi-
nero le decia desde fuera . 

—Quite vd. el cerrojo, que soy yo. 
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Colocóse .le nuev„ los cabellos sobre, la 
frente se puso el sombrero y a b . i o , e l o i n 
en ir ó i r a V en d o el jarro lleno de vino. Al 
í le í ughivo se t r a n q u i l i z ó nuevamente. 
J e s parecía que en el candido rostro de 
aquel hombre estaba escrito un certificado 

d = C ó m o í é ' d i j o examinando la m e » i h 
claridad de la linterna , en tanto que Ober . 
veil encendía la vela que antes había apaga-
do, 4NO ha puesto vd. mas que dos v.sos, 

€ a i l a No d a c reo que se necesiten mas , siendo 

n 0 = P u Ü e 8 s d u o e s a s i ; debía vd. haber puente 
C U " - ; P a r a qué cua.ro? Se acostumbra en su 
rosa de vd. beber con un vaso en cada ruano. 

= N o por cierto , pero tampoco se acos-
tumbra beber dos en un mismo vaso. 

—Asi lo 'entiendo, por eso he puesto uno 
nara vd. v otro para mi. 
P " E s verdad, pero se necesitan otros dos 
nara dos amigos que me acompañan. 
P I r C ó m o ! ¿Ño viene vd. solo? esclamo Ober-
zell visiblemente turbado , y dirigiendo al 
rededor de si una mirada llena de descou-

"aüí.aÑo tenga vd. cuidado, respondió el jar-
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dinero; los enmaradas de que se trata son 
buenos muchachos, y no le llevarán á vd. 
hasta después de haber bebido. 

—¡Llevarme! esclamó retrocediendo y asus-
tado, pues un momento antes se creia en 
una completa seguridad. 

Quiso parapetarse de iras de la mesa, pero 
detuvieron su movimiento dos robustos sol-
dados que entraron en la cabana, y le co-
gieron cada cual por su ladu, con una ma-
no del cuello del vestido y eon la otra de 
la muñeca. 

— ¡Me has vendido* miserable/esclamó el 
preso lleno de rabia. 

—Toma! contestó el jardinero con el mis-
mo tono de candor que habia usado hasta 
entonces. No soy mas que un jardinero su-
pernumerario, necesitaba una ocasion para 
tener seguro en palacio un empleo, se me 
ha proporcionado y no la he querido des-
perdiciar. 

En seguida, sin hacer caso de las terri-
bles miradas que le lanzaba Oberzell , fué 
á buscar otros dos vasos, los puso sobre 
la mesa, llenó los cuatro de cerveza, y dio 
el ejemplo á sus convidados tomando uno 
de los vasos y diciéndoles: 

—A vuestra salud, cantaradas. 
Hebió de un trago el vaso entero, y los dos 
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soldados, teniendo cogido al preso uno por 
el cuello y otro por la muííena imitaron a 

S V , í ' l o 0 q u e lince á Oberzell, víctima de 
una traición tan infame, cogió el vaso lleno 
con la mano que le quedaba libre pero no fue 
para beberle sino para arrojar la cerveza a 
la cara del t raidor. . 

—Ya esperaba yo alguna cosa asi, d i joes-
te y se limpió con mucha tranquilidad. 

' ¡Fiénse vds. en las buenas caras, en las 
miradas amistosas y en las sonrisas que acom-
pañan á cada palabra! . . , 

Lleváronse á Oberzell bacía la prisión de 
palacio v renovándose en él con la mayor 
fuerza que nunca el temor de ser reeonoci-
( l 0 á >es;<r de su disfraz, iba diciendo in-
•eriormente: «Wulfen tenia razón eu querer 
„ue me prendietan hoy. ¿Por que no habra 
cumplido con su obligation SuUbach?» 



C A P Í T U L O I I Í . 

LOS CONSEJEROS DEL PRINCIPE. 

que se estienda por fuera lacón-
• | l j i i iocion causada por el atrevido esear-
SSpf/mienlo del caballero ya preso, é intro-
duzcámonos en la cámara regia, en que fa-
tigado de si mismo y siempre iri i tado con-
tra los demás, Juan Casimiro reina misera-
blemente desde su sillón de enfermo. 

Apesar de la benignidad de la estación, 
la llama rodea y consume activamente en el 
hogar de la vasta chimenea, tres enormes 
troneos de encina. Las ventanas de ia sala 
«slan cubiertas con cortinage» de brocado y 
terciopelo, de color tan oscuro y triste co-
mo el caracte de su dueño, y de lettigo 
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tan espeso que apenas puede penetrar la luz 
'aquella doble muralla defiende contraía ación 
benéfica de la luz v del aire eslerior al marido 
de Sofia Margarita, al raquítico retoño del 
árbol ducal de Anhalt Dessau. Allí, en me-
dio de una atmósfera pasada é insoportable, 
se ahila y acaba de deseearse el que cuenta 
cutre sus abuelos hombres que en sus tiem-
pos (y eran tiempos algo duros) merecieron 
tpie les llamasen Enrique el Fuerte , Alber-
to el Soberbio, y Juan Jorge el Leon. To-
dos se ahogaban á su rededor, pero éi 
estaba casi tirando. 

Sin embargo, hacia algunos instantes que 
sus tristes y lánguidos ojos se habían reani-
mado y parecia que echaban chispas; la san-
gre circulaba por sus venas con mas rapi-
dez y calor , notábase en su gesticulación 
alguna viveza, su voz era 1111 poco mas fir-
m e , y en toda su fisonomía se nolaba una 
espresion de poder no acostumbrada; en (in, 
parecia que en medio de su animación se 
dijese á si mismo: « Yo también quiero ser 
el león, el fuerte, el soberbio.» 

¿Qué cordial ha sido bastante poderoso 
para traer de este modo á la vida á un 
hombre qué á toda prisa se acercaba al se -
pulcro? para producir este milagro ha basta-
do que el humar naturalmente regañón de 

TOMO J. S 
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Juan Casimiro se le presente un justo mo-
tivo de cólera. A un hombre cuyas sospe-
chas buscan por todas partes y al caso sos-
pechosos, acaban de anunciarle que han co-
gido á un verdadero criminal; el muerto 
ha resucitado, y lanzado el sudario lejos 
de si. 

Apenas el conde de Barckfetd, goberna-
dor de palacio, hubo dado cuenta á su 
amo del suceso que avahaba de ocurrir, cuan-
do el príncipe meneando la cabeza como 
u n n a d a d o r que sale del agua y estregán-
dole con las manos las rodillas, esclamó: 

- ¡ A l fin los he cogido! Ahora verán si 
soy hombre sin energia; yo les enseñaré si 
conviene burlarse de mi, del enfermo, como 
ellos me llaman. ¡El enfermol continuó con 
un tono burlón y al mismo tiempo ame-
nazador. Enhorabuena; lo estoy, pero el mal 
no me ha postrado todavía tanto como se 
figuran mis lindos enemigos. Si no puedo 
sobievivir á todos ellos, por lo menos no 
seré el primero que vaya á la otra vida. 
He cogido á uno de vosotros y a ese pol-
lo menos he de tener el gusto de enterarle. 

Para comprender estas amenazas y saber 
á quienes designaba con el nombre de ene-
migos, es piecisd saber que hacia algún 
tiejnpo que clicolaban por Dessau cienos ru-, 
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mores sordos acerca de miras políticas del 
elector de Sajorna; miras que acuerdo con 
los proyectos ambiciosos que atribuían al 
duque de Bernburgo, suegro de Juan Casi-
miro, se dirigían nada ipenos que a tras-
ladar a otra frente la corona ducal de Ah-
halt Dessau , ya bien poco segura en la del 
príncipe reinante. Aun había mas, pues át-
ennos murmuradores aseguraban que Solía 
Margarita ni estaba del lodo desinteresa-
da , n¡ dejaba de lomar pa r t een las tramas 
que se urdían en la oscuridad para destro-
nar á su marido; sin embargo debe decir-
se en honor de la verdad, que la sospe-
cha de complicidad de la joven princesa 
en aquellas tramas no había encontrado acogi-
da sino en una sola cabeza, en la de Juan 
Casimiro. , , 

Con esto queda csplicado el arrebato de 
salvage alegría á que se entregó cuando el 
gobernador ' de palacio le anunció la captu-
ra de un intruso. 

—Doy á vd. gracias por esa prisión se-
ñor Barckfeld, dijo al gobernador , pero cui-
de vd. de que guarden bien á ese hombre 
que tiene relaciones secretas en palacio y 
con la duquesa, y que conoce tan pcrlec-
lamente las entradas y salidas de la casa. 
Llabc revelarnos cosas muy curiosas ¡ oh. 
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y por mnv lejos que tenia las palabras de la 
boca yá encontraremos medio para hacerlas 
salir. Si , si , sabremos su secreto, aunque 
para ello tuviéramos que arrancársele con 
nuestra propia mano con las tenazas del ver-
dugo. Quédese vd. aquí, estése vd. conmi-
go señor de Badkfeld; añadió Juan Casimi-
ro , viendo que el gobernador se disponía á 
salir. 

Por un momento pareció que el principe 
se entregaba á una profunda meditación; se 
levantó, vo;v¡ó á sentarse, cogió las tenazas 
de la chimanea y empezó á querer atizar el 
fuet?o, pero maquinalineute y no con obje-
to de avivar la llama, pues si en aquel mo-
mento temblaba no era seguramente de frió. 

Barckfel, impasible é impenetrable, espe-
raba las órdenes de su soberano, sin dejar 
traslucir ni re notamente la compasion que 
le causaba el ver aquella febril impaciencia, 
enérgica facticia que solo demostraba una 
debilidad real y efectiva. Al fin , preguntó 
Juan Casimiro, como si de pronto se hubie-
se acordado: 

— ¿ P o r q u é no se halla aqui mi señor her-
mano, general y coronel de mis guardias? 
Quiero verle, quiero hablarle; necesito tratar 
con el acerca de lo que pasa. Que le lla-
men al instante. 
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Trasmitida la orden por Berckfeld al gen-
til hombre de servicio., se ejecuto inmedia-
tamenie, y poco tiempo despnes anuncia-
Ion á monseñor Eric-Victor , hermano me-
nor del principe. . 

El importante papel que desempeña el 
cuñado de Sofía Margarita en el curso de 
esta historia, hace indispensable que demos 
á conocer con alguna detención este nuevo 

^ A u n q u e no tenia sino unos diez, años me-
nos que Juan Casimiro, la naturaleza que tan 
avara de sus dones se babia mostrado con 
el príncipe, babia sido, por lo c o n l . ario 
tan generosa con él , que, *in temor de ver-
se desmentido, podía suponerse otros diez 
años mas joven de lo que realmente e ra ; asi 
es que Eric Victor, que tendría unos cuá-
jenla años, se colocaba sin afectación algu-
na entre los caballeros mas elegantes del país, 
que andaban al rededor de los treinta. 

Cuando se halló por primera vez en pre-
sencia de su nueva cuñada, q u e d o tan pren-
dado de su hermosura, que dijo a si mis-
mo: «Inés de Hesse-Cassel ha muerto por 
no haber encontrado un hombre que la ama-
fie; pero no ha de morir del mismo mal 
Sofía Margarita.» Y al momento combino su 
plan de ataque contra la muger de su Her-
mano. 
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Al principio fundó su esperanza del triunfo 

on la confianza, pues .sabia que loda nurger, 
joven, despues de haber confiado uno á 
uno sus secretos á un hombre en quien con-
fia, con quien al liu algo mas que la reve-
lación de los misterios de lo pasado al hom-
bre , á quien ha formado costumbre de con-
tarlo todo, de manera que en último resul-
tado el amigo se convierte en amo y el con-
fidente en cómplice. I 'ero Sofia Margarita 
era tan reservada en sus confidencias desde 
que habia perdido la depositaría general de 
sus pensamientos y de sus votos, su herma-
na la princesa Clara, que fueron inútiles to-
dos los esfuerzos de Eric-Victor para a d -
quirir la confianza de aquella, en cuyo co-
razon trataba de introducirse. 

Entonces pensó que el miedo seria acaso 
un auxiliar mejor para él. Habia esperimen-
tado varias veces en mas de una mujer re-
belde al principio á sus deseos , el poder 
atemorizador de sus miradas, especie de f* s -
cinacion peligrosa para la que la sufría, vér-
tigo que pasaba tan pronto y tan fácilmente 
«le la cabeza al corazon, que la victima, des-
pues de haber caido no hubiera podido de-
cir si habia cedido al amor ó al miedo. 
Trató, pues, de ejercer con Sofia Margarita 
ese poder de la mi rada ; pero los ojos suaves 



Regente. .71 

y castos Je la princesa de, Anh. l t w m . n M 
„ r a n d o r una espresion tal de magts taa , 

nue ante eUos hubo de bajar los suyos E n e -
Victor Engañado asi en todas sus esperan-
: s alimentada su pasión por el o d o y 
a novóla en la necesidad de venganza, llego 
á ser tan fuerte como el desprecio con que 

e m i r a b a Sofia Margari ta; es; decir v no á 
nimio de no poder ser mayor, l a l era ta 
n o s i c i o n reciproca de la princesa de Anhalt 
•y su cuñado , en el momento en que Juan 
Casimiro mandó llamar a este ultimo. 

Oc pado en otras cosas que e n el cu,dado 
d e ,c lar por la segu.idad de la persona del 

rineine , el coronel de los guardias nada 
K a oblo del tumulto causado por a apa-
rición de Oberz II en el terrado de la prin-
cesa ni de la persecución al mismo por la 
guarnición del p l a c i ó ; asi es que j e violen 
nresencia de Juan Casimiro sin esta piepa 
f So ra la noticia que le esperaba, y e 
costó trabajo disimular el disgusto que esta 
vez como todas, le causaba el encontrar a 
gobernador de palacio en el gabinete del 

^ r V i c t o r y el conde de Barc*feld vi-
, h n en la corte de Dessau bajo un pie de. 
g u e r r a declarada, y el gabinete del prme pe 
4 u el campo de batalla en que ordinaria-
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mente combstiian los' dos adversarios, para 
ver quien podía desposeer al oiro del fivoj; 
del principe y quedarse él solo. El duque 
hacía mucho tiempo que halda percibido la 
lucha, y observado las peripecias de un on 
lagonismo tan declarado; y se complacía por 
lo regular en dar la preferencia alternativa-
mente al coronel de sus guardias, y á su 
consejero mismo; manteniendo de esta ma-
nera siempre en pié la rivalidad de aquellos 
dos hombres. Con este artificio de política 
vulgar obligaba á los enemigos á que se ob-
servasen mutuamente sin descanso , y creía 
estar á cubierto de toda traición. 

En esta ocasion, sin embargo, no trató de 
divertirse á costa del despecho de su her-
mano, sino que levantándose y dirigiéndose 
inmediatamente á él, le cogió por una mu-
ñeca, y dijo acercándole á la chimenea : 

— Ven acá , he rmano , dame el parabién; 
al fin hemos cogido á uno de los conspira-
dores. 

Estas palabras, arrojadas por decirlo asi, 
sin otro preámbulo á la cara del recien lle-
gado, le dosconceitaron estraordínariamente, 
porque es preciso advertir que en la manera 
con que el principe solía hablar á los que 
le rodeab an , no era fácil conocer si dirigí^ 
una reconvención ó hacia unu confidencia. 
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Eric-Victor, cuya conciencia tenia algunos 

motivos para no estar completamente tran-
quila en indo lo relativo á so cariño como 
hermano y á su fidelidad como, subdito, ba-
jó al principio los ojos, no atreviéndose a mi-
rar al principe cara á caca. Si no hubiera 
tenido á este tan ciego el pensamiento de 
aquella conspiración imaginaria, en (pie os 
malévolos pretendían en volver, como ya lie-
mos dicho, á la misma Sofia Marga j i t a ; si 
sus sospechas se hubiesen dirigido al verda-
dero punto céntrico de las sordas maquina-
ciones que se fraguaban á su rededor , Juan 
Casimiro hubiera debido conocer en la tur-
bación del coronol d" sus guard,as, que no 
tenia en él apoyo mas seguí o, y que no po-
dia contar mucho con la mann que en aquel 
momento temblaba en la suya. 

Positivamente trastornado Eric > ictor, vol-
vió la vista hacia Baickleld , suponiendo que 
podría leer en el roslro del diplomático lo 
que debía esperar ó temer, pero no le salió 
como pensaba , pues la fisonomía del conde 
estaba tan moda como la mas ligera sonrisa, 
que hubiese percibido el apuro y turbación 
de Eric. , . . 

—Pero ¿qué es e s o ? añadió el principe. 
;Nada te ocurre decirme acerca de un acon-
tecimiento tan importante? Te repilo que es-
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tan descubiertos los conspiradores y que ten-
go á uno en mi mano. 

Diciendo asi, sacudió Juan Casimiro el bra-
7.0 de su hermano de una manera poco amis-
tosa, y eon esto y sus palabras Eric-Victor 
no pudo menos de considerar la acusación 
como directa y personal, sintiéndose cada vez 
mas turbado por la actitud que el principe 
acababa de lomar. Habíase sentado este y 
con los brazos cruzados miraba á su he rma-
no, que estaba en pié delante de él, y es-
peraba alguna respuesta. El enemigo de So-
fía Margari ta, en vista de aquellas miradas 
que parecía que quisiesen penetrar en lo ín-
timo de su pensamiento, solo pudo tartamu-
dear estas palabras. 

—Pero ¿está V. A. seguro de que el h o m -
bre cogido sea un conspirador? 

Poco faltó para que en medio de su p e r -
turbación dijese «uno de mis conspiradores,» 
y si no fuer on esas sus palabras, por lo me-
nos eee fué su pensamiento. 

—Cómo ! esclamó el príncipe. ¿Me pregun-
tas que si es un conspirador? Pues ¿qué otra 
cosa quieres que sea? A la verdad te encuen-
tro hoy demasiado incrédulo, y sobre todo 
muy poco cuidadoso de mi persona. ¿En 
qué estabas tan ocupado esta n o c h e , her-
mano niio, que soy yo el primero que tengo 
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í l i ' l í e s . . » » I» ' " 1 » ' l e c u ' m , " " T 
cion e n u e la alcoba de Soba MargarUa y la 

m % 0 r f o r t o „ , , replicó Barckfe ld , «1 raaN 

camino sin que > • 
liempo el peligro. g ^ ^ b 

J L ' el conde con su flema acostumbra-
maieriai , ei ^ 0 a r e d , Y no s i n 

da, se dirigió hacia, la paren y n ¡ e n t 0 

g u „ esfuerzo con guio poner j n ^ ^ ^ 

^ rechinando sobre sus 

8 ° ! ! N ; , es ciertamente por aqui , continuó 

g a r hasta V. " y A e s l a r l r a l l -
esta parte, senor, pueüe v . a . 
q U ü e c i r y hacer esto era á un mismo tiem-



76 La joven 
po vengar á una joven ¡nocente de su9 ca-
lumniadores y tranquilizar al principe con 
respecto al peligro de una sorpresa. Era 
todavía mas era recordar al marido que tan 
desusada estaba aquella puerta que no podía 
abrirse sin hacer mucho ruido. Triple le-
cion, enteramente perdida. 

—Eso es lo que lia pasado, hermano, pro-
siguió e1 principe dirigiendo la palabra á 
Eric-Victor ;. ¿.dudas todavía de «pie el hom-
bre de que se trata sea un conspirador? 

—Es tan indudable,. dijo Barckfeld con un 
acento muy burlón, que le han cogido des-
pues que babia dejado sobre el lecho de la 
princesa la única arma que lievaba consigo, 
que era un ramillete de flores. 

Hallábase p u e s , descubierto el secreto del 
animoso caballero, que babia espuesto de tal 
manera su vida., que en el momento actual 
bastaba que .lu.:n Casimiro digese : mal adíe, 
para que le mataran. Había llevado á cabo 
aquel peligroso viaje desde la verja del par-
que hasta el aposento regio, únicamerte lia-
ra proporcionar un ramillete á Solía Mar-
garita ; por un ramillete se había alarmado 
lodo el palacio, se iiabia peí seguido al infe-
liz y se le Iiabia cogido tan traidoramente. 
^Tanto ruido, tanta cólera, tanto movimiento, 
por una cosa tan inocente como unas cuantas 
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flores! ¿Por qué no? ¿No se dividió por mu-
cho liempo la Inglaterra entre las ac«« « e* 
de York y de Lancaster, por el color de una 
rosa blanca ó roja? 

En política, el signo que no es nada por 
si mismo, se convierte en el s.rnbolo de uoa 
religion por el nombre y la aldea que a él 
e unen. ¿Qué son las banderas sino uno 

pedazos de tela de diversos colores? Pues 
sin embargo, cada una de las grandes fami-
lias de la raza humana que se llaman nacio-
nes, tiene uno de esos pedazos de lela que 
cree glorioso seguir, que considera vergonzo-
so abandonar, y P or el cual mueren m. a r e , 
de hombres cuando es necesario. Donde 
quiera que el viento le hace ondear , y en 
cualquier parle que este situado el i c o 
nue cubre, el que se coloca bajo su sombra 
dice - « A qui no soy eslrangero estoy entre 
los mios, pues si no es este el suelo en que 
naci es siempre mi patria.» Pero volvamos a 

l a 8 S? ü se S áñade que ese ramillete que habia 
ocasionado tanto ruido no era e primero 
sino acaso el vigésimo, que llegaba de una 
manera reservada y furtiva hasta lo mas ul-
terior del a p o s e n t o de la princesa :s, as se 
observa que todos se c o m p o n í a n de las mis 
mas flores, y que c u l o s dos años que hacia 



7 8 La joven 
que Sofia Margarita habitaba en Dessati, los 
Iiabia recibido siempre en una época fija, el 
dia once de cada mes ; si se mira lodo esto 
con la disposición enfermiza y el ánimo des-
confiado de Juan Casimiro, se verá necesa-
riamente una trama, una conspiración en esa 
série de ramilletes, y se comprenderá el gri-
to de triunfo que lanzó el principe, cuando 
Barckfeld le dijo que acababan de coger un 
hombre que halda arrojado un ramillete so-
bre el lecho de la princesa. 

Eric-Yictor , que en aquel momento sentia 
únicamente el yugo de los celos, pues veia 
un rival en el hombre que de aquel modo se 
había introducido en la habitación de Sofia 
Margarita, dijo con viveza á su hermano: 

—Perdone Y. A. si en el primer momen-
to no mostré alegrarme como debía con la 
noticia de semejante prisión; temí que solo 
se tratase de una vana esperanza, pero ya 
veo que es una cosa positiva, y que el hom-
bre preso debe ser con efecto nn conspira-
dor. Es preciso aterrar á los demás con un 
ejemplo saludable; nada de compasion, se-
ñor, no haya perdón para ese malvado. 

—Al (in te veo tal como debes ser, es-
clamó el principe con una espresion de fe-
roz alegría. Señor de Barckfeld, vd. que 
laropoco cree en la conspiración, aunque abo-



Jlevente. 
. . c s l á Wen presente, va vd. n j u r g n r p o r 

H.dlS b . . .uMo ^ 

orden para que le i- «"fc-<»»«»'• | 0 J r é 
coinpar/ea en nú prese™ • le u, r o . 

de iodos sus cómplices, y para que 

;, , '„ u a l a de conservar por .odes los me-

d " 1 5 r ¡ í ¡ " i s . " " i » » - » *» 

— i sin espe I consultar, ana-
ofendido mucho, 

le prometeré l a ' v ida con tal quei 1, b e. 
Temeroso Eric-Viclor de q su m a l e 

librase de la justicia del principe, iba a tic 
para reclamar contra su clemencia 

m J Juan Casimiro conoció la inquietud de 
"i i b e r i n a 11 o, y sonriéudose malignamente le 

,J!lls¡ se la prometeré, pero 
El nido de sus dedos chasqueando unos 

contra otros acabo «le espticar su infame 
pensaniiento, y Eric-Victor no temió ya que-

d ; ' l ) i%oniase "Barckfeld á salir para ir á traer 
al ^ ' raso con arreglo á las órdenes de su amo, 
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cuando oyeron que un coche atravesaba el pa-
lio principal de palacio y se deienia al pié 
de 1 a escalera. 

—Cabalmente llega de vuelta de su paseo. 
¡Sofía Ma-garita! esclamó el principe. No 
podia elegir mejor el tiempo pues probable-
mente ella y su galán regalador de ramille-
les se alegrarán de encentrarse cara á cara; 
podemos procurarles e ae p1?cer y les voy 
á carear. 

A pesar de la inveterada costumbre que 
Barí kfeld babia adquirido de di imular y 
contenerse, no pudo al oír estas pabras ocul-
tar completamente la indignación generosa 
que se apoderó de su corazón. 

—Si V. A. dijo, quiere llegar á saber 
la verdad, no me parece que sea el me-
jor medio para ello el de poner á la prin-
cesa y á ese hombre en presencia uno de 
«tro. Dos personas aunque esten completa-
mente inocentes y no »e hayan visto en la 
\ ida, al encontrarse sujetas "á una especie 
de careo, pueden muy bien esperimentar una 
turbación, que en taí caso no serian indi-
ció seguro de criminalidad. Creo que seria 
mejor lo primero. . . . 

—Interrogar á la princesa; dijo el coro-
nel de los guardias interpretando al conse-
jo que Barckfeld queiia dar. 
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— N o e s e s o , m o n s e ñ o r , n o e s e s o ; r e p l i -

c ó B a r c k f e l d . , , . . 
— S i t a l , si t a l , e s c l a m o el p r i n c i p e q u e 

h a b i a e m p e z a d o á p o n e r p l a c a r a al o í r 
as p r i m e r a s p a l a b r a s d e B a r c k f e l d , e s o e s 

lo q u e c o n v i e n e y e s o e s lo q u e v a m o s a 
h a c e r P e r f e c t a m e n t e h e r m a n o ( a n a d i o v o l -
v i é n d o s e h a c i a e s i e j a d o p t o tu i d e a , p o r -
q u e j a m á s h a s h a b l a d o c o n t a n t o j u i c o . 
S i si m i m u g e r a n t e s q u e el o t r o ; a c a b a d e 
e n r a r e n e s t e m o m e n t o , y n a d i e h a b r a t e -
n i d o t i e m p o d e i n l o r n i a r l a d e lo q u e h a 
, a s a d o . S o r p r e n d i d a d e i m p r o v i s o , l e e r e m o s 

e n su e m o c i ó n lo q u e e l la s in d u d a ha d e q u e r e r 
o c u l t a r n o s fci le d e j a m o s t i e m p o p a r a p r e p a r a r s e . 

B a r c k f e l d h i z o u n m o v i m i e n t o c o m o p a r a 
sa l i r m a s E r i c - V i e t o r a d i v i n ó e l m o t i v o d e 
a q u e l l a v iveza y c o n u n a m i r a d a s e l o r e -
v e l ó á s u h e r m a n o . 

• A d o n d e vá v d . s e n o r d e B a r c k f e l ! p r e -
s u n t o al m o m e n t o J u a n C a s i m i r o . Q u e d e s e 
í d le n e c e s i t o . A d e m a s s e t r a t a d e a v i s a r 
á la p r i n c e s a q u e d e s e o h a b l a r l a , y n o e s 
p r o p i o d e v d . e s e e n c a r g o . 

D i c i e n d o a s i , t o c ó la c a m p a n i l l a , d i o la 
o r d e n al g e n t i l - h o m b r e d e s e r v i c i o , y h a s t a 
e l m o m e n t o q u e Sof í a M a r g a r i t a s e p r e s e u -
l ó d e l a n t e d e s u m a r i d o , r e i n o el m a s p r o f u n d o 
s i l e n c i o e n t r e el p r i n c i p e y s u s d o s c o n s e j o s . 

T O H O I . ü 



S O R S A N T A C L A R A . 

Q ^ n se había engañado Juan Casimiro; la prin-
wi'l.oesa volvía en aquel momento de paseo, 
g*| jacoinpañada por la señorita Javiera de 
Freising, su lectora , y mejor su amiga y 
confidente. Javiera, joven amable de diez y 
siete años, habia conservado en la corte cier-
ta franqueza que debia á su educación de 
familia, de manera que los rígidos observa-
dores de la etiqueta la despreciaban como una 
cabeza incorregible, ol paso que Sofía Mar-
garita la amaba, viendo en ella una natu-
raleza que uo se dejaba corromper. Verda-
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«Jiramente era una bendición del cielo el ha-
ber unido aquellas dos encantadoras criatu-
ras V para Sofia Margarita loe un día fe-
l iz 'aquel en que la viva y alegre joven vi-
no á presentarse á su vista con su frente 
siempre p u r a , y sus ojos llenos de mó-
cenle malicia. La primera no sabia en 
quién colocar su confianza, y obedeciendo 
entonces a un instinto ¡menor que la un-
pelia con viveza hacia la señorita de Frei-
bing, no temió dejarla conocer lodos sus 
secretos V nadie se admire de que los tu-
viese' ;qué corazon de veinte años carece 
misterios? ¡Qué cabeza de muger no tiene a 
esa edad alguna novela dentro de s.? 

El genti l-hombre cnconlro a Soba Mar-
cania en el momento en que subía el ul-
i i ni o escalón, y habiéndose acercado a el a 
con todo el ceremonial de costumbre, la 
comunicó la voluntad de su amo. 

La princesa, que aun se sonreía en aquel 
momento de un dicho agudo de su amiga, 
sintió de pronto una emocton tan fuerte 
cuando la dijeron que el principe, que se ha-
llaba en consejo con su cuñado y el gober-
nador deseaba hablarla, que perdió el co-
lor v le faltó muy poco para de mayarse; 
suponía alguna desgracia, pues . 0 solía el 
principe llamarla á su lado para Oeci la es-
Rresio'ies cariñosas. 
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—No le separes de mi; dijo á Jü ' i e ra 

asustada. 
—No señora, nunca; contestó la amable 

joven , esparciéndose en su rostro una nu-
be de tiiste/.a. Sin embargo, la dirigió una 
mirada que parecia que quería decia. «¿Qué 
puedes temer tú que nada tienes que acu-
sarle?» 

Un poco repuesta Sofia Margarita de su 
primer movimiento de te r ror , vogó al gen-
lil-hombre que digese al principe que inme-
diatamente iba á cumplir sus órdenes. 

Pocos instantes despues, apoyada en el 
brazo de su inseparable compañera, entró en 
el gabinete en que la esperaban los dos úni-
cos enemigos que tenia en el mundo; su 
marido, que era incapaz de amar á nadie, y 
su cuñado, que siempre deseaba vencerla. 

Luego que se presentó á la puerta, Eric-
Yictor y Barckfeld, despues de mirarse uno 
á otro como para imponerse respeto, se ade-
lantaron á recibirla, Juan Casimiro no se 
movió de su silla. Habían dispuesto una 
silla para Sofia Margarita, al lado de la chi-
menea y enfrente de su msrido, y habiéndo-
selo este indicado con un gesto bastante bru-
tal, se sentó en ella; los dos' consejeros 
se sentaron en dos banquetas, y Javiera vi* 
no á apoyarse eu el respaldo de la silla 
de su señora. 
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El aparato solemne con que se la reci-

bía, el silencio sepulcral que reinaba en el 
gabinete, el semblante adusto de Juana Casi-
miro, y en fin, la actitud casi insolente del 
coronel de los guardias, cuyos ojos triun-
fantes pretendían indudablemente obligar á 
la princesa á que bajase los suyos, lodo era 
muy propio para amar el corazon de Sofia 
Margarita, y lodo justificaba muy bien el te-
mor que la babia hecho vacilar un mo-
mento antes de responder el gentil hombre. 

Sin poder sospechar de qué crimen tra-
tarían de acusarla, adivinó desde luego que 
la obligaban á comparecer ante un tribunal, 
y su terror se aumentó al considerar cuan 
poca indulgencia podia esperar de semejan-
tes jueces. Solo uno de ellos, si no la ma-
nifestaba afecto, por lo menos no e r a ene-
migo declarado, y la noble acusada hubiera 
recobrado sin duda algún ánimo, si al di-
rigir los ojos hacia el conde de Barckfeld, 
hubiera hallado en una espresion de bene-
volencia un motivo de esperanza; pero el 
gobernador no pensaba en eso, pues esta-
ba profundamente ocupado en contemplar el 
brillo de las hebillas de oro que llevaba en 
los zapatos. 

Solía Margarita volvió la vista hacia airas 
y sus ojos &e encontraron con los de su 
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3 m i g a , r o n l o c u a l h a b i e n d o r e c o b r a d o u n 

p o c o d e á n i m o , t r a l ó d e a f i r m a r s u v o z y 

d i j o á s u m a r i d o . 

= V . A. me ha mandado que venga á su 
presencia, he venido y estoy á sus órdenes. 
¿Qué es lo que se me quiere? 

Como si alguno hubiera sido capaz de lo-
mar la palabra antes que él, Juan Casimiro 
alargó las dos manos en señal de que se 
reservaba esclusivainenie el derecho de in-
terrogar á la princesa; al mismo tiempo li-
jó en ello una severa mirada, y dejando 
manifestarse toda su cólera como un torren-
te que rompe el dique, esclamó: 

—Hemos querido ver á vd. señora, para 
decirla que no es ni esposa sincera ni sub-
dita fiel; hemos querido verla para decir-
la lo (pie sabia antes que nos, esto es, que 
nuestro buen primo el de Sajonia, desea 
apoderarse de nuestra corona, que su padre 
de vd. coadyuva á sus criminales designios, 
y que vd. misma es cómplice de uno y 
olio. ¿Qué tiene vd que responder á eso? 

—Señor, contestó Seíia Margarita con dig-
nidad; no es la primera vez (pie oigo ha-
blar de esos rumores calumniosos; pero con-
fieso que hasta hoy muy poco caso be he-
cho de ellos. Suponía que llegarían á oídos 
de Y. A. y esla esperanza causaba mi se-
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ca r idad , po rque el marido es defensor na-
tura l de su muger , y si debe pro teger la en 
iodo , mas que en nada debe ser c o n t r a í a 

C a E s t a ' r e s p u e s t a sencilla pe ro altiva pe r tu r -
bó de p ron to al acusador de tal mane ra , 
que s in t iéndose desa rmado , a r r evec u e 
p r imer pre tes to para engañar a los demás 
acerca de su confusion. Sus o jos , que gira-
ban hacia todas partes con ademan espan ta -
d o , se encont ra ron con los de Jav era , y 
lomándola con el la , aunque sin dirigirla la pa-

% : e e P . a 1 r i n c e s a de Anha . t haga que , la 
acompañe á todas par tes tal o cual m u j e r 
de las de su se rv idumbre , me pa rece muy 
•justo v na tu ra l , pero cuando viene a mi ga-
binete no v e o ' l a necesidad de que venga 
acompañada . No creo que la ^ Z t . Z i 
señori ta .le Freis ing sea aqu, ' n d ' Pen ab e . 

P e r d o n e V . A. señor , respondio inme-
d ia tamente Sofia Margari ta de ten iendo a J a -
viera que iba á ret i rarse ; por lo que voy 
viendo se trata de que yo responda a una 
acusación formal , y como esta joven conoce 
todos mis sec re tos , deseo que ^e quede a 
mi l a d o , para atestiguar la verdad de mis 

P a l l E s t á b i e n , que se quede, dijo el prínci-
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p e ; pern en tal caso qne nos diga de quien 
recibe vd. estas flores que se ban bailado 
boy en su alcoba, y sobre todo que nos e s -
plique sin difraz su misterioso sentido. 

-Diciendo asi, Juan Casimiro arrojó sobre 
las rodillas de la princesa el ramillete que 
habían encontrado cu su cama, v que él te-
nia oculto debajo de su inmenso sillón. 

— N o me sorprende ese ramil le te , dijo 
Sofía Margarita con el mayor candor, y de-
bía esperar encontrarle boy, porque estamos 
á o n c e — Oh ! El mensagero es fiel. 

—El mensagero ! ¿Qué mensagero? pre-
guntó furioso Juan Casimiro. 

Los otros dos personages que se hallaban 
presentes , por un movimiento espontáneo 
aplicaron el o ído ; uno esperando y otro te-
miendo escuchar un nombre que los dos te-
nían curiosidad de saber. 

— Ignoro de quien y por medio de quien 
recibo estas flores, pero sé muy bien á quien 
las atribuyo. 

Al decir esto Sofia Margarita, arregló al-
gunas flores que se habían descompuesto al 
caer en su fa lda ; asomó á sus labios una 
dulce sonrisa, y en sus ojos se mostró una 
encantadora espresion de melancolía. Enton-
c e s , mas irritado que n u n c a , la instó su 
marido para que inmediatamente se aplicara, 
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T Sofia Margarita poniéndose de pié como 
él acusado que vá á responder á su juez, 
pronunció suavemente estas pa l ab ia s : 

— No trataré de ocultar nada a V. A . , 
dijo la p r incesa ; este ramillete me trae á la 
memoria un recuerdo tan tierno , que lejos 
de q u e j m n e d e q u e se me pregunte sobre 
ese punto, doy por ello las gracias á V. A , 
pues para mi es una felicidad el poder ha-
blar de eso. Sabéis, señor, que tuve uua her-
mana mayor que yo que se llamaba Clara 
l losal ia , amiga mía por elección del alma 
aun mas que por los vínculos de la sangre, 
mi guia y protectora por la razón. Un dia 
fué preciso que nos separásemos, y aunque 
hacia mucho tiempo que conocía yo el de-
signio de mi hermana , recibí la noticia de 
nuestra próxima separación como el anuncio 
de una desgracia imprev i s t a ; ; l a amaba tan-
to! Su alma, demasiado pura y ardiente p a -
ra las frágHes amistades de este mundo; su 
a lma, que aspiraba á lodos los sacrificios, 
había buscado fuera de la tierra un ser im-
perecedero á quien consagrar su amor infi-
nito. Pidió á otro culto que el nuestro el 
derecho de martirio que nuestra iglesia le 
negaba , y resistiéndose á mis lágrimas , y 
arrostrando la cólera de nuestro padre, per-
suadida de que la voluntad de Dios uo era 
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que viviese en medio tie nosotros, la prin-
cesa de Bernburgo, hizo públicamente lo que 
llamaban su abjuración, y con el nombre de 
Sor Santa Clara fué á encerrarse en un con-
venio de E r f u r l h . 

Mi padre liizo que mi familia se pusiese 
de lulo como si mi hermana hubiese m u e r -
to ; pero de los muerlos se habla y se con-
serva cuidadosamente su imagen, mas 110 su-
cedió asi con la que habíamos perdido, pues 
se quitó su retrato del lugar que ocupaba 
en la galería de familia, se entregó al fuego, 
y mi padre prohibió severamente que jamás 
6e pronunciase su nombre. 

No pudiendo hablar de mi hermana con 
nadie me retiraba muchas veces á mi habi-
tación para pensar en ella, y llorar su pér-
dida en secre lo ; mas ella, ¿me habría olvi-
dado? Esta ¡dea me sumergía, por decirlo así, 
en el vacio, y el frió de la muerte penetraba 
hasta el fondo de mi alma. Cada dia que pa-
saba aumentaba mi desconsoladora iucerti-
dumbre , hasta que una noche me dormí mas 
afligida que nunca con la tristeza del tiempo 
que habia pasado y con la que me esperaba 
el día siguiente que era once y hacia justa-
mente un mes que mi hermana se había des-
pedido de mí. Mas ¡cuál fué mi asombro 
cuaudo al levantarme encontré un ramillete 
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enteramente igual á este en la barandilla de 
mi balcón 1 Saludé a l a s flores como a unas 
a m i g a s desconocidas, é iba ya á preguntar 
S las habia colocado allí, cuando repare 
que estaban atadas con on.c | .nia , e n t a -
túan escrito . «De paite de Sor Santa Liara.» 
A n L ¿ el ramillete á mis labios con el ma-
w enternecimiento pensando que era mi 
hermana la q u e las habia cogido, m, herma-
na une aunque consagrada a Dios me ama-
ba \od tv ' i a , y una parte del poderoso amor 
que dirigía hacia el ce lo quedaba en la tier 
ra para circundarme c o m o u n a a i m o f e de 
felicidad. Desde lo mas rei.nido dti ^ 
tro con el perfume de aquellas flores me 
venia la renovación de una amistadi de 

ta'n grato amar t Es tan glorioso merecer uno 

D e s d e "aquel momento conocí que no es-

que me decían que el corazon de Sor Santa 
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Clara era eon respecto á mi el mismo que el 
fie Clara Rosalia, y que nuestras dos almas 
seguían unidas como en el tiempo en que 
vivíamos juntas, llegaron á mi tres dias an-
tes de lo que las esperaba. Inquietóme ese 
cambio en la fecha inalterable de nuestra 
misteriosa correspondencia, y desesperada de 
poder peneirar la causa, porque no se per-
mitía que llegasen noticias del convento de 
Erfurth al palacio del duque de Bernburgo, 
cuando aquella misma noche, en el momen-
to en que me despedía de mi padre, me dijo 
este coo voz trémula y corazón conmovido: 

—Los locos, hija mía, no viven tamo tiem-
po como se dice ; tu hermana ha muerto 
esta mañana. 

La miré acongojada, y él ocultó la cabe-
za emre las manos para que yo no percibiese 
su llanto. 

Al llegar á este punto de su narración bri-
llaron dos lágrimas en los hermosos ojos de 
la princesa ; mas á pesar de que oscurecían 
algo su vista, pudo percibir el gesto de iróni-
ca indiferencia con que escuchaba su historia 
Juan Casimiro. Entrando entonces en si mis-
mo su lastimado corazón, buscó otro cora-
zón simpático y se volvió hacia Javiera que 
tenia los ojos llenos de lágrimas. En jugó las 
aofia Margarita con su propio pañuelo ha-
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ciendo un movimiento lleno de gracia y cs-
ciamando con voz de gratitud . 

—Lloras, Javiera! 
— Señora, dijo Juan Casimiro cansado ya 

de aquella escena y moviéndose en su si-
llón como fastidiado ; la historia está muy 
bien inventada, no digo lo contrario, y acaso 
me enternecería si pudiera c r ee r l a ; pero, 
gracias á Dios, todavía no estoy tan privado 
de razón corno algunos quieren suponerme, 
y sobre lodo, de memoria. 

Al pronunciar estas palabras lanzo a la 
princesa una mirada amenazadora y continuó: 

Seguramente no ha perdido mi cabeza 
de tal suerte la idea de las lechas que haya 
podido olvidar que hace mas de dos años 
que murió Sor Santa Clara. Por consiguien-
te, se traía usied de justificarse con respecto 
á esas flotes que con tanta razón sou sos-
pechosas para m i , será bueno que invente 
otra fábula menos absurda, y á que se pue-
da dar algún crédito. . 

—Señor, replicó Sofia Margar i ta ; V. A . 
tiene toda libertad para d u d a r , yo no la 
tengo para ment i r , y por increíble que pa-
rezca la verdad, la digo tal corno es, o por 
lo menos, tal como yo la sé. 

— Y ese ramillete que liene vd ahora mií-
mo en la mano ¿de dónde ha venido? 
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—De mi h e r m a n a ; siempre de mi her-

mana, respondió la princesa con una religio-
sa confianza. Lesde la muerte de Sor Santa 
Clara, lo mismo que en el tiempo en que 
vivia, el dia once de cada mes he seguido 
recibiendo, sin saber por donde, las mismas 
flores. No trato de esplicar el milagro de 
una amistad, cuyos testimonios sobreviven á 
la que los daba. ¿Sárá algún voto que hiciese 
mi hermana al morir, y cuya ejecución en-
cargase á algún amigo "liel?Lo ignoro y no 
trato de averiguarlo. 

El misterio con que se rodea para hacer 
llegar á mis manos esa deliciosa ofrenda, 
Jiene para mi un encanto que ocupa mi pen-
samiento de una manera agradable. Los dias 
que estoy contenta me complazco en figurar-
me que desde su trono, que está en el cielo, 
mi primera amiga se inclina hacia la tierra 
para dejar caer sobre mi este recuerdo de 
nuestra dulce fraternidad ; los que estoy triste 
me represento una mano blanca que sale del 
sepulcro y se dirige húcia mi para ofrecerme 
esas flores. 

—Muy bien, muy bien, observó riéndo-
dose el brutal interrogador; pero nada nos 
dice vd. del emisario de la princesa Clara 
Rosalia. 

= E n cuanto á la persona que desempe-
ña esa sania misión. 
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Antes que la princesa hubiese podido 

añadir «no la conozco», se levantó furio-
so Juan Casimiro y replicó con acento burlón: 

—I a persona! La personal Lsla bien ele-
gida la palabia y se conoce que se ha es-
tudiado el papel. La persona es un hombre, 
señora, y ahora se van vds. a ver cara a 
cara. , •.• > r-

- S i , señora es un hombre; repitió Erie-
Victor con una intención tan dañada como 
la de su hermano, pero que no tenia la mis-
ma significación, porque el príncipe quena 
decir: «es un conspirador,» y el otro, «es 
un amante ó su emisario.» . 

Barckfeld era el único que no decía una 
palabra; inmóvil en su banqueta miraba con 
tanta indiferencia á los diversos peí sona-
ses de aquella escena, que parecía que fue-
se completamente esiraño á cuanto pasaba 
delante de él. . 

—Es un hombre! esclamo Javiera en voz 
baja v en un tono que indicaba á una gran 
dosis de asombros se unia un poco de miedo. 

La csplosion casi simultánea de la reve-
lación hecha por los dos hermanos, cau-
só de pronto una especie de espanto a So-
fia Margarita, que en el primer momento 
bajó la cabeza, pero levantándola inmedia-
tamente con altivez, replicó: 



96 La joven 
—Mis ilusiones me hacían dichosa porque 

me trasladaban á otro mundo mejor, pero 
no rechazó la realidad, y puesto que se sa-
be quién es el mensagero de mi hermana , ven-
ga enhorabuena, con eso podré darle las gra-
cias por su celo. 

- O l a ! gritó con aspereza Juan Casimiro, 
veremos con qué cara recibe la espresion 
de su gratitud de vd. Señora.—Y volviéndo-
se al conde de Barckfeld : señor conde, vaya 
yd, á buscar al preso. 

Apenas babia acabado de dar esta orden, 
cuando se oyó en las inmediaciones de l apa -
rio la detención de uña arma de fuego, y al 
ruido todas las miradas se dirigieron á las 
ventanas. Eric Victor separó el cortinaje de 
una de ellas y vio por las vidrieras que al-
gunos soldados corrían tumultuosamente por 
la plaza principal. 

Uno de los oficiales de guardia, habiéndo-
se hecho anunciar, entró en el gabinete del 
principe, para poner en conocimiento de es-
te que el preso acababa de escaparse, pero 
que le bahía seguido un número tau grande 
de soldados que era imposible que no le 
cogieren muy pronto. 

Furioso Juan Casimiro empezó á dar vuel-
tas por su gabinete, profiriendo las mas ter-
ribles amenazas , y Eric-Victor salió iume-
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Ratamente para diiigir la persecución y traer 
de nuevo la victima al verdugo. 

En cuanlo á Sofia Margarita , cuyo cora-
zoo halda conmovido el tiro, dijo en voz baja 
ú Javiera: 

arrl.e han matado! 
—Pobre joven I esclamó suspirando la lee-

lora. 
—Jóven dicesI ¿Pues tú le lias visto? 
—No señora, pero estoy segura de que es 

nn jóven, porque solo en la juventud son los 
hombres generosos, emprendedores y aman-
tes. Vea V. A., aqui nadie bay bueno mas 
que nosotras dos , porque solo nosotras somos 
jóvenes. Si señora, si, es indudable que es 
un jóven. 

—Loca/ esclamó Sofia Margarita, apretán-
dola la mano con una cjpresion de simpático 
agradecimiento. 

El regreso de Eric-Victor , que entró en 
el gabinete haciendo mucho ruido, interrum-
pió la conversación. 

—¿Qué bay? ¿Dónde está el preso? pre-
guntó Juan Casimiro á su hermano. 

—Señor , contestó él, acabo de saber que 
el tiro, cayo estruendo ha llegado hasta no-
sotros, se ha disparado contra el fugitivo.... 

—Y le habrá lirado algún torpe que no ha-
ya sabido acertarle. . . . dijo el principe. 

tomo J. 7 
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—Xo señor, le lian dado, continuó E r i c -

Victor; vaciló un momento y casi cavó al 
suelo, y los soldados corrieron hacia él. 

Sofía Margaiila sintiendo un movimiento de 
terror, buscó* la mano de Javiera que por su 
parte buscaba la de la princesa; las dos jó-
venes perdieron el color , pero procuraron 
sostenerse mutuamente. Barckfeld salió al 
momento , y el hermano del príncipe con-
tinuó : 

= S i señor, iban ya á cogerle, cuando ese 
hombre, recobrando de pronto sus fuerzas, 
pililo salir á la plaza de palacio y continuar 
su carrera hacia las callejuelas de la ciudad, 
donde ha desaparecido, pero la sangre que 
vá derramando de la herida ha permitido 
que los soldados puedan seguirle la pista. 

— Quiera Dios que le cojan! dijo el prin-
cipe ; ¡ y sobre lodo que no muera antes de 
que haya hablado I 

— Es de creer que eslá gravemente herido, 
replicó Eric-Viclor , porque derramaba mu-
cha sangre ; no habrá podido ir muy lejos, 
y probablemente en este momento se hallará 
ya preso. 

Desgraciadamente no es así, dijo Barckfeld 
volviendo á entrar en el gabinete. Los que 
le perseguían han tenido que renunciar á se-
guir adelante, porque al llegar a la plazuela 
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dé los Herbolarios , han desaparecido com-
pletamente las manchas de sangre. 

—Miserables! Que los castiguen á todos; 
esclamó Juan Casimiro, y salió del gabinete 
dirigiendo á los que se hallaban en él una 
fulminante mirada. 

El gobernador de palacio y el coronel de 
los guardias siguieron al principe. 

Quedáronse, pues, solas las dos mujeres , 
mas sin embargo permanecieron algún tiem-
po sin atreverse á dirigirse la palabra, por-
que tenían miedo de que alguien las oyese. 
Al fin, cediendo al movimiento que recípro-
camente las atraía, se arrojaron una en bra-
zos de otra. 

—Está herido 1 esclamó Sofia Margarita llo-
TÜIMIO : 

— Herido, pero libre ; respondió Javiera. 



CAPITULO Y. 

E L A G U A . — F B E S T A S . 

SSSposa de mes y medio después del suc«so 
ífiMj1 de que hemos hablado anleriormenie, el 
ps&j palacio de Dessau, siempre tan triste y mo-
nótono, apareció una noche resplandeciente de 
luces, y esparciendo á su rededor torrentes 
de claridad y de armonía. Los grandes es-
pejos, que por lo común estaban tapados en 
medio de la oscuridad y el silencio, se ha-
llaban e .a noche adornados con flores y ro-
sas, y multiplicaban las IHCCS de mil bujías y 
el animado movimiento de una multitud de 
caballeros y de señoras elegantes, que goza-
ban del ruido y del perfume de las flores, 
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a b a n d o n á n d o l e a l e g r e m e n t e ^ l ^ o c u r a d e l 

porque aquella noche 
los salones del principe de AnhaU^l e au y 
lo que es mas, baile de nftsca a. fcn loela l a 
c i u d a d r e i n a b a i g u a h n e n t e la a l e g r í a y^la a n ^ 

niacion, pori|ue se cetenraua 
cumpleaños de Sofía Margarita. 

Pero /cómo Juan Casimiro, despues uei 

™su esposa? ¿Iiabia podido penetrar la ino-
cencia de esta como un suave ra o de lux 
por entre las densas nubes con el - o el es 
piritu de desefintiauza rodeaba f ^ o ^ u -
principe? Nada de eso. Juan Gas.miro con 
inuaba siendo siempre el mismo, y a p e s « 

de la sinceridad de sus esplicaciones y uei 
cuidado con que Sofia Margarita procura 
arreciar todas sus acciones a la puicza 
su alma y á la rectitud de sus intenciones, 

o bia I l i a sola de sus escelentes, en. l i -
d s d e s e n que su marido no viese un crimen 
Calificaba su sencillez de hipocresía, su «ra 
cia natural, de arle de s e d u c i r i ra ,dorament . 
estudiado, y basta sus beneficios eran una 
p r o p a g a n d a culpable y un medio de corr 
rupcion. 
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Si solo hubiera escuchado la voz de su 

«corazón, inspiración de una voluntad renco-
rosa, .debida mas bien á MIS piecoees énfer-
inedade» que á una maldad natural ; si el 
parecer de los consejeros de la corona no 
hubiera seivido de contrapeso á la autori-
dad del soberano, seguramente no se hubie-
ra renovado esie año la fiesta de los aniver-
sarios anteriores, y Juan Casimiro se hubie r a 
vengado de una traición que siempre seguia 
suponiendo, con borrar del anuario de la 
corte el único dia de regocijo que su casa-
miento con Suíia Margarita habia insciito 
en é l 

Pero suprimir la fiesta era revelar la falta 
de armonía que existía entre lo's dos esposos 
y obligar á las demás cortes de Alemania á 
que entrasen en la averiguación .del ori»en 
de ella, siendo asi que imporlabi á la segu-
ridad del Es t ado , que la Sajorna v el du-
cado de Befnburgo ignoraren que Juan Casi-
miro ponía en duda su buena le. Asi, la mala 
voluntad de esle último hubo de ceder á las 
consideraciones políticas que el prudente 
Barckfeld supo presentar con energía y apo-
yaron otros individuos del consejo. 

iil principe vino al lio á declarar que to-
leraría la fiesta y la dejaría gozar de todas 

.sus franquicias y privilegios, pero manilos-
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lando al misino tiempo que no asistiría á ella. 
Comunicada oficialmente la noticia de que 
Juan Casimiro, por el estado de su salud se 
veia obligado á privar de su presencia a los 
convidados al baile, todos la lomaron como 
una prueba de los deseos que el principe te-
nia de que se divirtiese su corle, y se dis-
pusieron' mas y mejor á pasar una noche ale-
gre y divertida. . 

Era un gusto ver como se disponía cada 
cual á usar de toda la plenitud de sus pri-
vilegios, pues parecia que los cortesanos hu-
biesen economizado el chiste v la alegría de 
lodo un año, p;«ra gastarlos de una vez en 
a q u e l l a búllante solemnidad. Era un asalto 
ile adornos, una lucha de riquezas, un com-
bate de elegancia; agolaba cada cual su ima-
g i n a c i ó n para combinar el difraz mas singu-
lar (i el mas magnífico. Permitíanse en aquel 
baile toda lihcrfid y alegría , lo cual en el 
nalacio de Dess.au tenia el atractivo de la 
manzana prohibida; pero si la etiqueta se 
quedaba aquel dia colgada en los clavos do-
r a d o s de las antesalas, es porque se había 
tenido el mayor esmero en no convidar al 
baile de la c orte sino las peisonas mas dis-
tinguidas y de mas esclarecida nobleza. El 
principe mismo li.-bia foimado la lista , y 
¿qué importaba la libertad y el misterio de 
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la máscara estando seguro de no tener al r e . 
oedor sino personas muy conocidas? Eian 
ciertamente las mismas personas que se lía-
loan visto la Tispera , y | a S mismas que se 
verían el día siguiente, pero no eran los mis-
inos rostros, aquellos semblantes que se lian 
estudiado ' amo unos a otros que ya nada tie-
nen que decirse. 

Bajo la máscara se hallaba el placer de 
lo desconocido sin tropezar con sus incon-
venientes, y cada cual se creia en medio de 
una sociedad nueva , solamente dos perso-
nas se lubian escepluado de llevar careta, 
la princesa en cuya honra se celebraba la 
fiesta, y Barckfeld que, como gobernador de 
p ilac.o debía vigilar para que en ella se con-
servase el orden. 

l ;ácil es figurarse que ninguna de las per-
sonas convidadas babia querido dar motivo 
a otros para que la pudieran conocer, y asi 
es que se habian pensado y ejecutado lodos 
Jos trages con el mayor sigilo imaginable. 

Entre los sugeios que se habian preparado 
con mas tiempo y cuidado para la fiesta, 
debe contarse al montero mayor de palacio 

i , l e Kuiteldoif, personage que á ese em-
pleo oficial reunía otro no de oficio, pero 
conocido de todos, á saber, el de enamorado 
«y la princesa. 
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Bastante ágil y ligero para su edad, era 

el montero mayor lo que se llama un viejo 
verde, y habiendo vivido siempre en la cor-
te habia tomado de tal manera un lenguage 
y modales que á contentarse con la super-
ficie , Kulleldotf era todavía nn cortesano 
que podía presentarse en cualquier parle, y 
que solo rayaba en lo ridiculo lo necesario 
para que pudiera notarse, pero sin llegar á 
punió de (pre nadie quisiera manifestarlo, 
acción que ademas hubiera valido al que la 
ejecutase una estocada del viejo elegante. En 
lodo lo relativo á buenos modales y á los 
pormenores del ceremonial de palacio , era 
hombre completamente instruido y practica-
ba unos y otros con la mayor naturalidad, 
efecto de la costumbre, pero debajo de esa 
agradable cubierta no habia que buscar na-
da sólido, Mr. de Rulleldorf estaba muy le-
jos de ser una gran cabeza, mas sin embar-
go , en cierta época en que hubo penuria 
de capacidades, le habían enviado á Francia 
con un mensage (pie á la verdad no reque-
ría instrucción ni destreza, razón por la cual 
habia podido salir bien de su comision , y 
desde su vuelta, el enviado de Anh.dl no sa-
bia hablar de oirá cosa que del gran rev, de 
Versailles y de Paris: parecia que en Dessau 
nadie sino él tenia derecho para hablar da 
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aquel pais de maravillas ; y en una palabra^ 
iiabia confiscado la Francia en beneficio 
suyo. 

Durante el primer casamiento del principe 
se babia enamorado de Inés de Hesse-Cassel, 
y con mas razón después de celebrado el 
segundo se Iiabia inflamado por Sofia .Mar-
garita; pero siempre de la misma manera 
inocente v desinteresada; Ruueldorf amaba 
el poder por ser poder, v había convenido 
en que la representación femenil de él, gra-
ciosa ó severa, tendría siempre derecho á 
sus suspiros. 

Era, pues, natural que Rutle'dorf quisie-
ra ser uno de los personajes ni .s notables 
de una tiesta que se d a b a en hanra de la 
princesa, y natural también que tomase su 
disfraz del pais y de la corle que tanto 
elogiaba de continuo. Durante su corla per-
manencia en el palacio de Versailles, le ba-
bia llamado la atención #el uniforme de ga-
la de los guardias de Luis XIV, y habien-
do hecho un dibujo de él, encargó su eje-
cución á Isaac Reth, sastre de la coi te. Lue-
go que llegó aquella noche, pero ante de 
ia hora de la reunion, Rutieldorf , á fin de 
ocultarse mas, no quiso ir á palacio desde 
su casa y en su coche , sino que mandó 
que le llevaran en una silla de manos de 
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aimiiler á casa del sasire, donde quería po-
nerse el traje é ir desde allí en la nusma 
tilla á p a l a c i o . Mas al llegar á casa de Isaac 
¡cuál fué su sorpresa al ver que todavía 
estaban trabajando en su uniforme de guar -
dia de Luis XIV! 

—Cómo! esclamó furioso; ayer estaba con-
cluido y vd. mismo me lo enseñó; ¿como 
es que ahora. . . .? 

El sastre se puso colmado, pero echo 
la culpa á la torpeza de uno de los oficia-
Ies á quien acaso hubiera ttuiteldorf dado 
de 'pa los si no se hubiese visto trabajando 
con el mayor ahinco para reparar su tal-
la núes s e g ú n decía el maestro, se había 
quedado dormido y habia dejado quemar 
una parte del Irage de tal m a n e r a , que ha-
bia sido preciso hacerla de nuevo, pero os-
laría del i o d o concluido dentro de una hora. 

l luho de resignarse el montero mayor y 
esperó aunque de mala gana. Ocurrióle la 
idea de si la prenda que Uelh suponía que-
mada la habría cedido á algún otro que a 
fuerza de oro hubiese acallado sus escrú-
pulos; pero esa sospecha no hizo mas que 
atravesar su cabeza, sin detenerse en ella. 
Suponer que su trage, que se había guar-
dado muy bien de describir, pero que ha-
bia anunciado de antemano como único, ha-
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Iiia de loner un duplicado, era idea dema-
siado penosa para que no la desechase como 
falsa é inverosímil, sin embargo, era ver-
dadera. 

Pero dejemos á RoUeldof esperando el 
trage que le ha de dar taula gloria y tras-
ladémonos á la coi te. 

La fiesta lia llegado al momento de brillo 
y magnificencia que forman el apogeo del 
placer; el liaile está en lodo tu ángel y se 
baila hasta en las salas reservadas, porque 
la concurrencia es numerosa, que de nin-
gún modo puede caber en ol salon prin-
cipal. Los convidados hablan, rien, se r eú-
nen, se separan; las intriguillas van ade-
lante, los epigramas y dichos agudos se 
multiplican, y por todas parles se vé una 
animación, una efervescencia, que tiene al-
go de vértigo y delirio. En medio de aque-
lla atmósfera caliente y peí fumada, lodo vi-
bra unísonamente, el corazon y los ojos, el 
sonido de la orquesta y la luz de las ara-
ñas; en aquella variedad de trages qne en-
cama la vista y ocupa la atención, cada 
«ual es á un mismo tiempo espectador y 
actor, público y representante. 

Pero ¿quien es aquella graciosa pastora 
que con su cayado de marfil en la mano 
y una cestilla de tela de oro rá introducien-
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dose en los grupos, y presentando en to-
das partes la mas graciosa sonrisa. 

Es Sofía Margarita; es la ruina del baile, 
míe nor espacio de algunas horas ha vuel-
to á encontrar su feliz libertad de otro ítem-
po- al verla correr con lanía ligereza por 
medio de la multitud, pudiera creerse que 
huye del genlil page (pie la persigue, y 
que no es otra persona que la joven lecto-
ra Javiera de Freising. La traviesa mucha-
cha habia elegido aquel Irage no para hur-
lar las congeturas de los demás, sino para 
disfrutar mas que nunca del derecho de fran-
queza V alegría de que sabia usar tan per-
fectamente, aun cuando no hubiese baile en 
el palacio. En lanío que la princesa, aiec-
tuosa con lodos, daba á cada cual las gra-
cia* por el placer que encontraba en su 
fiesta, en tanto que repartía igualmente á todos 
sus atenciones y sus sonrisas, sin cuidar de 
saber quien las recil ia, pues estaba segura 
de que todas aquellas carolas ocultaban 
rostros que la querían bien, Javiera iba tam-
bién de un grupo á otro, de una a otra 
persona, pero con el objeto de ver si podía 
sorprender un gesio, una palabra, cualquie-
ra cosa que la revelase un nombre, y tan 
luego como descubría alguno, corría á comuni-
cársele al oido á la princesa. Esia láctica del 
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lindo page no tenia solo por objeto penetrar 
por enire elterciopelo esa intención maliciosa 
hubiera b»slado para que pusiese en ejercicio 
su penetración habitual, pero en aquel inomén-
lo no era lo conocido lo que buscaba. 

Desde el dia de la alarma en palacio, el 
mensagero de Sor Santa Clara Iiabia sido 
objeto de todas sos conversaciones con Sofia 
Margarita, pero en palacio, pues durante el 
paseo una y otra iban silenciosas temiendo 
que la conservación les impidiese observar 
fiien á la personas que se hallaban por don-
de pasaba el coche, porque una y otra ha-
bían pensado mas de una vez que acaso 
pensarían á su lado sin saberlo. 

Cuando se hallaban de vuelta en pala-
cio se comunicaban reciprocamente todas 
sus observaciones, pero como ninguno tío 
los que habían visto coriespondia a la idea 
que ellas habían formado del misterioso por-
tador de ramilletes, venían siempre á pa-
rar á la triste conclusion de que llegarían á 
conocerle jamás. 

En fin cuando el consejo de estado de-
cidió que se diese el b¡ule, puesto en du-
da por el mal humor de Joan Casimiro, 
concibió Ja\ iera una nueva esperai./a é hi-
zo participar de ella á Sofia Margarita que 
solo deseaba que la diesen algún motivo-
plausible para esperar . . 
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—Tendremos baile, señora, la decia, f 

baile de máscara, y él no dejará de venir 
por nada en el mundo, vo lo aseguro. ¿Co-
in,, se valdrá para ello? lo ignoro; pero no 
puede menos de venir. 

—Y aun cuando asi fuese, niña, ;de que 
nos serviría eso? ¿Cómo podríamos conocer-
le teniendo todos las caras tapadas? 

— ¡Pues no hemos de poder! Basta ir dan-
do un nombre á cada careta, y cuando no 
nos quede mas que una á quien no poda-
mos dársele, es bien seguro que es aquel. 
Fie so en mi V. A. 

Con este objeto, determinado muy ante-
mano , iba de un lado á otro la señorita 
Fi eising, para ver de sorprender á cada uno 
su secreto. 

— Vamos, señor page, dijo Sofia Margari-
ta á Javiera Hevái dásela bacía el terrado cuan-
do la última ; cababa de pasar revista segun-
da vez á lodo el baile, es vd. un falso pro-
feta. Bien te lo decia yo que no vendría. 

—Entonces, señora, es que le hicieron 
gravemente cuando laaveolu.a de hace mes 
v medio, porque no veo mas disculpa en su 
favor (pie el o t a r malo ó herido. 

. •() muerto acaso! esclamó la princesa.. 
Ah! añadió atribuyendo á Javiera el triste 
pensamiento «pie le habia ocurrido. jQuié-
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res proporcionarme un lormento mas! Sin 
duda olvidas que hoy 110 tengo derecho pa-
ra estar triste. 

—Perdón, señora, pero /me hubiera ale-
grado tanto de poder decir á V. A. «ahí 
está!» 

—Dios mió! dijo la princesa, ¿ \ 0 llega-
re nunca á conocer la mano amiga é ñi-
visibie que continua con respecto* á nií las 
ofrendas de mi hermana? Cuando recuer-
do á cuanto ha tenido que esponerse para 
traerme ese ramillete. . . . ramillete que con-
s e n o todavía y que llevo conmigo; miraje, 

Dieiendo asi abrió Sofia Margarata su ces-
tdlo y sacó de él un ramillete marchito, en 
»1 cual fijó una tierna y amorosa mirada. 

No falló alguno á quien ese movimien-
to causó un gozo muy semejante al ésla-
sts; alguno que acababa de ver realizados 
todos sus ensueñes y todas sus esperanzas; 
algunos que hubiera 'deseado tener ú su la-
do un amigo con quien poder compartir el pe-
ío de aquella felicidad que le agoviaba. Sin-
tió que apenas podría sostenerse, y para no 
caer, hubo de apoyarse en el marco de una 
puerta, y á pesar de lodos sus esfuerzos, no 
pudo ahogar un suspiro que llamé la aten-
ción del conde de Barckfeld, el c m l es-
tuvo considerando algún tiempo al tal hum 
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bre que ya anies le habia chocado per la 
obstinación con que fijaba la vista en la prin-
cesa y su compañera. 

El hombre del suspiro iba vestido con una 
cota de paño salpicado de motas de oru 
y plata, y debajo de ella llevaba un jubón 
de razo blanco, con las mangas acuchilladas 
y una camisa de lienzo finísimo que se ve i a 
por las aberturas, l 'nas medias de sedado 
color Je perla, zapatos de terciopelo v l o -
ca de raso; completaban aquel brillante trape. 

El gobernador de palacio conocía bastan-
te los tragas de corte para no saber que 
aquel era de origen francés y correspondía 
á los guardias de Luis XIV. Antes de la 
emocion producida por el ramillete Barckfeld 
se habia dicho á si mismo: «Este máscara 
es nuestro montero mayor ó el otro» des-
pues del suspiro no le quedó la menor duda. 

Con efecto, era el caballero Jorge Ober-
zell en persona. 

Despues de la aventura del ramillete, he-
rido, es verdad, pero no tan gravemente 
como habían juzgado algunos y temidos otros, 
no volvió á su casa Oberzell hasta muy tar-
de y por la puerta secreta, y ya no encon-
tró en ella á Patricio Sulzbach. Luego que 
se quitó su trage de estudiante llamó á su 
ayuda de cámara que no le habia sentido e n -

TOMO !. 8 
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l r a r I n f o r m ó s e d e l o q u e h a b í a p p S a d o d u -
r a n t e s u a u s e n c i a y s u p o q u e l o s d e l a r o n -
d a d e P a l i i c i o , a l a r m a d o s a l v e r e l m u c h o 

i c m p o q u e e s t e p e r m a n e c í a e n l a c a s a h a -
b l a n l o m a d o e l p a r t i d o d e i n v a d i r l a v p e n e t r a r 
[ , 0 r ' " W » ™ l a h a b i t a c i ó n d e O l / e r z e l l , e n 

c u a l h a h . a e n c o n t r a d o á s u g e f e d u r m i e n -
d o P r e g u n t a n d o e s t e s o b r e l a d e s a p a r i c i ó n 
d e l s u g e i o a q u i e n d e b i a l l e v a r p r e s o , v h a -

. • e n d o s e n e g a d o a b s o l u t a m e n t e á r e s p o n d e r 
i n d u c i d o á l a c á r c e l y c o n d e n a d o á 

p e r m a n e c e r e n e l l a h a s t a q u e p a g a s e l a d e u -

O l i e r z e l l a d e u d a ó p r e s e n t á n d o s e e n h 
p r i s i ó n e l p o | j r e d i a h l o b a b i a d e e s t a r o r e -

t o d a , « o v i d a . S o l o l e q u e d a b a u n r e -
c u r s o a p o b r e c a b a l l e r o ; v e r a e l d e v e r i -
e r e l h o g a r p a t e r n o , l a a n t i g u a m a n s i o n 
d e la f a m i l i a , q u e s u s a b u e l o s s e b o b i n o 
« r e r g o t i z a d o n i d e h i p o t e c a r s i q u i e r a . E l d i a 
s i g u i e n t e J o r g e O b e r z e l l c e , l i a , „ „ • m e d i o d e 
w n d o c u m e n t o h e c h o e n d e b i d a f o r m a y c o r , 
i « \ d o s i o s r e q u i s i t o s n e c e s a r i o s s u r a s a n a -
t n m o n i a l á m a e s e W u l f e n , q u e s e h a b i a 
m o s t r a d o d e s e o s o d e e l l a b . c i a y a t i e m p o . 
O c h o d í a s d e s p u é s e l c a b a l l e r o e s t a b a c u -
r a d o d e s u e r i d a ; W u l f e n m a r c h a b a á Bern-
b u r g o p a r a t o r n r p o s e s i ó n d e s u n u e v a 
h a c i e n d a , y P a „ j c ¡ o S u l z a b a c h r e c o b r a b a l a 
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libertad pero no el empleo. 

—Te lias quedado sin oficio, amigo mió,-
le dijo Oberzell cuando salió de la cárcel. 

—Ño por cierto, respondio el, porque le 
pertenezco á vd. Acaso podré servirle to-
davía y no puede vd. dejarme en la calle. 

- -Enhorabuena, Patricio; replicó el caba-
llero. 

De esta manera se celebro entre los dos 
una especie de pacto de alianza. 

Con la cesión de su patrimonio, no sola-
mente habia pagado Oberzell al israelita lo-
do lo que le debía, sino «pie habia recibi-
do de él una cantidad bastante grande para 
continuar por algunos meses el género de 
vida que habia adoptado en Desdan; masía 
circunstancia del baile de palacio debía apre-
surar su ruina, pues tuvo que p;<g^r muy 
caro el billete de entrada que no podía pe-
dir personalmente porque se le hubiera ne-
gado v ademas los escrúpulos de Isaac ke i ih 
e r a n ' t a n grandes que para vencer los había 
tenido que apurar casi enteramente su cau-
dal Pero ¿por qué habia elegido el disfraz 
del' montero mayor? Porque tres horas an-
tes de empezarse el baile no tenia aun el 
desearlo billete, v cuando llegó á tenerle no 
le quedó tiempo sino para ir al sastre de U 
corle y adquirir á toda costa el único l i a -
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ge que venia bien á su cuerpo. 

E l « l ia s i g u i e n t e l e e s p e r a b a l a p o b r e z a 
p e r o h a b í a m a ñ a n a p a r a O b e r z e l l ? T o d a s u ' 
v i d a s e c o n c e n t r a b a e n a q u e l m o m e n t o ; v e i , 
a S o f í a M a r g a r i t a , n o t a b a q u e e s t a h a b l a b a 

e n v o z b a j a á s u a m i g a , v s i n d u d a | a 
h a b l a b a d e e l , p u e s t o q u e s u r a m i l l e t e s a 
h a l l a b a l o d a b i a e n m a n o s d e l a p r i n c e s a . 

E s t a p o r s u p a r t e n o h a b i a o b s e r v a d o ' n i 
l a c o n t e m p l a c i ó n p e r p e t u a d e q u e e r a o b -
j e t o , n , e l m o v i m i e n t o q u e h a b i a h e c h o 
O b e r z e l l p a r a b u s c a r u n a p o y o a l sentir d e s -
f a l l e c e r . A c e r c ó s e a u n m a s a l t e r r a d o y 
m i r a n d o , a s i c o m o J a v i e r a , a l p a r q u e , t a n -
t o m a s o s c u r o a Ja v i s t a c u a n t o q u e e l s a -
I o n e s t a b a i n n u n d a d o d e l u z , l a d i j o 

— ¿ S a b e s q u e s e a s u s t a u n a a l p e n s a r e n 
l o s p e l i g r o s á q u e s e h a e s p u e s t o p a r a v e -
r i f i c a r s u e s c a r m i e n t o ? ¿ P o r d o n d e c r e e s t ú 
q u e p o d r í a h a b e r s u b i d o ? 

— A c a s o p o r e l c e n a d o r q u e h a y e n l a 
d e r e c h a c e r c a d e l a v e r j a . 

— N o , n o , r e p l i c ó l a p r i n c e s a , p o r q u e l e 
h u b i e r a n v i s t o . Y o c r e o m a s b i e n q u e su-
b i n a p o r e s e c a s t a ñ o d e I n d i a s , y s e e s c u r -
r i r í a p o r a h í , . . . v é s . . . , p o r d e t r á s d e e s o s 
g r a n d a s t i e s t o s . 

D i c i e n d o a s i , s e ñ a l a b a c o n l a m a n o á J a -
v i e r a e l c a m i n o m i s m o q u e O b e r z e l l h a b i a 
s e g u i d o . 
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Pero apenas habia acabado de hablar cuan-

do una mano de hielo se apoyó sobre la su-
v a . La princesa dió un giito y retrocedió 
horrorizada, pues se presentaba de repente 
a su vista una fantasma espantosa, un sem-
blante pálido y suspicaz, que ya hemos vis-
to en oirás ocasiones. Al prito de SoÜa Mar-
garita habían acudido varias personas bácia 
el terrado, pero el temor y el respeto de tu-
vieron á todos, y cada cual decia en voz ba-
ja al que tenia á su lado. 

— El principe, el principe I 
Era en efecto Juan Casimiro, cuyo rostro 

desencajado y pálido se veía á la luz del 
salon, y cuyos ojos inquietos brillaban en la 
oscuridad. 

—Te causo miedo, pastorcita, dijo con voz 
temblona ; lo siento mucho, á fé inia. Pero 
no debias tú con asomarte á este terrado, 
á peligro de resfriarte, llamar á ti al lobo 
que se retiraba ya á su cueva, despues de 
haber examinado un poco lodo lo que se hace 
aqni. ¿Por qué no le alejabas de la ventana? 
l i v e Dios que ya habia yo visto bastante. 

La idea de Juan Casimiro estaba acaso allí 
hacia ya algún tiempo acechándola en medio 
de la oscuridad, y (pie tal vez habría podido 
oír las palabras que habia dirigido á su com-
pañera, la hizo estremecer. 
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- A decir la verdad, me gusta mucho asi, 

'Continuó el principe sin soltar la mano de su 
m u j e r ; per.» una pastora de ovejas tan lu-
josa, no debe tener un ramillete tan inde-
cente, y marchito ya , hace lo menos mes y 
medio. Yo te enviaré otro mejor, paslorei-
t a ; yo lamhien puedo enviar flores, porque 
gracias á Dios no me fallan. Arroja ese. 

Al decir asi, el principe que seguía suje-
lando con sus huesudos dedos la delicada 
mano de su esposa, la dió una sacudida tal, 
que se escapó el ramillete y fué á caer al 
parque al pié del terrado. 

A pesar del dolor que aquella brutal pre-
sión la hacia esper imentar , no pudo evitar 

princesa el seguir con la vista y con una 
es presión de pesar aquellas flores que por 
un refinamiento de crueldad la obligaban ¿ 
que arrojase ella misma, y cuando cesó de 
verlas bajo tristemente la cabeza, como ago-
\iada por el sacrificio. 

— Me parece, dijo el principe, que ningún 
ínteres tendría V. A. en ese ramo, porque 
sena manifestar muy mal gusto. Si eso no 
es cierto, apelo á la opinion de aquel ca-
ballero que hace un cuarto de hora que no 
separa los ojos de V A . ; estoy seguro de 
qne la dirá que e>as flores tan ajadas dcs-

.usuraban sus lindas manos. 
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Esta observación del príncipe hizo que So-

fia Margarita mirase al hombre vestido de 
guardia Luis X I V , en el cual no había re-
parado hasta entonces. . . 

—Ese mismo ; continuó Juan Casimiro si-
guiendo la dirección de la mirada de su 
mujer. Y bajando la voz y arrugando el en t rece jo , 
p r e g u n t ó : 

—¡Quién es ese hombre? 
—Ñu te conozco , respondió la princesa 

con el acento suave pero firme que dá la 
sinceridad. 

Miró entonce» ella á Javiera , como pre-
guntándola con la mirada, pero la joven con 
una señal de cabeza y con cierta emocioi. 
vino á decir también que no le conocía, lo 
cual era lo mismo que si di jese: «Ahí está 
el desconocido que buscábamos.» Al momen-
to se puso nun mímente pálida la princesa v 

'Oberzell estaba también tan turbado que el 
principe no hubiera podido menos de perci-
birlo, si no hubiese estado tan ocupado en 
aquel momento en observar los movimientos 
y conmociones de su esposa. 

Los cortesanos , que se habían detenido 
respetuosamente á cierta distancia del Sobe-
rano, no babian percibido nada de aquella 
conversación ; pero leían sus desastrosos 
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e f e c t o s e r . e ! r o s t r o , t a n a l e g r e antes, de l a 
|M i n c e s a . D e s d e q u e h a b í a l l e g a d o J u a n C a -
s i m i r o , s e l i a h i a n e n t r i s t e c i d o l o d o s l o s c o -
r a z o n e s , y a l z u m b i d o a l e g r e q u e resuena e n 
u n s a l o n d e m á s c a r a s s e h a b i a s u s t i t u i d o u n 
i n s t e s i l e n c i o , q u e s o l o a l t e r a b a e l l i g e r o 
r u i d o q u e h a c í a n p a r a a c e r c a r s e a l t e r r a d o 
l o s q n « e s t a b a n m a s d i s t a n t e s d e él. D i r i - i ó 
e l p r i n c i p e u n a m i r a d a b u r l o n a á t o d o s l o s 
c o n c u r r e n t e s , y c r e y e n d o n a t u r a l a q u e l l a i r i s -
t e z a , q u e s o l o n a c i a d e s u p r e s e n c i a , d i j o á 
s u m u j e r c o n t o n o d e lástima. 

— V á e s o l l a m a n v d s . u n a fiesta? N o l e 
d o y á v d . l a e n h o r a b u e n a , s e ñ o r a . L o s c o n -
v i d a d o s e s t á n t a n a l e g r e s c o m o s í f u e s e n p r e -
s o s ó a n a c o r e t a s , n o m e p a r e c e q u e e s o v a -
l e l a p e n a d e d i s f r a z a r s e e l c u e r p o y c u b r i r -
l e e l r o s t r o c o n u n a c a r e t a ; m e d i v i e r t o y o 
m a s e s l a u d o s o l o . A s i , s e ñ o r e s , a ñ a d i ó d i r i -
g i é n d o s e á l o s q u e e s t a b a n m a s c e r c a m e 
v o y á a c o s t a r . 

En s e g u i d a , s e ñ a l a n d o u n a l u z d é b i l que s e 
v e í a e n u n a v e n t a n a , a l g o d i s t a n t e d e p a l a -
c i o , d i j o a l g u a r d i a q u e e s t a b a d e c e n t i n e l a 
e n e l t e r r a d o . 

— Q u e a v i s e n a l c o r o n e l d e g u a r d i a s , á 
q u i e n b e d e j a d o e n l a s a l a d e l c o n s e j o , . q u e 
p u e d e v e n - r á a c o m p a ñ a r m e . 

D a J a e s t a ó r d e n p e r m a n e c i ó J u a n C i s i i n i -
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ro algunos instantes, mirando al guardia do 
Luis X I V , y en seguida se dirigió resuelta-
mente hácia é l ; per ú á mitad <!el camino se 
detuvo como á consecuencia de una inspira-
ción repentina. Sin embargo, no podía disi-
mular bastante su rabia interior y volvía los 
ojos á todas partes-, buscando sobre quién 
descargar la cólera que le sofocaba , en aquel 
momento se acercó el centinela á decirle 
qne estaba cumplida la orden y que habían 
ido á dar aviso al coronel ; mas al i r á re-
tirarse á su puesto, le dijo el piíncipe. 

—Era vd. el que estaba de centinela hace 
poco cuando yo be entrado? 

—Sí señor , respondió el guardia. 
—Pues mañana comparecerá ante un con-

sejo de guerra por haber faltado á la con-
signa. Yo no estoy en traje de baile de más-
cara, y no debió vd. dejarme pasar. 

— Es que conocí perfectamente á V . A. 
respondió el gu.irdia temblando. 

— Y d . no tiene obligación de conocerme, 
replicó el príncipe-y le volvió la espalda. 

Eric-Víctor, que llegaba en aquel momen-
to, y había oido las últimas palabras, dijo al 
centinela al oido : 

= N o tenga vd. cuidado, que yo haré que 
le absuelvan. 

— ¡ O h m o n s e ñ o r ' , e s c l a m ó e l g u a r d i a ; Y . E u 
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e s e p a d r e d e l p u e b l o ; ¡ c u a n d o l l e g a r á el 
d í a d e q u e « e a q u i e n m a n d e a n u í • 

- S i l e n c i o ! r e p l i c ó e l c o r o n e l a p r e t á n d o l e 
! a m a n o . P u e d e o i r n o s e l p r i n c i p e 

A q u e l h o m b r e a s t u t o q u e n o d e j a b a p e r -
d e r o c a s , o n a l g u n a q u e s e l e p r e s e n l a . s e p a -
r a a d q u i r i r p a r t i d a r i o , , p r i n c i p a l m e n . e e n t r e 
l a t r o p a , p o d í a c o n t a r d e s d e a q u e l m o m e n t o 
c o n u n a u x i l i a r m a s . E l p r i n c i p e v i o e n e s -
t o a s u h e r m a n o , y c o g i é n d o l e d e l b r a z o l e 
l l e v o h a c i a d o n d e e s t a b a e l g u a r d i a d e L u i s 
X I V y a p r e t á n d o l e e l b r a z o d e u n a m a n e r a 
s i g n i f i c a t i v a q u e q u e r í a d e c i r : « t e n c u i d a d o 

O b e r z e l l ? U C g ° * ' d Í J ' ° C ° n V 0 Z 4 s P ® " * 
- C a b a l l e r o , p u e d e v d . l i s o n j e a r m e d e . - m e 

h a e l e g i d o u n t r a j e s u m a m e n t e lindo ; n o 
v e o n i n g ú n o t r o t a n e l e g a n t e , y e s t é v d . s e -
g u r o d e q u e m e a c o r d a r é d e é l . 

N o s e e s c a p a b a á l a p r i n c e s a n i n g u n o d e 
l o s m o v r m i e n l o s d e J u a n Casimiro, y si la 
s e ñ o r i t a d e F r e i s i n g n o h u b i e r a e s t ? d o á s U 
l a d o p ? r a a n i m a r l a , v e i n t e v e c e s s e h u b i e i a 
d e s c u b i e r t o á s i m i s m a . 

D e s p u e s d e h a b l a r d e a q u e l m o d o J „ a a 

C a s i m i r o a l j ó v e n , l l e v ó á s u s labios l a b l a a -

s a l a T . Ü . d e t S 0 í ¡ i l M a , r g a r i t a ' y " 
s a l a d e l b a i l e , r e s p o n d i e n d o a p e n a s á l o s sa-
l u d o s q u e l e l u c í a n . A l l l e g a r á l a p u e i t a d e 
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-salida dejó el brazo de Eric-Victory dijo «tt 
voz bastante alta : 

—Deio á vd. aquí hermano mío, porque 
deseo saber por vd. al levantarme mañana 
nue el baile ha concluido mas alegremente 
n u e lo que e m p i e z a . - Y a ñ a d i ó en voz baja: 
Ya has visto ese máscara á quien he diri-
gido la palabra ; me importa mucho saber su 
nombre , y espero que me lo dirás manana. 

C o n v e n i d o esto entre los dos hermanos se 
aleio el principe definitivamente de la reu-
nion, precediéndole en su vacilante marcha 

or las galerías dos empleados con hachas 
encendidas. Todas las miradas se habían fi-
jado en él , y cada convidado al baile con-
sideraba en silencio aquella marcha qui¡ t e -
nia algo de lúgubre. En fin , cuando Juan 
Casimiro entró en su habitación y se ce r r a -
ron las puertas de ella, se oyn en la sala 
una especie de suspiro universal , como st 
ningún pecho hubiese podido resp i ra ren tan-
to que habia pesado sobre ¿l la vista de aquel 
•siniestro personaje. 
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CAPITULO y . 1 

E L L A Z O D E C I N T A . 

M o m o hemos dicho, luego que retiró el 
i H v a l « l , d I f ) a r i 0 s o b e r a n o s e ( J j s

 1 

M o p r e s i o n que acal,aha de pesar sobre lo-
dos los corazones y la oscura nuebe que 
hatos cubierto de luto al sol de a q u d h 
«esta, pero aunque habían pasado al unos 
minutos desde que Juan Casimiro S a 
d r«J.do, con tono bastante acre su despe-
dida a la reunion, no volvía la alegría orí-
l l a l a sala del baile. En vano l í ó rq íe . 
t , ingeniosamente oculta detrás de una pa-
red. l a de espino de albar en flor, l r J £ 

s u de escitar á los concurren-
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tes á que gozasen de los placeres del bai-
le, pues la multitud, tan animada poco an-
tes, se mantenía silenciosa, y uo correspon-
día á los acentos de U música, como si es-
ta hubiera sonado en un desierto. 

Tal habia sido el efecto del lúgubre in-
cidente, que después de la marcha del prin-
cipe. cada cual olvidándose completamente 
de los demás v no pensando sino en si mis-
mo, trataba de reponerse, como sucede al 
salir de un vértigo producido por un peli-
gro inminente é imprevisto. Todos se felici-
taban á si mismo de haberse escapado de 
la tempestad que acab ba de pasar, y en 
cuanto á la solemnidad que daba vida al 
palacio de Dessau, parecía que se hubiese 
olvidado completamente. 

La que mas habia sufrido con la terrible 
aparición de Juan Casimiro, fué, sin em-
bargo, la primera que recordó que duran-
te los dias anteriores la espectacion de aquel 
baile babia estado llena de encantadoras pro-
mesas que era preciso realizar, y triunfando 
al momento de la emoción que todavía la 
dominaba, se inclinó hacia su compañera y 
la dijo: 

—Cuando estemos solas pensaremos en 
nuestras penas; ocupémonos ahora del pla-
cer de nuestros amigos. 
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Esta palabra amigo tuvo en su bora una 

««presión de dulzura poco ordinaria, porque 
aJ baldar de lodos pensaba esclusivamente en 
uno solo, y sus miradas se dirigían hácia 
el punió donde muy poco antes se bailaba el 
que su lectora la babia dado á entender 
que debía ser el mensagero desconocido da 
Sor Santa Clara. 

Mas Oberzell no estaba ya allí; Sofia Mar-
garita giró rápidamente la vista al rededor 
y no le percibió en ninguno de los grupos 
que la rodeaban. Al pronto esperimentó al-
guna inquietud, pero recordando después 
la interpelación directa que su marido habia 
hecho al misterioso guardia de Luis X I V , 
supuso que este viendo que la atención ge-
neral debía fijarse ya eu él, habia creído 
prudente dejar su actitud contemplativa y 
perderse entre la multitud. | ) iój e gracias 
interiormente por el cuidado que ponía en 
no comprometerse mas, y persuadida d e q u e 
volvería á verle, aunque no fuese mas, que 
una vez y de lejos, ó pasado á su lad.) con 
la rapidez del relámpago, recobró su fuer-

el corazonde la princesa y la alegría su ros-
tro, disipase su palidez y brilló de nuevo el 
dulce fuego de sus ojos. Entonces, olvidán-
dose de si misma para pensar en el resjo-
t i jo común, solo pensó en volver, el moví. 
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miento y la alfcgria a '°s que celebraban la 
fiesta de su cumpleaños. 

A la m a n e r a de un gefe de ejército que 
recorre las filas de sus soldad-s para rea-
nimar e l v a l o r de algunos desalentados por 
una derrota, Sofía Margarita recorrió toda 
la asamblea, dirigiendo á unos v á otros 
sus amables palabras x su encantadora son-
risa. Con esto se reanimó todo, se lor-
maron de nuevo las cuadrí'las (pie se habían 
dispersado, se renovaron las intrigas inter-
rumpidas y el baile recobró su primitiva ani-
m a c i ó n . . 

Pero en vano buscó la princesa entre los 
que bailaban y entre los curiosos que veían 
bailar al guardia de Luis X I V , pues no le 
divisó en ninguna parte. «¿Se habrá mar-
chado?» se preguntó á si misma. Acaso Ja-
viera hubiera podido re sponderá su pregun-
ta, mas cuando la princesa después de dis-
pertar á su corle del letargo en que ba-
lda eaido, se paró á fin de dirigir la pa-
labra á su lindo page, halló que esie tam-
bién habia desaparecido. 

La maliciosa jóven t o era de la misma 
opinion que su ama acerca de la prudencia 
.le un hombre que poco antes había sido 
capuz de arrostrar laníos peligros, a fin de 
i i u e c » e l dia fijo t u v i e s e Sofia Margarla ea 
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su habitación un recuerdo de! convenio de 
r-r lurth. Pensó con razón que no faltaba del 
talle con el objeto de librarse de la curio-
sidad de la muchedumbre ni de evitar las 
malas consecuencias que esa curiosidad pu-
diera traer para é l , y habiéndole ocurrido 
una idea aprovechó el momento en ,iu'> se 
organizaban de nuevo los bailes v se dirigió 
havia el te r rado, teatro de la triste escena 
conyugal; acercóse á favor de la oscuridad 
basta la misma balaustrada, y alargande el 
cuerpo por encima de ella, dirigió una mi-
rada a la profundidad del parque 

Su instinto femenil ñ o l a habia 'engañado-
apenas se acostumbraron un poco sus ojos 
a la oscuridad, cuando vio precisamente en 
el sino en que debió haber caído el rami-
l»ete, una persona que se acercaba con mu-
cha precaución, como si temiese que la a re-
na hiciese ruido bajo su ligero calzado De-
«uvose un instante Oberzell como para orien-
tarse en su investigación, pero en el mismo 
punto vio Javiera al estremo de la calle de 
arboles, la luz rojiza del farol de uno de los 
guardas del parque y no dudó que hubie-
ran percibido desde lejos el bulto del que 
andaba debajo del terrado; previendo enton-
t e s el peligro, colocó las dos manos al 
rededor de la boca para que sus palabras 
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llegaran mas directamente y dijo en voz bas-
tante baja ; 

— Abi está el ramillete, junto á los pies 
de vd. cójale pronto y retírese, que vienen. 

Aturdido por aquella advertencia que le 
venia como del cielo , y asustado con los 
pasos que sentía que se acercaban á él, dió 
media vuelta Oberzell, y volvió la vista há -
cia el terrado, donde no distinguió á nadie, 
porque Javiera se habia vuelto hacia el sa-
lon para cerciorarse de que nadie la ace 
cliaba. Cuando asomó de nuevo la cabeza á 
la balaustrada el guardia de Luis XIV no 
estaba ya solo en el parque, pues el h o m -
bre que le habia divisado, acababa de acer-
carse á é l , y empezaba á preguntarle cuál 
era e; motivo de que se hallase á aquella ho-
ra en aquel sitio. 

—Bien venido, buen hombre, dijo el c a -
ballero sin responder á la pregunta que le 
hacían ; Dios bendiga la mano que me 
trae luz. 

Diciendo asi se apoderó del farol que el 
guarda tenia levantado para reconocer el tra -
ge de la persona á quien estaba hablando, 

Pero ¿qué hace vd. aqui? volvió á pregun-
tar el guarda con voz áspera. 

= V a lo vé vd. busco alguna cosa que se 
ha ca ído , respondió Oberzel1 , dirigiendo 

TOMO r . 9 
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al suHo la luz de! Lio! . 

—Y ¿qué es lo que vd. busca? Sin duda 
tendrá algún nombre, y es preciso que vo se-
pa lo que es. 

El caballero continuaba mirando por el 
Mielo y dudaba qué responder, cuando vjó 
al lado de las llores tan deseadas unos cor-
dones de seda azul ron cabetes de oro. 

— Vea vd. dijo Oberzell dejando en el 
>ueJo la l interna; esto era lo que buscaba. 

V con una mano le enseñaba los cordones 
aforiunacLuiente encontrados , mientras con 

otra ocultaba debajo de la cola el mar-
' bito ramillete de la princesa. El guarda du-
dó lanío menos de la sinceridad de la res-
puesta, cnanto que Oberzell tuvo cuidado de 
«tejar en el suelo, doi.de daba la luz de la 
linterna una moneda de oro, tomo para re-
< on.pensar al del farol del auxilio que le 
habia prestado , aunque involuntariamente. 
Pidióle, pues, el hombre mil perdones, dis-
culpándose de las pregunta? que le habia he-
cho con la severidad de las órdenes que les 
i nisn dadas, y acompañó basta el pié de la 
escalera al generoso convidado. 

Hubiera sido una suerte demasiado feliz 
ci que por casualidad se hubiesen hallado 
los cordones del page al L io del ramillete 
pura sacar al caballero del cruel apuro en 
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que se hallaba. Oberzell no tenia fé en el 
hado, pero cieia -pie el cielo favorece á Ins 
que aman de v e r a s , y confiaba sobre lodo 
pn el corazon de las mujeres, depositario m -
teligente de los designios de la Providencia 
quo" nos alumbra en las tinieblas y nos sir-
ve de salvaguardia en los peligros. No re-
cordaba haber oído jamás la voz que le ha-
bia hablado desde el terrado, pero no podía 
engañarse acerca de la mano que habia de-
jado caer los cordones «le seda al lado de 
las flores; desde luego reconoció que aque-
llos cordones pertenecían al traje de la jo-
ven lectora, y no le quedó duda algún* He 
que la inano tan ingeniosamente caritativa era 
la del paje de la noble pastora. 

Introducido en la senda de las suposicio-
nes, no se detuvo en ella Oberzell; pensó 
que.Sofia Margarita habia reparado en él, y 
que sin necesidad de que se lo dijesen, por 
una revelación repentina del corazon, sabia 
que el hombre á quien Juan Casimiro habia 
dirigido tan maliciosamente la palabra era el 
mensagero de la teligiosa de Erfurih. Por 
fuerza Sofia Margarita habia adivinado eso, 
pues de otra manera no tenia motivo para 
interesarse por él, y no habia duda en que 
se interesaba puesto que habia cuidado de 
que su amiga vetase para que no le sorprew-
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dieran al tratar de reconquistar el ramillete 

l a t tue el razonamieeto que se hizo á si 
mismo, y como >e vé no se habia es t ragado 
demasiado sn imaginación, pues solo en un 
punió le llevaba mas allá de la realidad que 
era en cuanto á suponer que la protección 
que Javiera acababa de concederle procedía 
de la princesa. 

Oberzell no tuvo gran prisa de volverse á 
presentar en la sala de baile , v poco falló 
para que cediese al deseo de retirarse in-
mediatamente á su casa para entregarse il 
placer de considerar aquellas flores cuvo 
contacto con su pecho le causaba un placer 
indecible. Pero alejarse en aquel momento 
de palacio era perder la única ocasion que 
tal vez se le presentaría de vivir todavía al-
gunas horas al lado de Sofia Margarita , de 
seguir con la vista lodos sus movimientos 
y de disfrutar la felicidad de respirar ei 
mismo aire que ella. Sin embargo, aunque 
sentía un gran deseo de ir á presentarse de 
nuevo entre los demás convidados , no se 
separaba del pié de la escalera á donde le 
habia llevado el guarda diciéndole que por 
alli llegaría mas pronto á la sala del baile. 

Viéndose alli aislado , porque no era un 
parage de paso, se quilo la careta, sacó del 
pecho el ramillete que lan religiosamente 
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liabia conservado Solía Margarita, le contem-
pló estasiado y le liahló con la mayor ternu-
ra en estos términos: 

— Flores que su mano lia tocado, y en 
quien se han fijado tantas veces su líenno-
sos ojos, al lio os poseo, os puedo acercar 
á mis labios, y puedo r e s p i r a r á mi vez el 
aire que se separa de vosotras. Parece que 
me traéis una suave emanación de mi ama-
da; busco en vosotras un perfume que ella 
haya dejado olvidado y me parece que le 
encuentro y me embriaga. Oh! Gracias, prin-
cipe de Anhalt! Muchas gracias por lu ma-
la acción/ La princesa jamás me hubiera da-
do estas flores, y gracias á ti, son niias, 
mías, y puedo guardarlas. 

En medio de la eesaltacion de amor, ha-
bia olvidado Oberzell de tal manera la pru-
dencia, que estas últimas palabras no sola-
mente las pensó sino que las pronunció en 
voz alta, y en el momento en que orgullo-
so de su conquista estrechaba convulsivamen-
te el ramillete sobre su corazon como pa-
ra defenderle contra cualquiera que hubie-
se venido á disputársele, una persona que 
habia llegado hasta allí con tanta precau-
ción que Oberzell no la habia sentido, se 
acere») á él y le dijo: 

—No, linda máscara, no te guardarás esas 
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flores porque se las espera la persona á qniec 
pertenecen; es espreciso que se las vuelvas 
y a nit mis cordones. Porque quien habla-
ba era la señorita de Frei<in" 

Desde l , s primeras palabras°se habia vuel-
to Oberzell c o l a d a m e n t e hacia la persona 
que había venido á sorprenderle en su a r r e -
halo de delirio porque habia reconocido la 
voz protectora del balcón, v con el apre«u-
ramiento de querer dar las gracias á la com-
pañera de S„fu Margarita olvidó que tenia 
quitada la careta. Este olvido, que notó ca-
si en el mismo ínstame, le causó un d is -
gusto tan grande que su rostro, que un me-
'nenio antes se hallaba tan animado, s e q u e -
<10 estraordinariamente pálido. Al verse od-
jeto de unas miradas que de cierto no se 
Je mostraban desfavorables, se encontró tan 
confuso tan cortado, que se turbó su vista 
y sus labios no supieron pronunciar ni una 
sola palabra inteligible. 

- D i o s mió/ esclamó Javiera medio in-
quieta y medio sonriéndose, mucho miedo 
nene vd de que le vean, caballero, cuando 
tan pálido se pone porque un page indiscre-
to le ha sorprendido con el rostro descu-
b«er o Póngase vd. la careta que vo nada 
he visto, y es.e seguro de que no relevaré 
a nadie su secreto. 
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—Mi secreiol P u e s ¿ q u é secreto sabe vd* 

de mi? preguntó Oberzell aun mas alterado-
--Ninguno, absolutamente ninguno, contes-

tó Javiera; lo único que podría decir de vd. 
si hubiese de hablar con alguien de eso, es 
que nunc3 lie. visto en la corte su semblante. 

Eslo tranquilizó bastante al caballero que 
se puso la careta, y devolvió al page los cor-
dones que tan á tiempo habia sabido arro-
jar al parque. 

—Ahora se trata del ramillete; continuó 
la amiga de So-lia Margarita; vd. ha pro-
cedido muy finamente en recogerle y supon-
go que es demasiado caballero para no que-
rer aprovechar la ocasión que le ofrezco 
para volver á ponerle vd. mismo en la ma-
no que involuntariamente le ha dejado caer. 

—Yo! esclamó Oberzell temiendo haber oído 
mal. ¿Podré yo entregar estas llores á la 
princesa? ¿Presentárselas personalmente? 

—Será la segunda vez que las recibirá de 
vd.; observó el page con una espresion de . 
malicia y de ingenuidad que acabó de tras-
tornar la cabeza del caballero. 

—Es verdad, respondió orgullosamenle; de 
mi las lia recibido.. . . y las ha conserva-
do 

—Como un recuerdo de su hermana, res-
pondió con toda seriedad Javiera, y por eso 
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mismo debe vd. vo.vérselas. 

Comhaiido al principio por el deseo do 
conservar el ramillete, aquel tesoro que ha-
bla pertenecido á la princesa, vaciló por un 
instante Oberzell , pero cediendo en segui-
da, no al sentimiento del deber que hahia 
invocado la joven sino al pensamiento <1C 
aquella circunstancia le permitiría comunicar 
e rec tamente con la persona á quien no po-
día _ acercarse sino en las ilusiones de sus 
sueños, el enamorado joven, pensando re-
pentinamente de una resolución á otra iba 
a entrar piecipiladainenle en la sala de'bai-
le, y a comprometer con algún paso indis-
creto a la princesa y á si mismo. Adivinó 
Javiera. y le detuvo diciéndole: 

—¿Olvida vd. que el principe ha obida-
do a mi señora á que arroje esas, flores' 
iNo es posible que las reciba de vd. deesa 
manera, porque lodo el mundo lo sabria 
y sena un escándalo. 

= T i e n e vd. razón; pero ¿dónde ó cuán-
do me será permitido restituírselas? presun-
to Oberzell asustándose él mismo de la atre-
vida esperanza que le habia hecho conce-
bir la observación de Javiera. 

~ E s » , e r e v d Ksta noche, y m u í pronto. ' J * 

Obswelr n 0 C h e ? ¿ E " S e c r e l 0 ? e s c l a ; " 0 



Regente, LI 7 
La señorita de Freising se mostró ofen • 

dida al oír estas pal, liras, y habiéndolo ob-
servado él continuó diciendo. 

- P e r d o n e vd. señorita, estoy loco. Pero 
sabré castigarme por el delito de haberla 
ofendido, tome vd. entrégnela vd. misma 
eS l lS ñores Ya vé vd. (pie me privo del 
único momento de felicidad que podría es-
perar en mi vida; no le parece a vd. sufi-
ciente castigo? 

Notábase tanto dolor en la esp^esion de 
su voz, y de tal manera temblaba sil mano, 
que Javiera se conmovió y no tuvo ánimo pa-
ra castigarle mas por su culpado pensamien-
to. Rechazó, pues, con amabilidad el ra-
millete que Oberzell la presentaba y le dijo. 

j,o echaremos á perder todo, caballe-
ro, si tiembla vd. de ese modo cuando den-
tro de un instante Y en presencia de to-
do el mundo bable vd. á la princesa. Me 
parece que se debe tener mas ánimo, cuan-
do tanto valor se muestra para un peligro 
mucho mas grande. 

Prometió Oberzell que triunfaría de su 
emocion, y que seguiría exactamente los 
consejos de su protectora, y entonces Javie 
va le comunicó en pocas palabras lo que 
habia discurrido para que entregara públi-
camente el ramillete ú la princesa, sin quo 
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nadie supiese que se, le habían devuel ta F i 
plan era sumamen te sencil lo, y tonto oua 
Je había ocurr ido á Javiera sin hacer gr , 
des reflecsiunes. A Sofia Margari ta , ó más 
bien a la pastorciia del baile, le faltaba un 
ado rno indispensable , un tr ibuto de su ira-
ge desde que el mal humor del pr incipe 
a había obligado á lirar el ramillete que 

tenia en la m a n o , y en t re todas las m , , l , . 
r e s jóvenes y elegantes que se reunían en 
el baile, las mas elegantes y hermosas de lo-
das , era la única que carecía de ramil le 
t e . L l maligno page imaginó con razón . .„e 
en mas de una cabeza bulliría la idea da 
volver aquel adorno á la pr incesa , y que si 
ninguno se habia atrevido á e jecutar lo v 

añadir ese complemento al trage de Sofia 
Margar i ta , era porque á cada cual l econie -
ma un poco el respe to y mucho el temor 
d e a t raerse una desgracia . Mas lo que p u -
r e r a haber de culpable ó ar r iesgado en un 
hecho aislado, se conven ía en una co" . 
comple tamente inocente siendo la acción si" 
mul tanea y genera l . Asi lo pensó Javiera , 
la cual manifesto al cabal lero que antes de 
ir a buscarle se habia puesto de acuerdo 
«on algunos convidados para qu hablando es-
tos a los d e m á s y reun iéndose todos t ra-
tasen de r e p a r a r la pérdida de las flores-
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§ una seña que haría el page debía cada 
cual presentar un ramillete á la princesa, 
la cual tendría que aceptarlos, iodos, peres 
no podría quedarse mas que con uno, que 
seria el suyo. 

Convenidos en esto volvió la joven a la 
sala del baile, á la cual no tardó en seguirla 
Oberzell. Hecha la señal por Jav ie ra , los 
cómplices de esta armados de ñores rodea-
ron á la princesa, y cada cual á su vez vi-
nieron á presentarla un ramillete, poniendo 
una rodilla en tierra. Sorprendida y encan-
tada la hermosa pastora admitió con una 
gracia singular aquel galau homenage , que 
continuó tanto tiempo que Soíia Margarita, 
rodeada de ramilletes paiecia colocada en un 
canastillo de flores. 

Llegó á Oberzell su turno, y se acerco a 
la princesa con paso trémulo. En aquel mo-
mento debió considerar como una gran fe-
licidad el llevar una careta que pudiese di-
simular la tempestad de su corazon que se 
presentaba en su alterado semblante. Pero 
ti los testimonios que daba el rostro de su 
emocion interior no eran visibles para na-
die, ¿podía disimular igualmente el estreme-
cimiento de su cuerpo? ¿Podía impedir , á 
pesar de la oferta que había hecho á Ja-
viera, que temblase su mano al ofrecer al 
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ramillete á Sofía Margarita? 

Con respecto á cada uno de los que su -
cesivamente habian venido á ofrecerla sus 
ramilletes, la princesa habia encontrado en 
su ingenioso talento una nueva frase para 
darle las gracias, en términos que refirién-
dose unos á otros sus amables palabras, lo-
dos se creian con motivo de estar conten-
tos, y sin tener nada que envidiar á los de -
más. Pero cuando se presentó delante de 
ella Oberzell, cuando volvió á ver al guar-
dia de Luis XIV á quien sus ojos buscaban 
por todas partes desde que se retiró Juan 
Casimiro , cuando reconoció en medio de 
otras llores nuevas el marchito ramillete, re-
cuerdo de Sor Santa Clara , sintió que las 
palabras espiraban en sus labios y antes de 
tomar las llores miró mucho tiempo al ca-
ballero que se las ofreci?, lo cual no era lo 
mas á propósito para disminuir su turba-
ción. En seguida alargó-una mano también 
trémula, v tal era su agitación, que un lazo 
de cinta que llevaba en un puño de encage 
y «pie el principe habia casi arrancado al 
cogerla por-el brazo, se separó de pronto y 
apareció como un regalo, que vino á caer 
Sobre la alfombra. Oberzell, fuera de sí , no 
pudo contenerse , se arrojó al punto á co-
ger el lazo, le llevó inmediatamente á su3 
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labios y le ocultó en su pecho. 

Fácil" es ju/.gar la conmocion (|ue todo esto 
debió sausar en la sala. La princesa , tur-
hada basta lo sumo, se alejó algunos pasos, 
siguiéndola Javiera, y e:i toda la asamblea reso-
nó un rumor de sorpresa y de indignación con-
tra la acción poco premeditada del caballero. 

Oberzell nada vio ni oyó , porque entre-
gado ciegamente á su amor no comprendía 
sino una sola cosa ; que le pagaban la res-
titución del ramillete con el regdo del la-
zo. Mas E r i c Victor , á quien no se babia 
ocultado ninguno de los incidentes de aque-
lla escena, se babia acercado á las puertas 
de la sala; babia dado órdenes á los ugie-
res de servicio , y comunicadas misteriosa-
mente por estos á otros criados , se habian 
estendido á todas las salidas de palacio. 

Era evidente que se trataba de Oberzell; 
todos habian visto el movimiento del coronel de 
los guardias, y unos á otros se decian al oido: 

—Sea quien quiera , no saldrá de la sala 
sin haberse quitado la careta. 

El caballero , como acabamos de decir, 
embriagado con su felicidad se creia com-
pletamente seguro , p u e s obedeciendo á la 
mas imprudente inspiración creia haber eje-
cutado la acción mas sencilla. Continuaba, 
pues, á la vista de todo el mundo buscando 
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;ma nueva ocasion de presentarse á ios ojos 
de la princesa, cuando el conde de Barck-
feld pasó dos veces á su lado y le dio con 
el codo, pero solo la segunda, que fué mas 
significativa que la primera, volvió la cabeza 
Oberzell hacia el ag resor , y en el mismo 
instante, una pisada y un singular movimien-
to de cabeza revelaron al caballaro que el 
gobernador de palacio deseaba hablarle en 
secreto. ¿Era un lazo que le tendían, ó que-
ría Barckfeld decirle algunas prlabras de par-
le de la princesa con quien poco antes ha-
bia estado hablando? Las dos suposiciones 
se presenta!on á la imaginación de Oberzell, 
•pero como los enamorados lo convierten to-
do en sustancia, se decidió por la segunda, 
y á peligro de ser víctima de su confianza 
respondió con una inclinación de cabeza al 
gobernador que estaba pronto á seguirle á 
donde le quisiera llevar. 

Barckfeld se dirigió, sin intención aparen-
t e , hacia la parle riel terrado, y el guardia 
de Luis XIV siguió el mismo camino; lle-
garon asi á un parage oscuro por el cual 
guió al caballero una tosecilla seca y repe-
lida del consejero de la corona ; encontra-
ron una escalera por la que subió Barckfeld 
y Oberzell le siguió; en fin, vinieron á pa-
rar á utia meseta alumbrada por la débil 
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claridad de una lámpara. Turnóla en la ma 
no el gobernador de palacio, y abriendo la 
puerta de una salita pequeña dijo á Ober-
zell que entrase'. Tantas precauciones le 
confirmaron en la idea de que tenia delante 
de sí á otro confidente de Sofia Margarita, y 
que le habian hecho venir alli con tanto se-
creto por orden de la misma. 

Luego que estuvieron solos en aquella sa-
lila, á donde no llegaba nada del ruido es-
tertor, Barckfeld echó la llave por dentro á 
la puerta, se la metió en. el bolsillo y dijo 
con voz grave al caballero. 

—Señor barón Jorge de Lannitz, e s t ávd . 
pre>o en mi poder. 

Al oir estas palabras el guardia de Luis 
XIV se quitó la careta y preguntó conster-
nado y lleno de asombro al gobernador : 

— ¿Me conocía vd.'? 
—s i señor , respondió Barckfeld , porque 

estaba hace tres años en Bernburgo, señor 
de Lannitz. 

El sugeto á quien basta ahora hemos lla-
mado Jorge Oberzel l , se sintió tan desani-
mado cuando por segunda vez le arrojó 
Barckfeld á la cara su nombre como una in-
juria. (¡ue se dejó caer sobre una silla, ocul-
tando el rostro entre l i s manos y diciendo: 

—No hay espeianza! 



CAPITULO V I L 

E L O T I I O . 

j|flj??PENAS habría transcurrido un cuarto da 
(fil liora desde que Oberzell , guiado por el 
Slfe^gobernador de palacio, habia desapare-
cido del baile, cuando volvió Barckfeld, pe-
ro solo y por la escalera principal. Cami-
naba lentamente con la cabeza baja y como 
ocupado en buscar algún arbitrio feliz para 
salir con honor de un paso difícil er. que se 
hallase metido. Habíase detenido en el pri-
mer salon, y miraba maquinalmente hacia la 
puerta de entrada, por la cual apareció un 
nuevo convidado con tanta precipitación que 
vino a tropezar contra el pensativo gobér-



J4Í) La joven 
nador q u e hasta cierto punto s e le oponía 
ai paso. 

Levantó el conde de Barckfeld la rahe-
za, y viendo delante de si á un hombre con 
trage de guardia de Luis ÍX1V, esaclamen-
te igual al de Obír/.ell, no pudo menos de 
asomar á sus labios una sonrisa de satis-
facción, y se dijo á si mismo: «Perfectamen-
te; no tengo necesidad de buscar mas, por-
que va tengo lo que buscaba.» 

— Buenas noches, dijo al entrar en voz 
bástanle alt3; felices noches, señor montero 
mayor. 

— Seguramente, en aquel momento no po-
dia hacerse cosa que mas disgustara á Álr. 
de Uutieldorf que publica su nombre ó su 
empleo; asi es que el gefe de la montería 
se detuvo atolondrado, y con gesto de mal 
humor , y voz que estaba en perfecta armonía 
con el gesto respondió: 

—¿Le parece á vd. regular, señor conde, 
nombrar á las personas en voz alta, en un 
baile de máscaras, en que nadie quiere que 
le conozcan? Ya sabia yo que era v d . m u y 
capaz de conocer á las gentes enmascaradas; 
pero no hubiera creído que se complácese 
v i . en incomodar mas á un hombre que de-
masiado incomodado está ya con venir lau 
tarde. Y ¿quiere vd. decirme en qué me 
h a conocido? 1Ü 
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B a r c k f e l d , h a c i e n d o u n m o v i m i e n t o d e c a -

b e z a b u r l ó n , y u n g u i ñ o d e o j o s , respondió. 
— V a m o s , a m i g o m i ó , e s b a i l a r s e d e m í 

el h a c e r m e e s a p r e g u n l a . 
— ¡ S e g ú n e s o m e b a n v e n d i d o ! csclamó 

B u t t e l d o r l f u r i o s o , y s i n p o d e r comprender 
c ó m o e r a p o s i b l e q u e l a p r i m e r a p e r s o n a 
q u e e n c o n t r a b a e n e l b a i l e le d e s i g n a s e p o r 
e l n o m b r e d e s u e m p l e o , c u a n d o s u t r a g o y 
s u c a r e t a l e d i s f r a z a b a n t a n p e r f e c t a m e n t e . 

A l m o m e n t o e c h ó l a m a n o á l a e m p u ñ a -
d u r a d e l a e s p a d a , y s a c á n d o l a d e l a v a i n a 
h a s t a l a m i t a d , c o n a c t i t u d a m e n a z a d o r a , 
a ñ a d i ó : 

— ¡ V i v e D i n s q u e e l t r a i d o r m e h a d e d a r 
s a t i s f a c c i ó n ? E s p r e c i s o q u e v d . m e d i g a 
s u n o m b r e , s e ñ o r c o n d e ; v a m o s q u i é n l e h a d i -
c h o á v d . q u e e r a y o ? 

— Q u i é n ? r e s p o n d i ó B a r c k f e l d c o n i n g e n u i -
d a d a p a r e n t e . L a p r i n c e s a m i s m a . 

V o l v i ó B u l l e l d o r f l a e s p a d a á l a v a i n a , 
y r e p i t i ó m i r a n d o á s u i n t e r l o c u t o r c o n e l 
m a y o r a s o m b r o : 

— L a p r i n c e s a ! 
— ¿ P a r a q u é q u i e r e v L h a c e r e l d i s i m u -

l a d o c o n m i g o , M r . d e K u t t e l d o r f ? c o n t i n u ó 
e l g o b e r n a d o r d e p a l a c i o . B a s t a n t e t i e m p o 
n o s h a e n g a ñ a d o v d . e s t a n o c h e pa ra q u e 
p u e d a e s t a r c o u t e u i o d e s o d i f r a z ; p e r o e n -
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t r e n o s o t r o s y a n o p u e d e ¡ r m a s a l l á e l 
m i s t e r i o , p o r q u e h a c e l o m e n o s u n c u a r t o 
d e h o r a q u e a n d o d e t r á s d e v d . p o r e s o s 
c o r r e d o r e s , y l e h a l d a p e r d i d o d é v i s t a ; p e -
r o e n f i n , l e v u e l v o á e n c o m i a r a q u í y y a n o 
s e m e h a d e e s c a p a r . 

E l m o n t e r o m a y o r e s c u c h a b a a t e n t a m e n t e 
s i n c o m p r e n d e r n a d a d e l o q u e o i a v m o s -
t r á n d o s e c a d a v e z m a s a d m i r a d o , l o c u a l 
e r a m u y n a t u r a l ; s i n e m b a r g o , B a r c k f r l d 
m a n i f e s t a b a e n s e m b l a n t e q u e l e p a r e -
c i a m u y e s t r a ñ a a q u e l l a a d m i r a c i ó n . 

— C o m o e s c l a m ó p o r f i n I l u t t e l d o r f . ¿ D i c e 
v d . q u e m e h a s e g u i d o u n c u a r t o d e h o r a 
p o r e s o s c o r r e d o r e s ? 

E l c o n d e h i z o u n a s e ñ a l a f i r m a t i v a c o n 
la c a b e z a , y e l o l i o c o n l i r u ó : 

— E s o e s y a d e m a s i a d o , s e ñ o r c o n d e . A r a -
b o d e l l e g a r , y l l e g o b a s t a n t e t a r d e , * e s 
v e r d a d ' p e r o n o e s c u l p a m i a , s i n o d e e s e 
t u n a n t e d e s a s t r e á q u i e n l l e v e e l d i a b l o . 
D e s p u é s e s c i e r t o q u e m e h e d e t e n i d o u n p o c o 
á l a p u e r t a p a r a e s c u c h a r á l o s g u a i d i a s 
q u e e s t a b a n h a b l a n d o d e u n a l o n l e i i a i n a u -
d i t a o c u r r i d a e n e l b a i l e . 

— ¿ Y l l a m a v d . á e s o t o n t e r í a , a m i g o m i ó ? 
d i j o e l c o n d e . L ; í p a l a b r a e s t á b i e n e s c o g i -
d a , y s o b r e t o d o e n b o c a d e v d . l e d o y 
l a e n b o i a b u e n a p o r l o b i e n q y e r e p r e s e n t a * 
! a c o m e d i a -
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— I ) ¡ g o á v d . s e ñ o r c o n d e , q u e n o s é c o -

m o s e e s p r e s a a s i ; s e t r a t a d e u n a e n o r -
m i d a d e s c a n d a l o s a . . . . 

C a d a v e z i m q o i ; l o h a c e v d . p e r f e c t a -
m e n t e , p e r o d e b o c o n f e s a r l e q u e l a p r i n c e -
s a n o e s d e l a o p i n i o n d e v d . c o n r e s p e c -
t o á e s a a c c i ó n ( p r e c a l i f i c a c o n t a n t a s e -
v e r i d a d . P o r e l b i e n p a r e c e r h a t e n i d o q u e 
m o s t r a r s e u n poco o f e n d i d a , p e r o e n e l f o n -
d o d e l c o r a z o n h a q u e d a d o S . A . m u y s a -
t i s f e c h a , p o r q u e h a v i s t o e n e s o e l a r r e b a t o 
d e u n a p a s i ó n q u e n a d a e s c a p a z d e m o d e -
r a r , y a u n m e p a r e c e q u e h a s i d o m a s s e n -
s i b l e q u e l o ( p i e y o h u b i e r a c r e i d o . F r a n -
c a m e n t e , e s u n g o l p e m a e s t r o y n o e r a p o -
s i b l e p r o c e d e r m e j o r p a r a c o n q u i s t a r s u c a -
r i ñ o . 

— M e e s t á v d . h a b l a n d o e n h e b r e o , s e ñ o r 
B a r & f e l d . C o m o ! ¿ S u p o n e v d . q u e s o y y o . . . . ? 

Barckfeld , p a r a l l e v a r m e j o r a d e l a n t e e l 
p l a n q u e h a b i a f o r m a d o a l e n c o n t r a r s e c o n 
U u t t e l d o r f , a p a r e n t ó q u e s e d e s d e c í a e n c i e r t o 
m o d o d e l o ( p i e a c a b a b a d e m a n i f e s t a r , y 
t o m a n d o u n t o n o m a s s e r i o , d i j o : 

— E n fin, e s p o s i b l e q u e n o s e a v d . y q u e 
y o m e h a y a e n g a ñ a d o . . . . p e r o s e r á d i f í c i l 
p e r s u a d i r á l o s d e i t i a s q u e n o h a s i d o v d . s o -
l o e l ( p i e h a e l e g i d o e s e t r a g e f r a n c é s q u e 
l e s i e n t a t a n p e r f e c t a m e n t e y q u e t a n t o b « 
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g u s t a d o á S . A . . . . L a p r i n c e s a t e n d r á HA 
d i s g u s t o e n s a b e r q u e n o f u é á v d . á q u i e n 
fie' d i r i g i ó s u m i r a d a q u e i n d i c a b a p e r d ó n y 
a u n p a r e c í a q u e d i e s e l a s g r a c i a s a l a t r e v i d o 
p o r s u t e m e r i d a d — 

Y o m e ¿ l e g r a b a d e v e r á v d . e n t a n t o 
f a v o r c o n l a p r i n c e s a , p e r o p u e s t o q u e n i e -
g a t a n r e s u e l t a m e n t e q u e s e a e l c u l p a d o , n o 
e s j u s t o a t r i b u i r l e p o r m a s t i e m p o u n h e -
c h o q n e s i e n d o s u y o , l e h u b i e r a a c r e d i t a d o 
m u c h o e n l a c o r t e . " A g á r r e s e v d . d e m i b r a -
z o , q u e r i d o R u t l e l d o r f , y ' a m o s j u n t o s á 
d e c l a r a r á la r e u n i o n q u e s u t i a g e d e v d . 
n o e s e l ú n i c o d e l b a i l e . 

E s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s h i c i e r o n b u l l i r u n a 
m u l t i t u d d e i d e a s e n l a c a b e z a d e l m o n t e r o 
m a j o r , q u e n o s e d i o g r a n p r i s a á t o m a r e l 
b r a z o d e l J a r c k f e l d . S e g ú n l o q u e m e h a n 
d i c h o v l o ( p i e a h o r a m e a t r i b u y e n , p e n s ó 
i n t e r i o r m e n t e , e s i n d u d a b l e q u e e s e p i c a r o -
n a z o d e I s a a c K e i t h h a h e c h o p a r a o t r o 
u n v e s t i d o c o m o e l q u e y o h a b i a i d e a d o . . . . 
A l g u n o m e h a r o b a d o m i t r a g e y s e h a p a -
v o n e a d o c o n é l e n e l b a i l e . . . . e s o e s a b o -
m i n a b l e , y y o s a b r é q u i e n e s e s e l i s t o l a r 
d i o n y l e m a t a r é . . . . P e r o ¿ n o p u d i e r a e n t r e -
t a n t o " r o b a r l e s u t r i u n f o ? N a d a m a s f á c i l , 
p u e s t o q u e e l t u n a n t e s e p a r e c e á m i d e t a l 
m a n e r a , q u e l o d o s , y b a s t a e l m i s m o l l a r c k -
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f e l d , h a n c r e í d o q u e e r a y o . S i á l a p r i n -
c e s a l a l i a h e c h o g r a c i a e s a e s l r a v a g a n c i a , 
e s i n d u d a b l e < p i e d e b e a c r e d i t a r m e e n l a 
c o r l e . . . . P u e s b i e n , m e l a a p r o p i o , v s i e l 
v e r d a d e r o a u t o r d e e l l a r e c l a m a , l e p V o b a r é 
c o n u n a e s t o c a d a q u e n o t i e n e r a z ó n . 

l o d o s e s t o s p e n s a m i e n t o s a t r a v e s a r o n l a 
c a b e z a d e R u i t e l d o r f c o n t a n t a r p i d e z c o r n o 
un r e l á m p a g o , y d i j o a l c o n d e : 

— ¿ C o n q u e s e g ú n v d . m e d i c e , S . A . n o 
s e h a e s c a n d a l i z a d o d e m a s i a d o d e e s e i m -
p r u d e n t e a r r e b a t o ? 

E l m o n t e r o m a y o r n o s e a t r e v í a a u n á e m -
p l e a r u n p r o n o m b r e p o s e s i v o . 

— - N o p o r c i e r t o , r e s p o n d i ó e l c o n d e ; p e -
r o n o h a b i e n d o s i d o v d . , s e g ú n a s e g u r a , n a -
d a d e b e i m p o r t a r l e . 

- - Y o a s e g u r o . . . . y o n o a s e g u r o n a d a , d i -
j o e l m o n t e r o c o m o c o n d u d a . 

— ¿ E n t o n c e s c o n v i e n e v d . e n q u e h a s i d o ! 
r e p l i c ó B a r c k f e l d c o n v i v e z a , q u e r i e n d o o b l i -
g a r a l o t r o á q u e c o n f e s a s e c u a n t o a n t e s u n a 
i m p r u d e n c i a q u e n o h a b i a c o m e t i d o . 

— P e r o c o n v e n g o . . . . s e g ú n . . . . r e p u s o R u t -
t e l d o r f e n l o r i o m e d i o d e c o n f i a n z a y m e d i o 
d e r e s e r v a . . . . A c a s o h a g o m a l e n c o n v e n i r 
e n n a d a , p o r q u e s e g ú n y o e s t i b a t u r b a d o 
n o s é c o n d e m a s i a d a e x a c t i t u d l o q u e l i e 
p o d i d o h a c e r . . . . p e i o s i e s v e r d a d q u e la 
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princesa no está absolutamente irritada con-
tra mí.- . . 

—Bien sabe vd. lo contrar io. . . . S. A. so-
lo se ha admirado de la desaparición de vd. 

— ¡ H e desaparecido ! se dijo Rutieldorí á 
si mismo. Tanto mejor. 

— Yo apostaría, continuó el gobernador, a 
que la princesa hubiera acogido mejor una 
confesion completa de la falta.. , . Una petición 
de perdón hubiera sido de muy buen gusto. 

— A la verdad, querido conde, suscita vd. 
en mi una idea. . . . Es decir, esa idea ya la 
tenia yo, añadió Rutieldorf con la mayor fa-
tuidad ; pero la emocíon, el r e spe to , el te-
mor . . . . Ya vd. me comprende . . . en fin, 110 
he podido llevarla á cabo. ¿Cree vd. que se-
rá ya demasiado tarde? 

—Al contrar io , esclamó el conde satisfe-
cho de que el otro caia en el lazo que le 
había tendido ; su vuelta de vd. hará tanto 
mas electo, cuanto que ya no le esperan. 

—Pues vamos á buscar el perdón de mi 
falta ; replicó resueltamente Rutteldorf. 

Algunos segundos despucs el gobernador 
de palacio y el montero mayor entraban en 
lasa la de baile. 

Aquella entrada simultánea, y mas que 
nada el trage de Rutteldorf, engañaron á to-
do el munlío, y por todas parles decían de-
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jando pasar al guardia de Luís XIV : Es'él* 
es él.» ' 

Uniló un relámpago de alegría en los ojos 
de bi i c - \ iclur( al paso que Sofia Margari-
ta y su lectora sintieron de pronto un mo-
vimiento de t e r r o r ; pero apenas había dado 
Ku Held orí algunos pasos por la sala indicó 
Javiera a su señora que era el montero 
mavor. 

l i s te , orgulloso de ver el efecto que pro-
ducía su presencia, trató de aparentar el as-
pean de un criminal que tiene que solicitar 
su perdón. El conde de Barekf.-ld. que le 
seguía de cerca, dijo á Eric-Víctor: 

—Monseñor, debo declarar que no lie te-
nido que ejercer h menor violencia contra 
el culpado, pues lia querido \olvcr á la sala 
por si mismo. 

El supuesto temerario , hacia el cuaj se 
dirigían todas las miradas, puso una rodilla 
en el suelo cuando llegó á estar delante 
de Solía Margarita, y dijo con v o z q u e t r a -
taoa de aparentar conmovida: 

—Señora, lie sido muy imprudente, muy 
atrevido; mi crimen es' imperdonable; la 
«nica gracia que pido á V. A. es que me 
permita morir á sus pies. 

Diciendo asi se quitó la careta. Javieia 
apenas pudo contener la risa que la causa-
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l a e l v e r l a c a r a g r o t e s c a d e l m o n t e r o m ^ -
v o r . E r i e V i c t o r a p r e t a b a l o s p u ñ o s c o n 
r a b i a , y B a r c k f e l d á c o r t a d i s t a n c i a s e t o -
c a b a l a b a r b i l l a c o n l a m a n o d e r e c h a , m o -
v i m i e n t o q u e a c o s t u m b r a b a h a c e r c u a n d o s e 
b a i l a b a c o n t e n t o . E n c u a n t o á l a p r i n c e s a , 
d i j o a l montero m a y o r c o n u n a s o n r i s a e n 
q u e s e d e j a b a t r a d u c i r u n p o c o d e m a l i -
c i o s a i r o n í a . 

— S i n o n e c e s i t a v d . m a s q u e m i p e r -
d o n p a r a a n i m a r s e á v i v i r , n o s e m u e r a v d . 
s e ñ o r d e R u t t e l d o r f , p o r q u e e s o s e r i a p r i -
v a r á n u e s t r a c o r t e d e s u m e j o r a d o r n o . 

S o n ó l a b o r a d e t e r m i n a d a d e a n t e m a n o 
p a r a l a c o n c l u s i o n d e l a f i e s t a , y l o d o s s e 
r e t i r a r o n d e a q u e l l o s v a s t o s s a l o n e s , v c o n 
l a m u l t i t u d e l r u i d o , e l m o v i m i e n t o y l a 
l u z , q u e d ó e n b r e v e e l p a l a c i o e n t r e g a d o 
á s u i t i s l e s o l e d a d . A l a p a i t e e s t e r i o r a l -
g u n o s f a r o l e s q u e d i s p u t a b a n a l v i e n t o s u s 
ú l t i m o s r e s p l a n d o r e s , e r a n l o s ú n i c o s q u e 
d a b a n t e s t i m o n i o d e l b r i l l o d e a q u e l l a n o -
c h e , y n o s e o i a y a m a s r u i d o q u e e l d e 
l o s c e n t i n e l a s q u e g u a r d a b a n e l p a l a c i o . 

M a s p a r a J a v i e r a y s u s e ñ o r a , l a v e l a d a d e -
b í a p r o l o n g a r s e l e d a v i a . 

H a l l á m o s n o s e n l a m i s m a s c á m a r a s e n q u e 
a l g u n a s s e m a n a s a n t e s s e i n t r o d u j o u n a t a r -
d o e l c a b a l l e r o J o r g e O b e r z e l l , d e s p u e s d e 
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levantar un suntuoso repostero de tercio-
pelo, galoneado de oro. Otra puerta condu-
ce á la entrada secreta en la habitación 
del principe que Barckfeld habia abierto un 
dia; la tercera sale á un corredor que va á 
lo interior de palacio, y enfrente se halla 
la que comunica con " la habitación de 
la joven lectora. Las cuatro puertas están 
cubiertas con cortinas de terciopelo, que no 
permiten atravesar ni las miradas ni el rui-
do, porque ¿cómo pudiera oírse ruido al-
guno cuando la voz se apaga en los pliegos, 
de los eortinages, y el pié no pisa sino sua-
ves alfombras? 

Un lecho á que se sube por tres esca-
lones corno a un t rono, indica el destino 
de aquel cuarto y el rango de la persona 
que le ocupa. Resplandeciente de blancura 
5 pureza se oculta como un altar del pudor 
detras de dos cortinas de raso con cor-
donaduras de oro, y por todas parles e n -
cima de ricos y elegantes muebles se ven 
diferentes objetos, de esos que sin ser na-
da son tan preciosos para el alma, cuadros, 
ramilletes, libros; aquí una flor marchita, mas 
allá una hoja seca, al otro lado el retrato 
de una joven; recuerdos, prendas ó reliquias 
qne no deben su valor sino á la mano de 
donde han venido ó al recuerdo que repre-
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sentan, especie .le -eruglíficos c u y a signi-
ficación se oculla á los profanos, pero que 
al mismo tiempo comprenden con tanto placer 
los iniciados. En este sitio lodo es elegan-
te como la persona que en él reside; parece 
cue su gracia se comunique á lodo cuan-
to le rodea, y que la materia, dotada de in-
teligencia, se liava complacido en modificar-
se una manera que la haga digna de ser-
virla de santuario. 

En un reclinatorio se ve una Biblia que 
demuestra que una princesa de tierra, des-
pues de haberse despedido de su corte, no 
¡rata de entregar al reposo, su cuerpo, tan 
delicado v casto, sin haber antes dirigido sti 
alma á Dios. Espárcese por la habitación tí-
mida, indecisa, y por decirlo asi nublada, 
la luz de una lámpara .le alabastro colgada 
del techo, v en fin, todo respira un perfu-
me de candor, de intimidad, de misterio, 
que dispone al alma para las dulces emo-
ciones, y la convida á gozar de los encan-
tos de la esperanza y de las dulzuras de la 
oración. . . , „ 

£in embargo, la princesa no obedece en 
este momento á las inspiraciones de esta 
seria impresión, sino á la comunicativa ale-
crín de Javiera, que se entrega sin reserva 
á todo el placer que le causa el recuerdo 
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d e l a s a t i s f a c c i ó n q u e h a q u e r i d o d a r e l 
m o n t e r o m a y o r . P e r o S o í i a M a r g a r i t a , e n t r e -
g á n d o s e m u y p r o n t o á p e n s a m i e n t o s m a s g r a -
v e s , s e r e c o n v i e n e á s i m i s m a p o r a q u e l 
a c c e s o d e a l e g r í a , c o m o s i h u b i e s e s i d o v o -
l u n t a r i o , y c o m o s i f u e s e u n d e l i t o . 

— C a l l a , l o c a , c a l l a , d i j o á s u a m i g a . ¿ E s -
t a m o s e n e l c a s o d e r e i m o s , c u a n d o a c a s o d e -
h e m o s t e m b l a r t o d a v í a p o r l a s u e r t e d e e s e 
j o v e n ? 

— S e ñ o r a , y a s e l o h e d i c h o á V . A . 
B a r c k f e l d l e p r o t e j e y n a d a t e n e m o s q u e 
t e m e r . 

— Y ¿ q u i é n n o s a s e g u r a e s o ? r e p l i c ó S o f i a 
M a r g a r i t a . D e b e m o s t e n e r c u a l q u i e r c o s a 
m i e n t r a s n o h a y a s a l i d o d e p a l a c i o , y n i n -
g u n a c e r t e z a t e n e m o s d e q u e n o s e " h a l l o 
e n é l e n e s t e m o m e n t o , p o r q u e t ú n o s a b e s 
s i n o u n a c o s a , q u e B a r c k f e l d s a l i ó d e l b a i -
l e c o n é l p o r l a p a r t e d e l t e r r a d o , y d e s -
p u e s v o l v i ó s o l o . 

— E s o p r u e b a q u e e l g o b e r n a d o r l e h a 
s a c a d o d e p a l a c i o . 

— A m i g a m í a , y o m e a l e g r a r í a d e p o d e r -
í o c r e e r c o m o t ú , p e r o ¿ q u é i n t e r é s p o d r í a 
t e n e r B a r c k f e l d e n s a l v a r l e ? A l g ú n i n t e r é s 
h a d e t e n e r p a r a h a c e r c u a l q u i e r c o s a u n 
h o m b r e d e q u i e n t o d o s d i c e n q u e n o q u i e r o 
iá n a d i e . 
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—Es v e r d a d , r e s p o n d i ó J a v i e r a ; p e r o a b o r -

r e c e t a n t o a l h e r m a n o d e l p r i n c i p e , ( p i e a m a 
á V . A . c o n l o d o e l o d i o q u e t i e n e :'» E i i c -
V i c l o r . ¿ Q u é i n t e r é s t i e n e ? p r e g u n t a Y . A . 
E l d e c o n t r a r i a r a l c o r o n e l d e l o s g u a r d i a s ; 
e s t e t e n i a g r a n d e i n t e r é s e n a p o d e r a r s e d e 
e s e j o v e n , ¿ p o d í a h a b e r c a u s a m a s f u e r t e p a -
r a q u e e l c o n d e d e B a r c k f e l d t r a t a s e d e l i -
b r a r l e ? . . . . 

— H a s t a c i e r t o p u n t o t i e n e n r a z ó n ; d i j o 
l a p r i n c e s a , t o d o e s o e s p o s i b l e ; p e r o s i p o r 
d e s g r a c i a n o f u e s e m a s q u e u n a i l u s i ó n . . 
g i t o d a v í a e s t u v i e s e d e n t r o d e p a l a c i o 
O h l ¡ D i o s l e l i b r e / ¡ N o p o d r i a e s c a p a r d e l a s 
m a n o s d e E r i c - V i c t o r ! Y ¿ c r e e s t u q u e e l 
c o r o n e l d e g u a r d i a s h a y a q u e d a d o e n g a ñ a -
d o con e s a ' m i l a g r o s a s u s t i t u c i ó n ? 

¡ P u e s n o h e d e c r e r l o ! c o n t e s t ó e n t o -
n o r e s u e l t o J a v i e r a . ¿ Q u i é n h u b i e r a p e n s a d o 
q u e e l g u a r d i a d e L u i s X I V . e r a d o b l e ? \ o 
m i s m o n o h u b i e r a p o d i d o i m a g i n a r l o s i n o 
l o s h u b i e s e v i s t o s e p a r a d a m e n t e . E s e e s u n 
j u e g o d e m a n o s m a r a v i l l o s o d e B a r c k f e l d . 
O h ! U n a c o r t e s e r i a m u y d i v e r t i d a s i h u -
b i e r a e n e l l a m u c h o s d i p l o m á t i c o s d e s u t a -
l e n t o . ¡ Q u é m á g i c o ! E s p e r a n t o d o s á u n d e s -
c o n o c i d o y s e ' e n c u e n t r a n c o n R u t t e l d o r f . 
C r é a m e V . A . m o n s e ñ o r E r i c h a b r á t o m a -
d o a l p i é d e l a l e t r a l a c o n f e s i o n d e l m o a -
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t e r o m a y o r , v t i n a v e z c o n o c i d o e l g u a r -
d i a d e L i t i s X I V , n o p e d i a t e n e r y a o b j e -
t o l a c o n s i g n a d a d a á l o s c e n t i n e l a s ; l a h a -
b r á r e v o c a d o c o n r e s p e c t o á l o d o s l o s c o n v i -
d a d o s s i n e s c e p l u a r n i n g ú n t r a g e , y e l a l r e v i -
d o a d m i r a d o r d e V . A . c o n f u n d i d o e n t r e l a 
m u l t i t u d h a b r á s a l i d o c o m o l o d o s l o s d e m á s . 

J a v i e r a d e c í a t o d a s e s l a s c o s a s c o n u n t o -
n o t a n a l e g r e y u n a m a n e r a t a n c o n v e n c i -
d a , s u s r a z o n e s a d e m a s p a r e c í a n t a n p r o -
f u n d a s , q u e l a p r i n c e s a s e n t í a r e n a c e r c u 
s u i n t e r i o r c i e r t a c o n f i a n z a . 

D u r a n t e e s t a c o n v e r s a c i ó n , l a s e ñ o r i t a d e 
P r a i s i n g n o h a b i a p e r m a n e c i d o o c i o s a ; I i a b i a 
q u i t a d o á s u s e ñ o r a l a s l l o r e s , l o s e n c a g e s , 
l a s j o y a s y d e m á s a d o r n o s q u e s u e l e n " e n -
c o n t r a r s e e n e l t r a g e d e l a s p a s t o r a s , p o r -
q u e t a m p o c o l a s p a s t o r a s M i e l e n l l e v a r e n 
l a c a b e z a u n a d i a d e m a d e p e r l a s y p i e d r a s 
p r e c i o s a s , c o r o n a d e g r a c i a y d e h e r m o s u -
r a q u e S o f i a M a r g a r i t a h a b í a l l e v a d o t a n 
g l o r i o s a m e n t e t o o a l a n o c h e . D e s p o j a d a l a 
p r i n c e s a d e t o d o a q u e l a p a r a t o c o n q u e c a r -
g a n á s u s v i c t i m a s l a e t i q u e t a y l a m o d a , 
y q u e d a n d o MI t r a g e m u c h o m a s s e n c i l l o , 
p a r e c í a q u e l a a d o r n a b a m a s y q u e s e a r -
m o n i z a b a m e j o r c o n e l c a r á c t e r i n f a n t i l q u e 
c o n s t i t u í a e l a t r a c t i v o i r i e s i s l i b l e d e S o f i a 
Margarita. 



tff) La jóven 
—Eslé V . A . p e r s u a d i d a , deeia Javiera 

de que nuestro atrevido está ya lejos de 

J ' labios te oiga; respordió la prii.cesa le-
vantando lo3 ojos al cielo. 

— Quién vive? gritó un centinela es tenor . 
—Qué es eso? preguntó la princesa con in-

quietud. Es hacia el parque; mira si se ve 
algo, Javiera. . . . 

La jóven c o r r i ó hacia la ventana, sin abrir 
la vidriera examinó que novedad era aquella. 

— Dios miol esclamó, de pronto asustada. 
•Qué es lo que he visto?... Ese hombre . . . . 
e se t rage . . . . es ól! , c f 

=Desd ichada , ¿que dices? esclamo Soba 
Margarita, dirigiendo á u amiga una mirada 
llena de angustia. . 

—Aun no ha salido, señora, dijo Javiera 
apoyándose en la falleba para no caer y mi-
rando hacia el parque con la mayor an-
siedad. 

— ¡Dios mió! Está perdido! murmuro con 
voz abogada la princesa. 

—¿Quién sabe? contestó Javiera. Se ace r -
ca al centinela. 

- M e estremezco ¿Qué ves? Respón-
deme. 

La lectora hizo una señal con la mano, 
que quería d e c i r : , «Espera;» mas la princesa 
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n o p o d i e n d o s u f r i r a q u e l i n t o l e r a b l e r e t a r d o 
c o r r i ó h a c i a l a v e n t a n a . N o se a t r e v i ó , s i n 
e m b a r g o , a m i r a r á l a p a r t e e s t e r i o r , y s e 
c o n t e s t o c o n a g a r r a r c o n l a s d o s m a n o s e l 
b r a z o d e l a j ó v e n y fijar l o s o j o s e n s u 
r o s t r o p a r a p e r c i b i r e n a q u e l e s p r e s i v o e s -
p e j o l o q u e f u e r a p a s a b a . 

— ¿ Q u é h a c e s ? p r e g u n t ó c o n v o z d e s f a l l e -

hierro C Ü 8 ¡ t l ° ? 0 ¡ S ° ' d p u e r l a d e 

— S i s e ñ o r a ; a b r e n l a p u e r t a . . . L e d e j a n 
p a s a r . . . . l í a m a r c h a d o ! J 

— H a m a r c h a d o ! r e p l i c ó S o f i a M a r g a r i t a . 
/ • G r a c i a s á D i o s ! 

V í c t i m a á s u v e z d e l a d u p l i c a c i ó n d e 
t r a g e , s e v o l v i e r o n c o n t r a e l l a e n e « ; i e 
m o m e n t o l a s a p a r i e n c i a s . ¡ N o e r a O b e r z e l l 
e l q u e a c a b a b a d s s a l i r d e p a l a c i o / 
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C A P I T U L O V I H . 

E L B I L L E T E . 

KJB̂ CJAMIO e n t o n c e s e x h a l a r e n ü n n r r e h a -
• | | ) io d e c o m e n t o y g r a t i t u d l a e i n o c i o n 
j ^ g j ^ q u e t a n d i f í c i l m e n t e h a b i a c o n t e n i d o h a s -
t a e n t o n c e s , s e v o l v i ó S o f i a M a r g a r i t a h ? -
c i a J a v i e r a , y e s c l a m ó c o m o s i e s t a h u b i e -
s e s i d o l a c a u s a d e l a s u p u e s t a l i b e r t a d d e 
O b e r z e l l , c o m o s i h u b i e r a q u e r i d o p a g a r l a 
c o n s u s c a r i c i a s l a p r o t e c c i ó n q u e h a b i a 
d i s p e n s a d o a l m e n s a g e r o d e s o r S a n i a C l a r a . 

— ¡ O h J a v i e r a m i a ! V e n á m i s brazos; d e -
j a q u e t e e s t r e c h e s o b r e m i corazón. 

tomo i. I I 
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(Jnia á estas dos mujeres la amistad mas 

noble y mas tierna, y bacia ya mucho tiem-
po que en el alma de Javiera no cabían mas 
alegrías que las que provenían de su seño, 
ra , ni encontraban lágrimas sus ojos sino 
para los pesares de la misma; pero en aquel 
momento se manifestaba mucho mejor su 
mutua simpatía, viéndolas confundirse tan 
completamente en el mismo sentimiento de 
felicidad, en términos que cualquiera hu-
biera creído que la alegría de cada una 
nacia de una causa personal suya, siendo 
imposible adivinar a cual afectaba mas di-
rectamente. 

—Siéntate, Javiera, continuó la princesa 
llevando á su amiga de la mano á un sofá; 
no me dejes todavía, tú que eres mi fiel 
compañera. Ya ves si tenia motivo para 
temblar hace poco; el peligro no habia 
pasado para é l . . . . Ahora puedes hablarme 
de él cuanto quieras, que yo no estaré dis-
traída ni impaciente; ahora te escucho; re-
píteme que le has visto que le has hablado; di-
meque su voz es suave, su semblante leal, que 
lleva en las facciones el sello de su noble alma, y 
que su mirada es tan taliva como animosa 
su conducta. Es un caballero jóven y her-
b o s o ¿no es verdad? Pero habla maligna; ya 
-KS, que te pregunto y te escucho. 
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D é e s t a m a n e r a l a p r i n c e s a , e n t r e g a d a a l 

m o v i m i e n t o e s p a n s i v o d e s u a l e g r í a , n o a d -
v e r t í a q u e a l m i s m o t i e m p o q u e i n s t a b a 
á J a v i e r a p a r a q u e b a l d a s e , n o l e d e j a b a n i 
t i e m p o n i p o s i b i l i d a d d e o b e d e c e r . 

— E s u n a l o c u r a , c o n t i n u ó S o f i a M a r g a -
r i t a , q u e e n m e d i o d e s u c o n t e n t o d e j a b a 
e s c a p a r l a s i d e a s d e u n a m a n e r a i n c o n e x a , 
* s e g ú n s e l a p r e s e n t a b a n ; e s u n a l o c u r a 
í a m i a . H a c e u n i n s t a n t e q u e n o m e a t r e -
v í a n i a u n á d e c i r t e n a d a d e é l , p u e s m e 
h u b i e r a p a r e c i d o u n a i n d i s c r e c i ó n y a u n u n a 
f a l l a . . . . P e r o e s p o r q u e t e n i a u n v a g o p r e -
s e n t i m i e n t o d e « p i e e s t a b a t o d a v í a e n p a -
l a c i o , y y a l i a s v i s t o q u e n o m e e n g a ñ a b a ; 
m a s a h o r a q u e s e h a i d o , a h o r a q u e l e h e -
m o s v i s t o s a l i r , p u e d o e s p e r a r s i n t e m o r 
l o d o l o q u e s i e n t o e n e l a l m a c o n r e s p e c -
t o a é l ; é l n o l o s a b r á n u n c a , p e r o e s p r e -
c i s o q u e l o s e p a s t u , q u e m e a m a s l a n í o y 
q u e m e c o m p r e n d e s t a n p e r f e c t a m e n t e . 

D i c i e n d o a s i a l a r g ó l a s d o s m a n o s á J a -
v i e r a , c o m o d i c i é n d o l a . « a n í m a m e á q u e l e 
h a b l e . » L a j o v e n t o m ó l a s m a n o s d e s u 
n o b l e a m i g a , l a s l l e v ó á s u s l a b i o s , y fijó 
e n l a p r i n c e s a u n a m i r a d a c u y a e s p r e s i o n 
a l r a i a d e t a l m a n e r a l a c o n f i a n z a , q u e S o -
fia M a r g a r i t a n o p u d o d e t e n e r s e c u I s s e n -
tía d e l a s c o n f i d e n c i a s . • 
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— ¿ Q u i e r e s q u e t e d i g a c o m p l e t a m e n t e - u r i 

p e n s a m i e n t o ? l a p r e g u n t ó l a p r i n c e s a d e A n -
h a l l . P u e s e s t o y p e r s u a d i d a t i e q u e n o l i a 
H i j o t u a p a r i c i ó n e n e l t e r r a d o , n o h a s i d o 
l a p r o t e c c i ó n d e l c o n d e d e B a r c k f e l d , y m u -
c h o m e n o s u n a f e l i z c o m b i n a c i ó n c a s u a l , 
l a q u e e s t a n o c h e h a s a l v a d o d o s v e c e s á 
e s e j ó v e n , y á m i s p o b r e s f l o r e s ; n o , a m i -
g a m í a , s u a p o y o e s t á m a s e l e v a d o y e s 
m a s f u e r t e , y t a n t o , q u e c o n t r a é l n o p u e -
d e p r e v a l e c e r n i n g ú n p o d e r h u m a n o , s i h a 
p o d i d o t r i u n f a r d e t o d o s l o s p e l i g r o s , s i t e n -
g o t o d a v í a e n m i s m a n o s s u r a m i l l e t e , e s 
q u e e s t á m u y b i e n p r o t e g i d o , p o r q u e l e 
p i o t e g e m i h e r m a n a d e s d e e l c i e l o . E s t o y 
b i e n c o n v e n c i d a d e e l l o . 

A b a n d o n á n d o s e e n t o n c e s g r a d u a l m e n t e á 
l a e x a l t a c i ó n q u e l e c a u s a b a e s a s a n t a c o n -
f i a n z a , a ñ a d i ó : 

— T o d o l o q u e n o s h a s u c e d i d o h o y o s -
l a b a e s c i i l o a l l á a r r i b a E s t a b a e s c r i t o 
q u e h a b i a d e v e n i r , e s c r i t o q u e h a b i a d e 
v e r m e , e s c r i t o q u e h a b i a d e p o s t r a r s e á m i s 
p i e s . ¡ e s c r i t o , e n l i o , q u e y o h a b i a de 
a m a r l e ! 

E s t a c o n f e s i o n s e c o n f u n d i ó c o n u n s u s -
p i r o , p e r o a u n c u a n d o n o l a h u b i e s e f o r -
m u l a d o d e u n a m a n e r a l a n t e r m i n a n t e , h u -
b i e r a s i d o f á c i l l e e r l a e n e l s u b i d o c o l o r q u e 
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c u b r i ó e n u n m o m e n t o l a s m e j i l l a s d e l a p r i n -
c e s a . S u v o z e n a q u e l i n s i a n l e s e h a b i a d e -
b i l i t a d o t a n t o q u e a p e n a s s e h a b i a p e r c i -
b i d o , a d e m a s d e q u e p r o n u n c i ó l a s ú l t i m a s 
p a l a b r a s c o n u n a e s t r e m a d a r a p i d e z , c o m o 
s i h u b i e r a n d e b i d o a b r a s a r l o s l a b i o s p o r 
d o n d e p a s a b a n . # , 

A l o i r J a v i e r a a q u e l l a s p a l a b r a s m i r o a 
S o f í a M a r g a r i t a c o n u n a s o r p r e s a m e z c l a -
d a d e d u d a , p o r q u e e r a l a p r i m e r a v e z q u a 
e n s u v i d a r e c i b í a l a c o n f i d e n c i a d e u n a m o r , 
y h a s t a a q u e l m o m e n t o s u a l m a s e n c i l l a , n o 
h a b i a t r a t a d o d e c o m p r e n d e r u n a l e c t o q u e 
a u n n o s e b a b i a d i s p e r t a d o e n a q u e l l a . N e -
c e s i t ó r e f l e x i o n a r a l g u n o s m i n u t o s a n t e s d o 
t o m a r l a p a l a b r a : r e s p o n d e r s e r i a q u i z á 
p e r t u r b a r á l a p r i n c e s a , p e r o c a l l a r e r a s e -
g u r a m e n t e m a n i f e s t a r q u e c e n s u r a b a u n a c o -
s a q u e , á d e c i r v e r d a d , n o c o m p r e n d í a 
b i e n . A l fin, r o m p i ó e l s i l e n c i o , y r e p i t i ó 
p e r o e n v o z t a m b i é n m u y b a j a . 

= ¿ V . A . l e a m a ? 
L a p r i n c e s a d e A n h a l t e s t u v o i n q u i e t a u n 

m o m e n t o , p o r q u e e n l a e s p r e s i o n d e l a m i -
r a d a y e n e l a c e n t o d e l a s p a l a b r a s d e s u 
a m i g a c r e y ó q u e p o d i a l e e r s e u n a r e c o n v e n -
c i ó n , p e r o " t r a n q u i l a c o n l a p u r e z a d e s u 
c o n c i e n c i a r e s p o n d i ó : 

- - S i ; n o t e m o d e c í r t e l o á t i q u e s e q u e n o 
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m e í » a s d e d e s c u b r i r , á t i , c u y o c o r a z o n e s 
t a n i n o c e n t e < | u e p u r i f i c a l o s s e c r e t o s q u e 
e n é l s e d e p o s i t a n . C o n o c e s y a e l m i ó " , s i , 
á e s e n o b l e j ó v e n , á q u i e n s i n d u d a n o v o l -
v e r é á v e r á e s e s e r m i s t e r i o s o q u e b a t e 
m u c h o t i e m p o o c u p a m i s s u e ñ o s , y m i p e n -
s a m i e n t o , l e a m o ? C o n s e r v a r é e s t e a j a d o 
r a n i j l l e t e c o m o l a p r e c i o s a r e l i q u i a d e u n . i 
s a n i a c r e e n c i a ; e s e t e s t i m o n i o v i s i b l e d e 
u n c a s t o a f e c t o , e s m a s a p r e c i a b l e p a r a m i , 
p o r q u e v i e n e d e é l . C u a n d o s e a c e r c ó á m i 
p a r a d e v o l v e r m e m i s q u e r i d a s l l o r e s , s e e s -
t r e m e r i ó t o d o m i c u e r p o , p e r c i b í u n a s e n -
s a c i ó n d e s c o n o c i d a y o í u n a voz , i n t e r i o r 
q u e m e d e c i a q u e n o m e h a b i a d a d o D i o s 
p a r a q u e s e c o n s u m i e s e n e n l a i n a c c i ó n 
d o s f u e r z a s i m p o r t a n t e s d e l a l m a , l a n e c e s i -
d a d á s e r a m a d a y l a f a c u l t a d d e a m a r , 
q u e m i s s u e ñ o s n o m e h i b i a n e n g a ñ a d o , q u e 
m i e x i s t e n c i a s e r i a f e l i z , y q u e n a d a t e n d r í a 
q u e e n v i d i a r á l a s m a s d i c h o s a s , p u e s e l 
q u e v e t a á m ' s p i é s , m e h a b i ó ) c o n s a g r a d o 
s u a m o r á s u v i d a . A l í , p u e s , c u y a s f a c -
c i o n e s y v o z m e s o n d e s c o n o c i d a s , á t í q u e 
s e r á s s i e m p r e p a r a m i u n s e r m i s t e r i o s o , r e s -
p e c t o a l c u a l n o p o d r é t e n e r s i n o i n o c e n -
t e s p e n s a m i e n t o s , á lí n o b l e d e s c o n o c i d o c o n -
fio e l c u i d a d o t i e m i f e l i c i d a d f u t u r a . S e 
¡ n i i e f u g i o y m i c o n s u e l o e u l a t i e r r a , c o -
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n o es mi guia mi hermana desde el cielo, 
y ¡ojalá mi gratitud atraiga sobre tu cabe-
za una parte de la felicidad que me has 
proporcionado! Si, s c á feliz, Dios te prote-
gerá, porque hay una muger que te ama y 
dos corazones que rogarán por ti. 

La princesa de 4nhal t no habia presu-
m i d o demasiado de !a ternura de Javiera , que 
al mismo tiempo que su señora, cruzó las manos 
y se puso de r o d i l l a s . Conmovida de la es-
pontaneidad de aquel movimiento, contem-
pló Sofia Margarita á su amiga por entre 
las dulces lágrimas que cubrían sus ojos, 
v terminada ía oracion volvieron á sentarse 
en el sofá como antes. La princesa apoyó 
su abrasada frente en los blancos hombros 
de su lectora y dijo: 

- Q u é pesada es la carga de la felicidad. 
¿Qué"seria de mí si no hubiese encontrado 
c u tu s e n o una f u e r z a fraternal r j u e meayu-
da á soportarla? No es verdad, Javiera, que 
hacian mal en quej arme esta mañana de mi 
suerte? ¿No he sido injusta é ingrata co-
la Providencia? Mi marido es suspicaz, vio-
lento, pero es porque sufre; su hermano no 
produce bien conmigo, pero sufre también, 
V todos los desgraciados tienen derecho á 
nuestra compasion. No lie tenido bastante 
paciencia con Juan Casimiro, ni l ie-sní* 
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bástanle indúlgeme con Eríc-Victor, lo cor 
nozo desde que siento que soy mejor. Fue-
ra de esas dos personas ¿no me miman y me 
quieren todos en palacio? Veo que tenias ra-
zón para decir que es muy grato y muy 
hermoso ser princesa; se dan fiestas, se pre-
side en ellas), y se esparce al rededor , ca-
si sin pensarlo, la felicidad y la alegría, co-
mo el sol difunde sus benéficos rayos. Es una 
el objeto de tintas esperanzas, el recurso 
de tantos infortunios? All? Me siento ya or-
gullosa con mi suerie, no tengo enemigos, 
nadie puede aborrecerme, y Dios me ha da-
do una compañera como lú y un amigo 
como él; ¿(pié mas pudiera yo perdirle des-
pues de haberme dado tanto? 

— Pero escucha, continuó como s i s e acor-
dase de pronto de alguna cosa. Desde que 
nuestro buen pueblo bendice mi nombre, 
lie hecho algún bien, pero no basta, pur-
que todavía quedan afligidos en el principa-
do de Anhalt. Quiero que de ?qu¡ en ade-
lante me reveles tú todas las necesidades de 
mis subditos; observa, pregunta, adivina 
quiero saberlo todo. Guia tu mi mano, di-
me á dónde debo llevar el consuelo* des-
cubre la indigencia que se oculta, busca á 
los que no pueden venir hasta mi, v haz que 
llegueu á mi trono lodos los lanieulos, i-i-
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d a s l a s n e c e s i d a d e s . H a s t a h o y n o h a b i a c o -
n o c i d o m i p o d e r , m i r e i n a d o c o m i e n z a a h o -
r a , J a v i e r a , y d e s t i e r r o l a d e s g r a c i a d e m i s 
e s t a d o s . 

M u i l a d e a d m i r a c i ó n J a v i e r a e s c u c h a b a 
e s a s t i e r n a s p a l a b r a s e n q u e s e r e v e l a b a l a 
e x a l t a c i ó n g e n e r o s a q u e e l a m o r e s c a p a z 
d e i n s p i r a r a l a s a l m a s e l e v a d a s . 

— ¿ N o e s v e r d a d , J a v i e r a , p r o s i g u i ó , q u e 
s e r á a g r a d a b l e p a r a t i e l t e n e r p a r l e e n m i s 
b e n e f i c i o s ? E l n o s a b r á q u e y o l e a s o c i o 
á m i s b u e n a s o b r a s , p e r o p o r t o d a s p a r -
t e s o i r á p r o n u n c i a r m i n o m b r e c o n e l a c e n t o 
d e l a g r a t i t u d y d e a l e c t o r s a s e r á l a ú n i c a c o -
m u n i c a c i ó n q u e t e n d r é c o n é l , p e r o s a b r á 
q u e s o y d i g n a d e s u a f e c t o , y y o m e e s l i -
m a r é m a s á m i m i s m a . . . O h ! S o y f e l i z . ' 

— Y v o , s e ñ o r a , e s c l a m ó J a v i e r a , ¿ n o l o 
s o y t a m b i é n ? L o s o y d o b l e m e n t e , p u e s s o y 
f e l i z p a r a l a c o n f i a n z a q u e V . A . p o n e e u 
m i , v f e l i z p o r l a d i c h a q u e v e o g o z a . 

— - i ' e r o , q u é i n g r a t a s o m o s ! r e p l i c ó S o f í a 
M a r g a r i t a , d e s p u é s d e a p r e t a r a f e c t u o s a m e n -
t e l a m a n o d e s u a m i g a . O l v i d a m o s , J a v i e -
r a m i a , d a r l a s g r a c i a s a l v e r d a d e r o a u t o r 
d e n u e s t r a a l e g r í a , a l d i s p e n s a d o r d e l o s 
b u e n o s p e n s a m i e n t o s q u e r e j u v e n e c e n «1 
a l m a y v i g o r i z a n e l c o r a z o n . 

Comprendió la lectora la piadosa inien-
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cion d e s u a m a , y e n t a n t o q u e e s t a r e c o -
g í a s u e s p í r i t u r e l i g i o s a m e n t e , e l l a t e m ó l a 
B i b l i a y s e d i s p u s o á l e e r e n v o z a l i a l a s 
o r a c i o n e s d e l a n o c l i c . A b r i ó e l l i b r o s a n t o 
p o r e l p a r a g e q u e h a b i a m a r c a d o l a n o c h e 
a n t e r i o r , m a s d e p r o n l o , c o m o s i s e h u b i e -
r a d e s p r e n d i d o u n a o j a , s a l i ó d e l l i b r o u n 
p a p e l y f u é á c a e r s o b r e l a a l f o m b r a . A d -
m i r a d a é i n q u i e t a J a v i e r a , c o g i ó a l m o m e n -
t o l o q u e h a b i a c a i d o , y l a p r i n c e s a , á q u i e n 
d i s t r a j o d e s u m e d i t a c i ó n e l m o v i m i e n i o d e 
su a m i g a , p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u é p a p e l e s e s e ? 
— l i s u n b i l l e t e s i n firma, r e s p o n d i ó l a 

l e c t o r a . 
— U n b i l l e t e d i r i g i d o á m i y e n e s e l i b r o ! 

e s c l a m ó l a p r i n c e s a a l a r m a d a a l m i s m o t i e m -
p o q u e c u r i o s a . Q u i é n p u e d e e s c r i b i r m e ? 
Y q u i é n s e h a b r á a t r e v i d o i\ v a l e r s e d e 
e s e m e d i o p a r a h a c e r l l e g a r á m i s m a n o s 
u n a c a i t a ? 

— A c a s o é l . . . . d i j o J a v i e r a . 
— Y c ó m o h a b i a d e e s t a r e n m i h a b i t a c i ó n 

u n a c a r t a s u y a ? 
— L a s l l o r e s h a n l l e g a d o s i n s a b e r c ó m o , 

r e p l i c ó J a v i e r a , y V . A . n o s e h a o f e n -
d i d o . 

— E s v e r d a d , h i j a m í a ; y a d e m a s , s i é l 
m e e s c r i b e , s e r á p o r q u e t e n g a q u e h a c e r m e 
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j t i g u n a a d v e r t e n c i a i m p o r t a n t e , a v i s a r m e t a l 
v e / a l g ú n p e l i g r o . 

— O b i e n d i r i g i r á V . A . a l g ú n r u e g o . 
H a c e p o c o s i n s t a n t e s q u e m e l i a p r o m e t i d o 
a c o g e r l o s t o d o s . . . . y n o h a b i a d e s e r e l 
s u y o e l p r i m e r o q u e d e s o y e s e . 

L a p r i n c e s a , c o n i m p a c i e n c i a y e m o c i ó n , 
i b a á t o m a r e l b i l l e t e d e m a n o s d e J a v i e -
r a , m a s s e d e t u v o y d i j o : 

— N o ; l e e r l e t ú ; m i s s e c r e l o s n o m e p e r -
t e n e c e n á m i s o l a ; c u a l e s q u i e r a q u e s e a n , 
d e b e s t e n e r p a r t e e n e l l o s . . . . P e r o n o s é 
p o r q u é , t e m o a l g u n a d e s g r a c i a . 

Y c o n m a n o t r é m u l a r e c h a z ó e l p a p e l 
q u e l e a l a r g a b a s u a m i g a , l a c u a l l e a b r i ó y 
l e y ó l o q u e s i g u e . 

« S e ñ o r a : e l m a s a f e c t í s i m o d e v u e s t r o s ú b -
d i l o s h a t r a t a d o d e l i b r a r d e u n p e l i g r o 
i n m i n e n t e a l i m p r u d e n t e j o v e n , c u y o ú n i c o 
c r i m e n e s h a b e r c a i d o á l o s p i e s d e V . A . 
e n e l b a i l e d e e s t a n o c h e . » 

— E s a c a r t a e s d e B a r c k f e l d , d i j o l a p r i n -
c e s a i n t e r r u m p i e n d o l a l e c t u r a ; p o r q u e t ú 
m i s m a l e l i a s v i s t o c u i a r á n u e s t r o d e s c o n o -
c i d o h a c i a e l t e r r a d o . 

— S i n e m b a r g o , n o e s l a l e t r a d e l g o b e r -
n a d o r . 

S o l i a M a r g a r i t a d i r i g i ó c o n a n s i e d a d l a 
v i s t a h a c i a e l p a p e l , c o m o s i h u b i e r a t e n r i -
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d o : p i e l a a m a r r a s e n a l g ú n l a z o ; p e r o h a -
b i é n d o s e t r a n q u i l i z a d o , d i j o A J a v i e r a : 

— C o n t i n ú a l e y e n d o , a m i g a m i a , e s t o y s e -
g u r a d e q u e e s a c a r i a e s U a r c k f e l d . 

L a s e ñ o r a d e F r e i s i n g c o n t i n u o l e y e n d o : 
« U n p o b r e c a b a l l e r o , c u y a c u l p a c o n s i s * -

1 e e n h a b e r o f r e c i d o A V . A . p ú b l i c a m e n -
t e u n h o m e n a g e ( j u e t o d o s l o s c o r a z o n e s l a 
p a g a n e n s e c r e t o , m e r e c í a q u e s e t u v i e s e 
l á s t i m a d e s u t r i s t e s i t u a c i ó n . P o r d e s g r a -
c i a h a b í a n d a d o s u s s e ñ a s A i o d o s l o s c e n -
t i n e l a s y l a s s a l i d a s d e p a l a c i o e s t a b a n t a n 
r i g o r o s a m e n t e g u a r d a d a s q u e e r a i m p o s i b l e 
h a c e r l e s a l i r ; d e n t r o d e p a l a c i o s e h a l l a b a 
e n p e l i g i o e n t o d a s p a r t e s , e c e p t o e n u n a s i l o 
i n v i o l a b l e , A s a b e r , l a a l c o b a d e V . A . 

« E n m i a t r e v i m i e n t o ó e n m i d e b i l i d a d e s -
t a b a e l p o d e r o b e d e c e r A l a i n s p i r a c i ó n q u e 
h a b i a t e n i d o , p o d i a c o l o c a r e n e l c a n a s t i l l o 
d e l l o r e s q u e s e h a l l a b a d e b a j o d e l r e t r a t o 
d e s o r S a n t a C l a r a u n a l l a v e q u e e s l a d e 
l a p u e r t e c i t a r e s e r v a d a d e l p a r q u e , c u y o u s o 
h u b i e r a a d i v i n a d o f á c i l m e n t e l a i n g e n i o s a 
p e n e t r a c i ó n y a f e c t o d e l a s e ñ o r i t a d e l ' r e i -
s i n g . 

« N o p o d i e n d o s a l v a r p o r m í m i s m o a l f u -
g i t i v o , y n o q u e r i e n d o e n t r e g a r l e p o n í a d e 
e s t a m a n e r a A V . A . e n e l c a s o d e h a c e r 
a n o ú o t r o , s e g ú n f u e s e s u v o l u n t a d . ¿ D e l i a 
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v a c i l a r , s e ñ o r a ' N o p o r c i e r t o . A s i t o d o l o 
q u e a c a b o d e d e c i r l o l i e h e c h o , y e s e h o m -
b r e e s l á o c u l t o e n l a a l c o b a d e V . A . » 

U n r a y o n o h u b i e r a p r o d u c i d o m a s e l e c t o 
e n S o í i a M a r g a r i t a , q u e e s t a r e v e l a c i ó n . U n a 
c o n f e s i o n s i n c e r a q u e s e h a b i a e s c a p a d o d e 
l o s l a b i o s d e l a p r i n c e s a , e n e l c o n c e p t o d e 
e s t a r s o l a c o n l a i n t i m a a m i g a á q u i e n h a c i a 
e s a c o n f i d e n c i a . ; u n a c o n f e s i o n q u e S o f í a 
M a r g a r i t a d u d a b a d e p o s i t a r e n e l s e n o d a 
s u a m i g a , t a n a f e c t í s i m a , t a n d i s c r e t a , q u e 
e r a c a s i c o m o s i f u e s e e l l a m i s m a , y p o r 
c o n s i g u i e n t e c o n f i á r s e l a e r a l o m i s m o q u e 
t e n e r l a r e s e r v a d a , ¡ l a h a b í a e s c u c h a d o u n 
e s t r a ñ o ! ¡ H a b í a n s e e n c o n t r a d o e n s u m i s m o 
c u a r t o o j o s y o i d o s p r o í a n o s p a r a c o n o c e r 
u n o á u n o l o s s e c r e t o s d e s u a l m a , y e n -
t e r a r s e d e s u i m p o r t a n t e y p r e c i o s a c o n f e -
s i ó n ! ¡ U n h o m b r e , y e l m a s i n t e r e s a d o d e 
t o d o s e n s o r p r e n d e r y p e n e t r a r l o s s e n t i -
m i e n t o s d e l a p r i n c e s a , h a b i a c o g i d o e n f r a -
g a n t e d e l i t o l a s e n c i l l e z d e a q u e l c o r a z o u 
d e m u j e r , q u e p a r a e n t r e g a r s e s i n r e s e r v a 
b a b i a c o n t a d o c o n t e n e r l a s p u e r t a s c e r r a -
d a s y h a l l a r s e r o d e a d a d e l a i n v i o l a b i l i d a d 
d e l m i s t e r i o ! 

T c d o c s i o e r a c i e r t o , p e r o n o l o e r a m e -
n o s q u e n o s e p o d i a a c u s a r d e p e r f i d i a a l 
q u e h a b i a c o m e t i d o e s e a b u s o d e c o n f i a n z a , 
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p u e s I n s c i r c u n s t a n c i a s m a s p r o p i c i a s ó l a 
m a s f a t a l e s , c o m o s e q u i e r a , l e h a b í a n c o -
g i d o c o m o p o r l a m a n o y l e h a b í a n i n t r o -
d u c i d o e n a q u e l s a n t u a r i o . U n a v e z c o l o c a d o 
a l l i , r e c o n o c i ó l a c á m a r a d e l a p r i n e e s a , y 
q u e d ó t a n a t u r d i d o c o n l o e s l r a í í o d e s u s i -
t u a c i ó n , s e s i n t i ó t a n e s p a n t a d o d e s u f e l i -
c i d a d , q u e e l a s o m b r o , e l r e s p e t o , y u n a 
i n e x p l i c a b l e s e n s a c i ó n d e t e m o r , l e c l a v a r o n , 
p o r d e c i r l o a s í , e n e l e s c o n d r i j o á d o n d e 
J í a r c k í e l d l e h a b i a l l e v a d o . C o n d e n a d o á l a 
i n m o v i l i d a d y a l s i l e n c i o p o r e l m i s i n o p e n -
s a m i e n t o d e s c o n s o l a d o r q u e l e h i z o e - c l a -
m a r : « n o h a y e s p e r a n z a ! » c u a n d o e l g o b e r -
n a d o r d e p a l a c i o l e l l a m ó p o r s u v e r d a d e r o 
n o m b r e d e J o r g e d e L a u n i l z , n u e s t r o O b e r -
z e l l s i n t i ó a u m e n t a r s e s u s e s c r ú p u l o s y s u s 
r e m o r d i m i e n t o s , a l p a s o q u e s a l í a n d e v o c a d e 
S o l i a M a r g a l l i a u n a s p a l a b r a s ( | u e l e l l e n a b a n 
d e o r g u l l o , p e r o q u e s e a v e r g o n z a b a d e s o r -
p r e n d e r d e a q u e l m o d o . V e i n t e v e c e s s e l i a -
N a n y a m o v i d o s u s l a b i o s p a r a d e c i r : « a q u i 
e s t o y . » f i e r o s i e m p r e h a b i a l l e v a d o c o n v u l -
s i v a m e n t e l a m a n o á l a b o c a p a r a c o n t e n e r 
l o s s o n i d o s p i ó x i m o s á s a l i r d e e l l a . « S i 
« C a d e u n a p a l a b r a m a s , s e d e c í a á s í m i s -
m o , l a s f u e r z a s m e a b a n d o n a n y d e c l a r o m í 
p r e s e n c i a a q u í . ' ' 

e m b a r g o , S o f í a M a r g a r i t a c o n t i n u ó « 
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¡ h a b l a n d o , y O b e r z e l l s i g u i ó i m p o n i é n d o s e e l 
d e b e t - d e l s i l e n c i o . A l e n t ó , i n q u i e t o , y c a s i 
s i n p o d e r r e s p i r a r , s e d e j a b a e m b r i a g a r p o r 
a q u e l a m o r q u e l e s o r p r e n d í a c o n l a n o v e -
d a d d e u n a f e l i c i d a d q u e n o s e h u b i e r a 
a t r e v i d o s i q u i e r a á s o ñ a r . A d e m a s , a u n c u a n -
d o n o h u b i e r a t e n i d o o t r o m o m o q u e l e o b l i -
g a s e i m p e r i o s a m e n t e á n o d e s c u b r i r s e á l o s 
o j o s d e l a p r i n c e s a , h u b i e r a p e r m a n e c i d o 
m u d o é i n m ó v i l d e l a m i s m a m a n e r a , t e m i e n -
d o q u e s e p e r c i b i e s e n h a s t a l a s p a l p i t a c i o -
n e s d e s u c o r a z o n . 

H a b l a r e r a o b l i g a r á l a p r i n c e s a á q u e 
v o l v i e s e á l a r e s e r v a q u e e r a p r o p i a d e e l l a , 
y v e r d a d e r a m e n t e n o t e n i a f u e r z a p a r a q u e -
r e r a g o t a r e n s u m a n a n t i a l a q u e l l o s p l a c e -
res d e o t r a a l m a q u e t a n d u l c e m e n t e e m -
b r i a g a b a n h s u y a ; n o s e s e n t í a c o n á n i m o 
p a r a d e t e n e r e n m e d i o d e s u c o n i c n i e a q u e -
l l o s s e n t i m i e n t o s t i e r n o s , a q u e l l a s n o b l e s i n s -
p i r a c i o n e s , a q u e l l o s g e n e r o s o s p e n s a m i e n t o s 
q u e S o f í a M a r g a l i t a s e c o m p l a c í a e n m a n i -
f e s t a r l i b r e m e n t e . E n f i n , h u b i e r a s i d o t a m -
b i é n u n a i n g r a t i t u d , p o r q u e ¿ d e b í a c u b r i r d e 
c o n f u s i o n á l a m u j e r q u e l e c o l m a b a d e f e -
l i c i d a d ? 

A s i , d e m i n u t o , e n m i n u t o , s u s i l e n c i o , 
q u e n o e r a m a s q u e u n a f a l l a , s e h ? b i a i d o 
c o n v i n i e n d o e n c r i m e n , y s u i n d i s c r e c i ó n e n 
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u n s a c r i l e g i o . S i h u b i e s e h a b l a d o a l g o a n t e * 
l a r e v e l a c i ó n d e s u p r e s e n c i a a l l i ; n o h u b i e -
r a e s c i t a d o s i n o u n g r i t o d e d e s e s p e r a c i ó n 
i n a s a h o r a q u e s e s a b e v a q u e e s t á a l l i y 
q u e l o h a o i d o t o d o , l e r n e u n t o r r e n t e d e 
i n d i g n a c i ó n . E n l a t u r b a c i ó n e n q u e l e p o -
n e n t a n t a s c o s a s i m p r e v i s t a s , n o s a b e n i l o 
q u e d e b e d e c i r , n i e l p a r t i d o q u e h a d e t o -
m a r : s u á n i m o v a c i l a e n t r e r e s o l u c i o n e s c o n -
t r a r i a s y b u s c a m i l m e d i o s , s i n a c a b a r d e 
a d o p t a r n i n g u n o . L a l e c t u r a d e a q u e l l a c a r t a 
le h a d e c l a r a d o b i e n f r a n c a m e n t e s u p o s i -
c i ó n , p e r o n o e s s o l o S o í i a M a r g a r i t a l a q u e 
m i r a l a t a l c a r t a c o m o u n a t e r r i b l e d e « " r a -
e i a , p u e s é l t a m b i é n l a c o n s i d e r a c o m o " t a l 
p o r q u e v a á p o n e r l e e n p r e s e n c i a d e l a p r i n -
cesa, y l o q u e m a s t i e n e e n e l m u n d o d e s -
de que sabe que es amado , es que ^ l a 
l e v e a . 



C A P Í T U L O I X . 

LOS ASOCIADOS D E B E R N B U R G O . 

f i l í e l o s ! c s c l a m ó l a p r i n c e s a a f l i g i d a , o u a n -
I M ) d o J a v i e r a c o n v o z t r é m u l a a c a b ó d e 
feJrl l e e r e l b i d e t e d e B a r r k f e l d . E s p o s i -
b l e 1 U n h o m b r e e n m i a l c o b a . 

O c u l t ó s u r o s l i o c o n las dos manos llena 
d e c o n f u s i o n , y e n seguida con l a prontitud 
q u e c o m u n i c a e l t e r ro r , se puso de pié y 
q u i s o huir , m a s a l llegar á la mitad del cuar-
t o , s e d e t u v o d e nuevo. Ya hemos dicho á 
l a s i m é t r i c a elegancia de las cuatro cortinas 
d e t e r c i o p e l o q ue ocultaban la» cuatro puer-
t a s d e l a alcoba de Solia Margari ta; p u e s 
d e e s a circunstancia nacía la vacilación d e 
l a p r i n c e s a . Q u c i i u huir, pero ¿hacia q u é l a -
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d o h a b i a d e b u s c a r s u s a l v a c i ó n , i g n o r a n i o 
c u q u é p u n t o e x i s t í a e l p e l i g r o q u e l a a m e -
nazaba? A c a s o p o r h u i r d e a q u e l h o m b r e 
c o r r í a á e c h a r s e e n s u s b r a z o s . D i r i g i ó a l r e -
d e d o r u n a t r í a t e m i r a d a , p e r o n a d a r e s p o n -
d i ó á s u m u d a i n t e r r o g a c i ó n , y c o m o e l m i e -
d o a u m e n t a e s t r a o r d i u a r i a m e n t e t o d a s l a s c o -
s a s , s e l e figuraba q u e p o r t o d a s p a r l e s h a -
b i a o j o s i n d i s c r e t o s , y ( p i e d e c a d a p u n t o 
i b a á s a l i r s u c o n f u s i o n y s u v e r g ü e n z a . 

— ¿ D ó n d e e s t a r á ? p r e g u n t ó d i r i g i é n d o s e a 
J a v i e r a c o n v o z a l t e a d a v a c e c h a n d o s i a l -
g ú n m o v i m i e n t o l a d a r í a á c o n o c e r d ó n d e 
s e h a l l a b a e l a t r e v i d o r e f u g i a d o . ¿ P o r d ó n d o 
s a l d r é s i n e n c o n t r a r m e c o n é l ? 

L a j ó v e n l e c t o r a , q u e p o c o a n t e s habia 
v i s t o e l r o s t r o a g r a d a b l e d e l e s c o n d i d o , q u o 
l e h a b i a v i s t o t e m b l a r , q u e h a b i a o i d o su 
v o z , n o t r a n q u i l a s i n o t r a n q u i l i z a d o r a , s e r e -
p u s o m u y p r o n t o d e s u p r i m e r a e m o c i o n d e 
e s p a n t o , y a c e t c á n d o s e á su s e ñ o r a i n d e c i -
sa y d e s e s p e r a d a , l a c o g i ó l a m a n o y l a d i j o : 

— ¿ P o r q u é s e a l a r m a d e e s e m o d o Y . A . 
s e ñ o r a ? S i r e a l m e n t e e s t á a q u í é l r e s p o n d e -
r á , p o r q u e h a s t a a h o r a h a b r á c o n t e n i d o e l 
r e s p e t o s u v o z , p e r o a h o r a v é l o s t e m o r e s 
d e V . A . y no p u e d e m e n o s d e conocer 
q u e s u d e b e r e s t r a n q u i l i z a r l a . 

E n s e g u i d a , d i r i g i e n d o a l a c a s o su inter-
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p e l a c i o n , p o r q u e u o s a b i a á q u é p a r l e e n * 
c a m i n a r l a , a ñ a d i ó : 

— P o r p i e d a d , c a b a l l e r o , r e s p o n d a v d . 
— P o r p i e d a d , n o s a l g a v d . d e d o n d e e s t á ; 

e s c l a m ó l a p r i n c e s a . 
S i g u i ó s e u n m o m e n t o d e s i l e n c i o , d u r a n t e 

e l c u a l e l m o v i m i e n t o d e u n a d e l a s c o r t i n a s 
d i ó á c o n o c e r l a t u r b a c i ó n d e l q u e s e b a -
i l a b a o c u l t o d e t r a s d e e l l a . L a s d o s m u j e r e s 
o b s e r v a r o n a q u e l m o v i m i e n t o y s e a c e r c a r o n 
u n a á o t r a ; S o f i a M a r g a r i t a p o r q u e s e n t í a 
q u e l e f a l l a b a n l a s f u e r z a s , y J a v i e r a p a r a 
s o s t e n e r á s u a m a . E n s e g u i d a , d e l p a r a g e 
c u y a c o r t i n a s e b a b i a m o v i d o , d e s c u b r i e n d o 
e l p u n t o e n q u e O b e r z e l l s e h a l l a b a e s c o n -
d i d o , s a l i e r o n l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s , q u e 
c o n m o v i e r o n á l a s d o s a m i g a s : 

— N a d a t e m a V . A . d e m i , s e ñ o r a , p o r -
q u e n o m e p r e s e n t a r é á s u v i s t a . S i n o l a 
b e t r a n q u i l i z a d o m a s p r o n t o , e s p o r q u e n o 
e n c o n t r a b a p a l a b r a s c o n q u e h a c e r l o , p o r q u e 
j n i c o r a z o n e s t a b a o p r i m i d o p o r e l r e m o r d i -
m i e n t o , p o r e l t e m o r , y . . . . ¿ m e a t r e v e r é á 
d e c i r l o ? . . ; , p o r l a f e l i c i d a d . P e r o r e p i t o q u e 
n a d a t e r n a V . A . ' n o h a b i a e s p e r a d o s u o r -
d e n p a r a c o n d e n a r m e á n o v e r l a , v s o l o l e 
p i d o q u e m e p e r d o n e e l h a b e r l a o i d o . 

—Dios mió, Dios mió I csclamó Sofia Mar-
garita arrojándose abatida cu el sofá. 
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h a b é i s a b a n d o n a d o ! N o m e q u e d a m a s ra-
c u r s o ( j u e m o r i r d e v e r g ü e n z a ! 

D i c i e n d o a s i o c u l i ó e l r o s i r o e n i r e l o s b r a -
z o s d e J a v i e r a , q u e p a r a t r a n q u i l i z a r l a la d e -
c i a a l o i t i o e s t a s p a l a b r a s c o n s o l a d o r a s . 

_ — P e r o ¿ q u é t i e n e V . A . q u e t e m e r d e é l ? 
E s s u m i s o , l e a l , h o m b r e d e h o n o r ; n o t i e m -
b l e V . A . d e e s e m o d o c u a n d o é l e s t á t e m -
b l a n d o p o r h a b e r l a o f e n d i d o . 

C o n e f e c t o , p a r a u n a p e r s o n a q u e n o p o * 
d i a s o s p e c h a r e l i n t e r é s q u e O b e r z e l l t e n i a 
e n p e r m a n e c e r e s c o n d i d o , ¿ n o h a b i a a l g o 
i n t e r e s a n t e e n l a a c t i t u d r e s p e t u o s a d e a q u e l 
h o m b r e q u e , s e g u r o d e q u e l e a m a b a n , i n -
m o l a b a s i n e m b a r g o s u p a s i ó n á l a o b e d i e n -
c i a ? P e r o a c a s o á f u e r z a d e i n d i c a r n o s o t r o s 
q u e t e n i a n n m o t i v o l a d i s c r e c i ó n d e l j ó v e n 
e s c o n d i d o , h a g a m o s c r e e r á n u e s t r o s l e c t o r e s 
( j u e s i n o h u b i e r a t e m i d o t a n t o m o s t r a r s u 
r o s t r o , h a b r í a h e c h o m e n o s c a s o d e l r u e g o 
d e S o f i a M a r g a r i t a c o n r e s p e c t o á p e r m a n e -
c e r o c u l t o , y n o e s a s i . J a m á s h u b i e r a s u -
f r i d o l a a t r e v i d a a p a r i c i ó n ( p i e l a n í o t e m i a 
l a a f l i g i d a s e ñ o r a : O b e r z e l l h a b r í a m i r a d o 
s i e m p i e l a d é b i l b a r r e r a d e l a c o r t i n a c o m o 
i n s u p e r a b l e , p o r q u e n o e r a e l l a l a q u e l e 
d e t e n i a s i n o o t r a c o s a m u y s a g r a d a p a r a é l , 
l a v o l u n t a d d e l a p r i n c e s a . 
. — C a b a l l e r o , d i j o e s l a a l g ú n t a n t o t r a n q u í * 
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/ i z a d a p o r I n s p a l a b r a s d e J a v i e r a ; r u e g o i 
v d . e n c a r e c i d a m e n t e , e n n o m i n e d e t o d o l o 
m a s s a n i o y s a g r a d o q u e h a y e n e l m u n d o , 
q u e n o c r e a n a d a d e l o q u e h a o i d o . L o s 
s u c e s o s d e h o y m e h a b i a n t r a s t o r n a d o l a c a -
b e z a . . . . d e l i r a b a . . . . O s l a b a l o c a . . . . O l v í d e l o 
u s t e d l o d o . 

— S e ñ o r » , r e s p o n d i ó e l e s c o n d i d o ; e s o e s 
m a n d a r m e q u e l e n u n c i e á m i ú n i c a f e l i c i d a d 
e n e l m u n d o . M e c o n s i d e r a b a d i c h o s o l a n s o -
l o c o n m i s v i - i o n e s , y c u a n d o s e m e p r e -
s e n t a l a r e a l i d a d , ] q u i e r e Y . A . q u e I » d e 
s e c h e y l a d i g a , e r e s u n a m e n l i r a l l i s o n o 
e s p o s i b l e . E s p r e c i s o q u e V . A . m e m a n d e 
m o r i r s i q u i e r e q u e l o o l v i d e , y a u n a s i . . . . 
m o r i r n o e s p e r d e r l a m e m o r i a d e l o p a s a -
d o , p o r q u e l a s a l m a s s e a c u e r d a n . Y ¿ q u é 
l e i m p o r t a á V . A . q u e y o c r e a ó qu< d u d e ? 
a ñ a d i ó e n v o z t o d a v í a m a s h u m i l d e . ¿ P o r 
q u e p r i v a r m e d e u n i e c u e r d < > q u e s e r á m i 
ú n i c a a l e g r í a e n e s f e m u n d o v e n e l o t r o l 

— P e r o ¿ n o c o m p r e n d e v d . r e p l i c ó l a p r i n -
c e s a , e l t o r m e n t o q u e h a d e s e r p a r a u n a m u -
j e r , e l n o p o d e r d i r i g i r l a v i s t a ú n i n g ú n 
h o m b r e , s i n t e m o r d e e n c o n l t a r s e c o n a q u e l e n 
c u y a p r e s e n c i a n o p u e d e m e n o s d e a v e r g o n z a r s e ? 

— A v e r g o n z a r s e ! ¡ Y . A . l a m a s p u r a , l a 
m a s a u g u s t a d e t o d a s l a s m u j e r e s ! ¿ P o r q u é 
y d e l a n t e d e q u i é n ? 
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¿ N o c o n t i n u a r é y o s i e n d o s i e m p r e e l m i s t e -

r i o s o r n e i . s a g e r o d e S u r S a n t a C l a r a ? 
— N o señor ? r e s p o n d i ó c o t í v i v e z a S o f i a 

M a r g a r i t a , e s o e s i m p o s i b l e . Y a l i e s u f r i d o 
d e m a s i a d o ; l a i m p r u d e n c i a d e v d . h a e s t a d o 
>t p u n t o d e p e r d e r n o s á e n t r a m b o s . P a r a m i 
r e p o s o , y p o r m i h o n o r , e s i n d i s p e n s a b l e 
( ¡ n e m e p r o m e t a q u e r e n u n c i a r a á e s a s a n t a 
i n i S r i o n , d e c u a l q u i e r a p a r t e q u e l e v e n g a ; e s 
p r e c i s o a u n m a s , q u e s e a l u j e v d . d e D e s -
s a u , y q u e n u n c a , j a m a s , t r a t e d e p r e s e n t a r s e 
e n l a c o r l e . 

— A u s e n t a r m e ! e s c l a m ó e l o c u l t o c o n v o z 
d o l o r i d a . E - o e s p e d i r m e m a s q u e m i v i d a . . . 
P e r m í t a m e V . A , s e ñ o r a , q u e l a c o n t e m p l e 
d e l e j o s , ( ¡ u e s i n q u e s u s d i v i n a s m i r a d a s s e 
e n c u e n t r e n c o n l a s m í a s , p u e d a y o g o z a r d e 
l a ú n i c a d i c h a á q u e a s p i r o , y d e c i r m e á m i 
m i s m o p o r l a n o c h e : « T o d a v í a h a s i d o h e r -
m o s o p a r a m i e s t e d i a , p o r q u e l a h e v i s t o . " 

= E x i j o e s e s a c r i f i c i o , y s i t i e n e v d . u n 
c o r a z ó n n o b l e h a b r á d e r e s i g n a r s e á é l , p o r -
q u e s e l o p i d o e n n o m b r e d e s u h o n o r y 
d e l m í o . 

Y c o m o p a r a a t e m p e r a r e l r i g o r d e e s t a s 
p a l a b r a s , a ñ a d i ó S o f i a M a r g a r i t a : 

— S a l g a v d . d e D e s s a u , y c o n e s a c o n u i -
e i o n l e p e r m i t i r é q u e s e a c u e r d e . 

— M a r c h a r é ! r e s p o n d i ó c o n v o z a p e n a s p e r -
c e p t i b l e . 



Urgente. 
E s t r e m e c i ó s e l a p r i n c e s a , p u e s t i n a s e n a 

q u e l a h i z o J a v i e r a a p r e t á n d o l a l a mano, l a 
r e c o r d ó q u e t e n i a r a z ó n c u a n d o l a d i j o < | i i e 
p o d i a c o n t a r c o n l a l e a l t a d d e l d e s c o n o c i d o . 
E n t o n c e s S o f i a M a r g a r i t a s e l e v a n t ó , y á fin 
d e s a b e r l o i | t i e d e b i a p e n s a r d e l a s u m i s i ó n 
d e l d e s c o n o c i d o , v o l v i ó l o s o j o s h á c i a l a 
c o r t i n a y p e n e t r ó h a s t a e l c o r a z o n d e O b e r -
z e l l u n a m i r a d a e n q u e c l a r a m e n t e s e l e i a 
{a g r a t i t u d . 

— G r a c i a s , s e ñ o r a , g r a c i a s , d i j o e l s i n m o s -
t r a r s e . L l e v a r e l e j o s d e a q u í e s a s u a v e m i -
r a d a q u e s e r á m i s o l , e s a b e n e v o l e n c i a q u e 
h a s i d o s i e m p r e e l o b j e t o d e m i a m b i c i ó n y 
s e r á e l o r g u l l o d e m i v i d a ; y c u a n d o e n e l 
d e s t i e r r o m e a b a n d o n e m i v a l o r , i i é a l c o n -
v e n t o d e E r f u r l h á v i s i t a r á m i h e r m a n a , 
q u e f u é c o m p a ñ e r a , a m i g a y c o n f i d e n t e d e 
l a d e V . A . y l a q u e m e t r a n s m i t i ó s u d e -
s e o f r a t e r n a l ; m e a r r o j é á l o s p i é s d e a q u e -
l l a p i a d o s a a m i g a , c o n f u n d i r e m o s n u e s t r a d e -
s e s p e r a c i ó n , y l l o r a r e m o s j u n t o s á l a s d o s 
h e r m a n a s , á l a q u e h a m u e r t o p a r a l o d o e l 
m u n d o , y á l a q u e s o l o h a b r á m u e r t o p a -
r a m i . 

A u n q u e n o s e v e í a á O b e r z e l l , s e c o n o c í a 
q u e t e n i a l o s o j o s l l e n o s d e l á g r i m a s , y h a -
b i a e n s u v o z t a n t o d o l o r , q u e n o p o d i a m e -
n o s d e c o n m o v e r . L a p r i n c e s a p r o u u n c i ó e n -
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« r e d i e n t e s e l ú l t i m o a d i ó s , y v o l v i é n d o s e á 
J a v i e r a l a d i j o . 

— A m i g a m i a , s u s p a l a b r a s m e h a c e n m a l . . . 
L l é v a t e l e y q u e s a l g a d e p a l a c i o , p e r o c u i d a 
d e q u e n o l e s u c e d a n a d a m a l o . 

Q u e d ó s e l a l e c t o r a m i r a n d o á s u a m a , y 
c o m o d u d o s a d e e j e c u t a r e l m a n d a t o ; m a s 
l a p r i n c e s a r e p i t i ó c o n t o n o d e a u t o r i d a d , 
p e r o t a l q u e s e c o n o c í a q u e p r o v e n i a d e l a 
ú l t i m a e n e r g í a d e u n a v o l u n t a d p r o n t a á 
c e d e r : 

— Q u e s e v a y a a l m o m e n t o . 
— S e ñ o r a , i n s i n u ó J a v i e r a a l o í d o d e l a 

p r i n c e s a , c o n c é d a l e V . A . u n a s o l a m i r a d a ; 
¡ l a m e r e c e t a n t o s u o b e d i e n c i a y l e h a r á t a n 
f e l i z / 

— H a z l o q u e q u i e r a s , p o r q u e y o n o s é 
l o q u e h a g o n i l o q u e d i g o ; r e s p o n d i ó l a 
p r i n c e s a , p e r o e n v o z t a n b a j a q u e O b e r z e l l 
n o p o d í a p e r c i b i r l o . 

D i c h a s e s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s , S o f i a M a r -
g a r i t a , q u e h a b í a a g o t a d o l o d o s s u s e s f u e r -
z o s , s i n t i ó q u e s e d e b i l i t a b a n s u s p i e r n a s , y 
c a y ó a n i q u i l a d a e n u n s i l l ó n . 

L a s e ñ o r i t a d e F r e i s i n g a l l o m a r l a l l a v e 
e n e l s i t i o q u e i n d i c a b a e l b i l l e t e d e B a r -
c k f e l d , h e c h o l o c u a l , l a m a l i c i o s a j ó v e n , f e -
l i c i t á n d o s e d e a n t e m a n o d e l é x i t o d e s u r u e g o , 
y d e l a f e l i c i d a d q u e i b a á p r o p o r c i o n a r 
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a l d e s c o n o c i d o , s e d u i g i ó e n s i l e n c i o l i á c i a 
l a c o n i n a , l a c u a l d e s c o r r i ó c o n t a n t a v i -
v e z a , q u e O b e r z e l l , q u e e s t a b a m u y d i s t a n -
t e d e p e n s a r e n l a a s t u c i a c o n q u e l a l i n -
d a l e c t o r a q u e r í a p o n e r l e o t « a v e z e n p r e s e n -
c i a d e l a p r i n c e s a , q u e d ó s i n c a r e t a e s p u e s -
t o a l a s m i r a d a s d e e s t a . 

A p e n a s l e p e i c i b i ó S o f i a M a r g a r i t a , s e e s -
c a p ó d e s u s l a b i o s u n g i i t o d e b o r r o r i 
pronunció e l n o m b r e d e l b a r ó n J o r g e d e 
L a u n i i z . . . . . , 

— E s v d . ! e s c l a m o c o n i n d i g n a c i ó n y a l a r -
g a n d o e l b r a z o c o m o p a r a a l e j a r l e d e s í . 

C a y ó d e r o d i l l a s y m a s p á l i d o q u e e n e l 
m o m e n t o e n q u e l e s o r p r e n d i ó e l p a j e c u a n -
d o d i r i g í a l a p a l a b r a á l a s l l o r e s r e c o n q u i s -
t a d a s , m a s t r é m u l o q u e b a b i a e s t a d o n u n -
c a , m u r m u r ó en v o z b a j a : 

— P e r d ó n , s e ñ o r a , p e r d ó n . ' 
— L e v á n t e s e v d . c o n l c s l ó l a p r i n c e s a , y 

s a l g a i n m e d i a i a m e n s e d e a q u i . N a d a t e n g o 
q u e p e r d o n a r l e ; s u s f a l l a s d e v d . n o p u e d e a 
o f e n d e i m e , p u e s n a c e n d e u n p u n t o d e m a -
s i a d o b a j o p a r a q u e p u c d t n l l e g a r h a s t a 
m i - , , 

L a j o v e n l e c t o r a , a d m i r a d a d e l o q u e v e í a 
y o i a , d i r i g í a a l t e r n a t i v a m e n t e l o s o j o s á O b e r -
z e l l y á l a p r i n c e s a , c o m o b u s c a n d o l a e s -
y l i c a c i o u d e a q u e l a u i g m a . S o f i a ^ M a r g a r i t a , 
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á q u i e n d a b a u n a f u e r z a i n v e n c i b l e e l d e s -
p r e c i o c o n q u e m i r a b a á a q u e l h o m b r e q u e 
s i n c e r a m e n t e i m p l o r a b a s u c o m p a s i o n , c o m -
p r e n d i ó l a m i r a d a d e J a v i e r a y l a d i j o c o n 
c a l m a : 

— A e s e h o m b r e q u e v e s a h í , v a n o le 
t e m o . P u e d e a l e j a r s e d e l a c i u d a d ó" q u e d a r -
s e e n e l l a , m e e s i n d i í e r e n t e ; y a n o e s m o d o 
a l g u n o t e m i b l e p a r a n . í ; h a d e s a p a r e c i d o e l 
i n t e r é s q u e y o t o m a b a p o r e l m e n s a g e r o d o 
m i h e r m a n a , p o r q u e e s a m i s i ó n q u e s e a t r e -
v e á a t r i b u i r s e . . . -

— L a h e r e c i b i d o , s e ñ o r a ; r e p l i c ó O b e r z e l l 
l e v a n t a n d o l a c a b e z a . . . . 

— S i n d u d a p a r a d i s t r a e r e n m i u n a s a n ^ 
t a c r e e n c i a , p o r q u e b i e n s a b e v d . q u e n o 
p u e d e t o c a r á c o s a a l g u n a s i n i n f a m a r l a . 

— P e r o ¿ q u é q u i e r e d e c i r t o d o e s t o ? p r e -
g u n t ó á J a v i e r a . 

— E s t o q u i e r e d e c i r , r e s p o n d i ó O b e r z e l l 
c o n u n s u s p i r o , q u e p a r a S . A . n o h a y 
e x p i a c i ó n p o s i b l e d e l o p a s a d o . 

— L o p a s a d o ! r e s p o n d i ó S o f i a M a r g a r i t a 
D é j a m e , J a v i e r a , q u e s e l o r e c u e r d e , p o r -
q u e p a r a h a b e r o s a d o i n t r o d u c i r s e f r a d u l e n -
l a m e n t e n t e e n m i h a b i t a c i ó n , p a r a n o h a -
b e r t e m i d o e s p o n e r s e á m i s m i r a d a s , e s p r e -
c i s o q u e h a y a p e r d i d o e n t e r a m e n t e l a m e -
m o r i a . E s c u c h a , J a v i e r a , e s c ú c h a m e b i e n , 
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«ara nue on adelante separes con horror 
íu otos si alguna vez encuentras a ese hom-
K . r . e conoces sino por lo que el de -
Seaba parecer, y yo quiero que le conozcas 

r > en Bernburgo no sé qué abommab e 
cornpaüia con el "nombre d e v o c u * * todos 
los q d ! formaban parte d e f a . era co 
,no este hombre que ves aquí, jov« 
"es p e r t e n e c i e n t e s & las familias mas no-

™ To reunir su , antepasados y eo.no a c -
ciones gloriosas haWan ejecutado, no es ver 

" V S i t r ^ un » » - . » « 

cesa, y trataoa ut, i » i n a | a b r a , había 

raenlo de la palabra que ultraja y de la mt-
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r a d a q u e d e s p r e c i a , c o m o s i h u b i e s e q u e -

r i d o c o n o c e r h a s t a d o n d e p u e d o f l e c a r e f 

v a l o r d e l h o m b r e p a r a s o p o r t a r e l d e s p r e -

c r o , y c u a n d o l a p r e g u n t a d e l a princesa pa-

l ü
r f < J " « s e t u s a s e á s i m i s -

n í a , r e s p o n d i o : 

„ " " í ® y e r d a t l ; r e u n i o n d e l o s Asoeiados 
d e B e r n b u . g o í u c u n a o b r a H e i n i q u i d a d , 

J l a s e m e n c i a q u e l a d i s o l v i ó p u d , » h a b e r 

s e r j u s t a " " " " " " A a q u e d l a s e d ü 

Y a l e o y e s , J a v i e r a ; u n a s e m e n c i a h a i n -

f a m a d o c o n j u s t i c i a á e s e h o m b r e , q u e a c a -

s o s e l i s o n j e a d e s e r a m a d o p o r q u e u n a e s 

o c a , j o v e n , y d á e n t r a d a á s u c o r a z ó n á 

l o d o l o q u e t i e n e a p a r i e n c i a d e g e n e r o s i -

d a d y d e a f e c t o . P e r o a u n n o l o s a b e s i o -

d o , e s t e h o m b r e , n o p e r t e n e c i ó p o r d e b i l i -

d a d o p o r e n g a ñ o a l a t a l s o c i e d a d , q u e s e 

p r o p o n í a p o r o b j e t o d e s h o n i a r á t o d a s J a s 

l a m i l l a s , e r a e l g e f e y e l a l m a d e l a a s o -

c i a c i ó n . T e m í a n t o d o s t a n t o e n U e m b u r g o ' 

.1 l o s i n f a m e s , q u e n i a u n s e a t r e v í a n á l e -

v a n t a r l a y o / , c o n t r a e l l o s ; p o r o l l e v a r o n 

e l e s c a n d a l o h a s t a e l p a l a c i o m i s m o d e l s o -

b e r a n o , y e n t o n c e s u n t r i b u n a l d e c r e t ó s u 

d e s t i e r r o . S a l i e r o n d e l a c i u d a d , e n n ú m e -

r o d e d o c e , y t a l e r a l a i n d i g n a c i ó n g e n e -

« e r a l , q u e s u s m a d r e s , s u s p o b r e s madres 
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tuvieron que ocultarse para llorar. Una de 
ellas estuvo para morir de la desesperación; 
necesitaré nombrarla, señor de Launilz? 

Cruzó él las inanos delante del pecho y 
dijo: . 

—No señora, esa madre era l a m i a . Pe-
ro ha sobrevivido á su dolor, porque Dios 
lia permitido que crea en el arrepentimien-
to del culpado. 

—Cuando salieron los doce sentenciados, 
continuó la princesa, se alegraron todas las 
personas honradas, las calles de Bernburgo 
estaban adornadas como si se celebrase una 
gran fiesta; por todas partes por donde pa-
saban, manifestaba el pueblo su júbilo al 
verse libre de un azote tan terrible, y cuan-
do al salir por las puertas de la ciudad, el 
pueblo entero descargó sobre ellos su ter-
rible maldición, uno solo, el mas desver-
gonzado de lodos, se atrevió á levantar la 
cabeza para dirigir una mirada de desafio á 
los que les maldecían. Pero el imponente 
espectáculo que se ofreció á su vista, le hi-
zo temblar y perder el color, pues vió una 
larga fila de coches de la corle, porque 
el "duque mi padre y loda su familia y ser-
vidumbre, habíamos venido á presenciar la 
marcha de los culpados, y dar con nues-
tra presencia una nueva sanción á ese grande 
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s e t o d e j u s t i c i a - A e s e h o m b r e l e h u b i e r a 
y o r e c o n o c i d o e n t o d a s p a r l e s , p o r q u e a q u e l 
d i a s e fijaron s u s o j o s b a t í a n l e t i e m p o e n 
l o s m i o s ; y e s t a b a t a n a r r e p e n t i d o , a ñ a -
d i ó l a p r i n c e s a c o n i r o n i a , q u e n o c o n t a n -
d o s i n d u d a c o n l a f e l i c i d a d d e m i m e m o -
r i a , p e n s a b a y a p r e s e n t a r s e a l g ú n d i a c o m o 
u n a v i c t i m a . 

— S e e n g a ñ a Y . A . s e ñ o r a , r e s p o n d i ó 
O b e r z e l l c o n h u m i l d a d ; t r a t a b a d e a d q u i -
r i r e n s u m i r a d a l a f u e r z a n e c e s a r i a p a r a 
o i r c o n r e s i g n a c i ó n l o q u e Y . A . g i e d i c e 
h o y . 

— A b o r a , a l é j e s e v d . d e a q u i , c a b a l l e r o , 
d i j o c o n " d i g n i d a d l a p r i n c e s a ; q u e l e v e a n ¿ 
v d . ó n o s a l i r d e m i h a b i t a c i ó n , n a d a i m -
p o r t a : n o q u e d a r é c o m p r o m e t i d a , s u o d i o s a 
r e p u t a c i ó n m e d e f e n d e r á c o n t r a l a c a l u m n i a , 
p u e s p a r a h a c e r c r e e r q n e n o s o y s u c ó m -
p l i c e m e b a s t a r á d e c i r s u n o m b r e . 

O b e r z e l l s e l e v a n t ó y d i j o : 
- - H a b i a p r o m e t i d o a l e j a r m e á S o f i a M a r -

g a r i t a , q u e s i n d u d a h u b i e r a c o n s e r v a d o u n 
g r . . t o r e c u e r d o d e l d e s c o n o c i d o ; i g u a l p r o -
m e s a h a g o á l a p r i n c e s a d e A n l i a l i , q u e n o 
m e d e j a m a s q u e l a d e s e s p e r a c i ó n . P e r o 
e l j u e z q u e n o s c o n d e n a , e l D i o s q u e n o s 
c a s t i g a , n o n o s d i c e : « P a r a s i e m p r e , y s i n 
« i i á e r i ' j o r d i a . » D e s p u é s d o h a b e r m e h u m i _ 
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Hado tanto, ¿no me concederá V . A. una sa-
la palabra de compasion? Piense que sera la 

U"l"a * emocion de la voz de Oberzell! pene-
tró basta el corazon de Solía Margarita, y 
sin concederle la palabra que pedia como 
nn bálsamo para sus hendas , se dirigió a 
Javiera v la dijo-

—Condúcele y nada temas por mt, pero ten 
presente que si le encontrasen era hombre 
perdido. 

Diciendo asi, volvió la cabeza para no ver 
ni hombre indigno á quien había consagra-
do su amor. La lectora se acerco a Ober-
tcll con cierto temor, y le dijo. 

Sígame vd. caballero. 
Y sin hablar una sola palabra mas llega-

ron á la puerta de salida. 
Cuando Sofía Margarita se vio sola, sin-

tió que se despedazaba su corazon, y se lle-
naron de lágrimas sus ojos; lloraba sus h«r-
35.0sas ilusiones perdidas. 



CAPÍTULO X. 

d l r a m e e l a g u a c e r o . 

í M í n f o L l L r ' J S i s e < í , , í e r e ™ j o r el barón 
' f d e L: '«'»¡'z, consiguió salir de na 

duró aquel viaje c s i í T . i , i e n , P ° 
bolaco,! el ( m b l e g e r e d ' ^ A81 V ¡ 7 d ü s e 

Bernbur -o ' Ac l 8 U e l o s R o c i a d o s de 
e s p e r S a b a u„a b o M a 

jeger al d e c r e t o 3 « X ^ d í ^ s C ; 
Clara, asi ahora se asuraba ™ Z • 
con Densar u s u COf>ciencia 

( l u e ' a simpatía que la babia ins-
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pirado; sin embargo, como favorecer á ese 
gran criminal para que pudiese salir de pa-
lacio sin que le vieran era servir a la prin-
cesa á quien podía comprometer su pi esen-
cia en aquel s i t io , enconl ió Javiera en su 
afecto a su señora el ánimo necesario para 
cumplir su peligrosa misión, y no laido en 
volver para anunciar á la desengañada pr in-
cesa que el guardia de Luis X I V , nada te-
nia que temer ya en el palacio del principe 
de Anha l l . 

Apenas salió Oberzell por una pueriecita 
que daba á la plaza de palacio , y el aire 
frío de la noche refresco su frente abrasada 
por la tormenta que habia pasado, se sepa-
ró una sombra de la pared del mismo pa-
lacio y se puso en movimiento. 

Demasiado absorto en tristes mediac iones 
para fijar la atención en tan poca cosa , el 
protegido del conde de Barckfeld dio algu-
nos pasos sin pensar en ello; sin emba .go , 
habia visto que se movía algo cerca de él , y 
á pesar del tumulio de las ideas que se agol-
paban cu su cabeza, no podo menos de pen-
sar en ello, porque como su situación re-
clamaba todavía misteiio, á lo menos por el 
interés de la princesa, sintió alguna inquie-
tud al suponer que podía observarse y 
denunciarse despues de su misteriosa y 

TOMO I . 
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tardía salida del palacio. 

Volvióse, pues, de pronto, para reconocer 
al compañero de camino que le habian pro-
porcionado el acaso ó la indiscreción ñera 
era tan,a a oscuridad de la noche, que na-
da podía distinguir á diez pasos, y ¿i otro 
tenia buen cuidado de mantenerse á mucha 
mayor dis tanca. Se detuvo y notó que tam-
bién se detenían detrás de él, siguió andan-
do hasta salir de la plaza del palacio y el 
que le seguía hizo otio tanto; entró en L a 
calle de las inmediatas, empezó & caminar 
Ta mas de prisa, ya mas despacio, y el in -
cognito repitió todos sus movimientos con una 

J ~ q U e , 1 U b Í t í r a h 0 ' i r a d ü b d i s c i P ' ' n a 

Era ya imposíLle que se hiciese ilusión' 
aquel hombre le seguía de propósito, 1'ero' 
¿que objeto se proponía en seguirle» Si lo 
que pretendía era atacar á Oberzell este le 
temía poco, porque el ataque requiere de-
fensa, y nuestro caballero no temía á nm»uo 
ciro cuando este otro estaba solo ; pero v 
J« en lugar de un enemigo ó de un ladrón 
de quien hubiera podido librarse cor. la e s -
pada o con el bolsillo, le seguía un espía 
del principe de A.ihalt, encargado de saber 
su nombre y conocer su habitación? En ton -
ces el peligro era mucho mayor , y lo que 
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póor es, no era peligro pars él solo ; podía 
alcanzar á la princesa, y demasiado era, ya 
soportar el o d i o y el desprecio de boba Mar-
carita , sin tener que afi..dir el que tuviera 
Sue acusa, le de haber hecho peor su suer te . 

P e r s u a d i d o , pues, de que e l hombre que 
le seguia era enviado por el duque de A n -
fcalt trató de ofuscarle Y hacerle perder la 
pista; pero fué trabajo p e r d i d o , pues ya cor-
riese ó se parase . ya lomase a derecha o 
izquierda, lodos sus movimientos, todas sus 
vueltas, hasta sus mas singulares caprichos 
eran imitados con el mayor servilismo. Can-
sado va de aquella obstinada persecución, 
resolvió al fin conocer al indiscreto persona-
je que por lanío tiempo le obligaba a qu« 
aceptase su desagradable compañía; mas tia-
ra ¡legar a verle cara á cara eran indispen- } 
sables dos cosas, la primera poderse acercar 
a él , y la segunda tener luz. En aquel tiem-
po las" luces eran cosas mas (pie raras de 
noche cu las calles de Dessau, y ademas el 
paseante nocturno se asustaba al momento 
que Oberzell manifestaba querer volver airas; 
.parecía que en lodas partes encontraba un 
refugio abierto según lo pronto que desapa-
recía al menor movimiento retrogrado tía 
aquel á quien seguia. ¿Cómo b a r b , pues; 
vara conseguir verle? No parecia cosa l a a l -
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m a s s i n e m b a r g o e r a i n d i s p e n s a b l e q u e e i 
e s p i a d o c o n o c i e s e á s u e s p i a , y a l í i n s o 
v a l i d d e l e s i r a i a g e n i a s i g u i e n t e . 

A f u e r z a d e m a r c h a s y c o n t r a m a r c h a s , 
d e s p u é s d e h a b e r t r a z a d o u n a r e d d e l í n e a s 
c r u z a d a s y b a b e i d a d o v u e l t a s y m a s v u e l -
t a s , h a b i a n v e n i d o á p a s a r o t r a v e z á l a s i n -
m e d i a c i o n e s d e p a l a c i o , d o n d e t o d a v í a l u c í a n 
a l g u n o s ( p i e o í r o s f a r o l e s , q u e n o q u e r í a n 
v o l v e r á l a o s c u r i d a d , h a s t a < | u e h u b i e s e n 
c o n c l u i d o c o n l a ú l t i m a g o l a d e l a c e i t e q u a 
s e r v i a d e a l i m e n t o á s u l l a m a . O b e r z e l l l í a -
l o d e a p r o v e c h a r s e d e a q u e l l a f a v o r a b l e c l a -
r i d a d , ú n i c a q u e a l u m b r a b a I 4 c i u d a d d a 
D e s s a u , y f i n g i e n d o q u e c a d a v e z t e n i a m a s 
m i e d o e m p e z ó á c a m i n a r m u y d e p r i s a , y d e 
p r o n t o s e p a i ó ; e l q u e l e s e g u í a h a b i a 
e c h a d o á c o r r e r t a m b i é n , y n o p o d i e n d o d e -
t e n e r s e t a n m o m e n t á n e a m e n t e , s u i n c o n s i -
d e i a i l o m o v i m i e n t o l e h i z o p e r d e r l a d i s t a n -
c i a q u a t e n i a t a n b i e n c a l c u l a d a p a r a e v i t a r 
q u e e l j o v e n p e r s e g u i d o p u d i e r a r e c o n o c e r -
l e . E n t o n c e s O b e r z e l l r e c o n o c i ó á s u dupli-
cado, a l o t r o g u a r d i a d e L u i s XIV. 

E r a , e n e f e c t o , R u t t e l d o r f , e l m i s m o q u a 
J a v i e r a h a b í a v i s t o s a l i r d e l p a r q u e y c r e í d o 
q u e e r a O b e r z e l l ; e r a e l c n a m o i a d o u e l a 
p r i n c e s a , c u a l q u i e r a q u e e s t a f u e s e , e l q u s 
h a b i a t e n i d o l a h o n r a d e c a u s a r á S o f i a M a r -
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«ri ta v á su amiga la ansiedad que habían 
fna desu, o, cuando engañadas por I» distan-
5 el i aje v la poca luz, vieron a un guar-
i ' d l Luis XIV hablar con el centinela y 

salir de palacio. Habia salido RutteIdorf p e -
ro no tenia ¡mención de alejarse de la re-
idencia del principe sin a v e n g u a r e 1 nombre 

^ t a c p d p i line le había r o b a d o su t raje . 
J D ues í e . 

V fuer», v convencido J e que el oír» se l a 

el montero mayor de que ai m . 
^ ^ r Ü i r p l a e s ^ r ! : S \ ^ 

d a de estar una ^ ^ ^ ^ 

Í S . . Í ? l í r ^ A p U e 7 - í « - q u . ha-
ca'5 por ñllimo habrá de entrar en alguna ca-
l i y sVl bitacion me revelará su nombre. 

Desde el momento en que Oberzell empe-
70 á caminar por las ca l les , escr . tado po 
e montero mayor, habia repetido este mte-
ríormente muchas veces : «en alguna parte 
c, " r á ' sin que el otro se n ú t r a s e muy 
dispuesto á cumplir su deseo, que a la ver 
dad nada tenia de extraordinario. 

> u o el momento de detención junto i 
los aróles de palacio, los dos g u a r d , a s ¿ Luis XIV volvieron á emprendet la canil 
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t r a t a á o s c u r a s . O b e r z e l l h a b i a v i v i d o bastan-
t e h e m p o e n D e s s a u y c o n o c í a d e m a s i a d o b i e n 
á I.utteldorf p o r f a m a , p a r a n o s a b e r q u e 
n o l e p e r s e g u í a c o m o e s p i a d e o i r o , s i n o p o r 
s u p r o p i a c u e n t a , m a s e s o n o d i s m i n u í a s u 
d e s e o d e d e s o r i e n t a r l e , p o r q u e l o s n e c i o s s o n 
t a n t e m i b l e s c o m o l o s m a l v a d o s , y u n n e c i o 
e n a m o r a d o y c e l o s o e s m u c h o m a s peligroso 
q u e o t r o c u a l q u i e r a . 

E n l i n , e l q u e t e n i a l a f a c u l t a d d e d i r i g i r 
a q u e l l a e s p e d i c i o n á o s c u r a s , t o m ó u n a d i -
r e c c i ó n m a s s e g u i d a , y s u i t i n e r a r i o t a n s i n -
g u l a r m e n t e r e t o r c i d o b a s t a e n t o n c e s , a d o p t ó 
¡ a l i n e a r e c t a , d e l o c u a l s e a l e g r ó s o b r e -
m a n e r a I i u i i e l d o r f ; m a s l a m a r c h a d e l q u o 
l e p r e c e d í a l e s c o n d u j o d e l a c i u d a d á u n 
a r r a b a l y d e l a r r a b a l a l c a m p o r a s o . N o s e 
t r a t a b a , p u e s , y a d e u n p a s e o s i n o d e u n v i a -
j e , y e l m o n t e r o m a y o r n o p o d i a p r e v e r 
c u a l s e r í a e l t é r m i n o d e s u p e r e g r i n a c i ó n . 
V i e n d o d e l a n t e d e s i u n h o r i z o n t e a q u e n o 
s e l l e g a j a m á s , s e c r e y ó a m e n a z a d o c o n t e -
n e r q u e d a r l a v u e l t a a l m u n d o , y a s u s t a d o 
c o n t a n c o l o s a l e m p r e s a , c o r r i ó á s u r i v a l 
y l e d i j o á v o c e s e s t a s p a l a b r a s . 

— P u e d e v d . a l a b a r s e , c a b a l l e r o , d e q u e e s 
« n a n d a r í n a t o d a p r u e b a . ¿ P o d r í a v d . h a c e r -
m e e l f a v o r d e d e c i r m e s i l l e g a r e m o s p r o n t o ? 

— ¿ A d ó n d e ? p r e g u n t ó O b e t z e l l . 
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— A s u c a s a d e v d . r e s p o n d i ó R u t t e l d o r f . 
— A m i c a s a ? r e p l i c ó e l o t r o . V a l i e m o s 

H e g a d o ; e s t a m o s e n e l l a . 
— ¡ V i v e v d . a q u i ! e s c l a m ó e l m o n t e r o 

m a y o r . 
L a a d m i r a c i ó n d e e s t e n o d e j a b a d e s e r 

j u s t a , p o r q u e e s t o p a s a b a e n m e d i o d e l c a m -
p o y h a c i a r a t o q u e e s t a b a l l o v i e n d o á c á n -
t a r o s . . . 

I t u t t e l d o r f , b a s t a n t e f á c i l d e i r r i t a r , t u v o 
e l c a p r i c h o d e n o j u z g a r d e b u e n g u s t o a q u e -
l l a c h a n z a , y e n e l p r i m e r m o m e n t o e c h ó l a 
m a n o á l a g u a r n i c i ó n d e l a e s p a d a , p e r o a l 
m o m e n t o p e n s ó q u e p a r a i n c o m o d a r s e e s 
p r e c i s o t e n e r a l g ú n d e r e c h o , y q u e e l n i n g u -
n o t e n i a , n i a u n e l d e l m a s f u e r t e , d e r e c h o 
q u e a u n q u e l e h u b i e s e t e n i d o h u b i e r a s i d o 
d i f í c i l q u e h i c i e s e v a l e r e n m e d i o d e a q u e l l a 
n o c h e o s c u r a y l l u v i o s a ; h u b o , p u e s , d e t o -
m a r l o c o n p a c i e n c i a , y r e p l i c ó e n t o n o a l -
g o b u r l ó n . 

— S e a e n h o r a b u e n a , c a b a l l e r o , s i v i v e v d . 
a q u i n o s e l o e n v i d i o p o r c i e r t o ; l a h a b i t a -
c i ó n n o e s m u y c ó m o d a n i a b r i g a d a , p e r o á 
l o m e n o s t i e n e v d . l a v e n t a j a d e q u e n o l e 
p u e d e n p o n e r á l a p u e r t a . 

— C o n e f e c t o , c o n t e s t ó O b e r z e l l e n e l m i s -
m o t o n o , y l u e g o , a f e c t a n d o g r a n c o r t e s í a , 
a ñ a d i ó : T e n g a v d . l a b o n d a d d e s e n t a r s e . 
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— D e s p u e s q u e v d . c a b a l l e r o , d i j o R u t t c l -

d o r f o i e d i o r i é n d o s e y m e d i o e n f a d a d o . 
O b e r z e . l , c o m o s i e n e l e c l o h u b i e r a e s t a -

d o e n s u c a s a , e m p e z ó á p a s e a r s e m a q u i -
n a l m e n l e c o n l o s b r a z o s c r u z a d o s , y e l m o n -
t e r o m a y o r l e i m i t ó m u r m u r a n d o c o n t r a l a 
l l u v i a q u e c a d a v e z i b a e n a u m e n t o . A ! f i n 
s e c a n s ó , y d e t e n i e n d o á s u c o n t r a r i o p o r 
e l b r a z o , l e d i j o : 

— H a b l e m o s c l a r o , s e ñ o r g u a r d i a d e L u i s 
X I V , v d . s e h a p r o p u e s t o c a n s a r m i p a -
c i e n t a , p e r o > o l e d e c l a r o q u e n o c e d e r á 
á s u o b s t i n a c i ó n . M e e n c u e n t r o m u y b i e n 
a q u i , y e s t o y d e c i d i d o á p e r m a n e c e r l o d o e l 
t i e m p o q u e v d . l o h a g a . 

— S e r á u n a c o m p a ñ í a m u y g r a i a p a r a m í , 
r e s p o n d i ó O b e r z e l l -

- V d . s e b u r l a , p e r o n o i m p o r t a , e s o n o 
a l t e r a r á m í r e s o l u c i ó n . N a d a a r r i e s g o m a s 
q u e v d . , n i p u e d o p e r d e r m a s q u e l o q u e 
v d . p i e r d a , p u e s t o q u e l l e v a m i m i s m o i r a j e , 

— V e s o e s l o q u e v d . s i e n t e , a ñ a d i ó 
O b e r z e l l . 

— Y a v e o q u e m i p r e s e n c i a l e i n c o m o d a 
á v d . , r e p l i c ó e l o t r o t i r i t a n d o . 

— N o n e c e s i t a b a y o d e e s a j u i c i o s a o b s e r -
v a c i ó n , p a r a e s t a r c o n v e n c i d o d e l a p e n e t r a -
c i ó n d e v u e s t r a s e ñ o r í a . 

— S i s e ñ o r , l e i n c o m o d o , r e p i t i ó R u l l c I » 
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d o r f c o n a l g ú n t a m o d e f a t u i d a d ; s i n e m -
h a r m ( p r o s i g u i ó d e s p u e s d e h a b e r p a s a d o 
un g o ' l p e c i l l o d e l o s p r o d u c i d a p o r la h u m e -
d a d d e l v e s t i d o ) si v d . c o n v i n i e s e e n e l l o , 
c r e o q u e h a b í ¡a m e d i o d e e n t e n d e r n o s . E n -
t r e c a b a l l e i o s , a u n q u e s e a n r i v a l e s , h a y 
s i e m p r e m o d o s d e f a i a r l a s c o s a s d e c o r o -
ga m e n t e , y >o l e p r o p o n g o á v d . u n c o n -

V C ' ü . ° ¿ C o n e l c u á l n o m e c o n o c e r á v d . ? p r e -
g u n t o O b e i z e l l c o n v i v e z a . 
8 ^ C a b a l m e n t e , r e s p o n d i o U u t t e l d o r d e s p u e s 
d e l o s e , o t r a v e z , p u e s e l c o n s t i p a d o s e i b a 
g r a d u a n d o ; r e s p e t a r é e l i n c o g n i t o d e v d . y 
l e p e r d o n a r é s u t r a g e , e s d e c i r e l m í o , s i 
v d . m e q u i e . e c e d e r c o m p l e t a m e n t e s u a v e n -
t u r a d e l b a i l e . . . . Y o la a d o p t o c o m o m í a , d e 
m i c u e r n a y r i e s g o , ¿ le c o n v i e n e a v d ¿ 

— P e í f e c t a m e n t e . ¿ P o r q u e n o lo h a d i c h o 
v d . a n t e s v s e h u b i e r a a h o r r a d o e s a t o s q u e 
h a c o g i d o y q u e s i e n t o m u c h o h a b e r l e c a u -
s a(l()V 

E s o n o e s n a d a ; u n r e f r i a d o s e c u r a p r o n -
t o p e r o s i u n o s e p o n e e n r i d í c u l o n o s o 
r e p o n e j a m á s ; y c o m o u n a e q u . v o e a c . o Q 
a l g o r a r a ha h e c h o q u e y o m e a t r i b u y a la 
b a r r a b a s a d a . p i e v d . c o m e t i ó , n e c e s i t o a l -
g u n a g a r a n t í a p a r a lo s u c e s i v o . 
8 Ü N O l e c o m p r e n d o á v d . d i j o O b e r z e l l . 



202 In jóven 
—No es que y o d u d e d e su palabra d « 

vd. c o n t i n u ó R u t t e l d o r f ; p e r o e x i s t e e n p o -
d e r d o v d . u n a p r u e b a d e a q u e l s u c e s o c o n -
t r a l a c u a l n a d a v a l d r í a i o d o l o q u e vo 
p u d i e r a d e c i r . T o d o s d i c e n q u e e l g u a r d i a 
d e L u i s X I V , t o r n ó u n l a z o d e c i m a c a r -
m e s í d e S. A. l a p r i n c e s a M a r g a r i t a . 

— Y d i c e n l a v e r d a d , c a b a l l e r o . 
— V c o n s e r v a v d . t o d a v í a e s e l a z o ? 
• - L e c o n s e r v o y l e c o n s e r v a r é . 
— E s o e s i m p o s i b l e , a m i g o m i ó ; v d . n o 

p u e d e c o n s e r v a r l e . Y o q u e d a r í a e n t o n c e s e n 
u n a p o s i c i o o m u y f a l s a , y n e c e s i t o e s e l a -
zo p a r a d e m o s t r a r l a v e r d a d d e m i s p a l a -
l i r a s , e n c a s o d e q u e a l g u i e n d u d a s e d e e l l a s . 
A d e m a s , s e l e p i d e á v d . t a m b i é n c o m o p r e n -
d a d e n u e s t r o c o n v e n i o . 

R e p i t i ó s e l a l o s d e l m o n t e r o m a v o r , y O b e r -
z e l l q u e i b a á r e s p o n d e r y a d e u n a m a n e -
r a n e g a t i v a s , t u v o a l g ú n t i e m p o p a r a r e -
floxionar. R u t t e l d o r f l u e g o q u e p a s ó l a t o s 
r e p i t i ó : 

= P i é n « e l o v d . b i e n , a m i g o m i ó : s o l o c o n 
e s a c o n d i c i o n , f a l t a r é á l a p r o m e s a q u e m e 
h a b i a h e c h o á m i m i s m o d e s e g u i r l e á v d . 
á t o d a s p a r t e s v c o n o c e r l e , d e g r a d o ó p o r 
f u e r z a ; l a c o n d i c i o n e s a l g o d u r a , p e r o n o 
h a y m a s a c e p t a r l a ó n e g a r l a . 

C u a u d o e l c a b a l l e r o o y ó p r o p u e s t o d e 
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«sa manera el ultimatum, hizo como que 
reflexionaba un momento y respondió: 

—Hace una hora, caballero, que no m e 
hubiera separado de esla cinta sino per-
diendo la vida; pero supuesto que es vd. 
realmente mi rival, er un deber mió el res-
tituirle una prenda que sin duda ha veni-
do á mi poder por una equivocación de la 
princesa. . , , , 

Es claro que le ha equivocado a vd. 
conmigo, dijo el montero dando familiar-
mente una palmada en el hombro de Ober-
zell. Con que ¿se conviene vd. á entregarme 
el lazo carmesí? 

—Siendo á vd. á quien iba destinado, n o 
debo hacer otra cosa. Aquí está. 

Admirado de tanta generosidad, tomo Kut-
tcldorí el lazo, y apretando la mano quo 
fee le daba, esclamó con toda la energía qua 
permitía el estado de su garganta: 

—Escelente caballero! Agradezco esa con-
ducta mucho mas de lo que vd. puede 
imaginar, y quimera probárselo. Desearía 
saber su nombre de vd. no con el mismo 
objeto que liare poco, ni con ningún fin 
de celos ni curiosidad, sino para poder 
manifestar á vd. completamente mi grati-
tud. 

—Yo por mi parte estoy muy rccono-



IS204 La jóven 
y c i d o á l a a m i s t a d d e v d . , r e p l i c ó O b e r z e l l 

i n m e d i a t a m e n t e ; p e r o p r e f i e r o d i s p e n s a r l e 
d e s u p i o i e c e i o n y g u a r d a r m i s e c r e t o . 

— l i s d e c i r q u e t e m e v d . a l g u n a f a l s e d a d , 
c o n t e s t ó R u t t e l d o r f . E s o s e g a n a c o n h a b e r 
s i d o e m b a j a d o r e n F r a n c i a e n l a c o n e d e 
V e r s a i l l e s ; q u e y a s e s u p o n e s i e m p r e q u e 
u n o b r a c o m o d i p l o m á t i c a . . . . Y o c o n f i e s o 
q u e c u a n d o t r a t o d e a t r a p a r á a l g u n o , h a 
d e s e r e l d i a b l o p a r a d e s e n r e d a r s e d e m i s 
l a z o s , p e r o r e s p e c t o á v d . p r e c e d o c o n l a 
m a y o r s i n c e r i d a d y s i n e l m e n o r a r t i f i c i o . 

E n fin, p a r a p r o b a r á v d . q u e m i o b -
j e t o e r a d e s i n t e r e s a d o , m e c o n f o r m o c o n s u 
s i l e n c i o , p e r o n o q u i e r o d e j a r d e s e r v i r l e , 
s i a l g u n a v e z p u e d o h a c e r l o ; c o n m i g o t e n -
g o u n a c a r t a q u e l e d e m o s t r a r á á v d . l a 
p o s i c i ó n e n q u e m e e n c u e n t r o e n l a c o r -
l e ; s e l a v o y á d a r á v d . y s i a l g ú n d i a 
n e c e s i t a d e m i f a v o r p a r a s i ó p a r a o t r o , 
n o t i e n e m a s q u e h a c e r q u e p r e s e n t á r m e -
l a , y s e a l o q u e q u i e r a l o q u e d e s e e , l o 
p r o m e t o d e s d e a h o i a q u e h a r é c u a n t o o s -
l é d e m i p a r l e p a r a q u e l o c o n s i g a . 

E n m e d i o d e l a r r e b a t o d e s u f e l i c i d a d 
o l v i d a b a R u t t e l d o r f l a n o c h e , e l c h a p a r r ó n 
y s u r e f r i a d o . E n c u a n t o al olio g u a i d i a d o 
L u i s X I V , l a s i n g u i alidad d e l a e s c e n a l o 
U a b i a d i s t r a í d o p o r u u m o m e n t o d e l p r o f u n -
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do dolor que habia sacado del palacio d e 
Dessau; peto desde que no se veia precisa-
do á defenderse de la curiosa insistencia 
del montero mayor , habia vuelto á en t regar -
so al pensamiento de la ruina de la glo-
ría esperanza que habia concebido de reha ; 
bilitarse de lo pasado por medio del amor . 
Tomó, por efecto de un movimiento nía-
quinal'y sin darle importancia alguna, la ca i -
ta que Rulieldorf le ofrecía, y dijo á este: 

—Ahora , caballero, me toca á nn seguir 
á vd. 

—Ya comprendo , respondio el montero , 
cambiamos (ie papel, y por mas que vd. 
haya dicho ai llegar aquí, desea ahora poner» 
me á la puerta de mi casa, ¿no es así? 

l l iósc él mismo de su chiste, y como 
la risa produjo la tos, creyó que el otro 
se habia reído también, y quedó contentí-
simo del triunfo de su gracia. 

Tomaron de nuevo el camino de la .ciu-
dad, y llesaron por fin á la puerta de la 
casa de Rutieldorf; alli se saludaron eo r -
lesmente los dos guardias de Luis X IV . y 
habiendo entrado el montero mayor en su 
casa se sentó en un sillón, contentísimo de 
su persecución al desconocido; pero su ale-
gría no fué de grande duración. 
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A p e n a s s e v i ó á c u b i e r t o d e ! m a l t f e m p » 

J a l l a c l o d e s u c h i m e n e a , r e a n i m a d o n o r i a 
« l a m a , c o n l o s p i e s e n s u s c h i m e n e a s b i e n 

s e c a s y a b r i g a d a s , e n v u e l t o e n s u b u e n a 
D a t a c o n e l g o r r o d e d o r m i r c a l a d o v á 
« u l a d o e n u n v e l a d o r c i i o s u j u e g o d e t ú 
q n e e x h a l a b a „ n a g r a d a b l e p e r f u m e , q u i s o 
r e s t c s i a r l a f e l i z c o n q u i s t a d e l l a / o c a r m e s í 
*1*> q u e c o n t a n t a f a c i l i d a d y b u e n t a l a n t e 
s e h a b í a d e s p r e n d i d o s u r i v a l . D e s p i d i ó á 
« u a y u d a d e c á m a r a , l e m a n d ó q u e c e r r a -
j e l a p u e r t a , y c u a n d o s e v i ó s o l o c o m o 
d e s e a b a , s u s p i r ó c o n d e l i c i a s . 

— O h p r i n c e s a m í a ! c s c l a m ó . M u c h o he 
t ó r r i d o , m e h e m o j a d o b i e n , h e c o g i d o un 
b u e n c a t a r r o , p e r o ¿ « j u é i m p o r t a si a l lio 
tengo e l p r e m i o d e m i s t r a b a j o s . 

D i c i e n d o a s i s a c ó d e l b o l s i l l o e l l a z o y l o 
. « l e v o p r e c i p i t a d a m e n t e á s u s l a b i o s m a s . . 
q u e h o r r o r ! q u é t r a i c i ó n . . . . E l l a z o c a r m e -
s í s e b a h í a c o n v e r t i d o e n u n l a z o v e r d e * 

R u t t e l d o r f l e a r r o j ó c o n r u b i a , arru<*<$ 
«I e n t r e c e j o a l v e r e l l a z o f a t a l o n e l s u e -
l o , y y a i b a á p i s o t e a r l e , c u a n d o s e c o n -
t u v o « ¿ S i l e h a b r á d e s t e ñ i d o la l l u v i a ? p e n -
s o e n i n t e r i o r , a c o r d á n d o s e d e l a g u a c e r o 
q u e l e h a b i a c a í d o e n c i m a , v s u p o n i e n d o 
<4ue e n l a c o m b i n a c i ó n d e l o s c o l o r e s e l 
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v e r d e p o d r i a s e r l a b a s e d e l c a r m e s í , R u t » 
t e l d o r f n o e r a t i n t o r e r o n i q u í m i c o , p e r o 
e s t a b a e n a m o r a d o , y c o m o d i c e e l p o e t a v e -
n e c i a n o , e l ( j u e a m a p r o c u r a e n g a ñ a r s e á s i 
m i s m o . 

S e b a j ó á c o g e r e l l a z o , l e l e v a n t ó y t o -
c ó ; m a s e s t a b a p e r f e c t a m e n t e s e c o , v p a r a 
c o l m o d e h u m i l l a c i ó n , a d v i r t i ó e n t o n c e s e l 
m o n t e r o m a y o r , q u e e n s u j u b ó n d e g u a r -
d i a d e L u i s X I V , l l e v a b a h a s t a u n a d o c e -
n a d e l a z o s s e m e j a n t e s a a q u e l . 

T r e s d í a s h a b í a n p a s a d o d e s d e l a t e r r i b l e 
n o c h e q u e a c a b a m o s d e d e s c r i b i r , y l o s t r e s 
l o h a b i a p a s a S o f i a M a r g a r i t a e n s o l e d a d , 
r e t i r a d a e n s u o p o s e n t o . L o s c o r t e s a n o s 
b a b i a n a t r i b u i d o s u o b s t i n a c i ó n e n p e r m a -
n e c e r s o l a , á l a n e c e s i d a d d e r e p o n e r s e d e l 
e a s a n c i o d e l b a i l o , p e r o n o e r a e l m o v i m i e n -
t o d e l a f i e s t a s i n o u n a t e r r i b l e v d i s g u s -
t o s a h u m i l l a c i ó n l a q u e h a b i a a g o t a d o l a s 
f u e r z a s , y a u n c o m p r o m e t i d o l a s a l u d d e S o -
fia M a r g a r i t a . H e r i d a e n e l r e s p e t o q u e s a 
t e n i a á s i m i s m a , n o p e n s a b a e n o t r a c o s a 
s i n o e n q u e u n h o m b r e p o d í a l i s o n j e a r s e » 
d e q u e e l l a l e h a b i a a m a d o , y e n q u e p r e c i -
s a m e n t e e l q u e h a b i a s o r p r e n d i d o e l s e -
c r e t o d e a q u e l a m o r , e r a e l m a s i n d i g -
n o d e t o d o s l o s h o m b r e s < n q u i e n e s s u p e u -
s a i u i e n t o h u b i e r a p o d i d o f i j a r s e . 
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S i n e m b a r g o , á p e s a r d e q u e s u p o n í a S o 

f i a M a r g a r i t a q u e e n a d e l a n t e n o p o d i a s e r 
¡i s u s o j o s a q u e l h o m b r e s i n o u n o b j e t o d e 
d e s p r e c i o y d e b o i r o r , s e s e n i i a e n c a d e -
n a d a á e l p o r l a p o t e n c i a d e l a f e c t o f r a -
t e r n a l , y n o p o d i a p r e s e n t a r s e á s u e s p í -
r i t u e l r e c u e r d o d e s o r S a n t a C l a r a , s i n q u e 
l e a c o m p a ñ a s e i n m e d i a t a m e n t e e l d e l g e f e 
d e l o s Asociados d e B e m b u r g o . 

P o r l o m e n o s , d e c i a J a v i e r a , 110 s e a t r e -
v e r á á p r e s e n t a r s e o t r a v e z d e l a n t e d e m í . 

— N o h a y d u d a q u e h a b r á m a r c h a d o , 
s e ñ o r a , c o n t e s t a b a s u a m i g a p a r a t r a n q u i -
l i z a r l a . Y o r e s p o n d e r í a d e q u e l i a s i d o d e 
D e s s a u . B i e n s a b e V . A . q u e t e n i a m i e d o 
d e p r e s e n t a r s e á s u v i s t a , p o r q u e s e a v e r -
g ü e n z a d e s i m i s m o ; h a b r á m a r c h a d o y n o 
J e v o l v e r e m o s á v e r m a s . 

E n t r e t a n t o l o s e n e m i g o s d e l a p r i n c e s a 
e m p e z a b a á i n t e r p r e t a r m u y d e s f a v o r a b l e -
m o n t e a q u e l r e t i r o t a n p r o l o n g a d o , y e r a 
i n d i s p e n s a b l e q u e S o l í a M a r g a r i t a v o l v i e s e 
ü s u v i d a a c o s t u m b r a d a v á s u s d i a r i o s 
p a s e o s , p a r a q u e c e s a s e n l a s c o n j e t u r a s y 
n o p u d i e s e l l e g a r l a c a l u m n i a á l a n o b l e 
s e ñ o r a , d o b l e m e n t e a m e n a z a d a p o r l a s s o s -
p e c h a s d e s u m a r i d o y p o r e l a m o r i r r i -
t a d o d e E r i e - V i c t o r . 

D e j ó s e , p u e s , g u i a r p o r l o s c o n s e j o s d e 
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J a v i e r a , y c o m p o n i e n d o s u a m a b l e s e m b l a n -
t e p a r a q u e n o a d v i r t i e s e e n é l l a t r i s t e z a 
q u e la a f l i g í a , d i o o r d e n , p a s a d o s l u s t r e s 
d i a s , p a r a q u e d i s p u s i e r a n s u c o c h e . 

M a s e n e l m o m e n t o e n q u e S o f i a M a r -
g a i i t a , a c o m p a ñ a d a d e s u a m i g a , b a j a b a l o s 
ú l t i m o s e s c a l o n e s d e l p e r i s t i l o , s i n t i ó q u e 
la d a b a e n e l b r a z o d e l a s e ñ o r i t a d e 
F r e i s i n g . N o p u d i e n d o l a p r i n c e s a a d i v i n a r 
la c a u s a d e a q u e l l a m u d a a d v e r t e n c i a , s e 
e s t r e m e c i ó , s i n e m b a r g o , p r e g u n t ó á J a v i e -
r a c o n l o s o j o s , y e s t a s i n r e s p o n d e r l a , l a 
s e ñ a l ó c o n l a v i s t a e n e l o t r o e s t r e n o d e l 
p a t i o p r i n c i p a l á E r i c - V i c t o r q u e s e a c e r -
c a b a á p a l a c i o , h a b l a n d o d e u n m o d o m u y 
f a m i l i a r c o n u n e l e g a n t e c a b a l l e r o , á c u y o 
b r a z o v e n i a a g a r r a d o . « E s é l ! » v i n o á d e c i r 
la p a l i d e z d e J a v i e r a , y e l t e m b l o r f e b r i l 
d e l a p r i n c e s a v i n o á d e c i r d e l m i s m o m o -
d o : 

E s é l ! O b e r z e l l ! N o , n o h a b i a s a l i d o d e 
D e s s a u , y v e n i a d e s c a r a d a m e n t e á p r e s e n -
t a r s e á l a s m i r a d a s d e l a p r i n c e s a , c o m o 
c o m p a ñ e r o d e E t i c - V i c t o r , y a c a s o c o m o 
s u c ó m p l i c e ! 

L u e g o q u e c e r r a r o n l a p u e r t e c i l l a d e l c o -
c h e , d i j o S o f i a M a r g a r i t a á s u a m i g a : 

— V s u p o n í a s q u e e s t a b a a r r e p e n t i d o ! Mi-
ra que a m i g o s e s t á n l o s d o s , y d i m e c u á l e s 

TOMO I. 1 I 
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m u s d i g n o d e m i d e s p r e c i o . 

La joven lectora dirigió una mirada a l 
tiempo que el coche pasaba á la altura de 
los dos amigos, y contestó: 

—A y señora! Si le hubiese visto V. A. 
como temblaba al percibirnos! No ha per-
dido la vergüenza, no señora, ni tiene por 
objeto insultar á V. A. Es, sin duda, muy 
criminal, p U o estoy segura de que n o e s 
enemigo. 

C A P I T U L O X I . 

E L P A K E L L O X D E L G S F R E S N O S 

j ^ í N I n s i n m e d i a c i o n e s d e D e s s a u , s i g u i e n . 
f j j y f - ' o e l c a m i n o q u e v á d e s d e d i c h a c i u -
« B S & d a d á W o e r l i u , h a b i a á m a n o d e r e -
c h a u n a s e n d a q u e l l e n a d e p o l v o a l u n i r -
l e c o n d i c h o c a m i n o , i b a c u b r i é n d o s e d e 
y e r b a a l p a s o q u e s e s e p a r a b a d e é l , d e 
m a n e r a q u e v i n i e n d o á c o n f u n d i r s e c o n l a s 
p r a d e r a s q u e a t r a v e s a b a , s e h a c i a m u y d i -
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fíci! distinguirle, aun cuando no c e IJi.}>íf 
ocultado muchas veces detrás de las sinuo-
sidades del valle. lista senda conducía á 
una casita enteramente invisible para los que 
pasaban por el camino principal, pues ni 
aun siguiendo la senda se sospechaba su 
existencia á cincuenta pasos de distancia, 
oculta como estaba en una hondonada del 
valle, y cubierta por los árboles que le ro-
deaban. 

El que habia mandado construir en aquel 
sitio agreste tan discreta residencia, babia 
buscado ñ un mismo tiempo los placeres 
de un hermoso sitio y las ventajas <|ue po-
dia sacarse de su inmediación á una ciu-
dad populosa, pues con efecto , si hubiera 
estado situada mas lejos de De-sau, el ir 
á ella hubiera causado la fatiga de un via-
je y n o e l recreo de un paseo ,} n>ascer-
ta hubiera carecido de lo mojo; 1 pue-
de pedir á una casita en el . ampo, que es 
la libertad, la soledad y el ^ i o . Cual-
quiera que desease gozar de •• stas circuns-
tancia-,, 110 podia menos d,' HM per-
fectamente en aquella mod • -¡la, y el 
camino era tan corlo y agrable que no s t 
pagaba c;wo el placer de c¡ • r;.!.•>< en se-
mejante habitación en el fondo de aquel valle. 

En menos de media l ora de m;;vc"> 
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l a s ú l t i m a s c o s a s d o l o s a r r a b a l e s d o D e s -
sau s e l l e g a b a a l Pabellón de los fresnos, n o n * -
b r e q u e d a b a n á l a c a s i l a , s i n d u d a p o r c a u - ' 
s a d e u n p a b e l l ó n c o m p r e n d i d o d e n t r o d e 
s u r e c i n t o p e r o s e p a r a d o d e l a p a r l e p r i n c i -
pal p o r l a l o n g i t u d d e u n a c a l l e d e f r e s n o s . 
. E n a q u e l s i l i o , a l l a d o m i s m o d e l a c i u -

d a d d u c a l p o d i a c u a l q u i e r a figurarse q u a , 
e s t a b a á c i e n l e g u a s d e e l l a , p u e s p a r e c i a 
q u e h u b i e s e v a i i a d o c o m p l e t a m e n t e d e p a i s 
c u a n d o a p e n a s s e h a b i a a l t e r a d o e l h o r i -
z o n t e . N a d a h a c e p a r e c e r m a y o r e s l a s d i s -
t a n c i a s q u e l o s a c c i d e n t e s d e l t e r r e n o , e n 
u n a l l a n u r a p a r e c e « p i e l o d o s l o s o b j e t o s 
o s l a n p r ó x i m o s á n o s o t r o s , p o r q u e l o s o j o s 
l o s d i s t i n g u e n , y p o r d e c i r l o a s i l o s l o c a n ; 
p e r o c o n ( j u e s e i n t e r p o n g a n u n a s i m p l e c o l i -
n a , l a d i s t a n c i a p a r e c e i n f i n i t a m e n t e m a y o r 
y p r e c i s a m e n t e e n t r e l a c a s i t a y D e s s a u h a -
b i a d i f e r e n t e s o b j e t o s q u e h a c i a i m p o s i b l e 
q u e d e s d e l a c i u d a d s e v i e s e l a h a b i t a c i ó n 
c a m p e s t r e , n i d e s d e e s t a s e p e r c i b i e s e l a 
c i u d a d . 

¿ E r a a l g ú n f i l ó s o f o e l q u e h a b i a m a n d a d o 
c o n s t r u i r a q u e l l a h a b i t a c i ó n , p a r a m e d i t a r 
e n e l l a c o n s o s i e g o s o b r e l o s d e s t i n o s d e l 
h o m b r e y d e l a f r a g i l i d a d d e e s i e m u n d o , 
q u e n o e x i s t e s i n o d e s d e a y e r y d e j a r a d e 
e x i s t i r m a ñ a n a ? E r a a c a s o u n a m a n t e 
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feliz ó desdichado, que había querido ocul-
tar en aquel sitio solitario su contento o su 
d e s e s p e r a c i ó n ? El pabellón de los fresnos 
se nreseniaba perfectamente a cualquiera de 
estas suposiciones; mas sin embargo, su si-
tuación aislada, aun con respecto a la casi-
ta que va estaba escondida para las mira-
das de los profanos, podia hacer inclinar 
mas hacia la pasión amorosa que hacia la 
afición al estudio, pues esta no necesita 
tanto misterio que no hubiera podido con-
tentarse con el (pie le proporcionaba la Ha-
bitación principal. ¿Qué necesidad hubiera 
tenido un filosofo de aquel pabellón sepa-
rado, soledad en la soledad, especie de pleo-
nasmo arquitectónico, ó como hubiera dicho 
un sabio, aislamiento elevado a la segunda 
potencia? Indudablemente aquel pabellón pa-
recía colocado alli para proteger la c o h e -
rencia de una paieja enamorada, y qui-
zá para animar en caso necesario la auda-
cia de un amor que se resuelve a obtener 
casi por la violencia lo que ni los ruegos 
ni las suplicas ban podido conseguir. 

¿Desde cuando exisiia el pabellón délos 
fresnos? ¿ Q u é misterios agradables o cri-
mínales habían presenciado sus paredes.' teo-
sas son esa- que no nos es posible de« ir, pe-
lo ¿qué nos importa el nombre de los q u i 
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le I) an ocupado^ ni se liu sembrado en o l w 
tiempo de llores ó de manchas de sangre? 
Para nosotros la hi-toria del pabellón dé los 
fresnos no dehe ir mas allá de ocho dias, 
porque solo desde ese tiempo lia venido á 
ser dueño de el e' caballero Jorge Ober-
7el!. Mas para saber en qué circunstancia 
V conque obj'10 habita, ó mas bien ha com-
prado el deiecho de habitar en aquella casa» 
es peciso r|iie vo.'vamos un poco an as y demos 
cuenta detenida de algunos hechos. 

Figurémonos todavía en la noche del baile 
del palacio, noche llena á un mismo tiempo 
<ie placeres y de tormentos pira nuestro 
héroe, noche de felicidad pira el Caballero 
Jorge Oberzell, noche de vergüenza y dolor 
para el barón Jorge de Launilz. Por des -
gracia e«ios ibis nomin es no componen sino 
una sola persona, y tiran de ella en dos d i -
recciones opuestas, para hacerla doblemente 
infeliz por el amor «pie ha inspirado, y por 
el desprecio que inspira y merece. Los dos 
nombres de Oberzell v Liuuitz convierten 
en una misma infelicidad su pasión y sus 
fallas, y le despedazan entre los desórdenes 
y libcriinage pasado y la pureza actual, 
fe-Ha caído la mísc ira, y el ani n iso :ien-
sagero de sor Santa Clara , el generoso ca-
ballero (h Dessau, se vé a jado , opiiiuido., 
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aniquilado bajo ol pes*- de la odiosa celebri-
dad del gefe de los asociados de Bernburgo. 
Habiendo empezado su carrera poi el cami-
no del mal, le parece que los senderos del 
bien están cerrados absolutamente para é l , 
pues la mujer á q u i e n en sus delirios pedían 
auxilio para llevar A cabo la obra de su trans-
figuración, tan perfectamente c o m e n z a d a , no 
lia creído que el arrepentimiento del hombro 
puede esten.lerse lo bastante para cubrir se-
mejantes maldades. 

P o r primera vez S o f i a Margarita, c u y o c o -
razón está siempre tan inclinado a la cle-
mencia, no In alargado la mano al infeliz á 
quien hubiera podido salvar ; cualquiera otro 
que L a u u i t z la hubiera encontrado clemente 
y compasiva, pero ella le ha amado, y á pe -
s a r suyo todavía no le mira con bastante 
indiferencia para no ver en él sino un cri-
minal común ; compadecerse de él seria tal 
vez escuchar mas bien el amor que a la cle-
mencia, y se avergüenza de tal manera de 
ese amor , que solo exagerándose á sí mis-
ma el horror que le causa el barón de L a n -
nitz, ha podido la pobre señora acallar los 
murmullos de su conciencia. S u severidad ha 
sido una expiación; si se hubiera mostrad» 
mejor p a r a con el, se hubiera degradado k 
s u s p r o p i o s o j o s ; s i l e h u b i e s e p e r d o n u d o . 
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h a b r í a o r o i d o h a c e r s e s u c ó m p l i c e . 

¡ H á l l a s e , p u e s , c o n d e n a d o p a r a s i e m p r e á 
l o i p i e l i a s i d o ! C u a n d o s e h . : b i a l i s o n " e a d o 
d e p o d e r v o l v e r d e l f a n | o o s c u i o d e l v i c i o 
á l a c i m a l u m i n o s a d e l a v i r t u d , c u a n d o 
h a b i a b u s c a d o s u r e h a b i l i t a c i ó n e n e l a m o r 
m a s v e r d a d e r o v m a s p u r o , p o r q u e s a b í a q u e 
l a p a s i ó n q u e c o n s u m e p u r i f i c a á m a n e r a d e l 
f u e g o / s e e n c u e n t r a r e d u c i d o á e s e e s t a d o l 
¿ D e q u é l e s i r v e h a b e r m u d a d o d e e x i s t e n -
c i a , d e p a i s y d e n o m b r e ? E l t i e m p o d e s u 
d e s t i e r r o h a c u m p l i d o y a , n a d a l e i m p i d e v o l -
v e r á s u p a t r i a ; p e r o n i n g ú n i n t e r é s t i e n e 
e n r e g r e s a r á e l l a , p u e s n o l i a d e e n c o n t r a r 
á s u m a d r e , q u e h a m u e r t o , a u n q u e p e r d o -
n á n d o l e s u s e s t r a v í o s ; o í u n a s i l o e n q u e 
r e c o g e r s e , p u e s á e s e a m o r q u e l e p i e r d e 
s i n d e j a r l e s i q u i e r a u n a v i s l u m b r e d e e s p e -
r a n z a , h a s a c r i f i c a d o h a s t a s u d o m i n i o p a -
t e r n o . 

N o , O b e r z e l l n o q u i e r e v o l v e r á I i e r n b u r -
g o , d o n d e s u f r i r á d e m a s i a d o y c a - i t a n t o c o -
m o e n D e s s a u , d e d o n d e v a á s a l i r ; n e c e -
s i t a h u i r i g u a l m e n t e d e l t e a t r o d e s u a n t i -
g u a . i g n o m i n i a , y d e l a n u e v a p a t r i a e n q u e 
p r e t e n d í a r e g e n e r a r s e , y e n q u e s e h a n e s -
t r e l l a d o t o d a s s u s f u e r z a s c o n t r a u n a p a l a b r a 
y h a m a t a d o u n a m i r a d a t o d a s s u s i l u s i o n e s . 
Q u i s i e r a p o d e r h u i r d e s i m i s m o , p u e s l i e -
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g a h d u d a r d o l a p o t e n c i a r e p a r a d o r a d e l 
a r r e p e n t i m i e n t o , p u e s t o q u e S o l í a M a r g a r i t a 
n o l i a q u e r i d o c r e e r q u e f u e s e m e j o r q u e 
a l g u n o s a ñ o s a n t e s . L e j o s d e a p e l a r c o n t r a 
e s a s e n t e n c i a , O b e r z e l l l a r e s p e t a y p o r d e -
c i i l o a s í , l a r a t i í i c a ; l a p r i n c e s a s e l i a m o s -
t r a d o i n e x o r a b l e p a r a c o n é l , y é l s e j u z g a 
i n d i g n o d e m i s e r i c o r d i a ; a l v e r l e l i a l a n z a -
d o e l l a u n g i i t o d e e s p a n t o , s e e x a m i n a a s i 
m i s m o y s e c o n t e m p l a c o n h o r r o r . L a p r i n -
c e s a h a d i c h o ( p i e s u r e p u t a c i ó n n o p u e d e 
p a d e c e r o r a s e a u s e n t e é l , o r a s e q u e d e c u 
l a c i u d a d ; p e r o l a h a p r o m e t i d o m a r c h a r y 
m a r c h a r a . I g n o r a t o d a v í a a d o n d e p o d r á i r , 
p e r o l e i m p o r t a p o c o , c o n t a l q u e s e a l e j o 
i g u a l m e n t e d e D e s s a u d o n d e q u e r í a h a c e r s e 
d i g n o d e s e r a m a d o , y d e B e r n b u r g o d e 
d o n d e l e h a n a r r o j a d o j u s t a m e n t e . 

A s i , p u e s , c u a n d o e n t r ó e n s u c a s a , d e 
v u e l t a d e l b a i l e y d e l p a s e o n o c t u r n o p o r 
e l c a m p o c o n e l m o n t e r o m a y o r , e l p o b r e 
J o r g e e s t a b a d e c i d i d o á s a l i r d e l a c i u d a d e l 
d i a s i g u i e n t e p o r l a m a ñ a n a , y n o v o l v e r s e a 
p r e s e n t a r e n e l l a j a - m á s . 

P a t r i c i o S n l z b a c h , á q u i e n c o n s t a n t e m e n t e 
h a l l a r e m o s c u a n d o a m e n a c e a l g ú n m a l a 
O b e r z e l l , v e l a b a e s p e r a n d o l a v u e l t a d e s u 
p r o t e c t o r d e o t r o t i e m p o y s u a m o a c t u a l , y 
v e l a b a s i n n i n g u n a i n q u i e t u d , ; l c h u b i a v i s -
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i o m a r c h a r t . i n c o n t e d l o h a c i a p a l a c i o ! A l 
v o l v e r s e a d v e n í a b i e n e l p e s a r e n e l r o s t r o 
<le O b e r z e l l y P a t r i c i o s e p u s o t r i s t e t a m b i é n 
s i n p r e g u n t a r l a c a u s a . 

— ¿ S a b e s q u e m a ñ a n a n o s s e p a r a m o s ? l a 
d i j o s u a m o d e s p u e s d e q u i t a r s e s i l e n c i o s a -
m e n t e s o t r a j e d e b a i l e . 

— A h ! e s c l a m ó e l c r i a d o . ¿ Y e s e s o l o 
q u e l e a f l i j e á v d . ? P u e s n o d e b í a v d . a t o r -
m e n t a r s e p o r t a n p o c a c o s a ; á m í e s o m e 
t i e n e s i n n i n g ú n c u i d a d o . 

— ¿ D e v e r á s ? T a n t o m e j o r . . . Y o t e m í a . . . . 
— N a d a s e ñ o r , n a d a ; e s o n o m e i n q u i e t a 

á m í . p o r q u e e n c u a l q u i e i p u l e d o n d e v d . 
fe h a l l e e s t o y s e g u r o d e p o d e r ii y o , a u n -
q u e s e a á i a p u e r t a m i s m a d e l i n f i e r n o . V d . 
s e m a r c h a , y o v o y d e t r á s y s e a c a b ó l a h i s -
t o r i a . 

— E s q u e q u i e r o s a l i r d e D e s s a u m a ñ a n a 
a l r a y a r e l d i a . 

— E n t a l c a s o e s m e n e s t e r n o p e r d e r t i e m -
p o p a r a h a c e r e l e q u i p a j e . 

Y s i n p r e g u n t a r n a d a m a s , s i n s a b e r s i l a 
a u s e n c i a s e r i a l a r g a ó c o r l a , n i á q u é d i s -
t a n c i a t e n d í ia q u e a c o m p a ñ a r á s u a m o , e m -
p e z ó á d i s p o n e r l o l o d o p a r a e l s e g u n d o d e s -
t i e r r o d e l l i a r o n d e L a u n i l z . 

A b i s m a d o e s t e e n l a s m a s t r i s t e s r e f l e x i o -
n e s o c u l t ó l a c a b e z a e n t r e l o s b r a z o s q u ® 
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f i n b i a c r u z a d o y a p o y a d o e n u n a m e s a ' , s u s -
p i r a b a s i n c e s a r , y e l c o i a z o n d e l b u e n P a -
t r i c i o c o i r e s p o n d í * e o s e c r e t o á s u s s u s p i -
r o s . D e c u a n d o e n c u a n d o , l e v a n t a b a O b e r -
z e l l l a c a b e z a y o b s e i v a n d o p o r l a v i d r i e r a 
l a l u z <le l d i a q u e i b a v i n i e n d o a c t i v a b a l o s 
p r e p a r a t i v o s d e S u l z b a c h . 

U n a d e e > t a s v e c e s q u e l e v a n t ó l a c a b e . 
M p a s ó r á p i d a m e n t e t a v i s t a p o r e n c i m a d e 
l a ' m e s a , v v i o e n e l l a u n a C a r l a m e d i o a j a -
d a q u e h a b i a t i r a d o a l l i a l q u i t a r s e e l H a g e 
d e ' g u a r d i a d e L u i s X I V : e r a l a c a r t a q u o 
l l u l t e l d o r f l e h a b í a e n t r e g a d o a l g u n a s b o r a s 
a n t e s , c o m o u n t e s t i m o n i o d e s u p i ó t e , c i o n . 
A s o m ó u n a t r i s t e s o n r i s a á l o s l a b i o s d e l d e s -
g r a c i a d o j ó v e n , p e n s ó e n e l e n a m o i a d o d o 
l a p r i n c e s a , á q u i e n p o c o s m o m e n t o s a n t e s 
h u b i e r a m i r a d o c o n l á s t i m a , y e m p e z ó á t e -
n e r l e v e r d a d e r a m e n t e e n v i d i a . 

« • P o r lo m e n o s s e q u e d a / p e n s ó i n t e r i o r -
m e n t e ; ¡ no le b «ti Ochado d e aquí! P o d r á 
ver la t o d o s los d i a s , y l o d o s los «lias l a s 
m i r a d a s d e Solía Margaiila llegarán b , s t a él! 
Es á l a veidad b i e n r i d í c u l o e l t a l P u i l t e l -
d o r f . p e r o la l i d í e n l e / , n o n u l a m i e n l r U s q u a 
e l d e s p r e c i o . • • • ¡ H o m b r e feliz! Ni a u n s i e n -
t e t a b u r l a d e q u e e s o b j e t o , a l p a s o q u a 
y o h a b r é d e sucumbir b a j o e l p e s o d e l h o r -
r o r q n e i n s p i r o . ¡ A h í ¡ S i y o n o t u v i e s e q u i 
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v e n c e r m a s q n e l a b u i la ! 

I n t e r r u m p i e r o n e s t a r e f l e x i o n o t r o s p e n s a — 
n i i e n l o s m a s t r i s t e s t o d a v í a , q u e c a s i l e a h o -
g a b a n , c o m o h a c e e l m a r c o n e l n á u f r a g o 
i n f e l i z á q u i e n e n v u e l v e e n s u s o l a s y l e a r -
r o j a d e u n a e n o t r a h a s t a q u e c h o c a c o n t r a 
u n a r o c a e n q u e v i e n e á e s t r e l l a r s e . U n g r i -
t o d e d o l o r a r r a n c a d o p o r l a a n g u s t i a q u e l e 
c a u s a b a e l c o n o c i m i e n t o d e s u d e s g i a c i a , h i -
z o q u e s e a c e r c a s e á é l e l b u e n P a t r i c i o , y 
l e d i g e s e : 

— P e r o p o r e l a l m a d e m i m a d r e , s e ñ o r , 
¿ q u é e s l o q u e t e n e m o s p a r a q u e s u b a m o s 
t a n t o ? 

— T ú t a m b i é n s u f r e s ¿ p r e g u n t ó O b e r z e l l 
s o r p i e n d i d o . 

— ¿ L e p a r e c e á v d . q u e n o h e d e s u f r i r 
v i é n d o l e a s i ? C u a n d o m i a m o e s t á a f l i g i d o e s 
u n d e r e c h o y u n d e b e r m i ó e s t a r l o t a m b i é n : 
c u a n d o v d . l l o r a y o n o p u e d o d e j a r l e ( j u e 
l l o r e s o l o : p e r o p a i a l l o r a r c o n v d . e s n e -
c e s a r i o q u e t e n g a a l g u n a i d e a d e j . o r q u é 
l l o r o . 

L a s l á g r i m a s q u e e n a q u e l m o m e n t o a s o -
m a b a n á l o s o j o s d e P a t r i c i o , p r o b a b a n q u e 
n o e r a n e c e s a r i a l a c o n f i d e n c i a p a r a q u e 
t o m a s e g r a n p a r t e e n e l d o l o r d e s u a m o , , 
y e s t e , q u e s e n t í a i m p e r i o s a m e n t e l a n e c e -
s i d a d d e h a b l a r d e S o f i a M a r g a r i t a , y q u o 
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no temía ponerse colorado delante de aquel 
hombre que tantas pruebas de afecto y fi-
delidad lo habia dado, trató de responder 
á las preguntas de Patricio muebo mas la-
tamente "que lo que este espeiaba, y aca-
so inas de lo que hubiera deseado pues le 
contó toda su vida. 

—Diablo! diablo! murmuraba el veterano 
6 medida que el barón le contaba los de-
sórdenes que habían causado su destierro de 
Bernburgo, v cuando el jóven acabó de re-
ferirle la primera parte de su vida, le dijo 
con la mayor sencillez: 

—Vd. le ¡dice, señor, y e s preciso que yo 
lo crea; pero si otro me hubiera dicho eso 
de vd. vive Dios hace tiempo que le hubiera in-
terrumpido con un buen mentis. 

Casi se avergonzó Patricio de haber ma-
nifestado con tanta energía su opinion so-
bre la conducta de Oberzell, y con on 
gesto y una mirada pidió perdón a au 
amo. , . . 

— No tienes que disculparte con migo de 
tener una alma franca y un corazon honra-
do, le dijo este, si eso no fuese a&i, 1 at-
iricio, no merecerías oír lo que me resta 
que referirte. 

En seguida con la misma franqueza que 
el calavera de otro tiempo habia referido 
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I n s t e r r i b l e s e s c á n d a l o s c o m e t i d o s p o r i o s 
A s o c i a d o s t i e B e r n b u r g o , e l a r r e p e n t i d o l e 
c o n l ó su a m o r , s u p l a n d e e x p i a c i ó n y 
l a c a l á s l i o f e que a c a b a b a d e a n u i n a r t o d a s 

J>us e s p e r a n z a s . A s i c o m o a l p r i n c i p i o b a -
b i a m a n i f e s t a d o P a t r i c i o s u d i s g u s t o , a s ¡ 
a h o r a e s p r e s a b a s u s e m b l a n t e l a a l e g r í a , e l 
orgullo y l a a d m i r a c i ó n . 

— Bien, bien," d e c í a a l o i r c a d a uno d o l o s 
esfuerzos h e c h o s p o r O b e r z e l l p a r a b o r r a r 
f u s fallas y c o n q u i s t a r e l a p r e c i o d e s i m i s -
ino y e l a m o r d e S o l i a M a r g a r i t a . 

E n fin, c u a n d o s u a m o a c a b ó d e r e f e -
r i r l e t o d o s s u s t o r m e n t o s , t o d a s l a s b u e n a s 
i n s p i r a c i o n e s q u e h a b i a t e n i d o , t o d a s l a s 
a c c i o n e s g e n e r o s a s d e s u v i d a e x p i a t o r i a , 
c s c l a m ó e l b u e n h o m b r o ; 

— Y ¿ q u é h a b l a b a v d d e s a l i r d e D e s s a u 
d o n d e t i e n e l a n b u e n a r e p u t a c i ó n ? L a s e ñ o -
r a p r i n c e s a d e A n h a l t h a a r r o j a d o d e a q u i a l 
J r o r o n d e L a u n i / t , a l g e l e d e l o s A s o -
c i a d o s d e B e r n b u r g o , p e í o v d . n a d a t i e n e 
q u e v e r c o n e > e h o m b i e , v d . e s u n j ó v e n 
n o b l e , r i o e s c e l e n t e c o r a z ó n , l l e n o d e g e -
n e r o s i d a d , q u e s e l l a m a e l c a b a l l e r o O b e r -
z e l l . F u e r a e l oh»! E s o e s j u s t í s i m o ; p e -
r o á v d . s e ñ o r , s o l o s e l e d e b e h o n r a y r e s * 
p e t o . 

O b e r z e l l l a h u b i e r a d a d o l a s g r a c i a s p o r 
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csl.13 palabras, tan piopias para reconci-
liarlo con su conciencia, pero hacia un mo-
inenio que se hahia apoderado una idea do-
minante de la cabeza del joven. Halda re-
parado de nuevo en aquella carta arrojada 
casualmente sobre la mesa, y con la m a -
yor curiosidad y sorpresa recorrían su ojos 
las palabras del sobre. 

—Dios mió! esclamó al fin estregándos® 
los ojos como para ver mejor. De dónde 
nace que estoy conmovido? Esa letra me 
parece que la conozco ya la he visto en 
alguna parle, pero dónde la he visto? En qué 
circunstancia? Ab! Ahora caigo, continuó 
dirigiéndose al veterano, que le escuchaba 
con la boca abierta; esa carta, Pali icio, la 
ha escrito él; Dios no me abandona entera-
mente; y acaso quiere lo que tú has indi-
cado. No, amigo uno, no; no debo marchar 
du aqui. 
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C A P Í T U L O X I I . 

L A M I S M A M A N O . 

c o m o a l p r i n c i p i o n o l i a b i a c o m p r e n -
W ¿ l ) d ¡ d o P a t r i c i o e l m o t i v o d e l a p r o f u n -
R r j d a t r i s t e z a d e O b e r z e l l , d e l a m i s m a 
m a n e r a a t i o r a n o a d i v i n a b a l a c a u s a d e s u 
a n c b a t o d e a l e g r í a . P r e g u n t ó á s u a m o , 
m a s e s t e ú l t i m o s i n r e s p o n d e r l e c o g i ó l a c a r -
t a , l a e s t i l ó u n p o c o , l a a b r i ó c o n l a m a -
n o i m p a c i e n t e , y s i n d e t e n e r s e á l e e r e l 
c o n t e n i d o , s e d i r i g i e r o n s u s o j o s a b u s c a r l a 
f i r m a ; p o r o s e a q u e e l c o r r e s p o n s a l d e l m o n -
t e r o m a y o r j u z g a s e i n ú t i l p o n e r s u n o m b r e 
a l p i é d e a q u e l l a s p o c a s l i n e a s , s e a q u e l a 
p r u d e n c i a l e a c o n s e j a s e e s a o m i s i o n , l a car-
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( a n o d e c i a q u i e n l a b a b i a e s c r i t o . O b e r z e l l ; 
q u e n o b u s c a b a s i n o u n n o m b r e e n l a t a l 
c a r t a , d e s e s p e r a d o d e n o e n c o n t r a r l o q u e 
q u e r í a , v o l v i ó á a r r u g a r e n t r e l a s m a n o s e l 
i n o c e n t e p a p e l y l e t i r ó a i o t r o e s t r e m o d e l 
c u a r t o , d i c i e n d o : 

— Q u é d e s g r a c i a ! Q u é d e s g r a c i a ! N o L a 
firmado. 

P a t r i c i o , á q u i e n l a s p r i m e r a s c o n f i d e n c i a s 
d e s u s e ñ o r a u t o r i z a b a n p a r a s e r c u r i o s o , 
« u n á r i e s g o d e s e r i n d i s c r e t o , s e a t r e v i ó á 
d i r i g i r l e u n a n u e v a p r e g u n t a , q u e e s t a v#z 
tiO q u e d ó s i n r e s p u e s t a c o m o l a a n t e r i o r . 

— E s c ú c h a m e , l e d i j o O b e r z e l l , y t ú m i s m o 
j u z g a r á s s i n o e s m u y f u n d a d o e s t e m o v i -
m i e n t o d e d e s e s p e r a c i ó n q u e á l i t e p a r e c e 
sin d u d a u n r a s g o d e l o c u r a . V u e l v e c o n m i g o 
b a s t a e l m o m e n t o e n q u e e l c o n d e d e B a r c k f e l d 
c o n o c i e n d o e l p e l i g r o q u e m e a m e n a z a b a , m e 
c o n d u j o p o r m i l c o r r e d o r e s á l a s a l i t a r e -
s e r v a d a , d e d o n d e p o c o s m o m e n t o s d e s p u e s 
L u b e d e s a l i r p a r a o l i s c a r u n r e f u g i o m a s s e -
g u r o e n l a h a b i t a c i ó n d e l a p r i n c e s a . C u a n -
d o e l s e ñ o r d e B a r c k f e l d m e l l a m ó p o r mi 
v e r d a d e r o n o m b r e , m e j u z g u é p e r d i d o s i n 
r e m e d i o y m e d e s p e d í d e t o d a s m i s e s p e -
r a n z a s . 

S i n e m b a r g o , d e s p u e s q u e r e c o r d á n d o m e 
l o s e r r o r e s d e m i s p r i m e r o s a ñ o s m e o b l i g 

TOHO i . 15 
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á mirarme en el espejo de lo pas,ido, ptie3 
del mismo modo que Sofia Margarita no ig-
noraba ninguno de mis vergonzosos desórde-
nes ; despues que toe liizo padecer el supli-
cio de considerarme á mi mismo, no me re-
chazó absolutamente y me lanz'v de nuevo 
en el abismo de (pie procuraba salir, antes, 
sabiendo igualmente los perseverantes es-
fuerzos «pie yo hacia por conseguir una re-
habilitación que me niegan . esclamó coino 
tú ahora poco: «Bien, muv bien.» 

— Qué lástima, me dijo el gobernador de 
palacio meneando la cabeza, (pie el Ober-
zell de ahora se;; el barón de LauriiU de otros 
tiempos.' 

Callo sin decir m a s , v yo me atreví 'i 
preguntarle por qué sus últimas palabras me 
habían inspirado confianza , no figurándome 
que tan en breve me habia de ver la prince-
sa con el rostro descubierto. 

— Y si yo no fuese mas que Oberzell ¿qué 
debería hacer, señor conde? le pregunté. 

Titubeó un poco antes de responderme, y 
en seguida bajando la voz me dijo de una ma-
nera misteriosa. 

—A un caballero jóven que no tuviese quo 
luchar, como vd. con recuerdos que síempro 
be le p r e s e n t a r a n como obstáculos, acaso s u 

je podiiau u.opoicíouar ocasiones de hacvr 
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s e d i g n o , p e r o n o b l e m e n t e d i g n o , d e l a n r f S ^ 
i p t e a m b i c i o n a . P o r d e s g r a c i a , c o n r e s p e t o 
á v d . e s i m p o s i b l e . 

A l e s c u c h a r e s l a s p a l a b r a s , h i c e u n j W / j r ™ 
v i r m e n l o c o m o p a r a i m p l o r a r s u l a v o r , m a s ^ — 
e l m e d e t u v o , a ñ a d i e n d o : 

— P a r a q u é l e h e d e d e c i r á v d . , c u a n d o 
n a d a p u e d e h a c e r p a r a i m p e d i r l o , q u e t a l 
v e z a m e n a z a u n a d e s g r a c i a á l a p r i n c e s a d e 
A n h a l t ? N o d u d o d e s u a l e c t o d e v d . n i d e 
s u v a l o r , p e r o c o n o z c o t a m b i é n s u i m p r u -
d e n c i a , y a c a s o q u e r i e n d o p r o t e g e r á S o l i a 
M a r g a r i t a n o h a r í a o t r a c o s a q u e c o m p r o -
m e t e r l a ; a s i . c u a l q u i e r a q u e s e a e l p e l i g - o 
q u e l a a m e n a c e , n o e s v d . c a b a l l e r o , q u ' i c n 
p u e d e t r a t a r d e l i b r a r l a d e é l . 

Y a p u e d e s j u z g a r , P a t r i c i o , c o n q u é a n s i a 
a c o g e r í a y o l a s p a l a b r a s d e l c o n d e , y c u á n t o 
s e m a n i f e s t a r í a e n m i s e m b l a n t e l a e m o c i o n 
d e m i a l m a . E l g o b e r n a d o r , c o n u n a c a l m a 
q u e m e d e s e s p e r a b a , c o n t i n u ó : 

— Y d . m e n o s q u e n a d i e p u e d e v e l a r p o r 
.MI s e g u r i d a d , p o r q u e p a r a c o n s e g u i r preve-
n i r l a d e l o s p e l i g r o s d e q u e h a b l o , s e r i a p r e -
c i s o q u e s e c o n d e n a s e á p e r m a n e c e r d e s c o -
n o c i d o , y y o s é p o r e s p e r i e n c i a q u e e l c o -
r a z o n d e l h o m b r e n o e s b a s t a n t e g e n e r o s o 
p a r a c o n t e n t a r s e c o n e l m é r i t o d e u n a b u e n a 
a c c i ó n , s i n q u e r e r h o n r a r s e c o u e l l a . -
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El qtie hace algo bueno , quiere que la 

conozcan, quiere recibir el premio de sus 
t u i d a d o s ; la vanidad es indiscreta , como 
vd. mismo lia probado esta noche, y á falla 
tie Otra recompensa mas sólida ó mas agra-
dable , se paga de sus buenas acciones me-
tiendo ruido con ellas. 

Si yo hubiese cedido á la fiebre que me 
dominaba, me hubiera abierto una veno con 
la espada, á cuya empuñadura habia llevado 
la mano, y hubiera lirmado con mi sangre 
]a promesa de proteger en silencio á la mu-
jer á qujen amo, y (pie presentaban á mi 
vista como ocultamente amenazada. Iba á 
decir alguna cosa, cuando el señor de Barck-
feld me aniquiló de nuevo dictándome: 
" Digo á vd. jóven, que no seria dueño 

de su secreto, que le divulgaría, aun contra 
su propia voluntad, y en tal caso , ¿para 
quien seria mas fatal que para el barón de 
¿aunitz? 

Aquel hombre cruel, cuando por segunda 
vez me abatió con ese titulo , continuó di-
ciendo, como si hablase consigo mismo. 

—Sin embargo, hubiera sido una misiott 
gloriosa, y la sombra de su padre , del va-
liente general que fué amigo mió, se hubiera 
alegrado de ver á su hijo consagrarse á una 
pbra sania, generosa y grande. 
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— P o r o m a n i f i é s t e m e v d . q u e e s l o q u e h a y 

q u e h a c e r , e s c l a m é y o , y v e r á s i m i p r u -
d e n c i a n o e s t a n g r a n d e c o m o m i v a l o r . 

— P u e s v o y á h a c e r á v d . u n a m e d i a c o n -
fidencia , c o n t e s t ó ; p e r o n o o l v i d e v d . q u e 
n o l e d o y n i n g ú n c o n s e j o , n i l e o f r e z c o m i 
a p o y o ; s e a l o q u e q u i e r a l o q u e v d . h a g a , 
n i n g u n a p a r l e t e n g o y o e n e l l o ; j a m á s r e -
c l a m e v d . m i p r o i e e c i o n n i m e p o n g a p o p 
t e s t i g o , p o r q u e t o d o c u a n t o v d . h a y a h e c h o l<j 
i i e d e d e s a p r o b a r y l o d e s a p i u e b o d e s d e a h o r a . 

— I n d i q u e m e v d . l a s e n d a p o r d o n d e d e -
b o c a m i n a r , r e p l i q u é y o , y s e a q u e m e p i e r -
d a ó q u e l l e g u e a l fin, j a m á s s e s a b r á q u i e n 
m e l i a i m p e l i d o p o r e l l a , l e d o y á v d . m i 
p a l a b r a d e h o n o r . . . . m i p a l a b r a d e O b e r z e l l . 

— T a n t o v a l e p a r a m í la o t r a , d i j o c o n u n a 
e s p r e s i o n d e c o n f i a n z a q u e á m i s o j o s e r a 
u n a r e h a b i l i t a c i ó n , y c o n t i n u ó : A m i g o m i ó : 
h a g a v d . c u e n t a « p i e n o s o y y o q u i e n h a b l a , 
n i v d . q u i e n e s c u c h a , y s e p a q u e l o q u e v á 
á o í r e s l o q u e p u d i e r a d e c i r u n a p e r s o n a 
q u e s e i n t e r e s a v e r d a d e r a m e n t e p o r S . A . 
y t u v i e s e d e : a n t e d e s i o t r a p e r s o n a q u e . e s -
t u v i e s e e n m e j o r p o s i c i ó n ( p i e v d . p a r a m i r a r 
p o r l a s e g u r i d a d d e l a p r i n c e s a . « E n la c o r -
t e , l e ( l i r i a , n o p u e d e u n a m u j e r s e r i m p u -
c e m e n t e j ó v e n , l i n d a y v i r t u o s a ; l a p r i n c e s a 
d e A n L a l t p o s e e e s a s c u a l i d a d e s y n a t u r a l -
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•mente ha de tener "algunos enemigos. Sin 
embargo, yo no conozco mas que uno que 
lo sea, pero.es enemigo terrible, poderoso y 
encarnizado; la acecha , la pers igue, v la 
pe rde rá , ya sea con su odio o ya con su 

.amor. Seria una acción hermosa defenderla 
contra esc enemigo, preservarla de ese amor^ 
é inutilizar ese odio contra el la; seria un 
papel digno de un corazon noble, pero pa-
pel peligroso, porque en caso de derrota, 
el que le desempeñara no encontraría una 
mano amiga que le socorriese, ni aun la del 
rorule Barckfeld, porque este (añadió son-
riéndose) es un egoísta que no quiere p e r -
der ni salvar á nadie, y que tiene bastante 
que hacer con sostenerse á sí mismo. De 
manera que el que se atreviese a intentar 
esa aventurada empresa, encontraría, por de-
cirlo así, el peligro cu todas partes y la sal-
vación en ninguna , y nada tendría de raro 
que al lin de lodo hallase la muerte por p r e -
mio de su afecto.» 

—¿Y le parece á vd. nada, dije yo inter-
rumpiéndole, morir uno satisfecho de si mis-
mo? ¿No es nada sucumbir en una gran lu-
cha por una noble causa? ¿Nada vale , en 
lin, espirar i la vista de la mujer á quien 
s<> deseaba salvar? ¡ A lo menos podría ella 
llorarme ! 



Regente. 
— P e r o v d . o l v i d a , r e p l i c ó m i p r o t e c t o r , 

q u e e l m é r i t o c o n s i s t i r í a e n c o m b a t i r c o m o 
v d . b a a m a d o , e n s e c r e t o y c o n l a c a r e t a 
e n e l r o s t r o , e n m o r i r s i n p o d e r l a d e c i r q u e 
m o r i a p o r e l l a . S u s a c r i f i c i o d e v d . n o l l e -
g a r í a b a s t a e s e p u n t o , c o n q u e s u p o n g a m o s 
q u e v d . n a d a s a b e , v ¡ q u i e r a D i o s q u e o t r o 
s e e n c a r g u e d e u n a m i s i ó n q u e v d . n o p o -
d r í a d e s e m p e ñ a r d e u n a m a n e r a c o n v e n i e n t e ! 

S i e l g o b e r n a d o r d e p a l a c i o s e h a b i a p r o -
p u e s t o , c o m o y o c r e o , o s c i l a r m i a r d o r a p a -
r e n t a n d o q u e q u e r í a d e s a n i m a r m e , c o n s i g u i ó 
p e r f e c t a m e n t e s u o b j e t o , p o r q u e c u a n t o m a s 
t r a t a b a d e p r o b a r m e , m i i n s u f i c i e n c i a m a s m e 
s e n t í a y o c o n l a f u e r z a n e c e s a r i a p a r a d e -
s e m p e ñ a r a q u e l l a m i s i ó n . 

— T o d o l o acepto, e s c l a m é ; e l c o m b a t e c o n 
l a v i s e r a c e b a d a , e l s i l e n c i o , l a m u e r t e ; n o 
q u i e r o s u a g r a d e c i m i e n t o , l o q u e n e c e s i t o e s 
a s e g u r a r s u t r a n q u i l i d a d . I g n o r e e n h o r a b u e n a 
e l n o m b r e d e q u i e n l a h a s a l v a d o , ¿ q u é i m -
p o r t a , c o n t a l q u e e l l a s e s a l v e ? Y y o r e s -
p o n d o d e q u e s e s a l v a r á . 

— O b i S i , s e s a l v a r á ; r e s p o n d i ó e l b u e f t 
S t i l z b a c h , a r r e b a t a d o p o r l a e m o c i o n d e s u a m o . 

- - A p e n a s a c a b é t i e e s p r e s a r d i e a s í , c o n t i -
n u ó O b e r z e l l , m e l a n z ó e l d i p l o m á t i c o á 
m a n e r a d e d e s a f i o , e s l a s d e s c o n s a l a d o r a s 
p a l a b r a s : 
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— V c o n t r a q n i ó n v a v d . á p e l e a r , a m i g o 

m i ó ? P a r a a c u d i r a l a u x i l i o d e l a p r i n c e s a 
d e A n h a l t , s e r i a p r e c i s o a n t e l o d a s c o s a s 
c o n o c e r s u e n e m i g o - . . . Y o l e c o n o z c o , p e r o 
s e g u r a m e n t e n o s e i é q u i e n d i g a á v d . s u 
n o m b r e , p o r q u e e s o s e r i a u n a d e n u n c i a r 
c i o i ! — ¿ L e a d m i r a á v d . e s e e s c r ú p u l o d e s -
p u e s d e l o q u e l e l i e d i c h o ? P u e s n o b a y 

p a r a q u é , s i e n d o c o m o e s s u m a m e n t e n a t u -
r a l , p o i q u e l o q u e l e l i e d i c l u » a v d . p u e d o 
a p l i c a r s e i g u a l m e n t e á u n o q u e á o t r o , v d . 
p u e d e b u s c a r a l a c a s o u n b l a n c o p a r a l a 
p u n t a d e s u e s p a d a ó l a b a l a d e s u p i s t o l a 
p e r ú n o m b r a r l e y o e s e e n e m i g o , s e r i a l o m i s -
m o q u e m a r c a r l e e l p u n t o e n q u e h a b i a d o 
h e r i r , y e s o n o s e r i a n i p r u d e n t e , n i c a -
r i t a t i v o ; a - i , v u e l v o á d e c i r q u e p o r m i n o 
s a b i a v d . s u n o m b r e . 

— L l e v e e l d i a b l o a l t a l c o r t e s a n o ! c s c l a -
m ó c o l é r i c o P a t r i c i o . 

— C a b a l l e r o , l e d i j e , e s a r e t i c e n c i a e s t a n 
O s t r a ñ a , q u e p o d r í a h a c e r m e d u d a r d e l o 
q u e v d . m e d i c e . S i v d . n o m e n o m -
b r a e s e e n e m i g o , e s q u e n o e x i s t e , y q u e 
v d . l in q u e r i d o b u r l a r s e d e m i . C o n e f e c i o , 
h o y e s d i a d e fiesta e n p a l a c i o , u u b a i l e d e 
m á s c a r a s p e r m i t e t o d a e s p e c i e d e l i b e r t a d e s , 
y v d . s i n d u d a l i a q u e r i d o d a r m e u n a p r u e -
b a d e s u s i n g u l a r t a l e n t o p a r a p o n e r c q 
g g n í u s i o n á l o s d e m á s . 
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Iba á levantarme, pero el conde me di-

jo con seriedad: 
— E s t é v d . q u i e t o , p u e s l e v u e l v o á d e -

c i r , s e ñ o r h a r ó n d e L a u n i t z , ( p i e l e t e n g o 
p r e s o . N o h a g o d e l a o f e n s i v a s u p o s i c i ó n q u o 
a c a b a v d . d e m a n i f e s t a r , p e r o c o m p r e n d o 
p e r f e c t « i n s t i l e s u d u d a , v d . s e d i c e á s i m i s -
m o : « L a p r i n c e s a d e A n l i a l t , u n a j ó v e n t a n 
a m a h l e , t a n b u e n a , t a n g e n e r o s a , t e n e r u n 
e n e m i g o ! E s o e s i m p o s i b l e . » v d . l a a m a d e -
m a s i a d o p a r a c o m p r e n d e r ( p i e o t r o p u e d a 
a b o r r e c e r l a , y e s a e s l a r a z ó n p r i n c i p a l p o r 
l a q u e v d . n o m e c r e e . A f o r t u n a d a m e n t e » 
y o j a m á s h a b l o s i n p o d e r p r o b a r l o q u e d i g o . 

S a c ó d e j b o ' s i l l o e l c o n d e d e B a r c k f e l u n . 1 
c a r t a , q u e c u i d ó d e d o b l a r c o n v e n i e n t e m e n -
t e d e s p u e s d e a b r i r l a , d e m a n e r a q u e y o 
n o p u d i e s e l e e r s i n o a l g u n a s l i n e a s , h a s t a 
d o n d e á é l l e c o n v e n i a e n s e ñ a r m e . A q u e l e n e -
m i g o d e l a p r i n c e s a , ( p i e s e o b i i n a q a e n n o 
q u e r e r n o m b r a r m e , e s c r i b í a á n o s e q u é a m i -
g o s u v o l a e s p e r a n z a q u e t e n i a d e l o g r a r 
m u y p r o n t o s u s d e s e o s ; h a b l a b a d e l a a b -
d i c a c i ó n p r o b a b l e d e J u a n C a s i m i r o , ó e n 
c a s o c o n t r a r i o d e s u s e p a r a c i ó n d e l g o b i e r -
n o p o r c a u s a d e i n c a p a c i d a d , d e l a r e g e n , 
c i a q u e b a r i a n e c e s a r i a s e m e j a n t e s u c e s o ; y 
c u ti l , i n d i c a b a q u e | e u a l q u i e r a c o s a q u e s u c e -
d i e s e , l a p r i n c e s a s u c u m b i r í a . 
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Figúrate, Patricio, lo que pasaría dentro 

de mi en tomo que leia aquella® abomina-
bles lincas, estaba casi tan furioso contra 
el hombre que me las daba á leer con «que 
lia calma, como contra el malvado que las 
Iiabia escrito. 

—Pero señor conde, le dije, ese hom-
bre es traidor al Estado al mismo tiempo 
que un infame con respecto á la princesa; 
vd. no conoce su doble crimen, tiene en 
SU mano pruebas que bastan para hacerle 
condenar, á que espera vd. para acusarle? 

¡«Acusarle/ me respondió con fiema el 
gobernador. Eso seria ir demasiado de pri-
sa; y aun suponiendo que yo quisiera ser 
autor de su ruina, cree vd. que trataría 
de valerme de una carta interceptada? Eso 
seria muy vulgar y de mal gusto, v ademas 
me privaría de una multitud de noticias 
curiosísimas, porque cegaría el conducto por 
donde llegan a mi. ¿Qué daría vd. de un 
leñador que despues de haber dado un ha-
chazo al árbol que piensa echar al suelo, 
arrojase el hacha como cosa inútil? Es pre-
ciso que el árbol esté del todo derribado 
antes de arrojar la herramienta con que se 
corta; asi que , señor denunciador fogo-
so, vd. me permitirá que no haga uso al-
guno de esta carta. 
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—Poro yo podría valerme de ella, repli-
qué, sino para revelar el crimen á los 
tribunales, á lo menos para hacer temblar 
el culpado, é impedí i le ¡pie en adelante tra-
tara de perseguir á la princesa. 

Alatgué la mano para coger la c a r t a , m a 9 
el conde me la separó suavemente, y me 
dijo: 

—Por su propio interés de vd. me guar-
daré bien de entregarle estas lineas acusa-
doras. lia de saber vd. que bay armas que 
no tienen puño y acaban siempre por he-
rir á los (pie las manejan; por consiguiente, 
lo mejor que se puede hacer es destruirlas. 

Acabando de decir esto, lo creerías Patri-
cio'' cogió el conde aquella carta que podia 
perder al enemigo de la princesa, aquella 
carta que hubiera puesto á mi disposición 
un hombre cuya caída medita lJarckl'eld, sin 
duda alguna la arrolló tranquilamente en-
tre los dedos, y la acercó á la llama de la 
lampara, que la devoró en un momento. 

—A fé de cristiano, esclamó Suizbach, 
que no entiendo una palabra de semejan-
te política, vd. tenia ya el hilo, podía de-
vanarle divinamente, y él enreda la made-
ja sin necesidad. 

—Apesar do esta precaución , continuo 
Ober/.tll, habia grabado perfectamente en 
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mi memoria la lei ra de la carta, v por 
eso mostré tanta alegiia a! ver el papel que 
el montero mayor me lia obligado á recibir 
Como un testimonio de su gratitud, porque 
la misma n u n o (|iie escribía las lineas ani-
quiladas por la fatal prudencia del gober-
nador de palacio es la que ha escrito ese 
billete a Rutteldorf . Mi memoria no me en-
gaña, la letra es la mima, pero la carta 
no tiene firma; quién me dirá ese nombro 
que no he podido arrancar al señor de bar-
ckfeld? Como podré llegar á conocerle? 

Mientras él decía esto, Patricio habia ido 
á recoger el papel que su amo habia a r r o -
jado, y despues de colocarle encima de la 
rodilla y pasar por él la palma de la ma-
no pffra quitarle las arrugas, se le presen-
tó á Oherbell , diciéndole: 

—Vea vd. si ya que no está el nombre 
no habrá en la carta alguna cosa que pue-
da ponernos en camino para saberle. 

Oberzell la lomó y leyó lo que sigue: 
«Querido Rutteldorf: mañana liaré de 

tuer te que los deberes de mi empleo no 
me obliguen á estar en palacio despues do 
medio dia; creo que es la hora á que vd. 
come, y aprovecho la ocasion para convi-
darme "yo misma, pues tengo una cosa im-
poi tante que comunicar á vd. á los postres.» 
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—Es sin duda uu alio funcionario de pa-

lacio; dijo Pal . icio. , 
—OI. si, el conde de Barckfeld no me lia 

engañado, ' e s algún personage poderoso, 
replicó Oberzell, mirando con ansia al pa-
pe!, como s i d e las ledas hubiese de salir 
alguna luz repentina; pero quién es ese hom-
bre poderoso? 

—Si no hubiese vd. hecho al montero ma-
vor la burla de darle mi lazo suyo por uno 
'de la princesa, dijo ' Patr icio, todavía po-
dría vd. saberlo. . 

- Y qué importa! lo sabré hoy mismo, 
contestó Oberzell, combinando de pronto su 
^ Y a no era el mismo h o m b r e abatido y 
aniquilado que pocos momento» antes; ha-
bían renacido en él el ardor de la juven-
tud y la savia de la virilidad; caminaba con 
orgullo, levantaba la cabeza y dejaba esca-
par palabras sueltas, destellos de sus pro-
yectos y chispas de su imaginación. 

— N o , m u r m u r a b a en voz baja, 110 se dirá 
que habiéndome puesto en camino de saber 
un secreto importante, be abandonado cohar-
(lamente el c a m p o , cuando de esc secreto 
dependen su felicidad y su existencia, l i e 
prometido alejarme de Dessau , señora , y 
cumpliré mi p a l a b r a ; pero será cuando la 
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vea fuera d e l a l c a n c e d e i o d o p e l i g r o . . . O h ! 
v e n g a l a l u c h a , l a l u c h a , v s e a e n h o r a b u e n a 
i n o i i a l p a r a m i , c o n l a l q u e l a l i b e r i e d e s u 
e n e m i g o . • 

V o l v i é n d o s e e n t o n c e s á S u l z b a c h q u e ma* 
q u i n a l m e n l e h a b i a e o n l i n u a d o l o s p r e p a r a t i -
vos p a r a e l v i a j e , l e d i j o : 

— D e j a t o d o o s o , P a t r i c i o ; ya ves que n o 
m e p u e d o m a r c h a r d e a q u i . 

A l a s o n c e d e l a m i s m a m a ñ a n a , e l c a b a -
l l e r o O b e r z e l l s e a n u n c i a b a á l a p u e r t a d e 
l a h a b i t a c i ó n d e l b a r ó n d e R u t t e l d o r f . 

.. 9 

m u c h a s v e c e s e n e l p a e o d e ta l a r d e e n 
l i s c a l l e s d e á r b o l e s d e l a i s l a d e l M u i d a , 
u u d i a h a b i a j u g a d o I l u t l e l d o r f u u a p u n i d a 

C A P Í T U L O X I I I , 

LA VISITA 
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con el al liro (le ballesta; pero no habiendo 
pasado de aqui sus relaciones, no const 
luian estas una intimidad suficiente para qu 
la visita de uno á otro no pudiera mirars 
cuino un suceso eslraño é inesperado po 
aquel que la recibía. Asi es que cuando c 
ayuda de cámara de Rntteldorf anunció á su 
amo que el caballero Jorge Oberzell deseaba 
verle y hablar le , Rutteldorf levantó la ca-
beza sorprendido , se rascó la frente como 
para buscar algún recuerdo que justificase 
aquella visita, y no hablando ninguno se di-
jo á si mismo : «¿Qué diablos vendrá á bus-
car en mi casa el elegante eslranjero?» Sin 
embargo, dio orden para que le dejasen en-
trar, despues de haberse desembarazado de 
las numerosas corbatas, gorros y demás ad-
minículos con que habia abrigado su catar-
ro , pues el enamorado de la princesa no 
queria presentarse con demasiada desventaja 
á los ojos del favorito de todas las señoras 
de Dessau. 

—Señor barón, dijo este luego queso que-
dó solo con Rutteldorf, desde el (lia que tu-
ve la honra de ganar á vd. cincuenta thalers 
al tiro de ballesta , le tomé una verdadera 
aticion, y asi no debe sorprender á vd. de 
que me interese por todo lo que le complace. 

El montero mayor responl ió á este preám-
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b u l o c o n a l g u n o s s o n i d o s l o n c o s q u e c o n d i * 
ficultad s a c ó «lo s u g a r g a n t a , d a n d o c o n e l l o s 
u n a p r u e b a d e q u e á l a l o s s e h a b i a u n i d o 
u n a r o n q u e r a t e r r i b l e , e n t é r m i n o s q u e O b e r -
z e l l , á p e s a r d e l o s s e r i o s p e n s a m i e n t o s ( ¡ n a 
l e o c u p a b a n , t u v o q u o h a c e r u n e s f u e r z o p a -
r a c o m p r i m i r l a r i s a , a l a c o r d a r s e d e l p a s e o 
p o r e l c a m p o y l l o v i e n d o , q u e h a b i f c a u s a d o 
l a i n d i s p o s i c i ó n d e s u d u p l i c a d o . 

— ¿ E s t á v d . m a l o , s e ñ o r b a r ó n ? l e p r e -
g u n t ó . . N a d a t i e n e d e e s t r a ñ o , p o r q u e e l c a n -
s a n c i o d e u n a l a r g a v e l a d a , e l c a l o r s o f o c a n -
t e d e t i n b a i l e 

— Y q u e e l a i r e e s t a b a m u y h ú m e d o ; d i -
j o l o m a s c l a r o q u e p u d o e l p o b r e R u t -
t e l d o r f 

T a n h ú m e d o e s t a b a c o n e f e c t o , q u e t o d a -
v í a s e h a l l a b a n l l e n a s d e a g u a l a s c a l l e s d e 
D e s s a u , é i n t r a n s i t a b l e s l o s c a m i n o s i n m e -
d i a t o s . O b e r z e l l c o n t i n u ó d i c i e n d o : 

— A n o c h e o c u r r i ó u n g r a n s u c e s o e n e l 
b a i l e d e la c o r t e , y t o d o s p o r l a c i u d a d 
l e s u p o n e a v d . e l h é r o e d e é l . 

R u t t e l d o r f h i z o u n g e - t o d e n e c i a s a t i s -
f a c c i ó n , y e n t r e l o s y l o s d i j o : 

— E s v e r d a d ; n o d e j é a n o c h e d e t e n e r 
a l g u n a s a t i s l ' a c c i o n -

— N o s e h a b l a b o y d e o t r a c o s a e n D e s -
s a o , y a d v i e r t o á v d . s e ñ o r b a r o n , q u e v a i í 
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5 lloverle las felicitaciones por todas partes; 
en cuanto á mi he deseado tener la honra 
de ser el primero que le presente la mia. 

— Doy á vd. mil gracias, murmuro el mon-
tero; pero por mas agradable que me sea 
su visita, va vé vd. que no puedo sostener 
una conversación; perdone vd. mi franqueza, 
pero... . . iré á cumplir con vd. como debo, 
la primera vez que salga de casa. 

Ésto era despedir al visitador; mas es-
te no se movió del sitial en que se habia 
colocado al entrar , dijo: 

—Válgame Dios, señor barón! Qué ron-
quera tan inoportuna! ¿Cómo se vá vd. á 
componer para recibir al convidado á quien 
espera? 

—Un convidado / respondió Kuttcldorf co-
mo sorprendido. 

El caballero se inclinó cortesmentc y res-
pondió : 

—Yo bien sé que espera vd. alguien á 
comer. 

El montero mayor echó atrás la cabeza, 
y cruzó los brazos sobre el pecho , porque 
le costaba demasiado trabajo el pronunciar 
las palabras para que no las economizase, lo 
cual podia hacer con toda seguridad porque 
su gesticulación espresaba perfectamente su 
pensamiento, en términos de no poder eqni-

tomo i . 16 



2 La joven 
Too.u el significado de aquella pantomima. 
Los brazos cruzados querían dec i r : «¡Salte 
vd. que estoy esperando á alguno, v á ries-
go de estorbar un í conversación importuna 
.*e presenta en mi casa!» Y el- movimiento 
de cabeza decia: «¿Y de dónde sabe vd: 
eso?» 

Oberzell por toda respuesta presentó á 
Rutteldorf la carta sin firma, y al verla el 
montero mayor d'ró un salto en el sillón en 
que estaba sentado, tomó el papel, le exa-
minó liien, y mas mudo con el asombro que 
fon la ronquera , se puso a mirar alternati-
vamente á la carta y á la persona que se la 
presentaba. Consiguiendo, al fin, pronunciar 
algunas palabras, dijo al caballero: 

—Conozco esta carta, señor de Oberzell. . . 
aver se la di á . . . . á no sé quién. . . . Pero 
vil. ¿de quién la lta recibido? 

— Del mismo á quien vd. se la dió, res-
pondió J o r g e sin alterarse. Me consta que 
«.f eció vil . 'su protección al que le presen-
tase este papel , y no vengo yo por cierto 
á pedir á vd. ninguna cosa estraordinaria. 
Vo quiero mas sino saber el nombre del que 
ba escrito esa carta. 

Kse e n con efecto el objeto del paso que 
Oberzell babia dado, y aunque pensó al prin-
tiinui averiguarlo de otra manera, se couven-
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Ció de que esta era' la inns pronta y segura. 
Anies de presentarse en casa «le RutteldorC 
se habia propuesto acechar desde fuera quién 
entraba á comer con él, pero habia desecha-
do tal idea porque la persona de que se tra-
taba podiia no i r , ó no ser la sola, y el 
odio que Oberzell sentia en su corazon con 
respeto al perseguidor de Sofía Margarita, 
era demasiado impaciente y tenia demasiado 
interés en acertar para que quisiera espo-
nerse a colocarse indebidamente ó á distri-
buirse entre varias personas. 

No habia pensado siquiera Rutteldorf en 
responder á la pregunta que el otro le ha-
bia hecho acerca del nombre de quien habia 
escrito la c a r t a ; su ánimo afi lado desde el 
momento que entró Oberzell , habia pasado 
de la inquietud acerca del motivo de aquella 
visita, á la alegría del orgullo, al saber quo 
la aventura del baile circulaba por la ciudad 
y que todos se la atribuían, y en seguida, al 
recibir la carta , se habia deshinchado su 
vanidad y no vein sino un atrevido burlón 
en el que acababa de ofrecerle sus feli . i la-
ciones. Entregado, pues, al furor que le cau-
saba el recuerdo del paseo nocturno de In 
víspera, dijo esforzando lo que pudo su r o n -
«a v o z ; 

— C a b a l l e r o : m e a l e g r o m u c h o d o p o d e r 
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decir á vd. que el quídam de quien ha re-
cibido esa car ia , es un fa luo , un necio y 
un insolente. 

—No digo lo contrario, señor harón ; con-
testó Oberzell, apoyando las injurias, que sin 
saberlo, le dirigía á él mismo Rutteldorf. 

—Me fallan palabras, continuó este, para 
cs^resar á vd. la indignación que siento con-
tra él. Tenga vd. la bondad de decirle de 
mi parte, que tendré el mayor gusto en co-
nocerle ; que pido á Dios que nos ponga 
frente á frente de dia , y si ignoro su nom-
bre, por lo menos le escribiié el mió en la 
cara con la punta de la espada. 

Ya esperaba Oberzell ese movimiento de 
cólera y tenia preparada la respuesta. 

—Será preciso, dijo, que la hoja sea de 
una longitud desmesurada, porque e! que me 
envía á ' s u casa de vd. está ya muy lejos do 
aquí. 

- - A h í Se ha marchado! esclamo el mon-
tero mayor. Ha sido el mejor partido que 
podia t omar , porque yo habia hecho jura-
mcnio de buscarle por lodos los rincones 
de Dessau á fin de que me diese satisfacción 
de su conducta para conmigo, y solo espe-
raba ponerme bueno para matarle. 

Ruiteldorí se detuvo despue« de decir es-
ta» pa labras , pues se imaginó que viniendo 
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el supuesto enviado á cumplimentarle con 
motivo de la aventura del baile, era porque 
su rival desconocido habia guardado el se -
creto, y aun sintió ¡nleriorim nte haberse es-
presado tan duramente contra él . 

—En fin, añadió, acaso no sea tan crimi-
nal como yo me habia figurado, pero estoy 
hablando á vd. de cosas que nada le intere-
san ; volvamos á vd. Con efecto, espero a la 
persona que lia escrito este papel , la cual, 
como vd. vé por el mismo, desea estar sola 
conmigo; sírvase vd. pues, decirme p o r q u e 
ha elegido este momento para presentarme 
tal papel. _ , 

__Ya se lo he dicho á vd. señor barón, 
solo deseo saber el nombre de quien le lia 
escrito. 

—Y ;con qué objeto? 
—Soy jóven y no .ico : y vd. ha prome-

tido su protección ó cualquiera que le p re -
sente ese escrito. Vd. tiene amigos podero-
sos en la c o r t e ; y ent .e ellos parece que 
este convidado debe ocupar un lugar distin-
guido, permítame vd. que me presente a et 
en su nombre y . . . . , 

Pensando el montero mayor que iratana 
con un pretendiente vulgar, dijo ¡nlerrum-
I U_Ü.(Esiá bien, caballero, me acordaré, y ha-
blaré de vd. 
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— P e r o , sofior ba rón , vd. olvida que su 

indisposición se lo prohibe ; yo no puedo 
esperar á que se cure el resfriado y sentiría 
inlinilo (jne se agravase con los esfuerzos que 
vd. hiciera en mi favor. 

—Pero á la verdad, es preciso que me dé. 
vd. tiempo para aprovechar una ocasión.... 

—Si no le pido á vd. uius que un nombre. 
— lis vd. exigente. 
= E s iiue tengo pi isa. 
—Tengo que atender también á ot ros . . . . 
— Pero no tiene vd. el mismo interés cu 

complacerles que á mí. 
— Hace un siglo que les tengo dada mi 

palabra-
—Y yo poseo desde ayer su secreto de 

vd. señor barón. 
Al oir'o se quedó atónito Rutteldorf. Las 

cosas habian llegado al punto que Oberzell 
deseaba, á saber , á que el montero mayor 
no pudiese pensar que él era el otro guar-
dia de Luis XIV, objeto de su inquietud y 
«le su cólera, pero que no le quedase duda 
<le que el que venia á implorar su favor es-
taba peífeclamenle informado de lodo. E l 
caballero babia pensado que podría muy bien 
s u c e d e r que en lo sucesivo le conviniese te-
ner sujeto á Rutteldorf, y nada sujeta tanto 
á un hombre Como el conocimiento de que 
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o i r o p o s e e e l s e c r e t o q u e m s s ¡ u l f í r e s a a s a 

vanidad. . . . 
Q u i s i e r a p r o l i a r á v d . , c o n t i n u o , q u e i m 

a m i g o e r a t a n e s c u s a b l e c o m o v d . q u i e r e 
s u p o n e r , p e r o e s i m p o s i b l e , p o r q u e n o h a 
s i d o m e n o s i n d i s c r e t o p a r a c o n m i g o q u e c u l -
p a d o p a r a c o n v d . M e ha c o n t a d o la a s t u -
cia d e q u e s e v; l ió p a r a r o b a r a v e i r a -
t e s é q u e e s el v e r d a d e r o a u t o r d e l l a n c e 
S u e á v d . le a t r i b u l e n , y e n l i n , c o n o z c o e l 
t r a t a d o q u e h i z o v d . c o n él e n m e d i o d e l 
c a m p o y l l o v i e n d o á c á n t a r o s . 

— T r a t a d o 1 e s c l a m ó d o l o r o s a m e n t e el b a -
r o n i : i n v o c a v d . e s e t r a t a d o p a r a q u e yo le 
n r o t e i a ! ¿ S a b e v d . lo q u e m e h a d a d o p o r 
p r e n d a d e s u b u e n a lo? M i r e v d . c a b a l l e r o , 

vd 
U l l £ s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s , a r r a n c a d a s p o r e l 
f u r o r a l l a s t i m a d o ó r g a n o d e R u t t e l d o r f s e 
a s e m e j a b a n a l g r a z n i d o d e u n c u e r v o ^ e c h a -
h a c h i s p a s p o r l o s « j o s , m o v í a la p i e r n a d e -
r e c h a c o m o si e s t u v i e s e e n p r e s e n c i a u n 
e n e m i g o , y c o n la m a n o d e r e c h a s e ñ a l a b a a 
O b e r z e l l u n l a z o d e c i n t a v e r l e a r r o j a d o ig-
n o m i n i o s a m e n t e e n la c e n i z a d e la c l n m e n e . K 

- T a m b i é n s a b i a e s o ; c o n t e s t o O b e r / e l l , 
( j u e a p a r e n t a b a t a n p e r f e c t a m e n t e la c a l m a 
q u e e i a i m p o s i b l e t e n e r l a p o r par te t n l e i e s a d a 
m i e l a s u u t o . 
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—Un lazo verde en lugar de un lazo can 

mesi ! esclamaba el montero. ¡Habrá lal in-
solencia / 

= ] Gracias á mi, replicó el caballero, no 
tiene mi amigo que reconvenirse de esa falla, 
por que lo que debia haber dado á vd. lo trai-
go yo conmigo! 

Diciendo asi, sacó un lazo de cinta carme-
sí, muy parecido á los que llevaba la prin-
cesa la noche anterior y uno de los cuales 
se le habia caido ; alargósele á Kuüe ldo r fy 
continuó diciendo : 

—Vuelvo á repetir á vd. señor baron que 
le aprecio infinito, y sentiría que se atribu 
yese á su verdadero autor la acción que tan 
ingeniosamente ha hecho vd. pasar por su-
y a ; pero juro á vd. que solo yo sé en Des-
sau lo que ha pasado entre vd. y su rival, 
y de vd. depende que el secreto no salga ja-
más de mis lábios. 

El viejo enamorado se sofocaba . mas no 
ya de rabia sino de enternecimiento, y como 
ayudaba también el resfriado, y estaba ma-
terialmente sin voz para espresar lo que pa-
saba en él, palpitábale el corazon, tenia los 
Ojos llenos de lágrimas y la sonrisa le hacia 
poner un gesto, lo mas cómico del mundo. 

—Pero si sabia vd. que me habian enga-
ñado, dijo al fin, ¿cómo es que ha veuido á 
C-umplimentarme? 
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— S i n o e s p o r e l h e c h o e n s i , á l o m a -

n o s p o r s u h a b i l i d a d d e v d . p a r a a p r o p i a r s e 
l a f o r t u n a d e o t r o . S o l o v d . s e ñ o r h a r ó n , e r a 
c a p a z d e m o s t r a r t a n t o t a l e n t o y p r e s e n c i a 
d e á n i m o . 

E l m o v i m i e n t o d e c a b e z a q u e h i z o R u t -
t e l d o r f , q u e r í a d e c i r c l a r a m e n t e : « á l a v e r -
d a d , s o y b a s t a n t e d i e s t r o , » y O b e r z e t t 
a ñ a d i ó : 

— A h o r a s e ñ o r R u t t e l d o r f , c r e o q u e p o d r é 
c o n t a r c o n l a p r o t e c c i ó n d e v d . 

L l e v á n d o s e e l l a z o c a r m e s í a l c o r a z o n , & 
l o s l a b i o s , y h a c i e n d o c o n é l m i l c o n t o r s i o -
n e s y m o v i m i e n t o s , r e s p o n d i ó e l m o n t e r o m a -
y o r : 

— S i e m p r e , a m i g o m í o , s i e m p r e . 
— E n t a l c a s o m e p r e s e n t a r á á v d . a l 

p o d e r o s o p e r s o n a g e á q u i e n e s p e r a á c o -
m e r . 

— S i n d u d a a l g u n a . , p e r o n o q u i s i e r a q u e f u e " 
s e b o y . R i e n e d e i n c ó g n i t o á m i c a s a , y s i n -
d u d a n o q u i e r e q u e s e s e p a c u a n d o n o h a 
firmado e l b i l l e t e ; p e r o p r o m e t o á v d . q u e 
á l a p r i m e r a o c a s i ó n . . . . 

— C o m o s e r á d i f í c i l q u e s e p r e s e n t e o t r a 
m e j o r p a r a m i , r e p l i c ó O b e r z e l l , e s p e r a r é á 
q u e v e n g a s i v d . m e l o p e r m i t e . 

— N o p u e d o p e r m i t í r s e l o á v d . p o r q u e 
s e r i a u n a i n d i s c r e c i ó n . Y a v é v d . q u e t i c -



2a O La jóven 
lie" que hat t larme de negocios . 

_ E n lal caso , repuso Oberzell lomando 
el sombre ro , le esperaré á la puer ta , l e -
l e ser tan amigo de vd. que no podra 
menos de agradecerme el servicio que le be 
h e c b o , y conllándosele estoy seguí o de ob-
tener su favor . 

Iba á sal i r , pero Rutteldorf se le puso 
delante , y esclamó con voz casi abogada: 

= N o , no, quédese vd., yo se lo ruego. 
Es ta forzada invitación acabo de dejar te 

m u d o , v casi en el mismo instante un cria-
do abrió la puerta de la sala diciendo. 

—Monseñor Er ic -Yie lor . 
\ \ ver la actitud y la abatida espresion 

del pobre viejo cuando oyó pronunciar el 
nombre del principe Er i c -Vic lo r , cualquiera 
habría creído que acababa de oír su senten-
cia de mue r t e . Con el rostro pálido, los tira-
ro s caídos , y los ojos fijos en el sue o , 
parecía su propia estatua; solo movía los 
labios, v seguramente no era para hablar , 
sino que le bacia es t remecer la amenatca in-
directa de Oberzell, Si esle hombre habla, 
pensaba in ter iormente , si se divulga mi se-
c r e to , seré el hazme reír de toda la cor le , 
me señalarán con el dedo, v me pierdo com-
pletamente en el ánimo de la pr incesa.» 

La presencia de Eric-Victor prodigo un 
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e f e c t o e n t e r a m e n t e d i v e r s o e n s u v i s i t a , p u e s 
i l u m i n ó s u r o s n o u n r a y o d e a l e g i i a . « E s 
e l h e r m a n o d e l p r i n c i p e r e i n a n t e , s e d i j o 

á s i m i s m o . E n a l t o p u e s t o s e h a l l a m i e n e -
r a i g o , p e r o q u é i m p o r t a ? N o n e c e s i t a c r e -
c e r m i ó d i o p a r a a l c a n z a r l e » 

E i i c a t r i b u y ó l a s e n s a c i ó n d e p l a c e r quo 
Oberzell h a b i a m a n i f e s t a d o , ú l a s a t i s f a c c i ó n 
q u e c a u s a s i e m p r e , l a p r e s e n c i a d e u n p r i n -
c i p e , s e a v e r d a d e r a ó . a f e c t a d a . S u s o n -
r i s a c o n t e n i d a p o r e l r e s p e t o , c r e y ó e l 
p r i n c i p e q u e e r a e l h o m e n a j e q u e l e t r i -
b u t a b a n , y t a n r á p i d a f u é l a m i r a d a a m e n a -
z a d o r a q u e l e d i r i g i ó s u r i v a l , q u e n i s i q u i e -
r a p u d o r e p a r a r e n e l l a . S i d u r a n t e e l p r i -
m e r s a l u d o u n a d e l a s m a n o s d e O b e r z e l l 
h a b i a a p r e t a d o e l g a l ó n d e s u s o m b r e r o , y 
l a o t r a l a g u a r n i c i ó n d e l a e s p a d a , E r i c \ i c t o r 
s o l o h a b i a v i s t o e n a q u e l l a d o b l e a c c i ó n l a 
t u r b a c i ó n d e u n s i m p l e c a b a l l e r o q u e p o r 
p r i m e r a v e z s e e n c u e n t r a e n p r e s e n c i a d o 
u n g r a o s e ñ o r . E l c a b a l l e r o m i r ó á R u t t e l d o r f 
c o n a d e m a n « p i e q u e r í a d e c i r : « P r e s é n t e -
m e v d . , » e n t a n t o q u e E r i c p o r s u p a r t e 
l e d i r i g í a o t r a m i r a d a , e n q u e s e l e í a c l a r a -
m e n t e : « ¿ P o r q u é n o e s t á v d . s o l o ? Q u é 
h a c e a q u í e s t e h o m b r e ? » 

Apremiado por ambas parles, con el t e -
mor de desagradar al principe, el susto da 
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l o q u e O b e r z e l l p u d i e r a d e c i r , y p a r a c o l m o 
d e m a ' e s , c a s i s i n p o d e r h a b l a r , p u s o a c o n -
t r i b u c i ó n s u g a r g a n t a y a r t i c u l ó . p e n o s a m e r i t c : 

— M o n s e ñ o r . . . a c a t a r r a d o . . . . n o p u e d o 
h a b l a r . . . . 

Y a c a b a d a e s t a l a s t i m o s a o r a e i o n v o l v i ó l o s 
o j o s h a c i a O b e r z e l l , p i d i é n d o l e q u e s e c o m -
p a d e c i e s e d e s u d e s g r a c i a , y n o q u i s i e r a q u e 
h i c i e s e n a d a e n s u f a v o r c u a n d o n o p o d i a 
d e c i r u n a p a l a b r a . H u b i e r a s i d o u n a c r u e l -
d a d g r a t u i t a d e l j ó v e n p r o l o n g a r e l s u p l i c i o 
d e l m o n t e r o n i a v o r , p u e s t o q u e y a s a b i a e l 
n o m b r e q u e h a b i a v e n i d o á b u s c a r ; a s i e s 
q u e s e d i s c u l p ó i n m e d i a t a m e n t e d e s u v i s i -
t a , q u e e n t o n c e s d i j o h a b i a t e n i d o p o r m o -
t i v o e l h a b e r s a b i d o q u e R u i t e l d o r f e s t a b a 
i n d i s p u e s t o , s a b i d o c o n m u c h a u r b a n i d a d ú 
e s t e y a l p r i n c i p e , y s e d i r i g i ó h a c i a l a p u e r -
t a á " la c u a l l e v e i a R u t t e l d o r f i l e g a r c o n e l 
m a y o r p l a c e r . 

M a s e l p r i n c i p e , á q u i e n l a v o z r o n c a d e 
EU a m i g o b a b i a p u e s t o d e b u e n h u m o r , s e 
e c h ó á r e i r p e n s a n d o e n l a d i v e r t i d a c o n v e r -
s a c i ó n q u e a q u e l r e s f r i a d o l e p r o m e t ' r , y 
d a n d o u n p a s o h a c i a e l j o v e n q u e s e r e t i r a -
b a . l e d i j o c o n t o n o a m i s t o s o . 

— S i n o m e e n g a ñ o , e s v d . e l s u g e t o á 
q u i e n l l a m a n e n D e s s a u e l c a b a l l e r o O b e r » 
2011. 



fir gente. r 25,3 
— E l m i s m o , m o n s e ñ o r ; r e s p o n d i ó h a c i e n -

d o u n a c o r t e s í a . 

P e r o a l m i s m o t i e m p o q u e h a b l a b a s e n -

l i a e n . t o d o s u c u e r p o u n s e c r e t o e s t r e m e c i -

r i i e n t o , v e r a n a t u r a l q u e f u e s e a s i . N o 

e r a E r i c - V i c i o r e l q u e a c o m p a ñ a b a á J u a n 

C a s i m i r o c u a n d o l a n o c h e a n t e r i o r , e n e l b a i -

l e , h a b l ó e l p r i n c i p e d e A n h a l t a l g u a r d i a 

d e L u i s X I V ? N o e r a e l m i s m o E r i c e l q u e 

e n o t r a o c a s i ó n h a b i a d a d o l a o r d e n p a r a q u e 

l e p e r s i g u i e s e n , l e c o g : e s e n , y l e l l e v a s e n 

á p a l a c i o v i v o ó m u e r i o ? P u e s e s e h o m -

b r e , d i r i g i é n d o l e a h o r a l a p a l a b r a y v i é n d o -

l e d e c e r c a , p o d r i a p o r u n a r e v e l a c i ó n i n t e -

r i o r a d i v i n a r q u e e s t a b a e n p r e s e n c i a d e s u 

e n e m i g o , y e s t a r e f l e x i o n o h l i g ó á O l e r z e l l 

á s a l i r c u a n t o a n t e s d e a l l i . A s i e s ( j u e a p e -

n a s h a b i a r e s p o n d i d o s e d i s p o n í a d e n u e -

v o á r e t i r a r s e , c u a n d o e l p r i n c i p e l e d e -

t u v o d i c i e n d o : 

— H a c e m u c h o l i e m p o q u e d e s e a b a e n c o n -

t r a r m e e n a l g u n a p a r l e c o n v d . c a b a l l e r o , 

p o r q u e , g r a c i a s á l a s s e ñ o r a s , g o z a v d . e n 

D e s s a u d e u n a c e l e b r i d a d ( j u e y o m e c o m -

p l a z c o e n s u p o n e r q u e m e r e c e ; p o r c o n s i -

g u i e n t e e s u n a f o r t u n a p a r a m i e l h a b e r 

e n c o n t r a d o á v d . e n e s t a c a s a . 

O b e r z e l l r e s p o n d i ó c o r t e - m e n t e h e s t e 

c u m p l i m i e n t o q u e l e a b r í a e l c a m i n o q u a 
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lamo deseaba seguir, pero consideró quo 
era bástanle adelantar en ei primer dia, y 
para retirarse supuso que tenia que liacer 
algunos negocios. 

—Cómo! esclamó el principe. ¿Tan poca 
compasión tendrá vd. de mi, que me deje 
aqui á soliloquear con un mudo? 

El montero mayor que veía con terror el 
punto á qué pretendía venir á parar su con-
vidado, trató de protestar contra la imputa-
tion de mutismo, pero su protesta se vol-
vió contra él, pues acreditó que no estaba 
en el caso de sostener una conversación, é 
hizo reír de nuevo á Eric-Victor. 

—Hoy no bay que pensar en negocio":, 
dijo este á Oberzell; comeremos junios loa 
tres, el barón hará gestos y vd. y yo hablare-
mos. 

Rutteldorf para disimular sn disgusto, so 
tomó una tras otra dos lazas de una poción 
calmante, y el príncipe siguió diciendo a 
Oberzell con una afable familiaridad: 

—Caballero, puedo vd. considerarse como 
invitado con la misma regularidad que yo. 
Yo me lie convidado á mi mismo, y aho-
ra le convido á vd. Ademas, añadió en to-
no confidencial. ¿Quién sabe si tendré que 
decirle á vd. algo? 

N o h a b i a y a m e d i o d e r e s i s t i r s e , y l a s 



ultimas palabras del principe hubieran bas -
tado por si solas para detener a Oberzell. 
«Si ese algo fuese relativo á la ptincesal 
se dijo a si mismo. No debo desechar es-
tas relaciones <pie se me vienen á la ma-
no, y que yo hubiera solicitado de muy 
buena" gana ' si la suerte no me las hubie-
se deparado.» Inclinóse, pues, en señal do 
asentimiento, v manifestó que se considera-
ba muy honrado con el favor que el prin-
cipe se" dignaba hacerle I lut teldor llamó a 
MIS cr iados y mandó que sirviesen la co-
mida. 

Devorado Oberzell por rail nuevos pensa-
mientos, y fatigado ya del papel de hipó-
crita que" estaba representando v que tan 
mal se avenia con su natural franqueza, 
sentía aumentarse cada vez mas el odio en 
su corazon. Cada palabra del principe, cada 
gesto de aquel hombre á quien se veía oblr-
pado á sonreír , redoblaba su furor , y ne -
cesitaba esiar con mucho cuidado para r e -
primir la indignación interior que sentía. Que 
suplicio para él, esper ¡mentar aquellas sen-
saciones interiores v no dejar que apare-
ciese nada esleriormentel Empezaba Kuttel-
dorf á tranquilizarse un poco, cuando el 
principe, despues de haber recorrido el cír-
culo de las generalidades, vino á hablar de! 
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t>aile d e p a l a c i o , y n a t u r a l m e n t e d e l a aven-
tura < p i e s e a t r i b u í a a l m o n t e r o m a y o r , el 
cual v o l v i ó d e n u e v o á s u s a g o n í a s . E r i e -
V i c t o r f e l i c i t a b a d e b u e n a f é á R u t t e l d o r f q u e 
r e c i b í a s u s c u m p l i m i e n t o s c o n u n a m o d e s -
t i a « p i e e n a q u e l l a o c a s i o n n o e r a a f e c t a d a , 
y O b e r z e l l , a p e s a r d e l o c r i t i c o d e s u 
s i t u a c i ó n , c o n t e n í a a p e n a s l a r i s a , a l v e r el 
a s p e c t o h u m i l d e d e l e n a m o r a d o d e la p r i n -
cesa q u e p o r s u p a r l e l e p e d i a p e r d ó n c o n u n a 
m i r a d a , d e a c e p t a r e l o g i o s q u e n o s e l e d e -
l i i a n . E l h e r m a n o d e J u a n C a s i m i r o , p o c o 
a c o s t u m b r a d o á e n c o n t r a r t a n t a m o d e s t i a e n 
el p e t u l a n t e v i e j o c r e i a a l v e r l e c o n l a c a -
b e z a b a j a ( p i e n o e r a n b a s t a n t e h i p e r b ó l i -
c a s l a s f e l i c i t a c i o n e s q u e l e d i r i g í a v í a s e x a -
g e r a b a m a s y m a s . E l a m o r p r o p i o d e l m o n t e r o 
m a y o r n u n c a h a b i a a s i s t i d o a u n a fiesta s e m e j a n -
t e , p e r o t a m p o c o h a b í a ¿ u l ' r i d o t a n t o j a m á s 1 u v a -
n i d a d ; h a l l á b a s e s a t i s f e c h o y c o n t r a t i a d o á u n 
m i s m o t i e m p o , s a t i s f e c h o d e l o s e l o g i o s q u e o í a , 
p e r o t e r r i b l e m e n t e c o n t r a r i a d o d e r e c i b i r l o s e n 
p r e s e n c i a d e u n h o m b r e ( p i e c o n u n a s o l a 
p a l a b r a p o d i a d e s t r u i r t o d o e l e d i f i c i o d e s u 
u s u r p a d a g l o r i a . E s t o h a c í a q u e a l t e r n a t i v a -
m e n t e s e e n c e n d i e s e s u r o s t r o y p e r d i e s e el 
color, s e g ú n d i r i g í a l o s o j o s á l a d e r e c h a ó 
á l a i z q u i e r d a A l fin c e s ó e l d o l o r o s o t r i u n -
f o J e R u t t e l d o r f , y e l p r i n c i p e , c o m o s i n o 
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h u b i e s e h a b l a d o d e l a c o n t e c i m i e n t o d e l a v i s -
p e r a m a s q u e p a r a t r a e r p o r m e d i o d e u n a 
t r a n s i c i ó n n a t u r a l l a c o n v e r s a c i ó n á u n o b -
j e t o ( p i e p a r e c i a « p i e l e o c u p a s e m u c h o e n 
a q u e l m o m e n t o h a b l ó d e r e p e n t e d e l d i v e r -
s o m o d o c o n ( p i e s e e n t e n d í a y p r a c t i c a b a l a 
p a s i ó n d e l a m o r e n l a c é l e b r e e s c u e l a d e 
l o s Asociados d e B e r n b u r g o . 

T o c ó e n t o n c e s á O b e r z e l l e n c o n t r a r s e s o -
b r e a s c u a s . E r i e - V i c t o r p a r e c i a q u e e s t a b a 
m u y a l c o r r i e n t e d e l o s h e c h o s y h a z a ñ a s 
d e l o s t a l e s asociados, y a l m i s m o t i e m p o 
q u e h a b l a b a m i r a b a á O b e r z e l l d e u n a m a -
n e r a m u y p a r t i c u l a r e s c i t á n d o l e á ( p i e r e s -
p o n d i e s e ; m a s e l c a b a l l e r o c o n t e s t a b a a p e -
n a s , y p o r m a s e s f u e r z o s q u e h i z o E r i c -
V i c t o r p a r a f o r z a r l e e n s u s a t r i n c h e r a m i e n -
t o s , n o c o n s i g u i ó s a c a r l e d e u n a r e s e r v a 
q u e n o d e b e a d m i r a r s a b i e n d o e l n o m b r e 
v e r d a d e r o d e n u e s t r o h é r o e , « B i e n m e p a -
r e c i a á m i , p e n s a b a e l p r i n c i p e e n s u i n -
t e r i o r : m i p o l i c í a s e h a b r á e n g a ñ d d o p o r -
q u e n o p u e d e . s e r é l , » D e p r o n t o , a v e n -
t u r a n d o l a ú l t i m a p r u e b a , f i j ó l o s o j o s e n 
O b e r z e l l y d i j o : 

— P u e s y a q u e h a b l a m o s d e l o s asocia-
dos, c o n f e s a r é á v d s s e ñ o r e s , q u e h a y m u -
c h o s p u n t o s e n q u e y o d e f e n d e r í a ó p o r l o 
m e n o s d i s c u l p a r a l g e f e d e c á a f a m o s a s o -

Í O Ü O I . 1 7 
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ciedad; solo liay uno en que no podría me-
nos de ooiiden.iile, pues supone que el lia-
ron de Launitz tan atrevido con las muge-
res, no lia sido capaz de mirar jamás á 
un hombre enemigo cara á cara. 

Al oir esias palabras Oberzell se puso de 
pié, arrugó el entrecejo, cubrió su rostro 
el color propuso de la indignación v acer-
cándose á Eric y miindole con ojos fumes, 
csclamó: 

—Pues le han engañado á V. A mon-
señor. 

Mas apenas babia cedido á esle irreflec-
sivo movimiento, que podia comprometer su 
porvenir de que no era dueño, se arre-
pintió de lo que babia hecho. Huhiura deseado 
contradecirlo, pero esa retractación le pa-
reció deshonrosa, pues á sus ojos c»>nlir-
m<ba la ofensiva idea que habia manifes-
tado el príncipe acerca de su valor; cono-
ció que no le quedaba mas que una ma-
nera a fe« ida y leal de justificar su arre-
bato. y no titubeó. 

_ No se admiren vds. señores, le dijo de 
One me haya conmovido tanto la acusación 
de cobardía que se ha querido hacer al ge-

de lo s asociados de Bernburgo, porque yo 
soy el barón Lauoilz. 

Al oir este uouiDre el montero mayor, se 
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q u e d ó c o m o s i l e l i u l n e r a h e r i r l o u n a b o m -
b a , p u e s c r e y ó m a s e o i h p r o m c i i d o q u e n u n -
c a s u s e c r e t o , h a l l á n d o s e e n p o d e r d e a q u e l 
b p i n b i e . P o r l o q u e h ; i c e e l p r i n c i p e , m o s -
t r ó « p i e e l e f e c t o q u e h a b i a h e c h o e n é l 
e l h o m b r e d e l b a r ó n d e L a t n i t z e r a m u y 
d i v e r s o , q u e c o g i ó a f e c t u o s a m e n t e l a m a n o 
d e l j ó v e n y s o n r i é n d o s e l e d i j o : 

— A s i m e g u s t a , A l l i n h e c o n s e g u i d o l o 
q u e ( p i e r i a ; d u d a b a s i e r a v d . y t e n i a e m -
p e ñ o e n c e r c i o r a r m e d e s u n o m b r e . E s -
p e r o q u e m e p e r d o n a r á v d . e l m e d i o d e 
q u e m e h e v a l i d o p a r a a r r a n c a i l e á v d . 
s u s e c e e t o . 

N u e s n o O b e r z e l l e s p e r i m e n t a b a u n c r u e l 
s c n t i m i e i o d e d i s g u s t o a l s e n t i r s u m a n o 
e s t r e c h a d a p o r l a d e l p e r s e g u i d o r d e l a p r i n -
c e s a . H i z o u n m o v i m i e n t o c o m o p a r a s u s -
t r a e r s e d e a q u e l l a p r e s i ó n s i n p o d e r d i s i -
m u l a r s u ó d i o , p e r o a f o r t u n a d a m e n t e e l p r i n -
c i p e s e e n g a ñ ó a l i n t e r p r e t a r l e . 

— M e t i e n e v d . r e n c o r ? , l e d i j o . V e r d a -
d e r a m e n t e e l a t a q u e h a s i d o u n p o c o á s p e -
r o , p e r o t a m p o c o l a r e s p u e s t a d e v d . f u e 
m u y c o r t é s , s i n e m b a r g o , s i v d . n e c e s i t a q u e 
l e d é m a s s a t i s f a c c i ó n . . . . 

— N o , m o n s e ñ o r , n o ; r e s p o n d i ó O b e r z e l l , 
c o n o c i e n d o ( p i e d e b í a s e r m u y p r u d e n t e 
p a r a d e s e m p e ñ a r s u p a p e l d e p r o t e c t o r d e 
S o f i a M a r g a r i t a . 
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Inmolado, jnies, el horror que le cau-

saba el principe al inicios de la muger á 
quien amaba, apretó con muestras de amis-
tad la mano de Eric Victor. 

—A sus triunfos de vd. pasados y futu-
ros! dijo el hermano de Juan Casimiro, diri-
giendo á Oberel I un brindis :t «pie se aso-

ció Rutteldorf con la acción ya que no coa 
la palabra. 

El gofo de los Asociados de Rernburgo, 
que se avergonzaba de aquella existencia, 
pues la miraba como una ignomina, tuvo 
sin embargo que. dar las gracias al que aho-
ra se la presentaba como un triunfo. Se 
dice que nobleza obliga; celebridad en el 
crimen hace lo mismo, y en aquella oca-
sion conoció Oberzell que necesitaba tener 
tanta imprudencia como infamia habia teni-
do en otro tiempo, para grangearse la amis-
tad de un hombre, de quien se iba á cons-
tituir en espia, basta que llegase el momen-
to de que pudiera levantarse tal como le ba-
bia hecho un amor puro, y tal como debia 
conservarle el poder de un pensamiento ge-
neroso y la necesidad de conseguir su no-
ble objeto. Trajo , pues, á cuento las haza-
fias de aquella cuadrilla famosa, y con una 
increíble viveza y una amable desvergüen-
za, se rolirió los desórdenes de su ju-
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yentud y aun lo cjt-geró; se burló de su» 
víctimas, hizo llover los epigramas sobra 
sus jueces, se embriagó con su vida pa-
sada y se revolvió en el fango , encan-
tando y entusiasmando á Eric-Victor al mis-
mo tiempo que escandalizaba y aterraba al 
pobre Uutteldorf, que mirando de soslayo 
el lazo carmesí colocado sobre la chimenea, 
decia en su interior: «Oh princesa mia! 
No te amo yo de esa manera-» 

Preciso era que el jóven perdiese la ca-
beza y la hiciese pe rde rá los demás, para 
sostener aun aquel personage odioso y des-
preciable de (pie habia renegado hacia tan-
tos años. A sangre fría hubiese anatema-
tizado á quien le elogiaba, pero el porve-
nir para él dependía de aquel atrevido 
regreso á su escandalosa juventud, y no 
lo dejó sino cuando le falló la memoria 
y no supo ya nada que decir (pie pudiera 
envilecerle masá fin de realzarle en el apre-
cio de Eric-Victor. 

Cuando acabó Oberzell, agolado por las 
escitaciones que se habia impuesto asi mis-
mo, para no percibir la tormenta de su con-
ciencia, temiendo que la reacción le fuese 
tan íalal como favorable le habia sido la pr i -
mera embriaguez á que se habia abando-
nado, dió por pieiesio la comunicación que 
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el piincipe tenia quehace r á Rutteldorf pa-
ra que le permitieran retirarse, mas el prin-
cipe le detuvo de nuevo diciendo: 

—Que negocio quiere vd. que trate con 
un hombre tan acatarrado ? Se puede hacer 
nada en el establo en que vé vd. á nues-
tro anfitrión? Ademas, he mudado de idea 
y formando un nuevo proyecto; la salud de 
mi querido Rutteldorf exige muchos cui -
dados y probablemente confiaré á otro el 
encargo que quería hacerle. 

El montero mayor creyó que se le es-
Capaba el favor del principe, porque al 
acabar de hablar miró esle á Oberzell de 
tuna manera muy significativa ; hubiera (¡He-
rido reclamar, pero una mirada del terri-
ble ha i ou de Lannitz le hizo permanecer 
en silencio, y para que todavía se acrecen-
tase su tormento, añadió el principe seña-
lando con los ojos el lazo de cinta: 

— Ilai! tiene vd. un favor «pie pudiera 
consolarle de todas las pérdidas que t u -
viera Es preciso que se conserve vd. 
amigo mió, para merecer otros tan glorio-
sos como ese. 

Y volviéndose hacia el otro convidado, te 
dijo: 

— Caballero Oberzell, pues no quiero lla-
mar á vd. sii/o por el nombre que ha ele-
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g i d o , a c a s o n e c e s í t a l e a l g u n a v e z d e s u f a -
v o r d e v d . y e s p e r o q u e n o s v e r e m o s , p u e s 
y a s a b e q u e r e c i b o l o d o s l o s m i é r c o l e s . 

U n a h o r a d e s p u e » ' r e n o v a b a E r i c - V i c t o r e s -
t a i n v i t a c i ó n a O b e r z e l l , a l r e p a r a r s e á l a 
p u e r t a d e l a c a s a d e K u l t c l d p r f . 

C A P Í T U L O X I V . 

F R E N T E Á F R E N T E . 

$ S | 9 e s d e a q u e l m o m e n t o , e l b a r ó n d e L a u -
í | j É | o i l / , n o p e n s ó e n sa l i r d e D e s s a u , v s e 
g U r i i m | » u o e l d e b e r <le t r a t a r c o n f r e c u e n -
c i a al p r í n c i p e E r i c V i c t o r . E l g e f e d e l o s 
Asociados d e B e r n b u r g o e r a h o m b r e d e t a l 
t r a v e s u r a v d e l a u t o s r e c u r s o s q u e E r i c \ i c -
i e r l e r e c i b i ó c o n l a m a y o r a m i s t a d , y j a -
m á s c o n o c i ó ( p i e s e h a b i a c o n d e n a d o á t r a -
t a r c o n é l p a r a c u m p l i r u n d e b e r y n o p o r 
g u s t o q u e e n c o n t r a s e e n s u c o m p a ñ í a . E n -
t r e t a n t o é l i b a o b t e n i e n d o c a d a d i a m a s l a 
i n t i m i d a d d e l p r i n c i p e , b a s t a e l p u n i ó d e l i e -
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g a r á s e r c a s i i n d i s p e n s a b l e p a r a e s l e , y y « 
l i e m o s t e n i d o u n e j e m p l o d e s u s f a m i l i a r e s 
r e l a c i o n e s e l d i a e n q u e la p r i n c e s a d e A n -
h a l t v i o á s u c u ñ a d o e n e l p á i i o d e p a l a c i o 
a g a r r a d o d e l b r a z o d e O b e r z e l l . A q u e l m i s m o 
d i a d i j o E r i c V i c t o r á s u n u e v o a m i g o : 

— Q u e r i d o O b e r z e l l : e s n e c e s a r i o que a r -
r i e n d e v d . e n s u n o m b r e e l p a b e l l ó n ' d e l o s 
f r e s n o s , q u e e » l á s i m a d o e n u n v a l l e c i t ' o , 
c e r c a d e l c a m i n o d e W o e r l i i z . E l l u n e s q u e 
v i e n e n o e s t é v d . e n é l , p e r o q u e l e t e n g a 
a b i e r t o s u a y u d a d e c á m a r a , á q u i é n d i r á 
v d . q u e l a . p e r s o n a q u e v e n g a d e s u p a r t e 
l e d e s p e d i r á i n m e d i a t a m e n t e , y q u e o b e d e z -
c a s i n r e p l i c a r . ¿ M e h a e n t e n d i d o v d . ? 

L l e g ó e l d i a s e ñ a l a d o ; e l h e r m a n o d e 
J n a n C a s i m i r o s e d i r i g i ó m i s t e r i o s a m e n t e h a -
c i a e l p a b e l l ó n y v i n o á l l a m a r á su p u e r t a ; 
p e r o n o s e p r e s e n t ó a l a b r i r l a u n c r i a d o s i -
l l o e l m i s m o O b e r z e l l e n p e r s o n a . E s i a c i r -
c u n s t a n c i a n o d e b i ó c o n v e n i r s i n d u d a á l o s 
p l a n e s d e E r i c V i c t o r , p o r q u e a p e n a s v i ó 
a q u e l l a s u s t i t u c i ó n q u e e s t a b a m u v l e j o s d e 
f s p e r a r , n o p u d o m e n o s d e m a n i f e s t a r s u 
d e s c o n t e n t o , e l c u a l e r a m u y n a t u r a l , p u e s 
a l c r i a d o l e h u b i e r a d e s p e d i d o a l m o m e n t o , 
m i e n t r a s q u e c o n e l c a b a l l e r o n e c e s i t a b a t e -
n e r o t r a s c o n s i d e r a c i o n e s . M a s la r e f l e x i o n 
d i s i p ó m u y p r o n t o l a d e s a g r a d a b l e i m p r e s i ó n 
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que habia sentido , pues imaginó que habia 
ocurr¡<lo alguna dificultad que hubiera hecho 
imposible que Oberzell se conformase con 
sus instrucciones, ó bien que para conser-
var mejor el misterio que Eric Victor desea-
ba , habia creido conveniente hacer algunas 
variaciones en el plan (pie le habían l iaza-
do. Siendo esto asi como lo suponía, hu-
biera sido la grosería mas grande del mun-
do mostrarse enfadado de aquel contratiem-
po, tanto mas que debe exigirse una rigorosa 
puntualidad de un criado de poca inteligen-
cia, peí o un amigo que nos complace debe 
tener alguna mas libertad. El primero recibe 
la orden y debe conformarse á ella á la le-
tra, el segundo penetra su espíritu y debo 
reservarse el cuidado de poderla modificar 
según las circunstancias. Asi es que Eric-
Victor, que en aquella ocasion hubiera pre-
ferido una máquina á un ser capaz de pen-
sar, reprimió su primer movimiento de mal 
humor, por no creer que habia razón para 
manifestarle. Por otra paite no tenia motivo 
para desconfiar del afecto, ó por lo menos 
de la buena le de Oberzell, y suponiendo 
que su presencia en aquella casita podía te-
ner algún objeto que fuese favorable á sus 
micas, recibió al caballero con las mayores 
señales de amistad. 
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Pero contra lo que Eric esperaba, el otro 

no trató do justificar su inoportuna presen-
cia, ni de espliear la conducta pie habia ob-
servado. Admiróse un poco de esto el co-
ronel de guardias, y á fin de salir del paso 
dijo al caballero : 

—No esperaba á la verdad encontrar a 
vd. aqui con arreglo a lo que le habia di-
cho, pero me parece (pie ha procedido muy 
bien separándose de mis instrucciones, por-
que hubiera sido dar á entender algo a una 
persona m a s ; e»o podia ser peligroso, y pues-
to que vd. ha evitado el peligro yo no puedo 
menos de darle las gracias 

Hablar de este modo era dar al barón de 
Launilz recibo de su celo, y el príncipe ha-
bia creido que el olro no esperaba a otra 
cosa para cederle el puesto. Penetrado de 
esta ¡dea le alargó la mano, y le hizo una 
üfeciuosa cortesía con la cabeza, que equi-
valía a una despedida ; mas Oberzell no (lió 
á entender que comprendía la intención de 
aquellas señales, y continuó en la sala baja 
a que habia conducido á Eric Victor. Sor-
prendido estrañamente de esta falta de inte-
ligencia en un hombre que tanta tenia, bus-
có tmlavia el príncipe en los recursos de 
la urbanidad algún medio paia conseguir que 
se alejara de alli aquel indiscreto. 
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—Querido mió, le «lijo; no trato de abu-

Sir por mis tiempo de la bondad de vd. 
Sin duda lendrá vd. ,|ue lucer oirás cosas y 
ya .pie basta ahora las ha dej ólo por com-
placerme, yo le relevo de su servicio. 

Por poco capaz de comprender que fuese 
un hombre, era imposible teniendo algo de 
buena voluntad no ver en esia frase la tra-
ducción de esla olía. «Su compañía de vd. 
me incomoda, con que hágame el gusto de 
marchase de aqui.» 

Si Oberzell lo entendió asi, como no pue-
de menos de creerse , no trató de confor-
marse con las intenciones del principe, por-
que en vez de tomar el sombrero v dirigir-
se á la puerta, se sentó tranquilamente en la 
misma silla de (pre poco antes se habia le-
vantado para abrir á Eric Victor. Cada ve/, 
mas sorprendí 'o este se sentó también , y 
colocados uno en líente de otro parecía (¡uti 
tratasen de tener una larga conversación. 
Miráronse en silencio, Eric Victor pensando 
qué podría decir al obstinado Oberzell para 
obligarle á marcharse de alli, v este ultimo 
esperando para hablar á que el principe le 
preguntase. 

Ya veo lo que es, dijo al fin el coro-
nel de guardias con una sonrisa que disimu-
laba mal su rábia iu te i io r ; me esta vd. diri-
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g i e n d o e n s i l e n c i o u n a r e c o n v e n c i ó n , p o r q u e 
e s p e r a b a u n a c o m p l e t a c o n f i d e n c i a d e m i . 

O b e r z e l l b i / . o u n l i g e r o m o v i m i e n t o d e c a -
b e z a q u e p o d i a p a s a r p o r u n a a f i r m a c i ó n 
y s u i n t e r l o c u t o r s o l i ó u n a e s e l a m a c i o n 
q u e m a n M ' e s t a b a ( p i e a s u s « j o s l a e x i g e n c i a 
d e l c a b a l l e r o e r o t a n d e s m e s u r a d a c o m o i m -
p r e v i s t a . 

T e n i a O b e r z e l l a q u e l d i a u n a s p e c t o g r a -
v e ( j u e e l p r i n c i p e n o e s t a b a a c o s t u m b r a d o 
á v e r e n é l ; l a p a l i d e z d e s u r o s t r o , l a d i s -
t r a c c i ó n d e s u s m i r a d a s , y l e d a s u a c t i t u d 
m a n i f e s t a b a n c l a r a m e n t e q u e s u á n i m o e s -
t a b a m u y i n q u i e t o . A c a s o E r i c Victor n o h u -
b i e r a r e p a r a d o e n e s o , s i n o l e h u b i e s e l l a -
m a d o l a a t e n c i ó n e l g e s t o s e v e r o y l a m i r a -
d a c a s i f e r o z q u e l e d i r i g i ó O b e r z e l l , a l v e r 
q u e v a c i l a b a p a r a e s p l i c a r l e e l m i s t e r i o q u e 
l e c o n d u c í a a l p a b e l l ó n d e l o s f r e s n o s . . M i -
r ó l e a t e n t a m e n t e e l c o r o n e l d e g u a r d i a s , é 
i n t e r p r e t a n d o m a l e l g e s t o d e ' O b e r z e l l l e 
d i j o : 

V a m o s c l a r o s , c a b a l l e r o . ¿ Q u é m a l a y e r b a 
ha p i s a d o v d . h o y ? S e t r a t a d e u n a a ' e n t u r a 
g a l a n t e , n o p u e d e v d . d u d a r l o y e s o e s t á e n 
sus e l e m e n t o s ; c o n q u e d e j e v d . e s e a d e m a n 
t r i s t e y a c o n g o j a d o , p o r q u e v e r d a d e r a m e n t e 
p a r e c e v d . u n m e r c a d e r d e v o t o , c u y o p u d o r 
s e a s u s t a á l a p r i m e r a s o s p e c h a d e una c i t a 
amorosa. 
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E s t a s ú l t i m a s p a l a b r a s p r o d u j e r o n u n a i m -

p r e s i ó n t a n v i v a e n O b e r z e l l , q u e s e c o n t r a -
j e r o n t o d o s l o s m ú s c u l o s d e s u r o s t r o ; p o -
r o a l p e n s a r q u é m u j e r e r a l a q u e d e s e a b a 
e l p r í n c i p e , , s e t r a n q u i l i z ó s u c o r a z o n y s u s 
o j o s l e d i r i g i e r o n u n a m i r a d a d e d e s p r e c i o . 

— M a s y a c o m p r e n d o q u e n o e s l a v i r t u d 
l a q u e l e " h a c e o b r a r a s i , s i n o q u e m e m i r a 
c o n c o m p a s i o n , y e s o s e e n t i e n d e m e j o r . L a 
m i r a d a q u e v d . m e h a d i r i g i d o e s l a s e ñ a l 
d e d e s c o n t e n t o q u e l a n z a u n p r o f e s o r c o n -
t r a s u d i s c í p u l o p o c o a p r o v e c h a d o , y e n e s a 
c a s o p e n e t r o l o d o e l p e n s a m i e n t o d e v d . S i 
vd. q u i e r e s e r t a n f r a n c o c o m o h u m i l d e s o y 
y o ' , c o n f e s a r a q u e e s a m i r a d a q u i e r e " d e c i r : 
« ¡ C ó m o , p o b r e h o m b r e ! H a s t o m a d o e l n o m -
b r e d e u n a m i g o p a r a a r r e n d a r u n a h a b i t a -
c i ó n t a n f a v o r a b l e m e n t e s o l i t a r i a , t a n r e l i r a -
d a q u e n i n g u n a v o z q u e s e d é e n e l l a p u a -
d c o i r s e f u e r a , ¡ y e s t e s i t i o q u e c o n v i d a á 
l a s m a s e n c a n t a d o r a s i n f a m i a s , e s l e a i s l a -
m i e n t o q u e a s e g u r a l a i m p u n i d a d , l o d a s e s -
t a s p r e c a u c i o n e s , t o d o e s l e m i s t e r i o e n l i n , 
« s p a r a v e n i r á p a r a r e n e s a c o s a t a n p a s -
t o r a l y t a n r i d i c u l a q u e s e l l a m a u n a c i t a d o 
a m o r ! ¿ D e b e n a p r o v e c h a r s e a s i l o s e j e m p l o s 
d e l g e f e d e l o s a s o c i a d o s d e B e r n b u r g o ? » 
V d . c r e e q u e e m p l e á n d o l e e n c o m p l a c e r m e 
eu t a l e s c i r c u n s t a n c i a s , b e d e s h o n r a d o a l b a -
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r o n d e L n u n i t z . P e r d o n e v d . m n e s f r o m i ó , 
p e r o s u r e p r i m e n d a r e s p o n d e r é h u m i l d e -
m e n t e ( | i i e e s v e r d a d , q u e s o l o s e t r a t a d e 
u n a c i t a a m o r o s a , p e r o q u e s i a l g o p u e d e 
r e a l z a r s e á l o s o j o s d e v d . s o n l a s d i f i c u l -
t a d e s q u e h e t e n i d o q u e v e n c e r p a r a p r o -
p o r c i o n á r m e l a . E l a s u n t o n o e r a s e n c i l l o y 
h e t e n i d o q u e u s a r d e a r t i f i c i o y e m p l e a r 
J a a s t u c i a ; v d . q u e e s t a n h á b i l e n e s t a s m a -
t e r i a s h u b i e r a h e c h o a l g u n a c o s a m e j o r , p e -
r o c a d a c u a l p r o c e d e s e g ú n s u s f u e r z a s , y 
n o d e b e e x i g i r s e q u e d e s p l i e g u e l o s r e c u r -
s o s d e u n m a e s t r o e l q u e e s t á t o d a v í a e n 
e l c a s o i l e o s a r d e l a s e s t r a t a g e m a s d e u n 
a p r e n d i z . 

I m p a c i e n t e O b e r z e l l p o r s a b e r c u á l e r a e l 
p r o y e c t o d e E r i c V í c t o r y q u é m e d i d a s h a -
b i a a i b p i a d o p a r a a s e g u r a r s u t r i u n f o , l e 
p r e g u n t ó a t r e v i d a m e n t e a c e r c a d e l o d o s e s -
t o s p u n t o s . 

— M i s m e d i o s v á n á p a r e c e r l e á v d . m u y 
m e z q u i n o s , r e s p o n d i ó e l p r i n c i p e , y á l a 
v e r d a d m i a m o r p r o p i o s e r e s i e n t e t a n t o 
c o m p a r á n d o s e c o n u n m a e s t r o c o n s u m a d o 
c o m o v d . q u e a p e n a s r n e a t i e v o á r e s p o n d e r . 

C o n e f e c t o , E r i c V i c t o r v a c i l a b a e n p r e -
s e n c i a d e O b e r z e l l , c o m o u n h o m b r e q u e 
C o n o c e s u i n f e r i o r i d a d y t r a t a d e b - c e r q u e 
se l a p e r d o n e n á f u e r z a d e m o d e s t i a . 
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—Seguramente , amigo, no era c o s a fácil 

traer a la persona de que se traía al panto 
que yo quería. Desde luego «era preciso que 
esa señora viniese sida , porque es una se-
ñora. . . . Arruga vd. el entrecejo porque le 
hubiera parecido mas interesante la conquis-
ta de una señorita. .. ¿Qué quiere vd.? No 
es mas que una señora, y lo mas casada po-
sible. . . . no puedo decir mas. j Menea vd. la 
cabeza! ¡ L e parece una victoria láeil y por 
consiguiente poco gloriosa/ Pues desengá-
ñese vd. que es muy difícil porque es una 
virtud intratable. Es vd. mi cómplice, ca -
bal lero, pero no creo quo su honra pueda 
perder en ello, pues jamás habrá coadyuvado 
á lina empiesa tan atrevida como fSla. 

Fácil es c o n o c e r cuánto de Vi a subir Ober-
zell v qué tormentos le causaba el cuidado 
que aquel h o n d e e ponía en realzar I.» crimi-
n a l i d a d de sus maniobras p a r a hacerlas tartto 
mas dignas d<>l qne habia elegido para su 
confuiente. Nada puede comp41a1.se al atroz 
suplicio que le causaba su espantosa vida 
p i s ada , que le recordaban á lodos-los mo-
mentos y bajo todas las formas, semejante al 
martirio del orgulloso emiqu¿«'ido á quien 
presentan lo* harapos que v«>iia en otro 
tiempo, con la diferencia de que e-i este ca>-o 
selo sufre su vanidad, y eu el nuestro pade-
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c í a e l h o m b r e e n t e r o , p u e s l e a f l i g í a n e l a l -
m a y l e d e s p e d a z a b a n e l c o r a z o n . 

E n c e n d i d o e l . r o s t r o p o r la v e r g ü e n z a v l a 
i n d i g n a c i ó n , c o n t e n í a d i f í c i l m e n t e Oberzell l a 
c ó l e r a q u e b u l l í a e n s u s e n o ; m a s E r i e V i c -
t o r , q u e e s t a b a m u y d i s t a n t e d e a d i v i n a r l o s 
p e n s a m i e n t o s q u e a g i t a b a n e l á n i m o d e l c a -
b a l l e r o , n o v i ó e n s u a c t i t u d y e n l a m o -
v i b l e e s p r e s i o n d e s u s f a c c i o n e s , s i n o e l e s -
f u e r z o q u e h a c e u n a c t o r p a r a p o n e r s u r o s -
t r o e n a r m o n í a c o n e l p a p e l q u e r e p r e s e n t a , 
y c o n t i n u ó a s i : 

— V a h e d i c h o á v d . q u e s e t r a t a d e u n a 
s e ñ o r a , c u y a i n c o r r u p t i b l e v i r t u d d á á l a 
a v e n t u r a u n a t r a c t i v o q u e l a h a c e v e r d a d e -
r a m e n t e d i g n a d e q u e s e l a c i t e a l l a d o d s 
l a s m a s f a m o s a s h a z a ñ a s d e v d s . H a d e s a -
b e r v d . q u e l a t a l s e ñ o r a e s c s c e s i v a m e n t e 
c a r i t a t i v a , e l a m o r á l o s p o b r e s e s s u ú n i c a 
d e b i l i d a d , y y o m e d o y e l p a r a b i é n d e q u e 
p o r l o m e n o s t e n g a e s a , p o r q u e ó e o t r o 
m o d o n o h u b i e r a s a b i d o c o m o c o m p o n e r m e . 
C o n o c i e n d o l a « e n s i b i i l i d a d d e s u a l m a m e 
l i e v a l i d o d e e s e e s p e j u e l o p a r a a t r a e r á m i 
a l o n d r a , e s u n b u e n c h a s c o ¿ n o e s v e r d a d ? 
H e d i s p u e s t o l a s c o s a s d e m a n e r a q u e h a y a 
c o n c e b i d o l a e s p e r a n z a d e a ñ a d i r u n b e n e -
ficio á s u s m u c h a s b u e n a s a c c i o n e s , y e s t a l 
l a p a s i ó n q u e t i e n e p o r h a c e r b i e n , q u e p o r 
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no perder una ocaMnn tie aumentar el nü-
mero de los ipie disfrutan tie sus beneficios, 
rendiá aqui mismo dentro de poco a buscar 
el supuesto desgraciado que no puede lle-
garse á ella. En fin, añadió Erie Victor con 
una grosera risa, yo no la be engañado, ni 
quieto alterar en nada sus costumbres ; esa 
señora pasa la vida en bacer feli. es ; quiere 
decir, que boy me loca mi turno á mi y 
aqui la espero. 

Cuando se llega á alguna parte con una 
copiosa provision de buen humor, se forma 
al rededor de la persona que le tiene una 
«specie de atmósfera que ciega, un ruido que 
atolondra y un vapor que embriaga , de suer-
te que antes que llegue á sentiise la frialdad 
de alrededor es preciso que atraviese toda 
aquella cubierta de entusiasmo. Antes nue 
•I buen humor se agole , es indispensable 
que luche por mucho tiempo contra todos 
estos objetos refractarios ; pero poco á poct» 
todo aquello se disipa, la sensitiva se replie-
ga sobre si misma, y el movimiento de re-
lirada es lauto mas sensible, cuanto mas vi-
gorosa fué la espansion. Eslo fué lo que su-
cedió al fin al coronel de los guardias. Sor-
prendido de ver que en vano se esforzaba 
por hacer reir a Oberzell, y conseguir que. 
respondiese á sus chanzoneUí, examinó COK 

runo i . 18 
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mas atención al pensativo calnllero, v vien-
do que conservaba imperturbable su ademan 
«ér¡«, y su aspecto de juez dispuesto á con-
dpi.ar, le preguntó con tono de reconvención 
y mal humor . 

- - f i n rpié piensa v d . , señor de OberzflH 
—Pienso, monseñor , respondió este con 

v(*r un poco trémula, en lo <¡ue V. A. ac lia 
«'e deci.-ine, y por su propio honor no quiero 
creerlo. 

No supo F.ric Victor de pronto si dcbii 
i iromodarse con esta respuesta ó tomarla á 
risa, pero suponiendo que ocultaba alguna 
intención maliciosa, porque no podia es-
i erar un sermon de boca del liaron de I,an-
Htz, se decidió á lomar corno chanza las 
primeras palabras de Oberzell y replicó: 

— Eseeleote principio, betniano predica-
dor , el exordio promete y la conclusion se-
rá curiosa. 

—V. A. PP equivoca mucho si loma por 
i orla mis palabras, añadió el b^ron, porque 
r-ie habla muy seriamente. Vuelvo á decir 
oup no creo que V. A. baya hecho lo que 
: raba de decirme, pues no es p«sihle que 
i a haya degradado hasta el punto de ten-
der ese lazo á ninguna Señora. ¡Para des-
honrar á una mujer valerse de su propia 
virtud! Porque es buena, generosa, sensible 
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¡ q u e r e r q u e s u b e n é f i c a i n c l i n a r - i o n s e c o n -
v i e r t a o n i n s t r u m e n t o « lo s u d e s h o n r a ! / P r e -
p a r a r l a u n a d e s e s p e r a c i ó n e t e r n a e n e l m i s -
i n o s i t i o e n q u e p i e n s a q u e v a á e n j u g a r l a s 
l á g r i m a s d e u n i n f e l i z ! E s o e s i m p o s i b l e , 
V s i l a c a b e z a d e V . A . h u b i e s e p o d i d o 
f o r m a r u n p r o y e c t o s e m e j a n t e , s u c o r a z o n 
e s d e m a s i a d o g e n e r o s o p a r a l l e v a r l a á c a b o . . 

A l p a s o q u e O b e r z e l l h a b l a b a l e m i r a b a 
e l p r i n c i p e c o n o j o s m a s a d m i r a d o s ; t<»-
d a b i a a s o m a b a á s u s l a b i o s u n a s o n r i s a t i e 
i n c r e d u l i d a d , y p e r s i s t i e n d o e n c r e e r q u « 
: q u e l l a r e p r i m e n d a d e b e r í a t e n e r u n a c o n -
c l u s i o n , a ñ a d i ó c o n u n a e s p e c i e « l e e o l e g -
tiitlad: 

— A m e n . T i e n e v d . r a z ó n , p a d r e , m e r e -
t r a c t o d e l o q u e b e d i c h o . V e r d a d e r a m e n -
t e O b e r z e l l , p r e d i c a v d . d e u n a m a n e r a a d -
m i r a b l e . 

— N o p r e d i c o , m o n s e ñ o r , c o n t e s t ó f i j a m e n -
t e C a u n i t z . 

H a y e n e l a c e n t o q u e l a h o n r a d e z d á ¿ 
n u e s t r a s p a l a b r a s u n a f u e r z a y u n p e r f u m e 
d e c a n d o r q u e e l a r t i f i c i o n o p u e d e i m i t a r 
j a m á s . E r i c V i c t o r b u l t o d e s u f r i r e s t e a s -
c e n d i e n t e i r r e s i s t i b l e d e l a v e r d a d , y a t a c a d » -
e n s u e s c e p t i s m o r e s p o n d i ó : 

C o n f i e s o a v d . q u e n o e n t i e n d o l o q u e m e 
d i c e , p o r q u e h a b h v d . s e r i a m e n t e t ' e u i o r a E ¿ 
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•eria una cosa d e m a i a d o ridicula. /Hab la r 
de moral el barón de Launi t , t»n celebre 
L „ r MI lil.erf'naje! Mostrar escrúpulos un 
hombre cuya vida 1,a sido un escarníalo per-
nétuo? El barón de, Laun.lz moralista! Di 
!,| acto de contrición , tribunal de Kernbur-
•m, p l )Ps Ijas condenado á otro Eseipion, e in-
famado a un émulo del casto José. 

Al oil- esta burla, de que a la verdad no 
tenia motivo para ofer.de.se, se subió a la 
, die/a toda la sangre de Oberzell, y empezó 
, u corazon á latir con la mayor violencia. 

C u a n d o Eric Victor acabo de hablar , se 
levantó el barón de Launitz y con voz alte-
rada cabeza erguida, una mano puesta en el 
» ora ton y otra sobre la guarnición de la es-
1 J a - K e p i m que no predico, monseñor ; ba-
ldo lo que mi corazon s ien te , sin disfrazar 
Hd pe nsamiento, ni medir mis espres ones. 
Se. i» indigno, seria odioso, sena vil hacer 
; : u e cuando una noble seño.a viene a ejercer 

acto de beneficencia, encont.ase en su lu-
- a r una asechanza. V. 4 . no puede querer-
lo, y si á pesar de todo lo quiere, yo, Ober-
zell ó Launitz me opongo a ello. 

Al oir este arrogante desafio que le hacia 
el joven se puso de pie el principe, y m i -
jando con ademan de desprecio al insolente 
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«ue so atrevía á e s p e s a r s e con aquella osa-
día, csclamó con vehemencia 

_ S i no se chancea vd. caballero, ¿que es 
lo que pretende y * <1"é se dirigen sus pa 
lal r a ^ Yo no necesito recibir de vd. m cen-
suras- 'ni reconvenciones; ..«> le be elegido 
para confidente ni para eó.npH-e ; aqu. no 
es otra casa que un testa de f e . r o ; ye es-
toy en mi casa v lo pruebo mandándole a 
vd. que salga de ella al momento. ¿ Lo oye 
vd.? Se lo mando. 

Oberzell miraba con ojos serenos al her-
mano de Juan O i m i r o , y cua ido este lanzo 
de enl .e sus labios las palabras se lomando, 
respondió volviéndose sentar. 

V A. vé cómo o b e d e / . o . 
Estaba Eric Victor lan poco acostumbrado 

á encontrar en nadie , no digo resistencia, 
sino simple duda cuando habia mandado una 
cosa qne no hubie.a podido creer a deso-
bediencia de Oberzell, si este se hubiese es-
presado únicamente con palabras. La ureve-
reocia del bal on de Lannitz era una cosa 
tan insólita para el pr.n. ipe que se quedo 
como aturdido de tanta audacia. Sus ojos es-
p e s a b a n á un nosmo tiempo el asornbio y 
la cólera , las a m i g a s de la f ieme manifes-
taban su furor , y ' a r reba tado al último grado 
de exaspei ación, esc lamó: 
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- - N o mfi In oido vd. caballero ? 
— He oído, contestó é l ; peio sin embargo 

me quedo. 
—Preciso es que haya vd. contado dema-

siado con mi paciencia. 
—No tanto como V. A. con mi ignominia. 
—Yo solo habia contado con su memoria 

de vil. b.tron de Launitz. 
Y arrojó este nombre de Launi tz , repe-

tido ya tantas veces, con un tono victorioso, 
como si en él encontrase la disculpa del 
desprecio con que trataba al que le tenia, y 
la justificación de su conducta. Oberzell, quo 
conocía demasiado su indignidad, bajó la ca-
beza a la vista de aquella vileza del príncipe 
v quedó un momento como aniquilado. Sin 
embargo, movido por un estímulo invisible, 
el pensamiento de su amor y la necesidad 
de una noble espiacion, se levantó y como 
el principe se habia acercado á él, le dio, 
por decirlo asi, con las palabras en la cara. 

—Monseñor, le dijo, el barón de Launitz 
es quien habla; escúchele V. A. En mi vida 
pasada que yo procuro ocultar como una llaga 
vergonzosa," y que V. A. descubre sin cesar, 
é in ¡ta con recordarla , sin duda para que 
110 se cícat i ice; en lili vida pasada, roca de 
Sisil'o que V. A. hace caer continuamente 
kObre mi ; en esa vi la pasada, tan espantosa 
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por su escándalo, Un tica en oprobio; <|u»i 
no puedo borrar de ini existencia, y <tue so-
lo me harán olvidar la locura ó la muer t e , 
en esa vida pasada, monseñor, ericnenlio y» 
muchos c r ímenes , pero no veo el que tus 
envilece á todos cuando los cubre , la hipo-

Hizo el principe un movimiento y Oberzell 
cont inuó: 

—Si , monseñor, hemos sido muy culpados, 
sin duda , pero' á lo menos teníamos valor 
para gloriamos de nuestras m a l d a d e s ; éra-
mos malos, pero no viles. Todas nuestras 
infamias las hemos cometido atrevidamente, 
á la vista de todos, «le nuestra cuenta y ries-
go ; hemos i«lo á buscar nuestras victimas, 
como hombres «pie no conocen el miedo, en-
tre el ruido y los peligros, no las liemos es-
perado como el salteador que escondido en-
tre los árboles de un bosque acecha la lle-
gada del viajero para despojarle al pasar; no 
buscábamos quien nos prestase su nombre 
para que sobie él recayese la odios dad de 
nuestros c r í m e n e s ; y por último, si he de 
decirlo todo, entre las «pie han sucumhnlo a 
n u e s t r o s ataques, no habia una sola que fue-
se tan digna de respeto, tan pura, tan santa 
como. . . . 

- S e ñ o r d e L a u n i t z , d i j o e l p r i n c i p e t a -



27 ft La jóven 
lei rompiéndole con viveza; mire vd. lo que 
•vá á decir, vd. no sabe de quien he que-
rido hablar, porque yo nada le he confiado, 
ni lie nombrado á nadie. 

—La lia nombrado V. A- con sus elo-
gios, replicó Oberzell. Esa caridad siempre 
en acción, esa misericordia dispuesta siem-
pre á concurrido donde la llama la desgracia 
esas virtudes tienen un nombre; monseñor; 
ni esas virtudes llaman Sofia Margarita, 
princesa de Anhalt. 

Cuando se ama con todas las fuerzas de' 
alma, como le sucedía á Oberzell, se ha 
invocado lanías veces en sus solidoquios á 
la persona amada, se lia pronunciado tan-
tas veces su nombte en medio de los es-
tasis, de los delirios y de lo> encantamien-
tos del amor, que ese nombre lia venido á 
introducirse en todos los pensamientos, y 
yo no es una palabra, es un sentimiento 
que vibra cuando el nombre se pronuncia, 
y no son los labios los que le dicen sino 
el corazón el que se entreabre para dejar-
le pasar. Entonces es muy fácil adivinar la 
emocion que agita al que le ha pronuncia-
do, y si es >in rival el que escucha, si los 
«elos h.tn iluminado su mente y aguzado 
su inteligencia, lo que en otro caso pudie-
ra ser duda se convierte en ceitidumbra, 
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f o r esa razón el hermano de J««n 
miro descubrió repentinamente el amor de> 
Oberzell á la princesa; nombto este ulu-
nu> á Sofia Margarita y eso fué bastante 
para (pie Eric Victor se esplicase la con-
ducía del barón de Launuz. Deslumhrado 
por aquel ravo de luz, dirigió á su rival 
una mirada de odio y despierno, y con una 
altanera ironia le dijo: 

Ya no me admiro, caballero de su ar-
rebato de virtud; conozco ahora quien le 
ha inspirado esos escrúpulos tan mal colo-
cados en su a lma , y quién le ha c o m u -
nicado esa devot ion, que debe admirar mu-
cho de verse en su boca; está vd. ena-
morado de la princesa de Anhalt Dessau. 
Es admirable cómo le corrige a vds. el cas-
ti«o! Con qué vd. hombre infamado por un 
tribunal de justicia, se ha atrevido 4 dirigir 
MI amor a Sofía Margarita? su amor! Es pro-
fanar esta palabra el designar con el a esa 
pasión con que ha perseguido y perdido a 
tantas mngeres Es vd. mi rival! \ me pa-
rece (pie no es de hoy, sino de hace mu-
cho tiempo, con lo cual lodo se esplica, 
v vd era el (pie traia los ramilletes y se 
o c u l t a b a para entregarlos; y hacia bien a 
íé mía en no mo.MIA-se, porque su mira-
da es un insulio, como su nombre es nna 
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vergüenza. Con que lia procurado vd. intro-
ducirse conmigo pira espiarme y conocer 
mis secretos, traidor, infame, y lodavia se 
aireve á echarme en cara mi hipocresía/ 
Atrevimiento es, sin duda peni aun es mas 
atrevimiento en vd. hablar de moralidad. 
Y yo que le escuchaba con la Loca abier-
ta y me he dejado engañar por el! Y yo 
que no me he dicho inmediatamente: «el ba-
ron de Launilz moralizando es el demonio 
tratando de hacer algún nuevo mal/ Falta 
un nombre á la lista de sus conquistas, una 
hazaña brillante que corone sus infamias; 
hay una virtud que todavía no ha podido 
empeñar, y quiere acabar su carrera por 
un escándalo, mayor por si solo que todos 
los dema.s porque le condenaron; Bernbur-
go no ha visto mas que sus ensayos v ha 
resuello establecer sólidamente en Dessau 
su espantosa celebridad. La duquesa de An-
hall es la muger mas hermosa y mas pu-
ra? á las demás no ha hecho mas que com-
promete! las, mas á esta la quiere perder 
completamente. 

— Quiero salvarla! esclamó Ohetzell con 
voz formidable; y V. A. lia dicho muy bien, 
para eso le be espiado, para eso be pro-
curado adquirir su favor, para eso, en ÍÍN, 
astov aqui. 
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Esto era declararse ya francamente, Ober -

zell a r r o j a b a con alegría la máscara de amis-
tad que se babia visto precisado a llevar 
por algunos dia», y en tanto que hablaba 
MU mesura ni reserva, y sin reparar en los 
términos que le hacia, su corazón se dila-
taba v le parecía respirar con mas facili-
dad. 'Eric Victor, acaso por primera vez 
en su vida, veía presenciársele con esa ar-
rogancia un enemigo, y corresponder ;» 
su mirada con otra mirada aun mas in-
sultante. Volvió los ojos á todas partes co-
mo para dar orden de que prendieran al 
insolente que se atrevía á insidiarle cara 
á cara v Oberzell, conociendo la intención 
de aquella mirada, se encogió de horn-
illos soiniéndose, y dijo: 

— N o hay que mirar, monseuor, porque 
estamos en el pabellón de los tresnos y no 
en el palacio de üessau . Aquí r o hay guar-
dias ni criados que ejecuten las ordenes de 
Y A • o b l i g á n d o l e el crimen a buscar el 
misterio le ha separado de su poder y 
a ( , u i la s o l e d a d nos hace iguales, inútil es 
buscar con la visia, porque a nadie ver.» 
inútil que llame, porque nadie ha de res-
ponder! V. A. lo ha que. ido asi, y aquí 
estamos solos V. A. y yo. 

- T o d a v í a sobra , esclamo E n e arreba-
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fado por la cólera; yo no necesito á na-
die para castigar á quien me ofende, y ani-
quilar á quien me resiste. Ha querido vd-
quedarse aqui, liaron de Launitz, pues se 
quedará pero se iá tendido en el suelo. 

Diciendo asi, retrocedió el principe tres 
pasos y sacó la espada. 

«Dios inio! Quién la salvará si vo mue-
ro?» pensó ¡menormente Oberzell; y mas 
atormentado con esta idea que c<<n el cui-
dado de su propia defensa, no trató si-
quiera de ponerse en guardia. 

—Insensato! .No qu ines defenderte? es-
elamó el principe furioso. Defiéndete mise-
rable, ó me obligarás á que le asesine. 
Me estás tentando impiudente! Si mis pala-
bras vacilan en la boca, la mano está fir-
me y la vi>ta segura No ves que len-
go sed de tu sangre, que te miro al corazon 
y le voy á matai? 

Verdaderamente balda algo de demencia 
en esas palabras, y algún delirio en la fie-
bre que hacia lemldar la mano como la voz 
y la espada corno la mano, porque puede 
decirse que toda el alma, toda la vida, 
todo el frenesí de aquel hoinbie baldan pa-
sado al hierro que no manejaba ya sino que 
le manejaba á él. 4 (piel bien o atraía á Eric 
Victor, como el precipicio atrae al que se 
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atreve á mirar á su profundidad, eo.no la 
culebra atrae al paja. ¡11«; el l ierm.no de 
Juan Casimiio pertenecía en ese momento 
á su e spa la , tanto como ¡Vlazeppa al caba-
l lo u n e le a . r e h i l a b a p o r l o s b o s q u e . 

Oberzell peunaneció un insl. ule ainrdnlo 
por aquellos gritos y confuso de aquella 
petulancia; mas la espada que le amena-
zaba tan de cerca llegó á tacarle; L n c Víc-
tor , dando un reves con la punta, arran-
eó ni. pedazo del vestido de su rival. Al 
sentirlo Obe.zell volvió á ser lo que siem-
pre babia sido; el peligro que It indica-
ban de una manera tan brutal le hizo re-
cobrar á un mismo tiempo su serenidad y 
su valor; sacó la espada de la vaina, se 
puso ligeramente en guardia al frente de 
«u enemigo, y gritando: «defiéndete» se 
cruzaron las espadas. 

N a d a hay m;>s terriblemente solemne que 
•I momento casi de inmovilidad, en que 
dos adversarios se preparan al combate. 
Clavada la mirada del uno en la del otro pa-
ra fascinarse, ópa ra adivina.se, y para ir a 
buscar en el fondo de la voluntad el ges-
to v el movimiento que ha de seguirse, no 
se oye oír» cosa que un ligero sentido de 
las "espadas que parece que se afilan para 
abrirse paso cou ma» facilidad y penetrar 
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mas seguramente en el pecho enemigo. 

Al ver Oberzell y Ei ic Victor conservan, 
do s i empre la distancia, ya se adelantase 
ya re t rocediese cualquiera de ellos, se hu-
biera podido creer que aquellos dos hom-
b r e magnetizados por las puntas de sus 
espadas se confundían en uno solo indivi-
d u o , por que sus pies se movían á nn m i s -
ino t iempo, respi iahan á la par y se sen-
tía «u alíenlo tan igual como si un solo m o -
vimiento hubiese llevado la sangre á los dos 
corazones . Nada turbaba aquellos siniestros 
prepara t ivos , hasta que de pronto las espa-
das se s epa ra ron , los dos contrarios se arro-
jaron uno á otro con igual rábia, y se oye-
ion á un misino l iempo dos gritos, uno de 
t r iunfo y oír»» de dolor . 

Oberzell era el que habia lanzado este 
Alii.no. Her ido en la region del corazon el 
infeliz joven llevó la mano al punta en que 
acababa de en t ra r en la espada de Er ic 
Victor , y dejó caer la suya; perdió el co-
lor , vaciló un momento , cubr ió sus ojos 
un espeso velo, y cayó á t ierra su cuerpo 
casi sin sentido. 

El vencedor cruzó los brazos y se acer -
có á la víctima para gozar comple tamente 
de su triunfo. Considero un ra to á Ober-
zell tendido en el suelo, y luego dirío la 
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rUM •» la punta de su espada , c o m p l a n e n -

o pn ver que balda ent rado bas tan te ; sa-, 
Í H l p . ¿ S o ? limpié 1. sangre que = 

Cl,aba la bo ja , la envainó, se sen tó , voU.cn 

„»& tomada en n o m b . e del baroi L j u n u i 

^ y V ^ b e ven ido . q u i P ™ » » ! ^ 
' A S le ios de c o m p a d e c e r s e del pobre be-
rilio une vacia tendido en on lago «le 

veni en ve/, de socorrer le , con tem- , 
filaba con g o s ' 0 aquella agonía é insultaba 
, ,v¡. ó Oberzel l mor imumlo . 
, 0 ' v ' Í . L yo me vengo barón ana-
VA VAcrevó que se m e podía o fender e dio. \ i t . e n . > M«ir . asustad* 

' • « " " T ^ ^ s i r ^ ilo V a l s n u . é s Caballé. 

pensamientos está en gran pel g o , ^ e U» 
,:»„ Y acercándose mas al u 1.1 z b e t i o 

S ó : Quer ías salvarla , barón de Leauu.tz y 
h , s sicabado de pe rder la . 

Diciendo a s i , separó un poco con el P»e el 
r u e i po que le incomodaba F I ^ . J » 
Z o [ á la ventana á e ^ a r la llegada de ho 

Margarita. 



Se halla en prensa y verá la 
luz pública á la mayor breve-
dad posible, la famosa novela 
inglesa, escrita por Eduardo 
Lytton Bulwer: Z ANO NI. 



LA 





L A J O V E N 

NOVELA ESCRITA E N FRANCÉS 

p o r l o s s e ñ o r e s 

MlfiüEL MASSON Y FEDERICO TOMAS. 

T O M O I I . 

SEVILLA: 
imprenta de Gomez, calle de las Sierpes n. 13, 

junto al eafé d e l Turco. 

1846. 





CAPITCLO I . 

L A A S E C H A N Z A . 

®atfn ic-Vic tor no habia csplicado sino m u y 
l a d e r a m e n t e á Oberzell cuando todavía ve 
¡ÜKcre ia su cómplice, el medio de que se h a -
bía valido para a t raer á su cunada al pabe -
llón de los f resnos; por consiguiente debemos 
presentar algunos pormenores mas para da» 
a conocer al lector corno se habían c o m b -
inado las cosas de m a n e r a que el hermano da 
Juan Casimiro estuviese cierto de que la pr in-
cesa vendría al pabel lón, y sobre todo qua 
vendría sola. . . _ P , T 

E n t r e las muchas miserias que Sofia M a r -
garita procuraba aliviar, las que mas escota-
ban su ingeniosa compasion eran la desgra -
cia discreta, l a p o b r e z a avergonzada de si mis-
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roa, la infelicidad que no tiene voz para qne-
jarse y que muestra un doble orgullo en su-
frir en silencio, hasta tal purilo que es ne-
cesario violentarla para descubrir su secreto. 
La princesa consideraba como una victoria el 
descubrimiento de una de esas miserias que 
solo hablan á Dios en su dolor, y al mo-
mento que llegaba á su noticia la remediaba. 
Inútil es decir que Sofía Margarita contaba mu-
chos de esos trinnfos con respecto á pobre-
zas que parece que desalian á la caridad mas 
activa á que los descubra, pero una habia que 
hacia mucho tiempo conseguía sustraerse de 
los testimonios del interés que inspiraba á la 
princesa. El infeliz interesado de quien ha-
blamos, era un noble ya viejo que se habia 
arruinado en servicio de su pais, y á quien 
Juan Casimiro habla rechazado de una mane-
ra inhumaría cierto dia que envaneciéndose 
con uua miseria tan bien adquirida, habia ve-
nido á esponcr francamente al soberano sus 
necesidades y sus esperanzas. Solía Margari-
ta habia visto arrojar como un mendigo, cu-
yas importunidades molestan, al noble viejo 
que reclamaba una justa deuda, y al volver 
este ¡5 su casa encontró en ella los auxilios 
que en palacio le negaban. El corazon del a n -
tiguo guerrero estaba herido, y suponiendo que 
uña limosna no podia reparar una injusticia, 
y que ademas era comprar demasiado caro 
aquel socorro á precio de la vergüenza que 



licgcnte. 7 
habia sufrido, se los devolvió inmediatamen-
te á Solía Margarita, con un billete que so-
lo contenia estas palabras: 

«Señora: V. A. nada me d e b e , y yo no re-
cibo sino de aquellos á quienes he dado Pues-
to que mi sangre vertida y mis bienes destro-
zados en servicio del pais no constituyen una 
deuda del soberano al subdito, no solamen-
te doy por libre á S. A. de la deuda que nie-
ga sino q u e m e reconozco deudor suyo. Mue-
ra yo de hambre y habré pagado al esposo 
de V A. la afrenta que de él he recibido. 
Bueno es, señora, que se sepa que hay pr in-
cipes ingratos.» , .. . , 

Este billete, interceptado por la policía de 
palacio, encargada de impedir que llegase na-
da á la princesa sin que Juan Casimiro, o 
en su lugar Eric-Victor, lo examinasen a r -
rebató de cólera al príncipe de Anhalt, que 
juró hacer castigar al insolente que había osa-
do escribir aquello, y prohibió á su muger que 
en lo sucesivo protegiese á los mendigos a quien 
él hubiese despedido. La princesa no hizo ca-
so alguno de esta prohibición, pero desde aquel 
dia ni las persecuciones de Juan Casimiro, m 
los beneficios de su esposa pudieron descu-
brir el paradero del ofendido veterano. Hacia 
mucho tiempo que el coronel de los ;guardias 
habia olvidado ese suceso, cuando instigado por 
su pasión á tender alguna asechanza a su cu-
ñada, recordó la c a r t a del noble pretendiente, 
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y las inútiles tentativas hedías por la pritir 
cesa para socorrer ó aquel ilustre desgracia-
do. Despues de haber pensado y rechazado 
otros mil espedientes, se decidió por uno que 
dcbia ser infalible, puesto que parecia que 
abriese el camino tanto tiempo buscado al ma-
riantial de beneficencia de Soba Margarita. Hi-
zo (pie dirigiesen á la princesa una instancia 
en nombre de un supuesto amigo de aquel 
anciano; en ella pintaba con los colores trias 
vivos la horrible miseria del escrupuloso ca-
ballero, y daba á entender que los mismos 
socorros que desecharía siempre si se le en -
viaban, los recibiría con agradecimiento de ma-
no de Sofía Margarita, con tal que esta 
viniese sola á entregárselos, porque tal era 
el orgullo del desgraciado, que miraría como 
una afrenta el admitirlos delante de otra per-
sona, aun cuando esta fusse tan discreta co-
rno la princesa era generosa. Indicaba la car-
ta el dia y el silio de la cita, y añadía que 
á cierta distancia encontraría Sofía Margari-
ta una mueliachuela del campo que la ense-
ñaría la casa del viejo, pero que de ninsu-
na manera debia s:iber quien era la señora 
á quien servia de guia, ni el objeto con que 
esta venia al pabellón de los fresnos. 

Cuando Sofia Margarita recibió este men-
sage, de que no tuvo noticia alguna su mari-
do, porque la policía de palacio mas bien que 
al soberano obedecía á Erie-Victor, no vaciló 
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acerca de loque debía hacer. 

^Acompañaré á V. A., señora, la dijo J a -
viera • • » 

por cierto, contestó la princesa, ire 
sola, porque deben despertarse hasta los es-
crúpulos de la desgracia. . . 

= F l dia y á la hora que la habían indica-
do salió secretamente de palacio; mas a pe-
sar de las ordenes de su señora, no pudo 
Ja Mera resolverse á dejarla marchar sola, y 
qtii-o acompañarle hasta el punto en-iiue en-
cont ra r á la muchacha que debía llevarla á 
casa del anciano, y que efectivamente se Ha-
llaba en su puesto. . . 

=Ye te ; repitió entonces la princesa a Ja-
viera Y por primera vez la joven lectora 
obedeció murmurando á su regia amiga. 

La muchacha caminó por espacio de algu-
nos minutos delante de Sofia Margarita, mas 
luego que llegó á un punto desde el cual se 
percibía el tejado del pabellón de los fresnos, 
dijo señalándole con la mano: = S i c a vd. esta senda, señora, que allí esta. 

Y obedeciendo sin duda alguna á las orde-
nes que la habían dado, se fue corriendo y 
desapareció bien pronto entre la sinuosidades 
del valle. Solía Margarita, turbada al pronlo 
por aquella repentina desaparición, titubeo 
un momento antes de continuar marchando 
en la dirección de la casa; mas recordando 
a i seguida el estremudo misterio con que era 
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preciso rodear su socorro para hacer que 
le aeeptase ci viejo, no vio en la fuga 
de la chicada sino una precaución mas 
tomada por el oficioso amigo para no escitar 
la delicadeza exagerada del caballero. 

Dejémosla que camine sola por la senda 
que conduce al pabellón y volvamos á la sa-
la en que el coronel de los guardias, ven-
cedor de Oberzell, esperaba con impaciencia 
el momento ó de vengarse públicamente 
de los desprecios de Soíia Margarita ó de ha -
cerla comprar caro el silencio acerca de un 
crimen que estaba dispuesto á inventar. 

Seguia asomado á la ventana de aquella sa-
la, teatro de combate er. que el barón de 
Launitz habia sucumbido, y en que sentia 
que se le iba la vida con la sangre que per-
día, y viendo qne tardaba se decia á si mis-
mo: «La hora se pasa. . . . y seria capaz de 
no venir?... 

=«¡Oja lá no pueda venir.'» decia interior-
mente Oberzell, que en medio de su debili-
dad se acordaba todavía del peligro que cor-
ría la princesa. 

Asi pasaron algunos' minutos durante los 
cuales los ojos inquietos de Eric-Victor in-
terrogaban á la senda, asi como las miradas 
casi moribundas de Oberzell escudriñaban á 
Eric-Victor. Al lin este dando un salto cíe 
alegría esclamó: 

==No me engaño, ya viene, ya está aqui. 
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Estas palabras hicieron estremecer al infe-

liz que estaba tendido en tierra, y sus ojos 
tristes y casi apagados vagaron desesperada-
mente por el espacio que le separaba de la 
puerta de salida. Midió instintivamente sus 
fuerzas y conoció que estaban agotadas, pero 
una vivia todavia en él cuando le abandona-
ron las detnas, y esta fuerza era su amor, 
ue no podia invocar en vano. Eric-Victor 
continuaba contando con placer los pasos que 
faltaban á Solía Margarita para llegar á la fa-
tal casa, y cada segundo que pasaba la po-
nía mas en poder de su enemigo. Un suspi-
ro de satisfacción que se escapó del pecho 
del príncipe, dio á conocer á Oberzell que la 
infeliz prinsesa llegaba al punto marcado para 
su perdición. Entonces el valeroso caballero, 
tapando con una mano su herida y apoyán-
dose con la otra en el suelo, al mismo tiem-
po que lijaba sus miradas en el principe te-
miendo que le observarse, trató de llegar 
arrastrando á la puerta que tanto distaba de 
él y al fin pudo conseguirlo. Al llegar allí 
se sintió desfallecer de nuevo, Eric-Victor 
aunque ocupado en otra cosa bahía percibi-
do algún ruido y vuelto la cabeza. Oberzell 
conoció que Solía Margarita estaba perdida, 
si no la salvaba por medio de un esluerzo 
sublime; pronunció su nombre adorado, como 
si fuese un talisman capaz de volverle á la 
vida, y sintiendo una escitacion repentina al 
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ver "que Eric-Victor se dirigía hacia él, por 
una especie «le milagro salió á la parte de 
afuera se incorporó sobre las rodillas y ñu-
tes que el principe pudiese impedirlo, cerro 
la puerta, hecho la llave por fuera y dejo 
preso al hermano de Juan Casimiro. 

Terminado este acto de supremo vigor, 
brilló un relámpago de satisfacción que se 
apagó en el momento en el rostro lívido del 
moribundo, y cayó al pie de los escalo-
nes «pie habia delante de la puerta. Eric-
Victor encerrado, golpeaba la puerta limosa-
mente por dentro, y acaso podría ceder a 
sus esfuerzos; la princesa cutre tanto se acer-
caba, y aunque Oberzell no la veía, sentía 
que iba á llegar y deseaba impedirlo. 

Dios mió! csclamó con voz moribunda; 
concededme todavía una chispa de vida; mue-
ra en seguida, pero consiga antes que se ale-
je de aqui. ' , . • • 

Oyó la Providencia su plegaria, pues abrió 
sus pesados párpados, y pudo incorporarse 
y arrastrarse de nuevo liácia donde venia la 
princesa, que se detuvo espantada al ver cu-
bierto de sangre y caído á sus pies aquel 
hombre á quien todavía no había conocido. 

El esfuerzo que acababa de hacer Obcr-
rell habia sido tan violento, que conocio que 
debía ser el último; pensó que no podría opo-
ner á la princesa para pedir que se acer-
case mas ú la casa, sino el obstáculo que 
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opone un cadáver, y cue ¡ta á 

J / a Cm r i t a l haeia alfunos — coa 
S u a mas admiración cuan o que , a le I a 

b i a T " r t Rernburco^ este quisiera taita asociados de B rnburgo c 

Iiorror la cabeza, dice con AOZ casi míen 

vd. . . . en esa casa. . . . a l -

n E ^ e ( f " S Í ^ a r r á n d o l a d e l v e s t i -

esnbcar á la princesa en pocas palabras el 
tensro que la ímenaza? ¿Corno conseguirá que 
í ! l i a r t e de él por medio de una pronta 

4 S se acerca al pabellón abrirá ella 
misma la puerta que tiene cautivo a su ene-
S o Levantando1 con muchísimo trabajo un 
S o indicó á Sofia Margarita con J 
se alejase de allí, y aprovechando el horror 
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que la inspiraba, no pudiendo elegir entre 
muchos medios, apeló al mas generoso y al 
que creyó mas elieaz para salvarla, asustán-
dola con su propio nombre. 

—Huya V. A. señora. . . . esclamó con voz 
moribunda; á donde iba era á mi casa, á ca-
sa del barón de Launitz. 

Jamas una jóven, aun en el tiempo de los 
mayores desórdenes de la banda infernal, ha-
bia pronunciado aquel nombre con el acento 
de terror que tenían las palabras del mismo 
Oberzell. Mas acabadas de decir estas, p e r -
dió la fuerza completamente y no pudiendo 
sostenerse apoyado en el brazo, todo su cuer -
po y su cabeza vinieron á tierra. 

Aterrada con lo que acababa de oír, e n -
ternecida por el padecimiento que presencia-
ba, y no sabiendo si debia acusar ó dar las 
grucias al infeliz que se le habia presenta-
do de aquel modo para venir á espirar á sus 
ojos, fuese de remordimiento, ó por efecto 
de un generoso sacrificio, la pobre princesa 
juntó las manos y dirijia á todas partes la 
vista para ver á quien pediría socorro, cuan* 
do oyó la suave voz de Javiera que decia: 

—Huya V. A. señora; el mismo lo ha dicho. 
Estremecióse Solia Margarita, pues en la 

tdrbacion en que su ánimo se encontraba ape-
nas se rcconoria á sí misma, y no conocía de 
pronto la voz de su amiga. 

—/Québicn he hecho en desobedecer á V. A..' 
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esclamó esta tan conmovida que tuvo que apo-
yarse en un árbol. 

- Y ¿qué lie de hacer? la preguntó Sofía 
Margarita, señalando con la mano á Oberzell, 
cuyo cuerpo respiraba con movimientos ape -
nas perceptibles. 

—Huya V. A.; vuelva cuanto antes á pa -
lacio, y que nadie sepa que lia estado aquí. 
En este punto la amenaza algún gran peli-
gro; yo lo lie leido en su mirada, y estoy 
segura de que esa sangre ha corrido V. A. 
Ben decia yo que no podía ser enemigo.... 
Pero, por Dios, señora, váyase V. A. 

—Y él! esclamó la princesa mirando al 
herido ¿Podemos abandonarle, en ese estado? 

—Abandonarle! repitió la jóven. De nin-
guna manera, señora, yo me quedo para so* 
correrle corno pueda. 

La princesa dió las gracias á su amiga 
con una triste mirada, y habiendo percibido 
un ligero ruido entre las hojas, instada con 
mas viveza por Javiera, se marchó por la sen-
da que daba al camino real, no sin haber vuel-
to muchas vecer ía cabeza. 

Luego que se vió sola con el herido que 
oponía' ya los últimos esfuerzos interiores, 
contra los ataques de la muerte , sintió J a -
viera haber aconsejado; y aun abligado á su 
señora á que se alejase de alli. «Si se h u -
biera quedado, se decia á & sí misma, m e 
sostendría, me animaría y entre las dos ten-
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driamos mas fuerzas, y ademas, en tanto que 
ella cuidaba del herido, hubiera podido yo 
ir á buscar socorros y que ahora es pre-
ciso que me esté aquí, y no sé que debo ha-
cer con él. 

La generosa jóven perdía verdaderamente 
la cabeza, y un pensamiento único pa-
ralizaba todas sus ideas, el pensamiento de 
su inutilidad. En medio de su ignorancia, te-
inia aumentar los dolores de Oberzell y aca-
so acelerar su muerte, tratando de aliviarle; 
con mano trémula le aplicó su pañuelo para 
detener la sangre de la herida, pero en bre-
ve se empapó de ella aquel fino tejido, y no 
opuso sino una impotente barrera á la san-
gre que continuaba corriendo. Preciso era que 
se familiarizase con la idea de ver espirar á 
aquel hombre, porque ella sola nada podia 
hacer para salvarle; y ¿á donde, á quien «a 
dirigía en medio de aquella soledad? No se 
atrevía á dar voces por miedo de perjudicar 
al moribundo, y ademas, nadie las hubiera 
oído. El ruido de las hojas que habia acele-
rado la marcha de la princesa, volvió á re -
petirse, y ella miró como una felicidad lo que 
poco antes le habia causado terror; pero 110 
nabia motivo para uno ni otro, pues era el 
viento que sonaba cutre los árboles. Al pa-
ñuelo que r o habia servido para cerrar la 
herida, se siguió el velo de Javiera, y á este 
s u chai de seda, regalo de Solia Margarita, 
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iordadó por la princesa misma y adornad» 
cun una cifra; al liu se detuvo un poco la 
sangre bajo todos aquellos tejidos, y para im-
pedir que volviese á empezar, se colocó da 
rodillas al lado de Oberzell con animosa pa -
ciencia, y no se cansó de tener oprimido todo 
aquello con la tnano sobre la herida. 

Javiera misma no hubiera podido decir cuan-
to tiempo duró aquella escena de una joven 
afligida al lado de un casi cadáver,- lo cier-
to es que aun era muy de diu cuándo su se-
ñora se separó de ella, y el sol se acerca-
ba al horizonte cuando Javiera, manteniéndo-
se en su inmovilidad, de que no se atrevía 
á salir, esperaba á que la Providencia la de-
parase un salvador. Reconveníase á sí misma 
de que perdía en lamentarse de su impoten-
cia el tiempo y la energía que hubiera de-
bido emplear en hacer algo; «pero hay rue-
gos tan fervientes, se decía á si misma, que 
Valen tanto como las acciones, porque nos po-
nen sin comunicación con la Omnipotencia di-
vina.» Con efecto, conociendo que aunque no 
el ánimo, iba á faltarle la fuerza para con-
servar por mucho tiempo la penosa position 
á que se habia condenado á fin de contener 
la salida de la sangre, invocó á DiOscon tan-
ta confianza que casi se tranquilizó comple-
tamente, y le pareció que Oberzell iba á ser 
socorrido. Poco despueS miró hacia la casa 
de los fresnos, que iluminaba el sol con s u j 

T o a o II. 2 
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últimos rayos, y corno si su mirada hubiera 
hecho salir de la tierra un libertador, vio á 
un hombre que sin esperar que le llamase cor-
rió á ella con la celeridad de la desesperación. 

Apenas reconoció al herido se inclinó hacia 
él, le cogió las manos, procuró calentarlas en 
su seno, y las cubrió de lágrimas esclaman-
do desolado: 

=Dios mió! ¿Qué es esto? ¿Por qué no lia 
querido vd. hoy que esté á su lado, buen amo 
mió?... Un desafio sin testigos.... Yo hubie-
ra debido adivinarlo y desobedecer... . Y el otro! 
Í.Y el olro á quien he abierto, á quien lie 
dejado marchar! ¡Si yo lo hubiera sabido, se-
ñor, si lo hubiese sabido! 

En medio de sus suspiros, de sus quejas, 
de sus recriminaciones, Patricio llamaba á su 
amo, le tocaba, le estrechaba en sus brazos, 
pero no encontraba en él correspondencia, pues 
el rostro de Oberzell no se animaba ni per-
día la lívida palidez que le cubria, y su cuer-
po conservaba una espantosa inmovilidad. 

= S e ñ o r , decia el pobre veterano; soy vo, 
soy su criado de vd. Patricio. Aquí estoy, vuel-
t a vd. en s i . . . . Nada.. . . ¡no da señal'alguna 
de vida! 

Viendo al fin que tolos sus esfuerzos eran 
inútiles, se dirigió Patricio á Javera , dicién-
dola: 

—Eslas son sus obras de vds., señoras he r -
mosas, porque seguramente le luorán muer-



Regente. 2ÍM 
lo por alguna de vds., acaso por vd. misma. 
Y viendo que se llenaban de lágrimas los ojos 
de la señorita, añadió: ¡Ahora llora vd.! ¡A 
tiempo por cierto! . 

—Se engaña vd., rcspondio Javiera, no 
soy yo á quien este caballero ama. Y para 
no comprometer á la princesa á los ojos de 
Patricio, añadió: Pasaba yo por aquí, he vis-
to á ese hombre moribundo y no me he se -
parado de él. 

—Perdone vd. señora, replico Patricio, y 
volvió ú ocuparse de su amo. 

—Señor, volvió á decirle con voz ahoga-
da por la emocion; señor, vd. no puede 
morirse aqui, despues de haberme salvado 
la vida y librado del deshonor. Si. señora, 
añadió poniéndose de pie y dirigiéndose a la 
señorita de Freising; es necesario que entre 
los dos le salvemos, ó me mato aquí mismo, 
porque para vivir vo necesito que él viva. 
Y ;como lo lie de hacer yo s o l o ? Pero antes 
dígame vd. que 110 está muerto, dígame vd. 
que hay esperanza.. . si no, me mato aquí a 
su lodo y en presencia d e v d . 

Javiera estaba asustada al ver a Patricio 
loco de dolor y entregado á su espantosa 
resolución; mas trató de calmarle con algu-
nas palabras de esperanza. . . , 

—Oh! no me engañará vd., pos'gmo el 
soldado; vo veré p r mi mismo si está muerto. 

Diciendo asi, colocó la mano trémula ca 
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¿1 pecho do aquel cuerpo qnc acaso no era 
mas que un cadáver, y después de un momen-
to de triste espectativa, esclamó en voz baja: 

—Todavía respira. 
Al momento se echó en tierra boca abajo 

al lado del herido y con una multitud do 
cuidados y precauciones de que no se hubie-
ra creído cap ¡z aquel hombre grosero, consiguió 1 

colocar sobre sus espaldas el cuerpode su amo. 
—Ayúdeme vd., decía á Javiera, manten-

ga vd. firme todo eso sobre la herida y cui-
de vd. de que no le dé contra algún árbol 
al levantarme. 

La pobre jáven hizo cuanlo estuvo de su 
parte, pero estaba tan turbada y tan aniqui-
lada con todo lo que la habia sucedido, que 
su ausilio sirvió de muy poco á Patricio, el 
eual luego que tuvo colocada su preciosa car-
ga, trató de levantarse con ella con el m a -
yor cuidado, por temor de que cualquiera 
movimiento acabase con el soplo de vida qus 
restaba á su amo. Levantó poco á poco el 
cuerpo, y logró ponerse de rodillas; en se-
guida levantó una de las piernas, y apoyán-
dose en Javiera, consiguió por fin ponerse de 
pie y se dirigió muy poco á poco hacia la ca-
sa de los fresnos, diciendo á la joven: 

—A Dios, señorita, Y muchas gracias. 
—No le dejo á vd. contestó esta, todavía no 

U hemos salvado. 
1' siguió á Patricio húcia la casa. 



CAPITULO II. 

LA MADRE» 

PWESPUF.S del doloroso espectáculo que se 
Í l í h a b i a presentado á su vista en la senda 
m q u c conducía al pabellón de los fresnos, 
es fác i l figurarse la situación de espíritu con 
que ^olia Margarita habia emprendido el ca -
mino liácia palacio. Veinte veces se detuvo y 
quiso volver airas, pues si la señorita de Prei-
sing al verse sola habia sentido haber ap re -
surado la marcha de la princesa, esta por su 
parte se reconvenía como una vileza el haber 
cedido á las instancias de su amigo. Sin e m -
bargo en medio de sus reconvenciones con-
tra si misma, no dejaba de conocer la noble 
señora que Javiera debía á una inspiración del 
ciclo el haberla desobedecido y seguido ca-
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si lias!,a el pabellón de los fresnos, y ¿ 
la misma inspirar,ion debia atribuir el que Ja 
hubiese instado para que se marchara, evi-
tando que quedase solo aquel pobre cebolle-
ro tan cruelmente herido, pues de otra m a -
nera jamas se hubiera resuelto la princesa, 
ni aun por el Ínteres de sú seguridad y de 
su honor, á dejar abandonado y sin ausilío 
alguno á quien moría por ella o por su cau-
sa; era, pues, pr; ciso que volviese á palacio. 

Durante el camino, que recorrió entrega-
da á la suerte, pues no estaba acostumbra-
da á caminar á pie y sin tener quien la guia-
se por el campo, la pobre princesa, pensan-
do tnas en sus emociones <pie en el cami-
no, trataba de csplicarse á sí misma de quien 
podría provenir el la/o en que tan próxima 
habia estado á caer, y qué funesto suceso ha-
bría abierto la herida de que acababa de ver 
correr tanta sangre. Todavía la ocupaban es -
tas tristes y para ella insolubles cuestiones, 
cuando vio que instintivamente y sin saber 
corno, había llegado á una de las puertas pe-
queñas del parque, y en el momento en que 
atravpsó el mimbral de aquella puerta vino á 
aumentar los tormentos de su alma una nue-
va inquietud; asustóse de volver á palacio sin 
Javiera, y la idea de las congeturas á que es-
to daria lugar, y de las preguntas que pu-
dieran hacerla, la tuvo indecisa por un mo-
mento. 
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A fin de no toner qu • sufrir los efectos de 

tina curiosidad, que aunque no se atreviese á 
preguntar directamente no dejaría de ser in-
discreta, trató de llegar hasta su aposento, sin 
ene nadie observase" su vuelta, pero oso no 
era cosa fácil. Entre las runchas cosas que 
Jos principes y potentados pueden envidiar aun 
á los mas pobres del pueblo, es una la li-
bertad de entrar en su casa y salir de ella sin 
que nadie lo note, lo cual no pueden ellos ha-
cer jamás, llay tantas gentes interesadas en 
presentárseles, que no pueden dar dos pasos 
sin encontrar una mano que les pide, ó una 
mirada que solicita. En lin, Sofia Margarita 
pedia á Dios, que si alguien la veia pudiera 
por lo menos disimular su agitación, pues el 
mostrarse turbada seria decir demasiado. ¿De 
qué sirve callar si la tormenta del ánimo se 
manifiesta en la frente y si el dolor t ras tor -
na las facciones? El silencio en tal caso, le-
jos de ser una salvaguardia, comprometo cien 
veces mas que comprometería una confesion, 
porque dá lugar á que se suponga todo. 

=¡Dios mió! (1 c.ia interiormente la prince-
sa; si queréis hacer que me vean entrar, con-
certedme por lo menos que mi rostro no re-
vele los tormentos de mi corazón. 

Al mismo tiempo que dirigía al cielo esta 
, invocación mental, se metía por las calles del 
parque, por lo común poco frecuentado, pe-
ro en aquel instante completamente desierto, 
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pues dentro de poco veremos por que' razón 
aun los que acostumbraban venir á pasearse 
por el, que no eran muchos, hahian deserta-
do aquel dia de sus oscuras cajles. 

Un poco mas tranquila Sofía ¡Margarita, se 
dirigir», acercándose lo mas posible a los se-
tos, hacia su jardín reservado, pues luego que 
hubiese llegado á este se hallaba fuera del 
alcance de las miradas de los curiosos, y po-
dría pasar á la galería interior y de esta á 
su aposento, sin que los criados de servicio 
notasen que habia salido. Llegó sin ningún con-
tratiempo hasta una espaldera en (pie sabia 
la princesa que habia ulia puerta de comuni-
cación con lo interior, tan perfectamente di -
simulada, que no se creía necesario guardar-
la; pero al llegar encontró que estaba cerra-
da y que 110 podía abrirla por la parte de 
afuera. Desesperóse Sofía Margarita al encon-
trar este obstáculo que hubiera .debido pre-
ver, si en el oslado en que se hallaba hubie-
se sido capá/ de reflexionar, y en tanto que 
se esforzaba inútilmente por ver si encontra-
ría algun medio para abr i r la tal puerta, una 
vieja muy mal vestida que la seguia miste-
riosamente hacia algunos segundos, se acercó 
á ella y con voz trémula ¿bogada, la dijo: 

—Espere vd., yo conozco el secreto de esa 
puerta, y hace poco (pie la he abierto. 

Asustada, como era natural, la princesa a l 
W: estas palabras, se asustó aun mucho mas 
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cuando miró & la inuger que la hablaba. Lo» 
oíos de aquella vieja tenían una l.jeza a te r -
radora y su rostro nna movilidad convulsiva 
míe no cesaba un momento; su modo de ves-
tirse era tal que podía dar lugar á creer que 
sorprendida por .... incendio durante su sue-
go la inminencia del peligro no la había d a -
do tiempo para vestirse mejor, o acababa d« 
burlar la vigilancia de sus encargados y e li -
bia escapado de una casa de l o r o s • t s t a u l -
tima suposición fué la que hizo Sofía Marga-
rita cuando la muger desconocida¡ que se-pre-
paraba á facilitar el paso que inútilmente b « -
caba la princesa, se volvio de pronto > dijo 

__Pero ali! Ya conozco á vd. señora, v«l. 
es quien ha perdido á mi hijo, á mi buen Ha-

tQn_Ü.Yo' No comprendo lo que vd. me dice, 
buena mujer; respondió la princesa N o . c o -
nozco á su hijo de vd.; pero por amor de Dios, 
ábrame esa puerta. 

La mueer que un momento antes procu-
raba abrir la puerta de la «paldera e -
zó de brazos, y dirigiendo á boba Mai garita 
una terrible mirada, esclariio: 

= A h ' ¡No nos conoce vd./ Ahora m e c e r 
cioro mas de que es vd-, señora marquesa 
porque eso justamente lué lo «pie dijo a mi 
?obi-e Nataniel, cuando se le antojo á vd. o o 
Imor que el suyo. Esas mismas fueron s u . 
palabras: «Vayase vd. de aquí; yo no le co--
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n o z c o Y el desdichado joven que la quería 
tanto, que me olvidaba á mí, á su madre, sen-
tó plaza de soldado por desesperación! Y aho-
ra, por no sú que falta, alguna bagatela sin 
duda, le han tenido encerrado un mes y ni 
siquiera me han permitido verle. Hoy le sa-
can de su calabozo, pi ro es para que mue-
ra á fuerza de golpes (Hante de toda esa gen-
te que se halla reunida en la plaza de pala-
cio. Venga vd. á verlo, señora, venga vd. 

Luchando la princesa con aquella madre 
en delirio, no se atrevía á dar voces, é inú-
tilmente trataba de darla á conocer su error 
sin nombrarse; pues sea que una fatal seme-
janza enganase á la pobre mujer, ó bien que 
en su desesperación creyese ver en todas 
Íjartes á la señora á quien habia amado su 
lijo, continuaba dando á la soberana de Anhalt 

el titulo de baronesa y trataba de llevárse-
la hacia la plaza de palacio, para que pre-
senciase el horrible espectáculo de un casti-
go militar. 

De repente la desolada madre cesó de di-
rigirse á Solia Margarita, pero continuó ha-
blando con una estrema volubilidad y di-
ciendo: 

—Ah! Ya caigo/ No le ha olvidado vd. á 
mi pobre Nataniel, y ahora que está en tan-
to peligro va vd. á interesarse por el . . . Eso 
será muy bien hecho, señora todavía es 
tiempo de obtener su perdón y vd. viene d 
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conseguirle.... Tor eso la encuentro a vd 

porque hi habrán arrojado del otro 
rono á mi . . . aunque no con tanta brutah-

r . . vaya v i al p r i n c i p í e n o s , no 
n^rmiten verle... pero la princesa catara en 

' E c i o n . . . . OÍ.! Si , » suptese por „ n ; 
v'.i Pero vd. cnie es baronesa cicuu 

í berlo Espo aqui, (anadió señalando l apue r -
que hábil abierto al tin); ya he querido « 

antís pero dio el reloj, creí que era la ho-
ja ¿ t a y corrí á la plaza. . . 
Tiios mió para ver sufrir a u n infeli/!... 1 e -
ro no era la hora; todavía tenemos tiempo • 
Nos recibirá porque la pr.neesa recibe to-
íia mondo .. vd. hablara bien.. . . y y» | U 

g ré t nto que no podrá desechar nuestras 
súplicas, porque al fin, yo soy la ™<ke . . 

L v yo soy la princesa de Anhalt, «Jijo 
— 1 nc otra persona a 

S £ 5 » / e S e A i a o causa de la 

11 ,;\ r loirdCelS n o S e de la princesa, la m a -
dre del soldado dio un grito de alegría, se 
puso de rodillas y esclamo: . 
P _ A h < ¡No es vd. la que yo creía! Pero n a -
da tiene de raro que me haya enwnado ¡es 
tan hermosa!. . . vd. también es hermosa y 
buena, y ya no temo por mi hijo; vd. me 
íc salvará. 

«=Pero es que mi poder en ,esa parte n o £ 
mayor que el de vd. replico la p n n e p a , 
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porque no puedo hacer otra cosa que pedir 
y llorar. 

= P u e s , Lien, señora, pediremos juntas. 
Lléveme V. A. á donde está el principe, 
porque de esa manera rio me echará de su 
presencia. 

—Nos echarían á las dos, respondió Solía 
Margarita, y es mejor que vaya yo sola á 
la habitación de S. A. Espere vd. junto a 
la puerta principal del parque, y dentro da 
un cuarto de hora pregunte al portero de 
ella, si han dado orden para dejar subir á 
la madre del soldado condenado, y si la res-
puesta del principe es favorable, ía dejarán 
á rd . entrar inrnedi tamente. 

—Esperaré, señora; pero el tiempo se pa -
sa; esclamó desesperada la pobre madre. 

=Sol ia Margarita cerró por dentro la puer-
ta por donde habia entrado, y como el pen-
samiento de aquella terrible desgracia casi 
la hacia olvidar su propio dolor, se introdu-
jo en palacio, y sin tomar tiempo para r e -
ponerse de t intas emociones, se dirigió á la 
habitación de su marido y mandó que le 
posasen recado. Poco duró la audiencia, por-
que Juan Casimiro se disponía á salir do 
palacio, y bien pronto despidió á su mujer , 
sin haberse dignado siquiera escucharla hasta 
el fin. 

Desesperarla del mas éxito de su interce-
sión con el principe, prueba dolorosa añadí-
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á otras muchas m u y amargas , se vo vio 

Sofia S a r i t a á su habitación, y cuando <e 
? so i y segura dió un libre curso a su« 

L f v -i las lágrimas que la sofoca-r i e n s a m i e n t o s y d l a s i a g n t Q 

h a b i a sentido en el camino del pabellón da 
f resno era el pr imer m o m e n t o en qu 

con libertad pudiera Vecogerse y pensar en lo 

q , X g a d a entonces complclarncnte al r e -
,(„ niipr7ell se preguntaba <> si mi s -

rrn en raedio de la ccLl lacion de su ánimo 
Y de las angustias de su corazon, que es lo 
L ? n lia suponer con m a s probabi l idad, y 
Jómo p o d í a pene t ra r el funes to secreto qu* 

T a b f a opuePsto á que llegase a ,1 term.no d . 
* v n \ e cuando tan cerca se hallaba cíe t u 

S S l t P r e s e n t á d s e l e siempre tal como 
6 S a de ver, lívido, cubierto , e s a n g r . 
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en Ja boca de aquel hombre? ¿Por qué ha-
bía mezclado su nombre como ún objeto do 
terror? En fin, ¿habia exhalado el infeliz su 
«¡timo aliento al pronunciar aquel nombre? 
¿Ecsistia todavía en este momento, ó había re-
cogido Javiera su último suspiro? 

En medio del desarreglo de su imagina-
ción no sabia Sofia Margarita corno llamar á 
un hombre que era al mismo tiempo el dis-
cnto mensagero de Sor Sarita Clara y el te -
mible ge fe de los asociados de Bernburgo 
¿Le amaba lo bastante para llamarle Ober-
ze 1 cuando de él hablase? No Pero para in-
sultarle con el nombre de Launitz era pre-
ciso aborrecerle claramente, y si la princesa 
no estaba segura de que le amaba, no p o -
día tener la menor duda de que no le abor-
recía. 

Cualesquiera que fuesen las conjeturas que 
formase, al cabo de ellas encontraba siem-
pre una invencible contradicción, quo la su -
mergía en las tinieblas de lo desconocido 
¿Sería el mismo Oberzell quien la habría ten-
dido aquella asechanza? En tal caso ¿como 
era qne él mismo la habia impedido caer en 
ella? ¿Habría sentido remordimientos de su 
acción? Posible era, pero entonces se hubiera 
presentado á ella con el encendido color <!e 
la vergüenza, y no era así, pues su rostro 
estaba pálido de terror. Y aquella herida, 
agüella terrible herida que no sabia como es-
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pilcar. ¿se la habia hecho él mismo, o la h a -
bia recibido de mano de otro. 

Fsperaba Solía Margarita que la vuelta do 
Javiera la sacaría de aquella horrible mcer-
tidurnbrc, pero estaba ^ n d e n a d a p sa ^ 
muchas horas, antes que su l eí «ornpanera 
viniese á tranquilizarla un poco o poner el col-
ino á su desesperación. 

Durante estas horas, que á F « P ¡ 
recian sialos otra parte del palacio de Dessau 
era teatro de un incidente temible que con 
su imprevista catástrofe debía ? m b , a r muy 
en breve la suerte de los actores de esie 
drama tanto perseguidores como perseguidos. 

La acción h e W d e Oberzell h . b » dwln iH 
^ in niir i de tier fid a de Ene-victor , y a ios 
% . " a ? " e s t e ! a E imposible para lo toro el 

S b i ^ F S 
K a » J I H 

formar de ello á su mando, y en tal caso, a 
S r d e s e príncipe de la sangre, sabia que 

1 obtener perdón de su hermano. Si 
sol o 1' ub i era tenido que temer 
desgracia un destierro oficial, muy poco íc 
h a b r í a importado; pues el cuidado que s.em-
prp W a t c ¡ i i d o <le aumentar ' cada día mas el 
número d e s - * partidarios le tranqud.zana s o -
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Lre la corta duración del destierro y aun esa 
misma desgracia, llamando hácia él el interés 
público, hubiera tal vez favorecido sus pro-
yectos ambiciosos. Pero Juan Casimiro no te-
ma suficiente valor para buscar únicamente en 
sus derechos de soberano los medios de des-
hacerse de un enemigo poderoso; la sospecha 
introducida en el ánimo del monarca decidía 
infaliblemente la perdida del criminal; pero 
•I principe con su baja prudencia, en'vez de 
atacarle de frente hubiera hecho todos los es-
fuerzos posibles para inspirarle seguridad. Eric-
Victor sabia por la esperiencia de lo pasado 
si modo de proceder del príncipe su herma-
no, y estaba seguro de que este le conserva-
r a aparentemente en su gracia y le colma-
ría cada vez inas de títulos, y honores, hasta 

día en que cediendo á un mal repentino 
bajase en gran pompa el honrado coronel de 
ios guardas a1 panteón :>n que descansaban 
»us antepasados. Previen lo, pues, que esta lú-
gubre solemnidad no tardaría en llegar si no 
buscaba medios para evitaría, trató de antici-
par mucho la época en que por medio de un 
vigoroso alzamiento, sus partidarios habían de 
obligar al príncipe reinante á que abandóna-
le el poder, abdicando á favor de su legíti-
mo heredero. 



CAPITULO III. 

E L I I I J O . 

fSSPrEfio que se vio libre Eric-Victor por 
I f f l la llegada de Patricio al pabellón de los 
J y r f r c s n o s , salió de éi; y profiriendo pala-
bras amenazadoras contra Oberzell vencido, 
pero vivo todavía y contra la princesa (jue 
te. había librado de su t rama se dirijió á 
Dessau, mas en vez de encaminarse á pa-
lacio fué á casa del mas influyente de sus 
partidarios, á la cual concurrieron también 
otros varios ;í quienes se avisó secretamen-
te. Allí celebraron consejo y en tanto que 
desde un balcón que daba á la plaza de pa-
lacio se recreaba Juan Casimiro en presen-
ciar el castigo del soldado Nataniel, cu la 
asamblea de que hablamos, despues de ua 

TOMO II. 
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debate aleo largo, se resolvía lo siguiente. 
Acuella misma noche debia ir el principe de 
Arlhi.lt á su residencia de Woerhlz,- se d i s -
pondrían las cosas de m a n t r a que el coche-
ro estuviese sobornado y la escolta luese es-
cosida: los partidarios del coronel de los g u a r -
dias se apoderarían de la persona y del c o -
e.hc de Juan Casimiro, y llevándole a un s i -
tio seguro, de tendrían bien custodiado en e 
hasta que entregase el cetro y los sellos del 1 - .1,. «,„n<.,inm' 1'ni1— \ ie.1 nr. uusia t u n . } , " " " — J . 
estado, en manos de monsenor br ie-Víctor . 

' El plan estaba combinado hábilmente, los 
papeles bien distribuidos y señalado a cada 
uno su puesto. Una luz colocada en el ba -
con de Eric-Victor debia ser la señal de la 
salida del pr íncipe , que inmediatamente se 
comunicaría de uno en otro a todus los su -
vos Y al momento se cubriría el camino de 
nombres decididos á hacer que e coche lúe -
se á donde se quería; si la esco.ta y el co-
chero no cumplían lo ofrecido. , 

Cuando el pobre soldado conto su uluinfo 
golpe, y desmayado le llevaron al hospi al 
Sara curarle sus heridas, se retiro la gente , 
y Juan Casimiro entró en su aposento r u 
t\ rostro menos serio que de costumbre [ « r -
nuc el contento del corazon dispone a la ne-
5e.volenc.ia, y el principe estaba satisfecho con 
haber presenciado el castigo del sold; do 

El recibimiento que hizo al coronel de su* 
guardias cuando se presento, fue tan cortes 
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y amable, que Er ic- \ ictor no dudó que es-
taba instruido de todo, y que habia tomado 
ya sus medidas para vengar la doble ofen-
sa que habia recibido de el, como soberano 
y como marido. Aun llegó á temer que aque-
lla revelación hiciese renunciar á Juan Ca-
simiro el proyecto que tenia de ir aquella 
noche misma á Woerlitz, pero pronto se di-
sipó este temor, pues el principe le habló de 
su viaje, y añadió: 

—No quiero que vengas conmigo, herma-
no, porque tus servicios pueden serme mas 
útiles aquí que ó mi lado; pero de cuando 
en cuando irás á verme á mi residencia por -
que no quiero pasar mucho tiempo privado 
del placer que me causa tu conversación. 

En estas palabras creyó Eric- \ ictor que 
oia su sentencia. «Le repugna que maten á 
su hermano casi á su vista, pensó entre sí; 
pero habrá dado ya sus órdenes á algún 
Barckfeld, y al decirme que vaya á verle, 
está persuadido de que me será imposible 
hacerlo.» 

Tomando por pretcsto una disposición que 
le obligaba á relir .rse á su apos» to, se des-
pidió Eric-Victor del príncipe á la caída de 
la tarde, y íué á esperar en su habitación 
el momento de ÍK er la señal convenida, pa-
ra que sus pallidal os llevasen á cabo el plan 
acordado. 

Acababa de entrar en su aposento cuatido 
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»1 criado on quien tenia mas confianza, vjr» 
¿ dcciríe con gran misterio que un h - m b r . 
embozado en una gran c a p a de s erte que 
• nenas *e le podía ver la cara, l abia ve 
d y dos veces diciendo que tema que h a -
blarle en secreto y que se había mostrado 
tan contrariado de no encontrar a b . A. que 
debía suponerse, que era cosa de g a n d ^ m-
portancia lo que tema que reve|arle. b r c 

L l 0 r ' Z t Z hadaba ^ T J S S f S 
S u g V d ^ v t a W ^joinhre tendría 
que comunicarle algún aviso de l o a ; c o n s p £ 
dores v en su consecuencia mando al cria-
S (me si volvía á presentarse el desconocido 

despidiese públicamente, pero procurase s ^ 
«ni? sus pasos, y aprovechando c u a l q u i e r ^ 
mentó en que no le viese n i n g u n a otra de 
las personas del cuar to , le i n t r o d u j e s e j o * 
el corredor secreto. Poco tiempo había pasa-
do desde que se habla dado esta orden, cuan-
do el criado, conformándose con ella, mlro-
d jo al hombre, tan cuidadosamente apado 
ton efecto, que no se le veía ni aun el lostto 

Cuando se quedó solo con el corone da 
tos guardias descubrió su cara, y Ertc-Victoi 
¿ c o n ó confusamente haberle visto alguna 
t ez , pero sin que pudiera decir ni donde m 

• U - M ° e llamo Hataniel: dijo el hombre eon 
voi sorda. 
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Y desembozando la capa pe mostró des-
nudo basta la cintura al principe, que reco-
noció en él al soldado á quien habían cas-
tigado pocas horas antes. El azote bahía mar-
cado en sus espaldas señales moradas y ver -
dosas, y causado algunas heridas, y el solda-
do, mostrándoselas al principe añadió: 

—Monseñor: como Dios me oye, me ven-
garé antes que mis heridas cuenten veinte y 
cuatro horas. . 

—¿Y en quien te has de vengar, infeliz, 
le dijo Eric-Victor, siendo la justicia la qua 
te ha castigado? 

—La justicia no dice mas que lo que quie-
ren que diga, monseñor; algub n hay que la 
hace hablar, porque en su nombre se ejerce. 
Pues b'en, esc alguien pagará la vergüenza 
que he sufrido y Vi tormento que me lia he-
cho padecer. 

—¡Calla desdichado! ¿Puedes tener siquie-
ra el pensamiento de vengarte de lu soberano? 

—TVIí soberano es el que esl'ma al solda-
do, el que aborrece las injusticias, en lin, el 
que quisiera conceder el perdón, y no podien-
do hacerlo por sí, le pide y se le niegan, V. 
A. monseñor. Yo no reconozco otro sobera-
no de Anhalt que el principe Eric-Yíctor. 

—Estás loco, respondió este; y si no rn« 
compadeciese de ti por ¡os dolores que hoy 
lias sufrido, baria que te prendiesen ¡os guar-
dias. 
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—Y qué! Lograría escaparme de la prisión 

corno me he escapado del hospital, y sin que 
Y. A. consintiese cu ello, haría por mí so-
lo lo que acabo de indicar á V. A. que ha -
ré por su gloria y*por mi venganza. 

—¡Y has creído que yo podría aceptarlo? 
r=Por qué no, monseñor? V. A. desea la 

corona y ,nosotros deseamos que la tenga; V. 
A. necesita quien le sirva, yo vengo á ofre-
cerle mi odio en servicio de su justa ambi-
ción. 

Yo no regateo, sino que ofrezco toda mi san-
gre, y en lugar de tantas bocas que no s a -
ben mas que discurrir acerca d -1 peligro, ven-
go á ofrecer á V. A. un corazon que no le 
terne, y un brazo dispuesto ü lodo. Monse-
ñor, el suplicio ¡que me han hecho sufrir me 
deshonra á los ojos de una muger á quien amo, 
y nada puede rehabilitarme sino lo grande de 
mi atentado. No pido á V. A. ni su auxilio 
para cometer la acción, ni su clemencia cuan-
do se halle en el trono; no quiero sino un 
asilo en palacio hasta que llegue el momen-
to de obrar. . . un asilo por unas cuantas ho-
ras no me parece mucho para quien va á co-
ronar á V. A. 

La seguridad de que sus amigos le abrirían 
en breve el camino del trono por un me-
dio mas suave y menos comprometido, hizo 
que Eric-Victor fingiese un sentimiento de hor-
ror al oír las palabras del soldado Natanielj 
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]e habló con severidad, t rató de hacerle d e -
sistir de su criminal designio, y al ver la fir-
meza que mostraba en él, se preguntó á sí 
mismo si no convendría hacer que le p rend ie -
se la guardia de palacio; pero podía Nata niel 
escaparse de nuevo, t ra tar de cometer el c r i -
men, sucumbir en su desesperada precipita-
ción, y hacer abor ta r lodo el plan formado. 
Para evitar esa desgracia, le dijo en tono serio: 

—Compren. lo la ira que ha debido a m o n -
tonar en tu corazon un injusto castigo, pero 
te veo en tal estado de exasperación, q u e tan 
incapaz te hallas de hacer el mal corno de es-
cuchar un buen consejo. No quiero p e r d e r -
te y por eso no t* arrojo de mi habitación; 
ni acepto ni rechazo tus propuestas , porque 
para mí es como si no existiesen; no veo en 
tí mas que un infeliz castigarlo in jus tamente 
y para evitarte un nuevo castigo te doy asilo 
en ese cuar to . 

Diciendo asi, abrió una puertecita, y s e ñ a -
l ó á Natanicl una pieza inmediata ú la sala e n 
que se hal laban. 

= M o n s e ñ o r , dijo Nataniel . ¿V. A. no qu ie -
re la corona? Pues yo se la ofrezco, sin e m -
bargo. 

—Quiero que te calmes y descanses un p o -
co, replicó el príncipe; mañana hablaremos de 
eso. 

= M a ñ a n a me encontrará V. A. lo mismo 
q u e en este momento , porque mañana ne se 
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habrán borrado estas señales del látigo, y ann 
cuando lo estuvieran, no lo estaría la vergüen-
za que me han causado. 

Oyeron pasos y Eric-Víctor obligó á Nata-
niel á entrar en la pieza que habia abierto, 
diciéndole al mismo tiempo estas palabras: 

=Quie ro salvarte, pero para eso es preci-
so (pie no te vean, porque me veria obliga-
do á entregarte si conociesen quien eres. Yo 
no tengo derecho alguno á oponerme ni aun 
á la crueldad de Juan Casimiro, tu señor y 
mió. 

—No lo será mucho tiempo; respondió el 
soldado retirándose al cuarto que le indica-
ba Eric-Victor. 

El que venia á interrumpir aquella conver • 
sacion era el mismo criarlo que habia intro-
ducido á Nataniel, el cual venia á decir á su 
amo que el príncipe de Anlialt se disponía á 
salir para Woerlitz; y conforme á lo que se 
habia convenido, el coronel de los guardias le 
mandó que colocase una bugia encendida en 
el balcón; hecho lo cual le despidió. 

Cuando se vio solo, pues Nataniel conti-
nuaba en el cuarto inmediato, empezó á in-
quietarse Eric-Victor del resultado de la e m -
presa de sus amigos, y en algunos instantes 
sentia haber tomado aquella resolución tenien-
do á la mano un espediente mucho mas sé-
puro para evitar cualquiera peligro que pudie-
se venir de su hermano. Sin embargóla ho-
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ra se pasaba y suponiendo que el coche del 
príncipe estaría ya cerca del parage en qua-
debían separarle dei camino, se disiparon sus 
temores, desapareció su pesar, y en medio 
de la impaciencia (jue tenia de reinar se ima-
ginaba ya \cstido con el manto réaio. A lin 
de persuadirse de (jue baria buena figura con 
aquel trage, vino á colocarse junio á una chi-
menea er. cuya piedra colocó el codo, lijan-
do sus miradas en un espejo (pie habia en -
cima de ella Adm rábase con entusiasmo, y 
para lisonjear mas' su vanidad, se compla-
cía en figurarse al lado de su rostro lleno y 
de un hermoso color, el semblante pálido, en -
juto y de mal humor de su hermano, y na-
da es comparable á la lisongera sonrisa con 
que se consideraba á sí mismo, sino el ges--
to de lástima que hacia al recordar la tris-
te fisonomía del enfermo. Mas de pronlo el 
orgullo Cesó de sonreírse y se pintó en sus 
ojos el mas vivo terror, perdiendo el color 
sus mejillas y desvaneciéndose su vista. La 
knágen que habia llamado su fantasía acaba-
ba de reflejarse real y verdaderamente en el 
espejo y con un gesto terrible. Por espacio de. 
algunos segundos continuaron mirándose asi, 
el uno perdiendo mas y mas el color y el otro 
poniéndose cada vez mas serio. 

—¿Qué tienes, hermano? preguntó al fin 
Juan Casimiro. Estás aun mas pálido que yo. 

Erie completamente turbado apeló al p re -
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testo de la indisposición de que ya habia ha-
blado para esplicar la palidez de su rostro y 
el temblor de ludo su cuerpo. 

—Con electo, dijo Juan Casimiro; muy in-
dispuesto debes estar para no haber percibido 
nada del inconcebible suceso que se ha opues-
to á mi partida. 

Entonces relinó á su hermano, que ape- j 
ñas escuchaba lo que le decia, que en el mo-
mento de ir á subir al coche, se habian in-
troducido una muger del pueblo entre él y 
los guardias, y que en vano habian tratado de 
rechazarla, pues agarrándose á la puerl.ee.illa del 
coche, habia dicho al principe entre otras mil 
palabras amenazadoras, que tenia contados 
sus dias, que no le perdonarían á é!, ya que 
él no perdonaba á nadie, y que pagaría con 
su sangre la del soldado Nataniel, porque le 
rodeaba por todas partes la traición, y el 
primero de sus enemigos era su propio her -
mano. 

—Señor! esclamó Eric-Victor fuera de sí 
ton el espanto. V. A. no puede creer eso. 

—Si lo creyera, respondió Juan Casimiro, 
¿hubiera venido á buscar un refugio á tu lado? 

—¿Y V. A vá á marchar á Woerlitz? Es-
pero (pie me permitirá le acompañe. 

—¡Oh, no, no/ Es preciso que me que-
de, á lin de que esa muger, á quien he man-
dado prender, nos diga en medio del tor-



Jlrrjmte. . ^ 
mentó á quien lia oido tales calumnias 

_ P c r o ¿quién es esa muger? pregunto E n c -

soldado que 

abrtó con estrépito la puerta del cuarto en 
que se hadaba refugiado Nalaniel, y este m e -
dio desnudo y con un puñal en la mano se 
arroió á Juan Casimiro, gritando: 

monarca, se refugió en los brazos de so her 

"na mano al p r i n c i p e , 
in f r i ando con la otra el puñal que l>ataniei 
tenia leva n t a do, el coronel de los guardias di -

j ° ! l s i l f t e mueves, Hamo y te entrego á la 
g U ü p e r o , monseñor, Y. A. lo ve, su vida 
está en nuestras manos. E r i c . 

_ P u e s s. intentas q u i t a r s e ^ , d 

K , S d S 5 Í tu « l Ü S í í Se perderás d 
fu m a K que será castigada como compli-
c ó l a s ' p a l a b r a s detuvieron la mano del sol-
d a d í ú quien no hubiera contenido ninguna 
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pira consideración. ^ no rra que Eric-Victor tu-
viese compasion do su hermano, sino que no 
podía soportar la idea de que le matasen en 
sus brazos. 

Nataniel, fijando una mirada feroz y deses-
perada en la victima que le disputaban, dijo 
en voz baja ;í Eric-A ictor. 

—1'ues si reina por mas tiempo, monseñor, 
nos matará á todos, porque no se le olvidará 
ciertamente (pie ha visto brillar sobre su ca-
beza el puñal al lado de V. A. y e n su mis-
mo cuarto. 

= A s i como la amenaza del coronel de guar-
dias habia hecho retroceder al soldado, asi 
la de este hizo titubear á Eric-Victor, y 
aun estuvo por deshacerse del que le tenia 
siempre abrazado y abandonar la víctima al 
asesino. Pero en aquel momento se aflojaron 
por sí mismo los nrazos de Juan Casimiro, 
levantó la cabeza, y sus ojos con una espre-
sion de duda y de vaguedad se encaminaron 
ti buscar los de su hermano; dirigió una 
sonrisa muy estraña pero tranquila a Na-
taniel, á quien (lió un nombre desconocido, 
habló de fiestas y de guerras, se sentó y 
como si estuviese en su trono y rodeado de 
su corle para recibir á un embajador, dijo 
al soldado: «Asegurad á vuestro soberano de 
nnestra fraternal amistad, y para probaros 
nuestra satisfacción personal, os hacemos co-
mendador de todas nuestras órdenes.» Y co-
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rendóse en seguida la cabeza con las dos 
uianos; esclamó con desconsuelo^ «Oh! E l 
campo/ el campo! ¿Quien me dará el cielo 
hermoso y el aire puro del campo? Aquí 
me sofoco.» . . . . 

Dichas estas últimas palabras, volvto a que-
darse en una completa inmovilidad. 

=Vete , dijo Eric-Victor á Nataniel; el cri-
men es inútil: estas vengado, tu madre na-
da tiene que lemer, y yo reino porque esta 

CAriTULO IV. 

LA VUELTA. 

todo lo que hemos referido, nada s v 
í n ' b i a Sofia Margarita. Dalia terminado a 
M n o c h e y venido el dia, y nada sabia aun. 
Desolada hasta el estremo, sin poder encon-
Srar sosiego alguno, corría de su sillón á U 
vcBtaua y de la ventana aliilloD, «cuchan-
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do cualquiera que sentía, y pasando en una 
angustia mortal largas horas esperando á Ja-
viera que la tarde anterior liabia quedado al 
laclo del moribundo, y al ser de dia no ha-
bia vuelto al palacio de Dessau. Aunque ren-
dida por la fatiga, se mantenía desde (jue se 
hizo de dia constantemente arrimada á la vi-
driera para ver si venia su lectora, cuando 
al lin se abrió la puerta que desde el cuar-
to de esta comunicaba al de so señora, mo-
vióse la cortina de terciopelo que la cubría 
y la señorita de Freising, quebrantada por las 
emociones y el cansancio se acercó á Sofia 
Margarita. Recibióla esta en sus brazos, y las 
dos amigas se mantuvieron abrazadas en s i -
lencio algunos instantes, hasta que observen-
do la princesa que Javiera no podía sostener-
se de pie, la llevó al sofá, la hizo sentar en 
rl y se colocó a su lado. 

No se atrevía la princesa á preguntarla na-
da. pero sus miradas llenas de-cuidado é im-
paciencia decian mas que todas las espresio-
iies de que hubiera podido valerse. Reanima-
da en breve Javiera con aquel momento de 
descanso iba á principiar su narración, trias So-
fia Margarita temiendo la revelación (pie un 
mom,'tito antes deseaba con fanta ansia, se 
cubrió los ojos con una mano, y poniendo la 
otra delante de la boca de Javiera como pa-
ra detener las palabras que iban a salir de 
fllía, csclamó: 
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—Calla, amiga mia, calla; si lia muerto, 

no me lo digas. 
La señorita de Freising separo respetuosa-

mente la mano de su boca, la cual era se -
ñal de que podía habiar y de que Oberzell vi-
vía, Y dijo: , . 

—Por lo menos nn había muerto cuando 
vo me he separado de él. 

Esta noticia, tristemente consoladora, hizo 
estremecer á la princesa; mas sin embargo, so 
atrevió á levantar los ojos y lijarlos en la jo -
ven, diciendo: . , 

-Grac i a s ; te doy las gracias de que no me 
ocultes nada. Tendré valor, pero quiero que 
me lo digas todo. _ . . 

Entonces Javiera refirió á su señora todo lo 
que ya sabemos de los temores que había p a -
jado al lado de aquel hombre moribundo, de la 
desesperación de Patricio Zulzbach al ver el 
cuerno inanimado de su amo, y denlos cui-
dados del b u e n veterano para volver a su amo 
la vida; y lo hizo con tanta energía y en t é r -
minos tan tiernos, que cuando dijo qne t a -
lirio cargado con su señor se había dirigido 
hácia la casa, á donde ella le hab a seguido 
temblando de ver espirar al herido a cada mo-
vimiento v á cada- paso, esclamó: 

— Por Dios, Javiera mia, ten compasion 
de mi! Si quieres que te escuche hasta el fin, rio 
me repitas tanto que á cada instante podía morir. 

Pero al momento continuó con la misma 
vivera. 
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—Perdóname; lie cedido a un movimiento 

de debilidad de que me avergüenzo. Cuén-
tame toda esa terrible agonía, refiéreme to-
das tus emociones de temor, todos tus vis-
lumbres de esperanza, no me ocultes nada, 
nada, ¿lo oyes? yo te lo ecsijo. ¿Por qué no 
te he de poder oir lo que tu has podido 
ver? ¿Tengo acaso menos ánimo que tú? 

—Seguramente que no, señora, respondió 
Javiera; pero V. A. le ama. 

Bajó los ojos la princesa, y la señorita de 
Freising continuó diciendo: 

—A fuerzas de cuidados de Patricio tuvi-
mos en breve al herido tendido eu una ca-
ma, y ningún indicio esterior hasta entonces 
anunciaba (jue hubiese dejado de ecsistir. Sin 
embargo, tenia los ojos cerrados y su cuer-
po cedia pasivamente á todos los movimien-
tos que se le comunicaban, insensibilidad qua 
ros heló de terror. Volvió Patricio á colocar 
de nuevo la mano sobre el pecho de su amo, 
y despues de un momento levantó al cielo los 
©jos tristemente y me dió á entender con la 
cabeza que aquel corazon no palpitaba ya. Al 
oírlo sentí que me faltaban las fuerzas, 
pero la persuacion de que tal vez podía ser 
ulil todavía me sostuvo. El criado inc ense-
ñó cori la mano un espejito que estaba col-
gado en la pared; yo corrí á cogerle y le en-
tregué temblando en manos de aquel hombre; 
é l temblaba también, acaso mas que y o . . . c u -
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mo V. A. en esle momento. . . . ¡Válgame Dios! 
¡Cuánto la aflijo! 

—Continúa, dijo lo princesa suspirando y con 
voz tan conmovida que no pudo articular mas 
palabras. 

= T o m ó Patricio el espejo, prosiguió Javie-
ra, y le colocó junto á los descoloridos la-
bios de la víctima, quedándonos los dos co-
mo suspensos con la vista fija en el espejo, 
deteniendo nuestro alíenlo y observando si 
el mensagero de Sor Santa Clara producía 
algún efecto sobre el cristal. Pasó cerca de un 
minuto en esta dolorosa espectacion, pero al 
fin, señora, se empañó la limpia superficie 
del espejo; el criado y yo lanzarnos á un mis-
mo tiempo un grito de alegría, y entrambos 
nos pusimos de rodillas á los lados de la 
cama para dar gracias á Dios por aquel fa-
vor inesperado. ¿Creerá V. A. señora, que 
Patricio me cogió las manos, me abrazó, y ca-
si estuve por darle las gracias? 

Pues, si señora, porque en tales momen-
tos no hay (fiase, ni secso, ni edad, lodo 
desaparece; aquel hombre no era un criado 
á mis ojos, ni yo á los suyos era una se-
fiorita noble; éramos dos compañeros, dos 
asociados, dos amigos; teníamos la misma 
pena, la misma esperanza causaba nuestra co-
mún alegría; el dolor nos hacia ¡guales y la 
caridad hermanos. 

a=üh señora! me dijo aquel buen hombre} 
T O M O I I . * 4 
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no conozco á vd . , ni sé quien os ; poro la 
bendigo, porque ha sido nuestra salvación; 
sin vd. mi arno hubiera muer to ahí en el * 
camino . 

Y sin pensar que su deseo pudiera realizar-
se tan pronto, añadió: 

• —Dios mió! vos que lo veis todo y todo 
lo podéis, haced que aquella á quien tanto 
a m a y que 1c ha hecho tan infeliz, sepa cuan- 1 

to ha sufrido y cu¿in noble es su corazon; 
que sufra y niegue por él; haced, Dios mió, 
que al fin le ame; ¡lo merece tanto! 

51 me hubiese atrevido lo hubiera dicho 
de buena gana: «lo sabrá lodo y le a m a -
rá ;» y si se lo hubiese dicho, V."A. tnc lo 
habría perdonado, señora, porque el buen v e -
terano lloraba á lágrima viva, mientras dir l-

.jh a Dios aquel ruego, y era imposible 110 
dejarse a r ra s t r a r por su enternecimiento. 

£1 pobre criado conoció que se m e c o - ' 
mullicaba su emocion, y al momento e n j u -
gando sus ojos, levantando la cabeza y reco-
b ranoo el ánimo añadió: 

—Pero no son 'ágrimas lo que necesita, 
sino socorros. Cuide vd. de é l , s eñora , en 
tanto que yo voy á buscar un médico. 

Y sin esperar mi respuesta salió con t a n -
ta rapidez, que apenas habia tenido yo t i e m -
p o para notar que se habia ido y ya estaba 
bien lejos de alli. 

Me quedé, pues , por segunda vez sola al 
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lado de un moribundo, en una casa descono-
cida, y casa de donde él habia hecho todo 
lo posible para alejar á V. A. Mientras el 
honrado Patricio habia estado Conmigo, no 
habia yo pensado en nada, ni en lo estraor-
dinario de mi situación, ni á los peligros ú . 
que podia esponerme, porque al lin alguien 
iiabia herido al mensagero de Sor Santa Cla-
ra, y Patricio hebia indicado bien cía raméate 
que aquel desdichado habia sucumbido en un 
desafio sin tesligos. Su enemigo, y acaso su 
asesino, podia no estar lejos.de la casa, per -
cibir la salida del criado y querer venir ú 
cerciorarse de la suerte de su victima; yo 
temblaba de miedo de verle aparecer de un 
momento á otro, y preguntaba con terror 
al espantoso silencio que me rodeaba. Hu-
biera podido, sin duda, huir de allí, pero no 
me ocurrió siquiera tan villano pensamiento, 
que á mis propios ojos me hubiera hecho in-
digna de la asistencia que esperaba que Dios 
habia de dar á,ini ánimo. No es posible que 
yo esprese cuanto deseaba que volviese á la 
vida aquel joven, ni que ardientes votos di-
rijia por éi al Cielo. Oh! no me mire V. A. 
con gratitud, no me apriete la mano; ni me 
muestre de ese modo su reconocimiento, po r -
que en mis deseos y ruegos entraba 1111 poco 
de egoísmo y mucho de miedo. 

El que se estaba muriendo habia s:do ca-
paz de arrastrarse basta los pies de V. A. 
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dar la una orden, y salvarla de nn peligro, j 
yo me figuraba que si pudiese abrir los ojos, ^ 
comprender y hablar , velaria también por ml 
y inc protegería en caso necesario. En aquel 
momento me parecia que mi existencia se 
confundía con la suya, que yo viviría si el 
podia resistir, ó que de lo contrario moriría-
mos juntos . We incliné háeia él, acechando , 
en su rostro la mas tijera señal de anima-
ción, cualquiera signo perceptible de vida, y 
permanecí bastante tiempo en aquella postu-
ra sin que nada me diese la esperanza qu» 
con tanta ansia buscaba, basta que al lia 
salió de cnlrc sus labios corno un apagado 
suspiro; muy poca cosa era, pero para mi 
era suficiente: al momento se alejaron de mi 
todos los temores y no pensé sino en el dolor. 

Un ruido que oí á la par te de fue ra , volvió 
fi escitar de pronto mi espanto; me acerqul 
á la ventana y me tranquilicé inmedia tamen-
te, pues reconocí ó Patricio que estaba ya d» 
vuelta; pero no venia solo, sino que 1« 
acompañaba un médico, á quien yo conocí 
porque le habia visto hace pocos dias á la 
cabecera de una pobre muje r del ar rabal , á 
cuya casa me había enviado V. A. á llevar 
u n a l ismona. P re sen t a rme á él era descu-
br i r á mi s eñe ra , y para que el médico no 
m e viese busqué de pronto un sitio en qua 
ocu l ta rme, y solo tuve tiempo para esconder-
me en un gabinete inmediato-
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=~;No hay nadie! dijo el doctor al en t r a r ; 
dirigiendo la vista á todas par tes . Y volvién-
dose á Patricio, anadió: ¿No me había vd. 
dicho que quedaba una persona cuidando ua 
KU amo 

do sai) 
ge 

Con efecto, alguien quedaba aquí c e a n -
, saií yo, respondió Patricio, pero según 

vé la compasion se desvanece pronto. 
Dijo estas pa labras meneando la cabeza i • 

una manera que no dejaba duda alguna de 
que quetia decir: «Me habia figurado que e ra 
mas generosa, y no la suponía capaz de d e -
jarle abandonado de ese modo.» Esta r econ-
vención mental confieso que me pene t ro h a s -
ta el a lma, y como en realidad no la mere-
cía y no queria que se creyese por mas tiem-
p o ' e o n derecho á acusarme, reso vi jusl i l i -
carme al momento , y aprovechando un in s -
tante en que el lacultulivo volvía la <^Pa l (1* 
al sitio en que yo estaba y se dedicaba a 
examinar con atención al herido, en t reabr í 
la puerta , saqué la cabeza y m e mostré a 
Patricio. No tuve que ar repent i rme de mi a p a -
rición, porque en la alegría que mostro el 
huen criado conocí el placer que e causaba 
mi presencia con que no contaba ya. La 
sorpresa y el gozo fueron tales en el, que 
faltó muy poco para que me descubriese; p e -
ro habiéndole hecho una seña conocio por 
r u é me habia refugiado en aquel gabinete, 
y su inteligente mirada me aseguro üe su 
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discreccion, con lo cual retiré la cabeza y 
junté la puerta, sin acabar de cerrarla del 
lodo. 

Refiero tocios estos pormenores, señora, por-
que \ . A. me ha mandado que nada la ocul-
te, y aunque no se trata de mí sino de él 
¿cómo lie do hablar de él á V. A. sin mez-
clarme yo mis:;: i en la narración? 

—Sí, sí, co; • inúa de ese modo animosa y 
fiel amiga, respondió Solia Margarita, porque 
tus emociones, tus temores, tus esperanzas, 
están íntimamente relacionadas con él. 

—Encerrada de nuevo en mi escondite, pro-
siguió la señorita de Freising, traté de very 
oir lo que pasaba en !a pieza inmediata en 
quo so hallaba el herido.' Estaba agitada en 
cstremo, y V. A. puede figurarse la inquie-
tud con que trataba de leer en la fisonomía 
del doctor la sentencia que iba á pronunciar 
mas este so mantenía impasible. Incorporó s i -
lenciosamente al herido, y mandando á Pa -
tricio que le sostuviese en aquella postura, 
estuvo tocando en varios puntos el pecho del 
desdichado y examinando cuidadosamente la 
herida. Al sondearla hizo un ligero movimien-
to el caballero, siendo el primero qire hacia 
desde que cayó en el camino á los pies de 
V. A., sin duda era el dolor el que se le 
arrancaba, y no obstante, bendije aquel do-
lor porque probaba la vida. El facultativo for-
mó mi aposito, le colocó sobre la herida, y 
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cnando acabó fijó sus ojos en los de Patri-
cio one solo con ellos se atrevía a pregun-
tar 'al médico; este le dijo algunas palabras, 
poro las pronunció en voz tan baja que yo 
no pude percibirlas, y en seguida se marcho. 
Apenas buho salido corrí hacia Patricio, cu -
yo semblante triste me revelaba de antema-
no lo que yo deseaba saber; sin embargo, ro-
eué al buen hombre que me dijese la respues-
ta del médico con toda la fidelidad que le per-
mitiese su memoria, y él me dijo: 

—Señora, estas han sido sus palabras: «hs -
to va mal, pero lodo depende de la calentu-
ra que le va entrando y de la crisis que es -
ta determine. Mañana muy temprano volve-
ré- hasta entonces no hay que hacer nada, y 
si 'el paciente lia resistido, veremos lo que 
conviene. 

En todas estas cosas habían transcurrido mu-
chas horas, era ya muy de noche, y aunque 
hubo un momento en que pense venirme ¡co-
mo me habia de aventurar á dirigirme a Des-
sau en medio de la oscuridad y sola? Yo bien 
me figuraba la inquietud en que estaría A. 
y eso me obligaba al deseo de venirme, pe-
ro otro pensamiento no menos poderoso me 
retenia en aquella casa. Mi misión no estaba 
completa, y habia hecho ya demasiado para 
rio querer llevarla ¡i cabo. Dejar al herido, 
«sin saber el resultado de aquella crisis que po-
día serle fatal, era quedarnos en Cl misino es-
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tado que si le hubiésemos dejado desmayado 
y herido en medio del camino, era acaso peor-
pues las palabras riel facultativo me causaban 
una espantosa duda, que mi incertidumbre ale-
jaba de mí algunas horas antes. No podia ve-
nir al lado (1;: V. A. á responder con aque-
llas palabras á sus preguntas y temores; se-
guramente V. A. me hubiera mandado que 
volviese allá, y aun cuando no lo hubiese he-
cho, yo lo hubiera hecho, yo !o hubiera pen-
sado y habría vuelto al pabellón de los f res-
nos. I'or consiguiente m- quedé sentándome á 
Ja cabecera de la cama, en tanto que Patri-
cio se mantenía de pie al otro lado. 
. —Lo que me dá alguna esperanza, me di-
jo Patricio, es que el doctor ha bajado m u -
cho la voz para responderme, lo cual prue-
ba que mi amo podia oírlo. 

Esta no era una razón suficiente, porque 
hay otras muchísimas por las cuales no so 
quiere hacer ruido al lado de un enfermo, pe-
ro no tuve valor para desvanecer su ilusión 
y aun hubiera deseado participar de ella. En 
tanto que yo buscaba en mi imaginación a l -
gún motivo que pudiera justificar el pensa-
miento consolador del buen criado, el herido 
hizo un ligero movimiento, se llevó la mano 
al pecho, y abrió sus ojos tímidos y por de -
cirlo asi, indecisos; nos miró á entrambos, pe-
ro aquella mirada nada quería decir. Poco i 
poco lueron animándose sus ojos, los lijó cu 



Regente. . 6,3'a 
in Plinto v señaló con la mano un parage 

cuarto en que se hallaba, conociéndo-
se que su pensamiento, que yo- no podía 
comprender ' iba mucho mas alia que su 

g C = Y a sé lo que pregunta, me dijo Patricio; 
quiere hablar del hombre á quien había e n -
cerrado en el pabellón. „ 

Y volviéndose hacia su amo anadio: 
—Señor ese hombre no esta ya aquí, por -

que yo le he abierto la puerta Ah/ Si yo hu-
biera sabido 1«) que habia pasado entre vd. y 
él, no habría salido vivo Je la casa. . . 

No quiso decir mas á su amo por no aíli-
eirle y acercándose á mi oido me dijo en voz 
baja 's in figurarse el interés que yo podía te-
ner en todo aquello: . ^ „ 

L s i señora se ha escapado el asesino, J 
yo hubiera debido pensar que solo había ve -
nido aquí á alguna cosa mala, porque al s a -
lir iba murmurando palabras de rabia y di-
ciendo: «Traidor! Vive y me la roba! Esta vea 
la ha salvado, pero ya llegara la mía, y en -
tonces, desdichados uno y otro!)) 

==Ah' Ya comprendo ahora por que es-
tá herido; esclamó Sofia Margarita. Esas ter-
ribles palabras se dirigían sin duda a mi, J a -
viera; pero ¿no has podido saber quien era 
ese hombre de cuyas manos me ha liberta-
do su sacrificio, ese hombre de cuyas manos 
me ha libertado su sacrificio, ese hombre cu -
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yo furor, impotente en aquel momento, nos 
amenazaba á entrambos? 

—No, señora, respondió la joven lectora 
nada lie podido averiguar. Sea porque efectiva-
mente lo ignorase, ó porque quisiera ser 
discreto, Patricio, á quien preguntó, como V. 
A. puede imaginar, me aseguró que nada 
sabia mas que lo que acababa de decirme, 
y por otra parte el herido llamaba nuestra 
atención y cuidados. La crisis rjue el doctor 
Labia anunciado parecia que quisiese decla-
rarse; movía su pecho una respiración algo 
mas agitada, tenia la frente húmeda, la piel 
ardorosa, y sin embargo, en las contraccio-
nes de su rostro y en los estremecimientos 
de su cuerpo se conocía que interiormente 
estaba helado. Al principio hizo algunos mo-
vimientos violentos, aunque pocos, se agita-
ron sus labios y salió de entre ellos una res-
piración ronca y sorda como la de la agonía; 
estábamos considerándole con espanto, mas 
al fin, tomó su rostro un poco de color, 
pareció que se reanimaba, lanzó un suspiro, 
y pronunció débilmente una palabra.. . Esa 
palabra era el nombre de V. A. 

= M i nombre! esclamó la piríncesa con un 
arrebato de alegría y gratitud. ¡Fué mi nom-
bre lo primero que pronunció cuando tanto 
padecía que apenas podia hablar! ¡Hallándose 
tan próximo á la muerte se dirigió á mi su 
primer peusamicnto! Tu me lo dices, y yo 
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menas me atrevo á creerlo, y temo haber 
Sd? roí? repítemelo, Javiera, vuélvemelo 
S e d e a r a que esté segura de que no me 

Cripero al momento, arrebatada por una idea 

ra apusarine de insensibilidad y aun de ba r -
B r í o p o r q u e tu misma me has echado en ca-
n ueP do implacable con esc mfel.z j o -

H r ^ a r ^ T ^ ^ e S n K 

C S V eM a tcontrar io; bendice á V. A. y la de-

« S t ó V K f f B j . 
princesa. Oh/ si fuese cierto seria demasiada 

Diciendo así, juntó las manos detras del 
hermoso cuello de Javiera, manteniendo cau 
ti va la linda cabeza de su lectora. En esto 

E K & 8 M 
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candida y pura, á Sofia Margarita le parecía 
quo venían del cielo. 

Javiera continuó diciendo: 
—A la calentura se agregó Lien pronto e l 

delirio, y este fue tal que el pobre herido 
se figuro quo era V. A. la que veia á su la -
tío, y al hablarme creia que era la princesa 
ae Anlialt a quien dirigía la palabra. Lo mas 
raro es, señora (anadió Javiera con una ado-
rable sencillez) que yo estaba tan conmovida 
como si el infeliz no hablase por efecto de 
un error; no sabia yo que era tan agrada-
ble oír una decir que la aman. 

Fijo en mi una mirada llena de ternura 
y veneración, y habiendo indicado con la 
mano a su criado que se desviara un poco, 
a i e dijo: 1 ' 

— Señora: mucho daño me habéis hecho 
aquí (y señaló al corazon), mucho he sufr i -
do por vos, pero Jo olvido todo y sov feliz 
puesto que os veo. Me lo habíais prohibido, 
me disponía á marchar y alejarme para s iem-
pre, es decir, iba á morir lejos de vos 
l e r o os perseguía un vil enemigo, y me que-
ue para protegeros. . . . ¡Qué felicidad! ¡Estáis 
aquí . . . . a mi lado.. . . no me rechazais con 
indignación/ ¡Qué generosa sois, señora! ¡tan 
generosa como bella! No merecía yo tanta fe -
licidad. Voy á morir, sí, á morir, pe roá m o -
rir por vos y á vuestra vista.... y no podréis 
dudar de la verdad deíimi amor. 
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c e l t a s y cena'las nama» P l a b a c o n u n a 
rarsc sob e la cama, me v ^ h á . 
especie de extas», y - £ m i a . Patricio, q n « 
cía mí, como n ° c ¿ d e r t a d t o -
$ c habia a p a r a d o discretamcn ^ ^ p 
tancia, y (pie, á lo que < > 

J —Señora, aun cuando no sea va. 

p . t t S - W J S W l S -
& d — * 

con la l i a l e w » e f ^ m e c e t 

us<> su semblante, ™"' , X ™ in" lo3 .lien-
s ' S S S f i f i t 
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minar con mi mano la vuestra.. . .Habia olvi-
dado quien soy... un infamo... un crnbusie-
ro . . . . Creeis que quien os habla es el caba-
llero Oberzell.. . pues lengo otro nombre, un 
nombre infamado.. . Olí! no le pronunciéis 
no le digáis á nadie. Pero cuando estáis aqui* 
es quo no le sabéis que ignoráis ese odioso 
nombre. No, no, bien le sabéis; me le ha-
béis dicho con espanto y horror . . . . Estoy per-
dido; perdido para siempre. \ o hay rehabili-
tación.. . . vuestra boca pronunció esa senten-
cia; no hay rehabilitación. 

Y tomando de repente aquella voz que t an -
to conmovió ú V. A. al encontrarle en la sen-
da, anadió: 

= H u i d , huid, señora; estáis en mi casa en 
casa del barón de Launitz. 

Agotado con tan terrible agitación se cerra-
ron de nuevo sus párpados,"dejaron d e m o -
verse sus labios, sus manos y brazos se aflo-
jaron, y cayó su cabeza sobre la almohada 
con el rostro tan blanco como ella. Siguióse 
un silencio largo y penoso á oso arrebato de 
delirio, y todavía duraba el sueno de! herido 
cuando penetraron en la alcoba los primeros 
rayos del dia. Pensé de nuevo en V A se-
ñora en su ansiedad, en su impaciencia;'pe-
ro el medico debía venir rriuv pronto, yo que-
ría antes de volver á palacio saber su opinion 
dehnittva, a Im de comunicársela á V A v 
esperé todavía. ' 3 
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Con efecto » 

m„ todavía vivo; 1 « • > 1 , a s q u e s o » -
m a ? escrúpulo sa, a M » las i ^ 

a m e l e n m i 

memoria: f ,. , curación será 
—La crisis ha sido fehz la cu d e r 

larga, pero m e J ^ n toda clase 
de ella, con tal que se le e y i e 
de emociones, y ^ . . ^ ^ . . o n l n - p e r d i d o . 
movimiento; de o ra man ra es hon A 

Con semejante p i ó n s U co, y e n 

de su delir io ' . . (]esaaradar á 
Entonces , o rneas ndom.3 a ÜM 0 

V. A. pero no qm rienuo que aq ei 
destruyese una ilusión que tan feliz hacia 
su amo, le respondí : 
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^ t a M i r T C r a « " • . • ! « • » » tap»-

— Tal fué la narración de la señorita da 

om h V n c ?-S f m l ^ caricias 
que a hizo Sofia Margarita, las gracias ou« 
t / t r r " l o s testimonfos de amSI 
t a d q u e la prodigó. Quiso que Javiera la rol-
viese a contar sus impresiones, su ansiedad 
a iñoPde B í10 «¡«..saba'de hab ar del carino de Patricio, y esclamaba-

r e n T ' v ^ T , í " a m a ! Y * S e v , j ¡todos le quie-
dísculpadof V°Z * ™ 

En estas pocas palabras, en esos dos sen-
timicntos, se recopilaban todas las an gi istia s y 
toda ta felicidad de aquella muger. ° 7 

La princesa tenia completamente el pensa-
miento donde estaba su corazon, fuera del 
palacio ducal; asi es que apenas hizo caso 
de un suceso que sin embargo la interesa-
ba muy de cerca, es decir, del estado com-

í^dSS.cnque se,iaIiaba — 
l i h n " S t r a , i f r circunstancias que 
habían causado la demencia del soberano, y 
aim esta misma demencia, hubieran podido 
mantenerse ocultas, gracias al aislamiento e.i 
que desde algún tiempo antes vivía Juan Ca-
simiro. Ese secreto le reclamaba el pruden-
te conde de Barckfeld como conveniente y 
aun preciso, para Ja tranquilidad del Esta-
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do pero doninenn modo convenia á las mira» 
üeEric-Virtor, quo deseaba que un accidente 
tan favorable para él se divulgase lo mas p ron -
to que fuera posible. Así es que desde ia 
mañana siguiente, contra la opinion de los 
HI,is prudentes consejeros de la corona, el co-
ronel de los guardias fué el primero que r e -
teló el estado en que su hermano se halla-
ba, y llamó acerca de él la atención de los 
políticos, y las luces mas bien que los a u -
tillos de la ciencia. , , 

K\ saberlo, se reunieron los hombres de 
K a d b en consejo y los facultativos en eon-
sulta; poro en una y otra parte se pasaron 
«¡lí debates las primeras sesiones, sin que He-
rirá á decidirse nada. Sin embargo, circu-
laba una voz por el campo de los medicos, 
que so traducía por otra en el campo poli-
lico; en el que decían incapacidad, y en ol 
clro traducían regencia; y un observador aten-
to hubiera podido reparar quo los primeros 
que pronunciaron osla ti tima palabra, fueron 
les partidarios de Eric-Victor. 1 , 

La demencia ora evident", poro todavía no 
la había declarado el areópago medico, y ya 
circulaban voces, v v; se ponían en juego 
inlriaas en fivor del hermano de Juan Ca-
simiro. Pusiéronse puntualmente cu nolica 
tí,' Solía Mar, -rila es los rumores y estas in-
$rj»as: por medios secreios do que se vaho 
p a u ello el discreto gobernador de palacio? 

T O M O I I . 5 
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pero la princesa de An halt no se hallaba eri 
estado de tomar ni interés ni parte en la lu-
cha que iba á empezar. Las comunicaciones 
«pie h hacían varias veces al (lia y por di-
versos caminos, la pnccian importunas, las 
evitaba cuanto podia y : o quería lijar ¡a aten-
ción en ellas; ¿qué le import ha que Juan 
Casimiro estuviese ó no capaz de gobernar? La 
locura no rompía los vínculos que la unían á 
su marido, y recibió sin gran sentimiento la 
noticia de que este se hallaba privado de ra-
zón,* no fué porque no se compadeciese de 
¿I, sino porque- aquel hombre que á los ojos 
de los demás aparecía como loco y manía-
lito hacia pocos (lias, hacia anos que para 
ella, era un insensato y un bilioso. En va-
no lo daban á entender todos los días que 
jfeasta por el ínteres de su marido era neee-
•aríft buscar medios para combatir el ii.flujo 
de Eric-Victor, en vano la decían que este 
hombre era emprendedor, ambicioso, que con 
sus riquezas y su popularidad entre los sol-
dados habia llegado a formar un partirlo que 
quería darle la regencia; la princesa t ra ta-
ba de ecsagerados aquellos temores, y de 
quiméricas aquellas intrigas, negando el pe -
ligro por no tener el trabajo de evitarle á 
hacerle frente. 

A los que la indicaban que el prineipe de 
Anhalt acaso no volvería» á recobrar jamas 
ía lax.oi^ resjKndia que oque! suceso no "ra 
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mas quo un accidente pnsagoro de los que 
siempre habia sufrido su esposo, y que no 
tenian motivo para alarmarse ni su pueblo, 
ni las naciones estrangeras, puesto que s a -
no ó enfermo, siempre habia gobernado, si 
DO para la felicidad, por lo menos para la 
quietud do todos. 

Los verdaderos amigos de Sofía Margarita 
íe afligían de aquella aparente seguridad, y 
se admiraban de su indiferencia á la vista 
de tan importantes intereses. Intereses! En 
aquellos momentos no conocía otros Soba 
Hurgarita que los que tuviesen relación con 
el noble caballero que tan generosamente ha -
bia sacrificado por ella su vida, en pago del 
desprecio con que le habia tratado. ¿ ü l l ¿ ! u 

importaba su partido, su título, ni la p r o -
babilidad de ocupar la regencia? ¿Qué im-
portaba todo oso á la princesa Anhalt,. cuyo 
pensamiento se lijaba únicamente en nr. o b -
jeto, fuera del cual nada habia para ella? 
jEcsislia todavía Jorge de Launitz? Si alguien 
hubiera respondido á esta pregunta, la pr in-
cesa le hubiera escuchado con atención. , 

pero pisaban dias y días y nada venia a 
tr; nn¡ izar la triste inquietud que devoraba su 
corazon. Nada sabia del herido, y ¿cómo p o -
dría tener noticia do él? ¿Enviando á Javier. 
K?te paso, descubierto, no hubiera tenido dis-
culpa alguna, y podría comprometerá un t icnr 
50 a la que le dabax ú la que le haliamai*-
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<3ado dar, y al mismo á quien se manifesta-
ba aquel interés. 

Alguna persona sabia que Jorge de Launifi 
estaba herido, y esa persona era enemiga di 
Jorge y de la princesa; acaso los hacia ca-
piat á entrambos y no esperaba para acabar 
non sus victimas sino el testimonio de inte-
rés que Sofia Margarita manifestase con res-
p e t o á su libertador. 

Sin embargo, á pesar de todas las razone» 
que la princesa trataba de dar á su amiga 
para justificarse á sus propios ojos de la con-
ducta que observaba con respecto á Oberzell, 
á pesar dé los prudentes motivos que la obli-
gaban á no enviar á saber noticias suyas, Ja-
viera no hubiera dejado de volver á saber del 
herido; pero como temía las consecuencias que 
esto pudiera tener para su querida señora, no 
se atrevía á ofrecerla formalmente su servi-
cio, y se contentaba con mirar muchas v«-
p.és de una manera melancólica á la prince-
sa de Anhalt, dirigiéndola al mismo tiempo 
una sonrisa provocadora que ella aparentaba 
que no entendía. 

Habían pasado á todo esto doce días, ("te-
te largos días, durante los cuales Sofia Mar-
garita se habia mantenido casi constantemente 
encerrada en su habitación con su amiga, du-
dando, esperando y llorando juntas. En fin, 
ana macana, impelida por una inquietud qua 
j a no yodia dominar, l a señorita de Fre is in j 
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jriró á la princesa con una espresion aun m a s 
triste que ot ras veces, y su aína a p r e t á n d o -
la la mano la dijo afectuosamente: 

= S i j vé al lá . 
Ñus en tanto que Ja- iera envuelta en s a 

manto t a le directamente de palacio y se d i -
m e al pabellón de los fresnos, digamos a lga 
de lo que pasaba en la residencia del p r í n c i -
pe y en tuda la ciudad de Dessau. 

CAPÍTULO Y. 

LA VOZ DEL PUEBLO. 

f W ^ o s días que la princesa de Anha ' t había 
| | | , c o n s u m i d o en la inquietud y la inacción, 
W : l o s había aprovechado muy bien sus ci ie-
t i a o s . L a s ideas y venidas de los médicos, da 

os consejeros y de los diplomáticos e s t r a n j e -
r o s ' „o podían menos de conducir a u a 
pronto resul tado, porque todo marchaba de 
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concierto y en armonía en aquel misterio. 
En este caso debia suceder lo que sucedo 
casi siempre en semejantes circunstancias, 
que ios mas emprendedores y atrevidos in-
timidasen á los mas débiles; y como los 
partidarios de la princesa se veían abandona-
dos por la que naturalmente hubiera debido 
guiarlos, animarlos, sostenerlos, estaban in-
decisos, y pensaban en todos los partidos, sin 
tomar ninguno. 

Entre tanto los médicos declararon oficial-
mente que á consecuencia de la alteración 
ocurrida eri las facultades mentales de Juan 
Casimiro, había peligro en dejar por mas 
tiempo en su mano lasjriendas del gobierno, 
y por consiguiente era preciso proveer de tu-
tela al demente y al principado. Era necesa-
rio nombrar regante, pero ¿quíei^habia da ser-
lo? í-sa era la gran cuestión. Los plenipoten-
ciarios de otras naciones no quisieron tornar 
parte en un negocio tan delicado, y dejaron 
su resolución al Senado de Dessau. Esto era 
lo que deseaba Eric-Victor. y previendo qua 
casi debía suceder, es fácil figurarse lo que 
habia intrigado con los individuos de aquella 
asamblea. El Senado de Dessau se parecía en 
miniatura á los Estados generales de Fran-
cia; por desgracia la nobleza, es decir, el 
«jército, porque en aijuel tiempo noble y ofi-
cial eran dos palabras que rara vez de ja -
ban de ir juntas, dominaba en el Senado, y 
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ya sabemos que el cjéro.to era partidario ú& 

E r K Í p l u í b í o , decidido sos tenedor de la p r i n c e -
sa, n i tenia , en él ni .... solo represen. ai». c -
T en cuanto á la clase inedia, que sostenía 
también los intereses de Soba Margarita no 
constituía sino una rnemona muy debíil, y 
compuesta de hombres que r.o eslaban a u s -
tumbraOos á los debates ; en ' n , ha l lábanse 
en el Senado algunos magistrados adicio» 
también ú !a esposa de Juan Casimiro P e r o 
á los pocos defensores que la pr incesa l e m a 
en aquel cuerpo, oponían sus adyeisar .os 
una de esas palabras que desconcier ta* po r -
que sust i tuyen ta pasión al razo.iam.cn te 
una do esas pa labras que t ienen la w l u t t 
de concent rar en si toda una # n u . p r eocupa -
ción, a r m a terrible en u i ^ a S c . m b l e a borq C 
está al alcance de lodos y es difícil d e t e n - , 
derse de ella. Esta palabra terrible la aplicaban 
¿i Sofia Margari ta sus enemigos, calibcandol* 
de est ran jera. , c 

En tales disposiciones se hallaba el S e n a -
do de Dessau cuando se reunió para decidir 
la cuestión general de te regencia. Habíase 
dispuesto con gran solemnidad la sala (a s a -
liada á osla sesión, colgándola toda de tercio-
pelo, y colocando de t recho en trecho vanos 
trofeos de a r m a s . Enf ren te de los bancos en 
que habian de sentarse los m d m d u o s d S ^ 
nado había un estrado cubierto con una alfeni* 
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bra magnifica; en los escalones superiores 
se habían colocado las sillas de los ministros, 
entre los cuales estaba el conde de Barckfeld, 
y en el punto mas alto mi magnifico trono 
en que acostumbraba sentarse el principe á 
quien ahora querían rcernp'azar. 

Ya estaban todos en sus puestos, aunque 
no habia llegado la hora sen.dada para la se-
sión, y el héroe de la fiesta, el principe 
Eric-Victor miraba de soslayo al trono ú qiie 
aspiraba. 

Mezclado con sus parlidarios, iba de uno á 
otro, dando la manó á lodos y diciendo al 
oído á cada uno algunas pala;.ras lisonjeras, 
eu tanto que ellos oscilados por la presen-
cia de su gofo, reían, levantaban la voz y 
hablaban entre sí con muestras de alegría. 
Los que fovorecian á la princesa por lo con-
trario, se hablaban al o do, comunicándose 
tus inquietudes y miraban con ojos de de-
saliento y tristeza al palco destinado á la 
princesa, que permanecía vacío. 
" Solo uno de todos los antagonistas do Eric-
Victor no miraba hacia ese palco, v era el 
eonde de Barckfeld, que tenia lija la vista ha -
cia algunos minutos en una puertecíta por don-
de entraban los funcionarios de palacio. «No 
viene, pensaba entro sí, y dentro de poco no 
aerá ya tiempo. Ah/ Por fin, está ahí.» 

El que entraba en aquel momento ora e l 
¡puntero mayor, Rutteldorf, pero su lisono-* 



Regiente. 7? 
mía no respiraba «-i aire de contenió ques h a -
bía comunicado al conde -le B , r c • k f c i d a i * 
bien train la cabe/a baja y un a d u n a n t o n s 

r ? O u < hay? le preguntó el diplomático l u e -

P i & C u o S í á , ' respondió Rutteldorf en 

¿que tiene? volvió á preguntar e l 
conde- con una viveza' que hubiera podido h a -
S í que se le ovese. si ios concurrentes lui-

l Í ^ S i ¿ : ^ v d . l a s gracias á t o d o . 
m u l eles ain'mos y muy particu ármente a l 
eon de de B a r c UI e 1 < 1; pero dígales que se id a -
ten "an de hacer ninguna manHeMacon pe -
1 ' Mi cunado es mas fuerte que yo, y no crosa. <'i' v ,. 

^ l i ^ e V X h f o ^ f i l o s o n a l esclamó el 
r o n d e sin pfjder contener la indignación: , v a -
ya ¿ ¿ t ra tar de política con una p n n e e -

S a Oyó r Hut i e hior f la i m p r e c a n y s e ^ l i c d 
parte de ella; miró entusiasmado al ministro 
y le diio en tpno conmovido: 
7 H e l o ! ¿Cree vd. que sea el amor ? 

—Pues qué otra cosa lia de sel i ter 
rumnio el conde. Si n o tuviese ocupada la ca 
beza con ese devaneo, ¿se dejaría arrancar el 
poder con tanta indilerencia. m n n t f r o 
1 - ¡ A h señor conde! esclaiqo el m o n t e r o . 
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¡Es üna cosa tan agradable el amor! El amor 
basta á lodo y consuela de lodo. ¡Adorable 
princesa! Sin embargo, si yo hubiera sabido 
que inspirándola esa pasión comprometía su 
corona, habría hecho ul sacrificio de desterrar-
m e voluntariamente. 

Miró el conde á Rutteldorf con aquel ade-
man de lástima que causa un loco á quien, 
por olvido se está hablando razonablemente, 
v sin responderle nada, se encogió de hom-
bros y volvió la espalda á su interlocutor. 

«Ahora me quiere mal este, como si fue-
ra mia la culpa, pensó entre sí el montero mayor. 
¿Puedo yo impedir que me adore la princesa? 

En aquel momento acababa de abrirse la 
sesión, pero sin reparar en nada de lo que 
á su rededor pasaba, ni distraerse con la im-
portancia y solemnidad del debate (pie iba á 
entablarse, el enamorado de Solía Margarita 
se felicitaba interiormente de ser tan dicho-
so seductor. «¿Con que soy yo, se decía á 
si mismo con la mayor fatuidad, quién hace 
olvidar todo á esa mujer? Porvenir, mando, 
g l o r i a . ¿ q u é vale iodo eso comparado con el 
objeto á quien se ama? 

En todo esto se hallaba el montero mayor 
bastante conforme con Ins pensamientos de la 
princesa, pero con una sola aunque muy esen-
cial diferencia, á saber, que no era por pen-
sar en él por lo que la princesa descuidaba 
sus intereses. 
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- B i o , m W i f e ' S m 
ta nor la tardanza de su a u i u i • 

r a en este mo n a i l o j Cuando 
«armenios se lijan en mi t a r -
n o sé m a u n s i q u y ¿ 1 1 ! s o l o p a . 
da en volver Javiera! ,1 obre JJuciz i 
r a colmarle b ^ P» ^ de p o d e r -
o s a ; pero n 0 !m ié ib de hacer de 
le pagar lo que le d b , u. !' e n c m i g o s 
ese poder que quieren a n e . m , 
l í e n c n r a Z O t 1 ' t u. y m e 
aquí otra cosa que ' '!,! h a , e n , p o r q u e 
glorio de ese m s u o que >ne Ua 
en efecto no tengo api go < 
poder! ¿Y de qué me . . r v e j » ^ 
seo en este m o m e n t o y yo 1 - J m i 

^ C r a r i nn ^ h a c e ^ d o e c días terribles que no pue-
corazon, y nace OOM «U muer to ó vive, 
do saber si ese h o m b r e m ha ¿nn« m 

- V i v e , señora , c J m r 1 ^ ^ 
aquel momen to en t raba en ei ai 
? r - V ¡ ! ¿ ! repitió esta l lena de alegría . Vive) 
¿Le has visto tu misma? p r o n u n -

mayor volubilidad, 
ciando las P ' , , ' , 1 U l ' ' . . i a s esphcacione» 
, o m 0 si quisiera «lar M a s las l 
á t m

 m ' s , n 0 , y ^ Q j ino al buen "Patricio, fresnos no he Iwl aclo sin a m o p u c i 
que se disponía a ir a nusca i a 
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$ste había salido hacia mucho tiempo á pesar, 
de la prohibición del facultativo. 

= ¿ n a b i a salido/ esclamó Solia Margarita 
c la r inada . ¡Es imposible! « na imprudencia se-
mejan te podía costarle la vida. 

La vida! ¿Es acaso la pr imera vez que la 
espone por \ . A.? 

—Por íní! O Ira vez por mí! ¿Qué es lo que 
quieres decir? Habla . 

—Quiero decir que la ciudad está a lboro-
tada, y que por todas p rt.es hay reuniones 
y gritos, coa motivo del nombramiento de la 
regencia. 

—Si, el Senado está reunido para eso; a c a -
ban de avisármelo. ¿ \ qué mas? 

—Que Eric-Victor vá á t r iunfar i n d u d a -
blemente , y entonces está perdido el l iber-
tador (Je \ . A. Patricio me lo lia dicho lodo; 
el principe Eric era el que t ra taba de per -
«CR a \ . A . en el pabellón de los f resnos , 
el que se ha batido con Oberzell, y el (pie 
le ha herido, cu lin, él es el (pie profirió ia 
amenaza . «/Pobres de los dos!» \ . A. p u e -
de bien conocer que si él vence el otro cstú 
perdido sin .remedio. 

¡Qué me dices! esclamó la princesa es-
pantada por aquel nuevo peligro, ¡llalla isa 
él en un riesgo la:- inminente! Olí! ¡Yo p ier -
do la cabeza! ¡Y dejaba abandonados á mi* 
líeles defensores! Era una cobarde . . . . cslaba 1Q-
M . . . Lucharé . . . Quiero ser regente-. 
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A s a l t a d a con tales sentimientos.. a. l<yó b e.a 

de si la indiferencia y el abatunien pronto de si la h ' - ^ ; v o l v i ó 

k í S / r ^ n t o X ^ n t o r i d a d la 

Lempo locldva U » I , i j s l o , 

' ™ L « r s c ilo habia o t l a n t a ^ va m o r í * 

áfe&Sggfig ^ f i l í f e a s 
¿ S T i ? ^ . 

' í i S r l l principe de A n j ^ 
e«pcrailo ^ o u l r a r a ^ a r « t 

! ! : " a h ' X í h V nada ' puede ¡ p i a l a r á 
l i á b a l a a legr ía , ) n- y> t ^ n e l í d o nor su» 
hsolcncia de sus ParUda . c ^ I m p l ' F ^ ^ 
aduladores y e m b r a g a d o por 
q u e le l levaban al poder , se d i r y o M 
tos «rgul losamente bacía ai c s t r a - o , sumo 
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escalones y llegó hasta el f rono; resonaba» 
en la sala los vivas, y volaban por el aire lo» 
pañuelos , pareciendo que toda la sala es-
taba entregada al mismo delirio. Iba ya el 
príncipe á pronunciar , con la mano puesta 
en el corazon, una arenga estudiada la noche 
anter ior para esta solemnidad, cuando se abrió 

R ^ ( ' e ' a princesa y se presentó en él 
Sofia Margarita, acompañada por algunos ofi-
Wales de su corte . 

Al verla perdió el color Eric-Victor , se es-
tremecieron sus labios, v paseó una mirada 
inquieta por toda la asamblea . La mayor p a r -
te de los que la componían no habian ob-
servado la llegada de la princesa, y la t u r b a -
n o n del a sp i r an t eá regencia fué la que se la 
dio a conocer; entonces ¡"jos de ceder en 
presencia de Sofia Margarita, los mas fánat i -
pos mostraron una insolente osadía, y no f a l -
lo entre ellos quien gritase: 

«¡Fuera la es t ranjera í» Al mismo t iempo 
ios part idarios de la princesa, escitados por 
»us miradas y sonrisas, aventuraron a lgunas 
esclamaciones que a!io*a| an con sus «ritos los 
secuaces de Erie-Victor. En medio de aquel 
tumul to , se hacia notable Rutteldorf por la 
petulancia de sus movimientos, y la fuerza 
<¡c sus gritos. Desesperarlo de ver la pasa -
da que le habían jugado los suyos «rifaba 
como un energúmeno , y llegó á decir : '«Aba-

j o el pr incipe.u 

* 
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Entraron olgunos soldados en la sala y se-

apoderaron de. montero mayor, á quien iban 
¿ sacar fuera; pero Eric-Victor que sabia que 
la generosidad usada en la victoria produce 
siempre buen efecto, interpuso su autoridad 
en favor de su fogoso enemigo. Ese rasgo de 
magnanimidad calculada, escitó el mayor en -
tusiasmo entre los suyos; y los amigos de 

' Sofia Margarita quedaron aterrados. Acaso el 
único que en medio de aquel trastorno pe r -
manecía tranquilo era el conde de Barckleld, 
que á protesto de coger una pluma o un pa* 
mielo (loo so habia caído, aplicaba hacia a l -
alinos minutos el oído de una manera par-
ticular, como si quisiese percibir a gun mulo 
lejano, que no le dejaba oír el desorden que 
reinaba en la sala. 

Durante este tiempo los aplausos y gritos 
,1c la asamblea habían ido en aumento, e iban 
i obtener en medio del entusiasmo un voto 
easi unánime Y proclamar á Eric-Victor acto 
continuo. El principe, repuesto de su prime-
ra vacilación, habia levantado la cabeza y 
vuelto á recobrar su ademan insolente. Indi-
caba con sus gestos y acciones que deseaba 
hablar, pero sus enemigos, que eran en cor-
to numero y no tenían otro medio de oponer-
le á ios designios del futuro regente, conti-
nuaban haciendo ruido. 

Pntmices Barckfeld se. levantó de su sit'O, 
luiíó basta donde estaba el prineijv y colocan-
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dose detrás de él hi/o seña á los suyo? pa-
ía que se conformasen con lo que "deseaba 
Eric-Victor. Los amigos de la princesa r¡o 
«omprendian aquella estratagema de su gefe; 
¿era una traición del diplomático el silenció 
que reclamaba? \ o lo sabían, inás sin em-
bargo obedecieron v callaron. 

Al mismo tiempo el astuto ministro abrió 
tie par en par una vidriera que habia detrás 
del trono y daba á una gran plaza, y al mo-
Miento los gritos de fuera que no habian po-
dido percibirse mientras tanto ruido habia den-
tro, penetraron por aque'la ventana y resona-
ron poderosos y formidables como el trueno 
en medio.del silencio de la sala, oyéndose in-
numerables voces que decían: 

—¡Viva la regente! ¡viva la princesa re-
feote! 

—La voz del pueblo! gritaron por toda<vpar-
t** los amigos de Sofia Margarita, y á las 
aclamaciones de la plaza correspondieron otr,<a 
CM el salon. 

Entonces focó á" los partidarios del prínci-
pe bajar la cabeza y callar, y aquella inter-
vención de fuera decidió la c ^ s ' i o n . Nume-
rosos grupos de i ueblo llega'!..n basta las puer-
tos ríe la sala y su voluntad pudo mas que 
Ta de sus enemigos. Pero ¿quién se hallaba 
r l frente de aquellos grupos? /.Quién les ba-
hía escitado y disciplinado? ¿Quién los Condü-
*»* á k victoria? ¿Quien había de ser sino 
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el valiente Oberiell , que á pesar de su he-
rid;., pálido y débil, tenia aun energía sufi-
ciente para servir á la que amaba? \ io le la 
princesa y perdió el color, pero desde aquel 
inoinento estaba asegurado el triunfo; el s e -
nado se pasó casi entero al lado de Soba Mar-
garita, y proclamada esta regente del prin-
cipado de Anhalt, fué conducida en triunfo 
basta su aposento. . 

Iluminóse la ciudad y las gentes circula-
ban por las calles abrazándose con entusias-
mo y celebrando aquel resultado corno un 
fausto suceso (pie les libraba de un azote. El 
conde de Barckfeld fué el que se mantuvo 
tranquilamente en su casa, y á los amigos o 
enemigos que le felicitaban de haber sido la 
causa determinante del triunlo de la prince-
sa, respondía modestamente. 

= Y o nada lie hecho. Tenia calor y abrí una 
ventana; no ha habido mas. 

Durante la noche que se siguió a aquel día 
agitado y de regocijo para el pueblo de Des-
sau, salió tristemente un coche de palacio y 
se alejó rodeando las murallas de la ciudad* 
tin duda p a r a evitar los gritos y las luces de 
la fiestas. El tal coche era el de Juan Ca-
simiro que se dirigió silenciosamente hacia el 
palacio de Woerlitz, que desde aquel día en 
adelante debia ser la residencia del pobre de -
mente. 

Tono Q» 6 
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CAPITULO VI. 

LOS DERECHOS DEL PODER. 

revolución, por buena que sea, no 
tfllpuede j a m á s cumplir todo l o q u e lia p ro -
P ^ m e t i d o , y mucho menos todo lo que de 
ella esperaban los que la han hecho, y c o -
m o es inclinación propia del hombre exage-
ra r la importancia de los servicios que ha p r e s -
tado y disminuir el valor de los favores que 
ha recibido, sucede con frecuencia que los ven -
cedores de ayer son los descontentos de hoy. 
Eric-Victor habia contado, sin duda, con las 
ambiciones engañadas y con las ilusiones de 
la vanidad destruidas, porque soportó su d e r -
rota de una manera que demostraba clara-
mente que no la miraba como definitiva; p e -
ro pronto debió desengañarse y conocer que 
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era rosa perdida para él y los suyos , p u e s 
«na tentativa de revolución que se q u e h a -
cer bajo su nombre se estrello c o m p l e t a m e n -
te Barch fe Id, que era p r i m e r ministro, apro-
vechó aquel esfuerzo desesperado para hacer 
due viniesen de Bernburgo algunas tropas e n -
viadas por el padre de la regente, y es 
sirvieron para consolidar el poder de feol.a 
MwSnfeíiz que envanecida esta con g o b e r -
nar, pensaba en todo el bien que podía h a -
cer y no Olvidaba los favores que podría c o n -
ceder al hombre cuya generosa actividad h a -
bía contribuido tanto á su triunfo y había c o n -
movido su tierno corazon. Llamabalc con t o -
jos sus votos , mas Oberzell se mantenía s i em-
pre retirado, y entre la turba de pretendien-
tes que rodeaban por do q u i e r a al nuevo po-
der, buscaba en vano al qoe hubiera desea -
do colmar de gracias y de lavores. 

Bien comprendía la princesa toda la de l i -
cadeza de semejante conducta, pero se alh-
oja de ella interiormente, y sin embargo, n o 
estaba en el orden que fuese a buscar a quien 
parecía que buia de ella, y por otra parle e l 
a b s o l u t o silencio que Barckfeld g u a r d i a con 
respecto á aquel joven no alentaba a boba 
Margarita, para que en este punió se a c o n -
t a s e con su primer ministro. 

En circunstancias tan delicadas, * 
Javiera, que era la confidente privilegiada d e 
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sus penas secretas; y como la amable niña 
formaba ideas políticas conformes á los sen-
timientos de su corazon, política agradable pe-
ro muy peligrosa en la práctica, luego que su 
augusta am'ga la manifestó sus inquietudes 
y escrúpulos, se dedicó á destruir las una» 
y desvanecer los otros. 

—¿No es V. A. la soberana, señora? la 
dijo. Ademas, ¿se trata de algún negocio de 
estado en qt,e sea preciso conformar-
se con el parecer del consejo ? ¿ Qué 
tiene que meterse la política en que V. A. 
Tea ó no á un joven que tan noblemente la 
ha servido? Y aun cuando deba mezclarse 
es • f -sti i: isa política de que tanto se ha-
bla, no podrá menos de presentar á V. A. 
como^ un deber el recompensarle, porque al 
fin. 'i él debe en gran parte el noder qu« 
ejerce 

\ en tono mas serio añadió: 
— Señora: mire V. A. lo que hace, p o i -

que. los principes no deben ser ingratos. 
Cuno S >lia Margarita estaba ya muy in -

clín a á las doctrinas que la predicaba su 
lect >ra e n vinieron las dos en que sin decir 
r >t n"t ministro, por no ser cosa d« 

!a regente recibiría dos 
! 'iue debia haber corte, al 

'iisiprado toda su vida, 
ibian solicitado el fa-

los . tributar su hornería-
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Br á la reconté, y solo Oberzell no habla 
reclamado aquel precioso testimonio de la 
éiia benevolencia, Javiera decidió que deb a 

inscribirse de oficio su nombre en la lista de 
admitidos/ y se encargo de poner 

n noticia del caballero la honra y la 
felicidad que le salian al encuentro. 

Esta conversación de las dos amigas, fué, 
á decir verdad, el primer momento de a l e -
gría'que disfrutaba la princesa desde que 
habia sido nombrada regente. Introducida de 
L u t o en el pais tortuoso, sombrío y oscuro 
Sue se llama política, se felicitaba de haber 
encontrado aquella ráfaga do consuelo, qua 
alegraba su horizonte y doraba su porvenir. 
Todo el resto de aquel día y la noche siguien-
te lo pasaron las dos jóvenes en hablar de 
la' sorpresa y el gozo (pie iba a esperitnen-
tar Oberzell al recibir una invitación para pre-
sentarse en la corte, y se dedicaron a pensar 
con qué empleo ó dignidad se podría ya que 
no pagar, por lo menos agradecer sus servi-
cios Pasaron revista á todos los favores 
ene' puede conceder una mano soberana, pe-
ro unos no le colocaban en c puesto que 
merecía y otros no se le podían conceder 
sin peligro. Nombrarle secretario particular 
de la princesa, era imprudente por ser un 
empleo de demasiada intimidad, y lúe pre -
ciso renunciar á esa idea. Pudiera nombrár-
sele teniente de guardias de corps, h e r m o -
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so deslino, cuyo mas precioso privilegio a l a 
ojos de la princesa y á los del mismo Ober-
zell , hubiera sido la obligación de no separar-
se de la corle y custodiar la persona de la 
soberana. ¡Qué bien le sentaría el unifor-
me! ¡Corno estaría alli verdaderamente en su 
puesto el que ya la habia di frndido con tan-
to alecto y valor! Custodiada por c1 hermo-
so teniente no habia tentativa criminal que 
pudiera temer. Pero para servir en aquel 
cuerpo no bastaba ser noble, sino que era 
preciso haber nacido subdito del principe le 
Anhalt-Dessau, y Oberzell era extranjero pues-
to que habia nacido en Bernburgo. Las dos 
jóvenes murmuraron contra la chocante con-
tradicción que permitía (pie el ducado de 
Anhalt Dessau estuviese gobernado por una 
princesa bernburguesa, y privava á esta del 
derecho de nombrar olicial de su guardia á 
un caballero del mismo pais. 

•—Todo eso lo alterada yo, si fuese sobe-
rana; dijo la gentil lectora. 

—¿Aunque fuera esponiéndote á suscitar 
una infinidad de enemigos contra tu protegí-
do? contestó la princesa. 

Javiera vió que era preciso renunciar tam-
bién á poner á Oberzell el brillante unifor-
m e de ios guardias de corps de la regente, 
y la maliciosa niña pronunció la palabra em-
bajador, que escitó un geslo de desaproba-
ción en el rostro de Soiia Margarita, y una 
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sonrisa burloncilla en el de Javiera. l-ingio 
e K que no comprendía la repugnancia de 
BU noble ama, y para baccrla rabiar un p o -
ro siauió diciendo: . 

sabe V A. señora, que es muy her -
moso'' ser' embajador? Se tiene una gran ca -
sa m u c h o lujo, y se alterna con la sociedad 
mas elefante y escogida. Estoy segura de que 
h a r í a u n papel brillante en cualquiera corte 
estraniera; y qué notas diplomáticas nos e n -
5 fa'J No hay puesto m a s elevado que el 
de un embajador, que representa á su soberano. 

- S i de lejos! csclamó Solia Margarita, d e -
jándose erígañar por su lectora que no pu-
¿o menos de soltar la risa, lo cual la valió 
una susve reconvención de parte de su s e n o -
ra ,_J¡U\li'abribonzuela! ¡Tú también te c o m -
places en atormentarme! 
P En fin, despucs de mil palabras y pro-
yectos, y de haber murmurado a su gusto 
de un joven que pudiendo aspirar á todo e -
nia la torpeza de no solicitar nada y dejar-
as á ellas el cuidado de pensar lo que m e * 
or podría convenirle, sacaron por conclusion 

5 e todos sus proyectos no eran o t r a co a 
L e juegos de chiquillos, y que por mas que 
escogitasen los medios de recompensar los 
6 vicios de Oberzell, n a d a podian hacer sin la 
concurrencia y consentimiento del conde «te 
Barckfeld» 
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Había llegado el dia de la corte, é iba á 

dar la hora señalada para la recepción. La 
princesa esperaba aquel momento con nna 
vivísima impaciencia, pero no mayor que la que 
tenia el que habia recibido el billete de con-
vite para presentarse. ¡Cómo habia palpita-
do el pobre corazon de Oberzell, cuando re-
cibió la carta que le llamaba á la corte! I)ca 
dias habían pasado desde entonces y todavía 
duraba la cmocion del primer momento. 

«¡Es ella la que quiero verme/ se decía á 
sí mismo en modio de su delirio. /Es Sofia 
Margarita la que me llama! ¡Olvida mi pa-
sada indignidad y no se acuerda sino de la 
sangre quo he derramado por ella! ¡Cuan 
bueno es Dios en haber colocado la indul-
gencia y el perdón en el alma de los que 
no los necesitan.. . .» 

En tanto, pues, (jue por una parte la j ó -
ven regente pensaba en el porvenir de Ober-
zell < este por la suya fraguaba también sa 
novela, y con el corazon dilatado y los ojos 
llenos de alegría, trataba de comunicar y co -
municaba sin gran trabajo á su Jiel Patricio 
la felicidad que le agoviaba. 

—¿Comprendes tú , decia al pobre viejo 
abrazándole corno un loco, comprendes tiV to-
da mi dicha? ¡Voy á verla, á oírla, á hablar-
la! ;All! No he hecho bastante, pues hubiera 
debido morir por ella. 

A esta locura respondía el juiciosa Sulzbach: 
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—Pero si hubiera vd. muerto hace tres s e -

manas, no podría verla hoy. 
Oberzell se encogía de hombros como su cria-

do hubiese dicho una necedad y murmuraba-
cutre si: «Tiene escclcnte corazon, pero una 
alma muy tria.» 

Mucho antes de la hora señalada para el be -
samanos, salió de su casa Oberzell con direc-
ción á palacio. En el camino encontró al mon-
tero mayor que iba orgullesamente por las 
calles, seguido de dos lacayos y vestido ou 
toda gala, llevando como adorno de su tra-
ie para cerrar su admirable corbata de en-
caje el lazo de cinta carmesí. El enamorado 
oficial de la princesa, ó pesar del nuevo t i -
tulo de su adorada, no se desdeño de hablar 
ai nue una voluntad superior le impuso c o -
mo convidado á su mesa un dia antes del mes 
anterior. Desde aquel dia no habia vuelto i 
ver al terrible gefe de los Asociados de Bern-
hurgo, ni sabía de él otra cosa que la inti-
ma amistad que con gran rapidé'z había lor-, 
mado con Eric Victor; y e n cuanto a la par-
te que Oberzell habia tenido en el nombra-
miento de la princesa, no tenia idea alguna, 
á pesar de ser individuo del Senado, pues 
cuando el pueblo llegó á las puertas de este, 
perdió Rutteldorf de tal manera la serenidad» 
íiue no podía distinguir ni conocer á nadie. 

—¡Ola amigo mió! dijo á Oberzell en tono, 
medio vanidoso y m e d i o compasiva cuando la 
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encontró ahora en Ja calle. Hemos triunfado 
pero si su nuevo protector de vd. tiene IUÍ-

S e m e n í a . <JUC e S t a m ° 8 d i s P ^ s t o s ü la 
Y añadid en tono mas bajo: 
= M a l a época ha escogido vd. para hacer* 

se amigo del cuñado; su partido está arrui-
nado y nada se puede sacar por ahí. Vénga-
s e vd al partido de mi princesa, á quien es 
verdaderamente glorioso servir. Tengo os bra-
zos largos y le ofrezco á vd. mi proteccioí. 
_ Son rióse Oberzell al pensar en la recen-

í í a l i d a T 1C e S p e r a L a y r e s Pondió con j¡>-
Presente se paga con otro, señor de 

llulteldorf; yo también ofrezco á vd. | a mía 
t i montero mayor, escandalizado de aúne-

la msolenle proposición, iba á responder en 
tono enfadado; pero pensó al momento que 
su secreto estaba en poder del barón de Lau-
íiitz, y se contentó con decir: 

==Tomo sus palabras de vd. por lo que valen 
. 1 continuo marchando tranquilamente há-

cta el palacio, tomando el camino mas largo 
para pasear por las calles su traje de cere-
monia, que producía un gran efecto en las 
gentes del pueblo de Dessau. Mas quedó tan 
admirado como puede haberse admirado na-
die en e inundo, cuando al entrar en la an-
tesala del besamanos encontró al supuesto ami-
g o de Lnc-Víctor entre las personas á qu/e-
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ties la p r i n c e s a habia permitido que la presen-
l a L a r e g e n le™ q u ^ s e n ti a la misma impacien-
tía que su beítador, estaba también vestida 
mas pronto que de c o s t u m b r e e s p e r a b a en 
cu tocador la bora que se había lijado para 
fr al salon de recibo. 
ra alegrándose y gozando entrambas c a e 
¿nano de aquel feliz suceso, cuando un c:na-
do anunció que el p r i m e r ministro deseaba h a -
blar á S A. Miráronse con inquietud las do , 
m u eres porque no era la hora en que por 
lo reguíar el conde de Barckfeld trataba de 
los negocios del Estado con so s o t o , 
Javiera se levantó para retirarse; mas su se 
llora la detuvo diciendo: 

= A donde vás? 
—Querrá hablar á solas con \ . A . 
—Pues aguarda á que él o rnan,fieste; re-

plicó la princesa un poco turbada por la 
circunstancia de no ser la hora eell ¿ « p a c h o . 

Y volviéndose al criado que esperaba a la 
puerta, añadió: 

PrEentosiTjfl^ nmmento el conde de Barck-
feld con rostro grave y trente pensativa e in -
dinándose con respeto delante de boba Marga-

Desearía que V. A. me concediese una a u -

® S i e ^ i e r a , y al salir dirigió una mi -
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rada á la princesa, que quería decir: «Y? 
Jo habia yo previsto,» mas Solia Margarita 
no reparó en ello, pues tenia toda su a t e n -
ción lija en observar la actitud inquieta de su 
ministro. 

- S e ñ o r a , dijo este en tono triste, vengo 
a revelar á V. A. una nueva maniobra de 
nuestros enemigos, cuyo autor é instrumento, 
que descubriremos sin duda merece un ejem-
plar castigo. 

Al oir estas palabras se dilató el corazon 
de la pnucesa y quedó libre de una cruel 
opresion, pues se habia figurado al principio 
que el ministro venia á o p o n e r s e á su e n -
trevista con Oberzell. AI saber que se tra-
taba de una tentativa contra su poder, se s in-
tió tan descargada de aquel peso, que de muy 
buena gana hubiera dicho: «Ali! ; \ o es mas 
que eso!» si el poco tiempo que llevaba de 
gobernar no la hubiera enseñado á descon-
fiar de las primeras palabras como de la pri-
mera impresión. Felizmente se acordó de que 
la reserva es una cualidad propia de los prin-
cipes, pues si su pensamiento les pertenece 
SUS palabras son los del dominio de t o d o s ' 
y esforzándose por disimular su contento' 
respondió: ' 

—Me asusta vd. señor conde; sin embar-
go, no puedo menos de darle las gracias por 
el celo que muestra en servirme. Hable vd. 
J si el crimen es grande, como dice, y e l 



Regente. 383 
«ñipado está convicto, seré inexorable , aun-
que 4 pesar mío, pues bien sabe vd. que no 

T A replicó el conde; pero 
V K. me permitirá que la diga que la cle-
mencia es una virtud peligrosa para el trono. 
Si V. A. hubiese atendido á lo que exigían 
las necesidades políticas, el principe Eric-
Viclor se bailaría ó esta hora encerrado en 
una prisión de estado, ó por lo menos eu 
un destierro y sujeto á la mas severa vigi-
lancia. Si el no hubiera contado con una 
magnanimidad admirable pero poco prudente 
no hubiera tenido la imprudencia de perma-
necer en Dessau, para insultarla en ucr io 
modo estableciendo su servidumbre y su cor 
fe que rivaliza con a do V A.; su corte 
señora, que, los partidarios del p r u P c • £ 
atreven á llamar corte n a c i o n a l , al paso qua 
/ l a d e y A. la llaman corte de la estur>-
jera Tampoco hubiera tenido ja inso l en ta 
de formarse, bajo un pretesto r . d . c u l o d e s ^ 
guridad personal, una especie de guardiai de 
honor, que hace que cualquiera estranjero al 
ver en nuestra ciudad dos banderas opuestas, 
5c crea en medio de dos campamentos e n e -
micos Y no en una capital en que el poder 
te halla legítimamente establecido. En fin, 
señora si V. A. hubiera querido castigarle, 
acaso no tendría hoy yo que denunciar una 
criminal maniobra que solo ese atrevido e n e -
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migo de V. A. ha podido imaginar. 

En cualquiera otra circunstancia las pala-
bras del ministro hubieran causado grande, im-
presión en Solia Margarita; pero como todo 
esto no podia, en su concepto, oponerse á 
la benévola recepción que se disponía á ha-
cer al joven Oberzell, se mostró bastante in-
diferente á lo que el conde de Barckfcld la 
decia, lo cual no se escapó á la penetración 
del ministro, que desde que entro tenia fija 
la vista en la regente. 

—Señora, continuó acechando en el rostro 
de Sofia Margarita el efecto que se prometía 
de sus palabras; nuestros contrarios son muy 
astutos y la desesperación que les ha causa-
do su nueva derrota les ha inspirado una in-
geniosa maquinación que hubiera perdido á 
V. A. si yo no la hubiese descubierto. No 
teniendo nada que censurar en los verdade-
ros actos de V. A. han tratado de inventar-
los muy reprensibles y atribuírselos; ha habi-
do quien se ha encargado de falsificar la le-
tra de la lectora de V. A. la señorita deFre i -
sing, y es preciso confesar en honra del fal-
sificador que lo ha conseguido perfectamen-
te; asi no es estraño que la persona á quien 
se ha dirigido la carta haya podidoenganarse. 

Todavía no adivinaba la princesa á donde 
iba á parar aquel sério preámbulo, pero se 
estremecía involuntariamente con las miradas 
de Barckfeld, y quedó confundida cuando el 
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ministro anadió con tono de indignación: 

- E n tin, señora, por medio de esa fa l s i -
f m r o n lian e s c r i t o u n a c a r t a en n o m b r e do 
V A 'al b a r ó n de L a u n i t z , para que se pre -
sente en p a l a c i o á la c e r e m o n i a de boy. 

Apenas 'hablo acabado de hablar el conde, 
conoció la princesa la falta que había corne-
j o c e d i e n d o mas bien á so corazon que á 
los consejos de si. amiga. La acción que una 
hora an les la parecía cuando mas una ligere-
za adquirió á sus ojos dimensiones inmensas; 
donde no había visto sino un paso móceme 
la mostraba ahora el miedo un crimen de E s -
tado / > o juzgaba de ese modo la carta el 
conde de Barchleld, puesto que no podía atri-
buir la supuesta i n v e n c i ó n sino ¿i los mas acer-

inos enemigos de la princesa? La pobre s e -
ñora bajó la cabeza, se puso colorada, per-
do cu seguida el color, y su turbación era 
S i que no hubiera podido menos de .desc v 
briilí; por fortuna Barckfeld h a b í a dejado de 
mirarla en aquel momento; pero esta circuns-
tancia que ella consideró como una fehudaü 
inesperada, no era sino una astucia de d i -
plomático, el cual sin mostrar que hubiese 
notado la ansiedad de la princesa, «acó de su 
cartera un papel que presento respetuosa-
mente á Solía Margarita diciendo: 

- S e ñ o r a : V. A. verá por esta carta que 
se ha interceptado, el partido que monse-
ñor Eric-Victor se proponía sacar de su ¿a-
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fernal maquinación; únicamente rogaré á V. A, 
que me perdone el que haya quitado el s o 
Lre de esta carta, porque vá dirigida á un 
magistrado influyente que hace á V. A. una 
corle 110 interrumpida y á quien recibe muy 
Lien porque le cree amigo suyo; sabiendo 
V. A. que está de acuerdo con su cunado, 
probablemente le miraría con menos amabi-
lidad, y eso seria una verdadera falta, por-
que muchas veces es conveniente hacer bue-
na cara á los amigos que nos venden, y aun 
tener al rededor nuestro traidores á quiene» 
apreciamos. 

Sin pronunciar una palabra, pues se ha-
llaba demasiado conmovida para hacerlo, tornó 
Solia ¡Margarita la carta que le presentaba 
Jjarckfeld, y dirigió á este una mirada en que 
claramente se leia el disgusto que inspiraban 
al noble corazon de la regente esas astucias 
d é l a política, esa obligación de calcularloto-
do con la balanza de la necesidad, y esa im-
periosa ley que obliga á un soberano á veces 
á colmar de favores á la persona que abor-
rece y castigar á la que mas ama. 

Cuando se repuso un poco de su turbación, 
leyó la princesa lo que sigue con voz agi-
tada: 

¡«Bravo, querido canciller!... Llamo á vd. 
asi, porque ya sabe que tan luego corno yo 
ocupe el trono será nombrado para esa dig* 
ttidud... ¡Bravo, amigo mió! Nuestra hora no 



Regente. 97 
fílíi (lisiante. Aun cuando nosotros mismos 
la hubiésemos dictado su conducta, no hubie-
ra podido hacer mas la usurpadora en bene-
íicio de nuestra causa nacional. 

«Cuando encargué á vd. yo, hermano de 
nú marido, que presentase contra ella una 
acusación de indignidad por causa de adul-
terio » 

—¡De adulterio! repitió la princesa levan-
tándose (le pronto, indignada al oír semejan-
te idea. ¡Ks posible ser bajo, infame y ca lum-
niador basta ese punto! 

Y viendo que el conde de Barckfei perma-
necía impasible, escuchando aquellas palabras, 
fn que hervía toda la irritación de una alma 
honrada, le dijo: . —¿Y llamará vd. á eso política, seno» 
«onde? , 

= N o es otra cosa, señora; respondio con 
mucha flema el ministro. Oh! Hace años que 
estoy yo acostumbrado á esas lindezas de 
los partidos, y se necesita mucho mas que 
eso para admirarme. Si señora, eso es p o -
lítica pura, y aun me atreveré á decir que 
de buena guerra. No hemos olvidado a q u e l 
profundo acsioma de un rey de Francia: «Ks 
necesario intentarlo y llevarlo todo á cabo, 
cuando se trata de deshacerse de su enemi-
go! El principe Eric-Victor ha hecho grandes 
progresos en esa ciencia, y si yo fuese par-
tidario suyo le felicitaría s inceramente. 

T U M O I I . 7 
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Diciendo así, recogió el confie de Tínrck-

feld !a caria que habia soltado Sofía Mar-
garita en medio de su generosa cólera, y se 
la alargó de nuevo , mas ella, rechazándola 
eoino un objeto de horror le dijo: 

—.No por cierto, ese infame papel no vol-
verá á contaminar mis manos, tenga vd. la 
bondad de leerle, señor conde. 

Retuvo el ministro la carta sin manifestar 
la menor emocion, y continuó la lectura in-
terrumpida con la misma calma que si hubie-
ra leído un protocolo. 

«Cuando encargué á vd. yo, hermano de 
su marido, que presentase contra ella una 
acusación de indignidad por cansa de adul-
terio, me dijo vd. que el momento no era 
oportuno, y que era necesario esperar á que 
alíjun acto de la princesa en el ejercicio del 
p o d e r soberano, hiciese patente su culpabili-
dad á los ojos de todos. Suponía vd. que 
las visitas diarias de mi cuñada al palacio 
de Woerlitz, los estremos cuidados y las con-
versaciones que esa muger astuta tenia con 
mi pobre hermano, habian engañado al p ú -
blico é influirían en favor suyo y contra no-
s o t r o s . Todas esas apariencias en q u e , s e -
gún vd., no querían ver las gentes un odio-
so cálculo, nos ponían en peligro de que los 
pi ees se mostrasen dudosos acerca de la va-
lide:'. de las pruebas que yo invocaba, y t e -

"ó. medio de que nadie quisiera per-
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Rundirse de la mala conducía de una mnger 
tan lábi lmente hipócrita. Decia vd. ademas, 
que su favorito, ese indigno cstranjero no se 
habia presentado en la corte, lo cual pudiera 
hacer creer á las almas Cándidas que ella le 
habia olvidado. 

«Pues alegrémonos, amigo mió, a l egrémo-
nos, porque ese hecho terminante que espe-
rábamos con impaciencia vá á verificarse. La 
regente acaba de poner completamente la ra-
zón de nuestra parte, invitando al barón de 
Launitz para que se presente en palacio. Aho-
ra bien, suceda ya lo que sucediere, sea que 
la usurpadora le conceda a gun favor, sea 
que no le haga mas que ni a simple pro-
mesa, sea tn lin (pie su amor solo se ma-
nifieste por algunas palabras cariñosas, s i e m -
pre será un hecho que se lia visto en p a -
lacio, y que ha sido ella quien le ha m a n -
dado llamar; creo que no necesitarnos mas 
para entablar nuestra demanda y para ven-
gar á ini augusto hermano de la esposa in-
fiel y de su cómplice. 

«Cuento con el celo de vd., amigó mió, 
para poner bien en claro esla nueva c ircuns-
tancia, y creo que la demanda estará (lis-
puesta, para mañana despues de terminado el 
besamanos. ¡No descuide vd. nada de cuan-
to sea necesario para establecer claramente 
el crimen que debo acusar por una doble1 

obligación, pues interesa á un mismo t i e m -
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po á la dignidad de la corona que lie de 11o 
var algún dia, y al honor de la familia á que 
pertenezco.» 

Escuchaba la regente palpitando y sin sa-
ber lo que le pasaba, aquella carta abomi-
nable, y sus injurias, como otras tantas lie-
chas envenenadas, la herían cruelmente y la 
despedazaban el corazon [Infeliz muger! La 
imputaban como un crimen aquella inocente 
entrevista, consuelo único que podía esperar 
de un poder que detestaba, y la presenta-
ban un abismo donde ella habia colocado su 
felicidad/ Veíase investida con el poder s o -
berano, ¿pero cual era la ventaja que le da-
ba su título imponente, si con ser regente 
del Estado nada podía hacer en beneficio de 
aquel por quien tan solo habia aceptado el 
trono? A un hombre tan generoso, tan aman-
te, á un hombre á quien hubiera querido col-
mar de benelicios porque era acreedor á tan-
ta gratitud, no podia ni aun darle las gra-
cias; verle tan solo era perderle y perderse 
con él. 

Todos eslos pensamientos, todos estos d o -
lores acometieron á la vez á la pobre vícti-
ma, (pie cogió su cabeza entre las dos manos, 
y olvidándose de que era soberana, sin acor-
dars • sino de que era muger, pues tanto su-
fría, esclamó suspirando: 

= ¡ D os mió! ¡Dios mió! ¿Qué os he hecho 
para qu • me castiguéis de ese modo? 
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E n s e g u i d a , c o n t o n o r e s i g n a d o d i jo a l m i -

nis tro: 
—Está bien; no le veré, puesto que asi e» 

necesario. Vaja vd. mismo, señor conde, yo 
se lo ruego, á darle á entender de la mejor 
manera posible, que me es imposible reci-
birle; asegúrele vd. que no le he olvidado, 
y pídale que me perdone la aparente ingrati-
tud á que estoy condenada. 

En tanto que hablaba Sofia Margarita, m e -
neaba el ministro la cabeza con gesto desa-
probador, y cuando acabó respondio muy tria-
mente: 

==Señora, no es asi como se tratan asun-
tos de tanta importancia. La dificultad es d e -
masiado grave para salir de ella tan fácil-
mente, y el eobierno de un pais no sena una 
ciencia si bastase querer y no querer, para 
arreglar todas las «-osas. Al barón de L a u -
nitz se le ha l'amado á palacio; su nombre 
está en la lista de los que han de entrar al 
besamanos, y él mismo se halla ya en el s a -
lon anterior al de recepción, con las perso-
nas á quienes V. A. ha de recibir boy; des -
pedirle sería una torpeza imperdonable por-
que pasaría eso por una concesion hecha por 
V A. á sus enemigos, y toda concesion es 
uña bajeza perjudicial. No señora, no iré yo 
á despedir e ; ha v e n i d o en nombre d e V . A . 
y V. A le verá v le hablará. 

El lenguaje de Barckfeld era severo y aun 



1 0 2 La Jóven 
duro, y sin duda alguna las circunstancias 
eran muy imperiosas, para obligarle á que 
en ese momento casi olvidase el respeto que 
debía á su soberana. 

—Verle! . . . Hablarle!.. . . repitió la prince-
sa dudosa; pero reponiéndose al momento, 
levantó la cabeza cotí orgullo y continuó: tie-
ne vd. razón, conde de Barckfeld; es un no-
ble consejo el que me da; no debo retroce-
der ante sus amenazas ni ceder á sus inju-
rias. Asi entiendo yo la política, y esa pol í -
tica es leal, digna y animosa. 

Mordióse el diplomático los labios, é iba á 
á responder, cuando abrieron de par en par 
la puerta del salon principal en que los prín-
cipes iie Anhalt-Dessau acostumbraban rcci-
iiir á su corte. 

Anles de entrar en aquella sala, en que ya 
un gran nfur.cro de cortesanos esperaban la 
llegada de su soberana, el conde de B a r c k -
feld habló algunos instantes en voz muy ba-
ja con la regente. Desde las primeras pala-
Jiras del ministro desapareció el relámpago de 
alegría que hauia alumbrado por un momen-
to el rostro de la princesa; sustituyóse en él 
la espresion de una tristeza mezclada de a s o m -
bro, y aunque muchos pudieron percibir el 
aire d.» altiva rnugesfad con que respondió á 
Jlarckfeld, nadie pudo oir estas palabras que 
le dirigió: 

—¡Cómo, seiior conde! ¡Tan duras condi-
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dones! ¿Y ha cteido vd. que yo podría a c e p -
t a r l ! v A es dueña de hacer lo que guste , 
contestó re¡»petíiosrirnente el ministro; por lo 
que á mi hace, solo de esa m a n e r a podre con-
t a r el difícil puesto que se ha dignado com-
barme. No du.lo que V. A. encontrara un m i -
nistro mas capaz quo yo, aunque no mas t e -
loso; mi suerte está en sus manos, y la c o n -
ducta que V. A. observe me indicar i si qu ie -
re obligarme á que la presente desde luego 
m k t s , S í , l a b r a s , cuyo rigor no se ocultaba 
muy bien bajo la urbanidad de la superficie, 
las pronunció el ministro con una deferencia 
tan modesta, y una sonrisa tan cortesana, que 
todo el mundo creyó que el primer ministro 
dirigía un cumplimiento a la regente Uecho 
esto, el sagaz conde presento la mano á u 
soberana, y v iendo que estaba helada y m m u -
la, la dijo al oido al atravesar el humbraí de 
la' puerta del salon: 

- R e p ó n g a s e V A. señora, y piense que 
muchos nos observan. ¡Animo/ 

E f e c t i v a m e n t e n e c e s i t a b a tuerza y valor 
aquella victima de l p o d e r . ¡ Q u e cons tras tecn-
re el estado de su corazón y el de su fiel 

Javiera que, c o n f u n d i d a con las damas de 
g e r S y c o l o c a d a e n la última fila d e l gru-
p o q u e ' f o r m a b a n j u n t o a l «o l io q . . e a r e -
gente iba á o c u p a r , se consolaba fáci lmente 
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de su esterior inferioridad, pensando con 
cuanta usura los misterios de la intimidad 
Ja recomnensaban «le los sacrificios de ia eti-
queta. Todo era alegría para ella en aquel 
momento en que su señora y el joven Ober-
zell iban a verse; aquella entrevista era obra 
suya, ŷ  gracias á su inteligente intervención 
podia el, sin que nadie tuviera que mur-
murar, doblar la rodilla delante de su ama-
da, para la cual era un deber dirigirle algu-
nas palabras amables, y darle á^ besar su 
blanca mano. «¡Qué satisfecha, que hermosa 
debe estar en ese momento!» decía interior-
mente Javiera, que desde el puesto que la 
etiqueta ^ la obligaba á ocupar apenas dis-
tinguía a la princesa y al conde (Je Barck-
feld. 
. S » f i a , Margarita, sometida todavía al influ-
jo de las amenazadoras palabras del primer 
ministro, subió con trabajo las gradas del 
trono; inundaba su frente un sudor frió y á 
no haber sido por el aparato de la ceremonia 
por la sujeecion que le imponían todas aque -
llas miradas de que era blanco, la noble 
joven se hubiera desmayado, sin duda a lgu-
na; pero el deber, el honor,- el amor propio 
y la implacable obligación de sufrir con dig-
nidad, la hicieron superior ¡i todo. 

Todavía encontró algunas palabras amables 
algunas sonrisas graciosas que distribuir ¡í 
los concurrentes, y que la partían el cora-
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ion por el esfuerzo que la costaban, al pa-
so que colmaban de jubilo á los que las re-
cibían. Apenas oia la joven lectora aquellas 
palabras, ni veia las sonrisas; mas sin e m -
bargo adivinó que la regente estaba muy 
conmovida, y una' especie de re ve. ación ins-
tintiva la dió á conocer que aquella emocion 
no era la que debia causarla el suceso, tal 
como ella le comprendía. 

Entretanto Solia Margarita, haciendo un 
esfuerzo cstraordinario, habia podido encon-
trar, como hemos dicho, bastante ánimo p a -
ra recibir como debia, á los primeros que 
se presentaron; pero creyó verdaderamente 
que iba á ceder al terrible peso de su d o -
lor, cuando el empleado de palacio que anun-
ciaba á los personages que se presentaban, 
nombró al caballero Jorge de Oberzell. 

Entró el caballero Oberzell y al ¡.cercar-
se al trono, se oyó entre los concurrentes 
tin lisongero murmullo, que sin duda se díri-
gía á su ademan altivo sin dejar de ser 
modesto, á su buena presencia que agrada-
ba en todas partes, y á sus graciosos y dis-
tinguidos modales. Estaba pálido, ya por e fec-
to de su herida, ya por la generosa impru-
dencia (pie le habia hecho faltar á las pres-
cripciones del facultativo para asegurar el 
triunfo de la princesa; pero brillaba en su 
rostro la alegría, en sus ojos una ardiente 
tiveza y una pura satisfacción en su frente* 
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Sin verle, pues no se atrevía á mirarle 

por medio de no tener fuerza bastante para 
cumplir la obligación fatal que la habian im-
puesto, se estremeció Solía Margarita, y an-
tes de dirigir la palabra al recien"'llegado fue-
ron sus ojos á buscar á los del primer mi-
nistro, que la tenia, por decirlo asi, fascina-
da. Esa vigilancia continua y suspicaz la ma-
nifestó bien claramente que el menor gesto, 
la mirada mas involuntaria y menos signifi-
cativa, seria mal interpretada,, y castigada 
con la dimisión de un hombre necesario pa-
ra Ja tranquilidad del estado, del único mi-
nistro capaz de gobernar con prudencia y 
energía en circunstancias tan difíciles. Por 
consiguiente, si Solía Margarita no se domina-
ba mucho á sí mismo, podia á un mismo 
tiempo comprometer su corona, su honor y 
la seguridad del hombre por quien se intere-
saba, y no le quedaba la menor esperan-
za de poder conciliar su agradecimiento con 
su deber,- era prciso resolverse á sufrir y no 
retroceder por mas tiempo á la \ista del 
triste sacrilieio. 

«¿Qué tendrá?» se decía á sí misma Javie-
ra, que sentía una terrible inquietud sin p o -
der penetrar la causa de ella. 

«¿Qué diablo podrá esperar aquí el ami-
go de nuestro enemigo?» pensaba el monte -
ro mayor, alargando el oído cuanto podia 
para JIO perder nada de lo que pasase. 
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La pobre señora, abandonada de todos, se 

concentró en si misma, llevó la mano al c o -
pazon, y con tono severo pero con mucha ra -
ridez como si estuviese aprendidas de m e m o -
lia aquellas palabras y quisiera salir de ellas 
ornas pronto posible, se volvió hacia el j o -
ven, que se habia inclinado en frente del 
trono, y le dijo: 

—S nor de Oberzell: después de lo que vd. 
ha hecho, debe ya presumir para qué le lie-
mos llamado á nuestra presencia. Mientras 
el Senado, con deliberaciones pacificas se o c u -
paba en conferirnos la regencia del Estado, 
vd., caballero, aunque estrarigero, no temió 
amotinar el pueblo en nuestro favor, lo cual 
era un insulto á nuestros derechos que p a -
recía que consideraba vd. como dudosos, y 
un insulto también para bis autoridades de nues -
tro principado, cuyas libres decisiones trata-
ba vd. de violentar. Ignorarnos y queremos 
ignorar qué interés oculto obligó á vd. á pro-
ceder de esa manera, pero lia obrado mal, y 
nuestro primer deber era declarar que ningu-
na parte .teníamos en esa acción. El apelar 
,í la fuerza, sea en favor, sea en contra del 
derecho, produce siempre alborotos desagra-
des, y muchas veces criminales rebeliones. 
Acaso el mal egemplo que dió vd. el nrime-
ro en nuestra capital haya s ido causa de una 
ciega manifestación que ha ocurrido después 
de'nuestro advenimiento á la regencia, m a m -
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Testación que afortunadamente emos podido 
comprimir; gracias al amor de nuestros lie-
Jes subditos, y ú la amistosa intervención de 
nuestros aliados de Bernimrgo. Ilabiamos pen-
sado, caballero, que conociendo la enormidad 
de su falta se hubiese vd. hecho justicia á si 
mismo y hubiera salido de un pais en que es 
estra ligero y cri quenada tiene que hacer; no 
lo ha hecho vd. asi, y con eso nos ha obli-
gado íí que una retirada que hubierap^rcei-
do voluntaria, la cambiemos en un destierro 
orzoso. 
f Apenas acabó de pronunciar estas palabras 
Sofia Margarita, volvió la c a b e z a para no ver 
el e fecto que produci m en el pobre Oberzell. 
Bajó inmediatamente las gradas del trono, sos-
tenida pos el ardor febril que se habia apo-
derado de ella, y se volvió á su habitación, 
siguiéndola el conde de Barchfeld. 

Las damas «le honor, y Javiera con ellas, 
se dirigieron á la sala en que acostumbra-
ban esperar cuando la regente estaba en con-
ferencia con los consejeros de la corona. Em-
pezaron los secrelitos al rededor de la con-
fidente de Sofia Margarita, y trataron por lo-1 
dos medios de escitarla á que hablase, su-
poniendo que su señora la habría instruido de an-
temano de los motivos tie la estrar:a escena que 
acababa de ocurrir; mas la jóven lectora, aba-
tida todavía por la sorpresa, p e r o bien pe-
netrada de que solo una imperiosísima nece-
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fidad había podido hacer cambiar en un m á n -
dalo de destierro el favorable recibimiento que 
la princesa preparaba al caballero, tuvo bás-
tanle presencia de ánimo p a r a responder a las 
que la preguntaban. 

- T o d o eso, señoras, no significa mas que 
una sola cosa, que la indiscreción aun en el 
telo, desagrada á S. A. y sabe castigarla. 

Esta contestation puso término a las pre-
cintas. •. i ~ 

Cuando Sofia Margarita se vio de nuevo so -
la con el ministro, no trató de ocul tar por mas 
tiempo la emotion que la dominaba y dio li-
bre. curso á sus lágrimas. r 

El conde de Barckfeld se inclino delante de tila, y dijo: 
-^Señora: Doy á V. A. las mas sinceras 

gracias por el favor que me ha hecho y la 
felicito por su admirable conducta. Hoy ha 
sido un aran dia para el gobierno de V. A. 
teñora y han llevado el mas terrible golpe 
jus enemigos. , 

—•Mis enemigos! esclamo la regente con los 
«ios llenos de lágrimas y la voz cortada por 
los suspiros, vd. me ha hecho mas mal que 
lodos ellos juntos; vd. señor conde es mi eno-
iniso mas c r u e l — 

- D í a a mas bien V . A. señora, que yo soy 
un ministro regular, y que V. A es una gran 
princesa, pues esa es la verdad; contesto Barck-
feld sin mostrarse conmovido por el dolo-
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roso estado en que se encontraba Sofia Mar-

arita. 
Sin embargo, la observó el diplomático un 

momento, viéndola tan afligida, se dijo á «i 
mismo: «¡Qué diablo! No creía yo míe era co-
sa tan séria.» 

Inmediatamente vo'vió á salir á la sala 
del trono, donde todavía se bailaba Oberzell, 
aterrado, confundido, aniquilado por aquella 
sentencia que acababa de caer sobre él. 

Cuando se espera una desgracia se habitúa 
uno a ella de antemano, y el golpe es tan-
to menos sensible cuanto mas tiempo se lia 
estado preparado para recibirlo; pero sentir-
se, digámoslo así, acometido por el infortu-
nio, verle caer sobre si como el rayo, y cuan-
do uno casi tocaba al cielo verse precipitar 
de pronto en el abisme; son desgracias capa-
ce de partir-el eorazon mas duro, y el alma 

de mas fuerte temple. 
Aturdido por una caida tan terrible, Ober-

zell permanecía mudo en medio de aquella 
concurrencia, que ahora se mostraba tan des-
deñosa v fría con respecto á é l , como afa-

ble y risueña se había manifestado poco an-
tes. El montero mayor se perdía en conjetu-
ras y no sabia como conciliar dos cosas inconci-
liables; el barón de Launitz era amíeo de Eric-
Victor; el caballero Jorge Oberzell habia suble-
vado el pueblo en favor de Solia Margarita, y 
sin embargo, el barón y el caballero eran una 
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sola y misma persona. No podia entenderlo, 
T aunque bien conocía que cu todo esto Ita-
lia alguno engañado, no sabia quien p o -
dio ser 

El conde de Barckfcld se acercó á Ober-
zell, que estaba como una estatua, y le 
( l—Caballero Jorge Oberzell , romo primer 
ministro, y como encargado de hacer ejecu-
tar las órdenes de mi augusta soberana la 
princesa r e g e n t e de Anhalt-Dessau, concedo 
\ vd. seis horas para que haga sus prepara-
tivos de marcha. 

fjSta ú Itima orden sacó al caballero (le su 
inniobilidad, mas sin levantar su abatida ca-
beza, y agoviado por la vergüenza, dirigió una 
triste mirada hacia el ministro que le habia 
hablado, pronunció algunas palabras en voz in-
inteligible, y se retiro poco á poco. 
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CAPITULO VIL 

o t r a d e s p e d i d a . 

M J a tardo de aquel dia tan funesto para 
• • l i a s esperanzas de Oberzell, se abría con 
6S¿?j;mucha reserva una puertecita del pala-
rio de Dessau, que daba á la parle del par-
que; puerla que conocernos y a , pues es la 
misma por donde la noche del Laile salió el 
guardia de Luis XIV de la habitación de la 

4.princesa, guiado por la discreta Javiera, que 
entonces iba temblando, y no solamente de 
miedo. Ahora es también la amiga de Solía 
11argarita quien abre misteriosamente aquella 
puerla, mas está sola y es ella la que sale. 

Pero ¿á donde vá de ese modo fuera de 
palacio? Y ¿por qué la regente, rodeada ds 
»us damas y apoyada en la balaustrada d« 
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íU terrado liare tan poco caso de la grave 
condesa de Wansberg, su camarera mayor, 
que la pide sus órdenes pira el dia siguien-
te? Desde que se acabó el besamanos se ha-
bia presentado varias veres la condesa con el 
mismo objeto en la habitación de la regen-
te, y otras tantas la habian dicho que Sofía 
Margarita estaba ocupada (en conferencia con 
su lectora.) En lin aprovechaba la camarera 
mayor aquel momento en que se habia a l e -
jado la favorita y renovaba su pregunta, pe-
ro tampoco obtenía respuesta. 

= V . A. por lo que veo est;» muy fatiga-
da; dijo al fin á la princesa picada vivamen-
te del silencio de esta, pero disimulando su 
despecho. No es estraño, porque el besamanos 
lia sido lareo, y despues la señorita de Frci-
sing ha lcido á V. A. mucho tiempo. 

Dicho esto, saludó respetuosamente y se dis-
puso á retirarse. Solia Margarita la detuvo, 
no porque pensase escucharla con mas aten-
ción, sino porque necesitaba á su lado el rui-
do de aquella voz que no la distraía de sus 
meditaciones, y la dejaba seguir el curso de 
sus ideas sin que pareciese que pensaba en 
otra cosa. Acercóse la condesa de nuevo, y 
Solia Margarita la dijo: 

—Hable vd. y arregle todas las cosas ro-
mo mejor le parezca, en el concepto de que 
mientras yo no la interrumpa es que aprue-
bo lo que me propone. 

T O M O I I . 8 
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La camarera mayor habló bastante rato, yv 

f l silencio vie la princesa lo dio poraproba-. 
do todo, lo cual lisonjeó sobremanera el or-
gullo de la condesa de Vausberg; mas en 
tanto que ella hablaba, Sofia Margarita acom-
pañaba con el corazon y el espiritu á la que 
no podia seguir con el cuerpo ni aun con la 
vista, y que se hallaba ya lejos de palacio. ( 
Apresurémonos á alcanzarla. 

Con el velo cuidadosamente echado ¿í la ca-
ra corrió por las calles mas solitarias, evi-
tando (|ue la viesen y procurando escurrir-
se cuando á cierta distancia veia alguna per-
sona i|ue pudiera conocerla. De este modo so 
dirigió á una casa en (pie ya liemos estado 
otra vez, cuando tuvimos que esplicar el se -
creto de la vida retirada del lindo caballera 
cuyas miradas envidiaban las señoras de Des-; 
sau. , . . . 

Con efecto, la benefica mensagera se din-
p a á casa de Oberzell con el fin de llevar 
al desterrado un poco de consuelo y espe-
ranza. Iba á entregar intacto, al que tanto 
había padecido pocas horas antes, el tesoro 
(i • buenas palabras y de tiernos pesares que 
la princesa la habia confiado. Javiera tenia una 
alma demasiado buena, para ser intérprete ava-
ra ni aun rigorosa; <;/i, no era de temer que 
omiti-'Se riada ! '••-•> votos que formaba su 
noble señora, os stimonios de su agra-
decimiento á u iia a querido sacrificar-
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ir por día; antes Lien en todo cago pondría 
algo de suyo. Si el caballero estaba muy afli-
gido, si las tiernas y puras espresiones de e s -
timación y gratitud cuya espresíon iba á co-
municarle, 110 eran paliativos suficientes pa-
ra su vivo dolor, es de presumir que la j o -
ven lectora tomase sobre si el añadir la s e -
guridad de o t r o sentimiento mas afectuoso; del 
amor. . 

Mas antes de verla detenerjunto a la puer-
ta á que vá á llamar con alegría, digamos 
algo del estremo á que habia conducido al es-
píritu de Oberzell su nuevo destierro. 

El conde de Uarckfeld le habia concedido 
seis horas para hacer sus preparativos y sa -
lir de. Dessau; habian ya pasado las dos ter-
ceras partes de ese tiempo y el pobre joven, 
eon la cabeza apoyada en las dos manos y 
entregarlo á la mas profunda tristeza, no ha-
bia respondido siquiera á Patricio, que se ha-
bia valido de todas las tretas imaginables para 
saber que' habia sucedido en una liesta, cu-
yo resultado indudablemente era funesto pa-
ra su amo, Apenas, quedaba á Oberzell el 
tiempo necesario para poder marchar, y en 
lo que tmmos pensaba era en eso. Dos pen-
Xtyhieptos e ran l o s que se. habian apoderado ' 
de su ali i' y no le dejaban ni un solo ins-
tante «La mujer que me ha hablado de ese 
modo, se decía á sí mismo, nunca podrá mi -
rarme con ojos de piedad, el hombre que per 
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sigue á esa nniger no se cansará de perse-
guirla en tanto que viva. Es preciso (pie yo 
muera para no sufrir el desprecio de esa mu-
ger que me eolia en cara como un crimen 
el haberla servido; pero es necesario que su 
enemigo muera antes que yo, porque si yo 
muero ¿quién la defenderá contra él?» 

Pensando asi, se atormentaba la imagina-
clon para encontrar un insulto bastante gra-
ve que poder hacer al príncipe Eric-Victor, 
á lio de obligarle á que segunda vez se ba-
tiese con él, y meditaba sobre todo acerca el 
medio de hablar á su enemigo en un sitio fa-
vorable á sus designios. Era preciso corno en 
el pabellón de los fresnos, que el príncipe 
que siempre estaba rodeado de sus partida-
rios, se encontrase sin mas defensa que opo-
ner que su propia espada. Pero no le que-
daban á Oberzell mas quedos horas para po-
der obrar con libertad, y en tan corto es-
pacio de tiempo era imposible llevar á Eric-
Victor al parage conveniente, aun dado caso 
que hubiera podido encontrar uno. No viendo 
pues, ningún medio de salir de la dificultad, 
tomó el partido mas animoso, pero también 
el que mas peligro presentaba, cual era el de 
ir á buscar á Eric-Victor en medio de los su-' 
y os, y dirigirle un reto tal que hubiera de 
resolverse á una deshonra eterna sino le acep-
taba. El reciente recuerdo de su primera der-
rota no hacia temblará Oberzell con respec-
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lo ni éxito de una nueva lucha con su v e n -
cedor. «La primera vez fui vencido, se dijo a 
si mismo porque entonces quería Dios que yo 
viviese; pero ahora deho vencer, pueslo que 
en seguida no me queda otro recurso que 
morir.» , .. , „ . 

Levantóse y se dispuso a salir de su c a -
sa, mas antes de alejarse, miro a Patricio, 
que acechaba todos sus movimientos esperan-
do adivinar lo que el otro no quería decirle. 
Oberzell alargó la mano á su bel servidor, que 
se abalanzó á ella gritando: 

—Vá vd. á contármelo todo, ¿no es ver-
dad, señor? , , . , , 

^ D e m a s i a r l o pronto tendrás noticia de lo 
que tanto deseas saber, amigo mío; le dijo 
su amo. 

—Vd es muy dueño de sus secretos, r e -
plicó Sulzbach; pero me parece que no esta-
rían mal colocados en un corazon que s iem-
pre le lia servido tan fielmente. 

—Fielmente! repitió Oberzell. Es verdad.. . 
Y sin embargo, tu también me has enga-
Í K , ^Scñor; preciso es que á vd. le suceda 
alguna gran desgracia para hablar de este 
modo. ¿Cuándo, ni en qué, lie querido yo en-
gañar á vd.? 

_ N o me dijiste el dia siguiente al que r e -
cibí la herida, que ella habia estado á nU la-
do y que liabias velado con ella toda la no-
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• che ¡unto á mi cabecera? I'nes eso no es cier-

to, Sulzbach; yo jamas lie recibido semejante 
prueba de afecto. 

Asombrado se quedó Patricio de la triste 
noticia que oia, y de la acusación de una fal-
ta que verdaderamente no estaba limpio, y 
dijo á su amo: 

—Con efecto, señor, no era absolutamen-
te ella; pero vd. en medio de su delirio ha-
bia empezado la mentira, y la hermosa se-
ñora que encontré al lado de vd. en el ca-
mino, y que me acompaño al pabellón de los 
fresnos, me invitó á continuarla. P.irecia vd. 
tan feliz con su creencia, que hubiera sido 
preciso quererle muy mal para desengañarle. 

= ¿ Q u é me dices? esclamó Oberzell con aire 
incrédulo. ¿Habia con efecto junto á mí una 
muger distinta de aquella por quien habia 
corrido mi sangre? Pues ¿quién era? ¿Qué ha-
cia allí? ¿Quién la habia enviado? 

En aquel momento llamaba Javiera á la 
puerta (¡el caballero, el cual , creyendo que 
seria algún emisario de Barckfeld, que ven-
dría á acelerar su salida, no se dignó volver 
la cabeza para ver á la persona á quien Pa-
tricio abría la puerta. La lie! rnensagera de 
Solía Margarita levantó el velo que la cubría 
y el buen veterano esclamó al momento. 

—Aqui tiene vd. la señora que -vd. se fi-
guró que era la otra, y que me dijo al s e -
pararse de mí: «No le saque vd. de su error.» 
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Oberzell corrió á recibir ¡í la jóven lecto-

ra en tanto que Sulzbach hablaba, y no tu -
vo que pensar mucho para encentrar en su 
memoria el recuerdo de la protectora del bai-
le, á la en al creía ifo haber vuelto á ver 
desde que huyó del palacio agoviado por el 
anatema que " Solia Margarita había lanzado 
contra él. 

—^ Vd. en mi casa! esclamo, ¡vd . , su ami-
ga, su compañera! ¡Dios mió! ¡Si yo me atre-
viera á creer. . . ! 

^Créa lo Vd.; caballero ella es quien me 
'envía. 

No nos detendremos á describir esta esce-
na en que todo el mal que involuntariamen-
te se habia causado al caballero Oberzell, 
quedó tan perfectamente compensado, que 
era una fortuna haber sufrido por verse con-
ceder Solia Margarita á su defensor, en com-
paración de aquel paso misterioso que exigía 
por una parte haber t e n i d o grandes inquietudes 
liara mandarle, y por otra mucho valor para 
-llevarle á cabo? Ser princesa y desde lo al-
to de su trono dejar caer algunos favores 
sohrc un hombre que habia sostenido al Es-
tado en los momentos de peligro, era una 
cosa muy sencilla, y cualquiera subdito que 
se halla en igual caso, podia esperar seme-
jante fortuna; ¿qué le Cuesta dar y dar 
mucho á la que sabe que por mas que de 

de tener siempre las manos l lenas. 
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Pero ser mujer, disponer del poder sobera-
no, no tener que dar cuenta mas que á 
Dios de su voluntad y de sus acciones, 
tener en favor suyo la razón de Estado que 
todo lo justilica, basta la misma ingratitud, 
y creerse obligada á csplicar una justicia 
aparente al hombre sobre quien lia recaído, 
era una cosa sublime, una conducta que 
Oberzell no sabia como calificar. Por que 
un imprudente, un insensato, se ha enamo-
rado ciegamente de una persona tan eleva-
da, inquietarse esta de sus padecimientos, 
atormentarse con su desdicha, llamarse á sí 
misma cruel con respecto á ese hombre, y 
encargar á la mas fiel, á la mas amante de 
sus amigas que vaya á decirle: «No es vd, 
solo el desgraciado;» en fin, acusarse de ha-
ber obedecido á su deber, como se acusaría 
de haber cometido un crimen, manifestar su 
debilidad pidiendo perdón de su rigor, pues 
tal era el sentido délas palabras de la se-
ñorita de Freísing, era una recompensa mas 
gloriosa á los ojos de Jorge, que todas cuan-
tas di hubiera podido imaginar. Se conside-
raba mayor que los primeros grandes del 
Estado, y mayor que el principe mismo cuan-
do se hallaba colocado en su trono; ¡le ama-
ba Sofia Margarita? 

Sintióse renacer Oberzell al oir el grato 
acento de la amable lectora, y á ruegos de 
esta prometió no hacer uada que pudiera ni 
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remotamente comprometer á Sofía Margarita 
por librarse de las asechanzas de su ene-
migo. „ . 

- Y o quedo á su lado, le dijo la señori-
ta de Freising, auséntese vd. caballero, y yo 
le ¡uro que si algún peligro llega á amena-
zarla, le daré á vd. aviso inmediatamente. 

Mas tranquilo con esta seguridad creyó 
que podia marchar consolado. 

Satisfecha por su parte del buen residtado 
de su comisión, bajo el velo nuevamente la 
señorita de Freising, y se despidió de Ober-
zell. Regresaba, p u e s , contenta y aun mas ti-
jera que habia venido, al palacio de Dessau, 
cuando á pocos pasos de la casa del dester-
rado, la sorprendieron dos hombres, salien-
do de repente de un portal en «ue estaban 
escondidos, y se apoderaron de ella, pero sin 
mas violencia que la necesaria para hacerla 
callar y subir á un coche que se hallaba pa-
rado no lejos de allí, y que empezó á rodar 
con rapidez luego que la pobre joven estu-
vo sentada entre los dos acólitos que se Ita-
lian apoderado de ella. Entonces sus roba-
dores la dejaron mover libremente, pero á con-
dición de que no trataría de huir, ni daría v o -
ces pidiendo socorro, ni aun miraría por la 
puertecilla, lo cual por otra parte era bastan-
te difícil porque llevaban echadas las corti-
nillas del coche. 

Luego que se repuso de su primera im-
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presión de espanto, trató Javiera de adivinar, 
pues conocer no era posible porque llevaban 
caretas puestas, quienes serian los hombros 
en cuyas manos la habia hecho caer su ma-
la suerte. «Seguramente se enganan, decía 
interiormente; no es á mí ;i quien querían 
coger, si supiesen quien yosoy inmediatamen-
te me pondrían en libertad.» Sin embargo, el 
temor de comprometer á la princesa la"con-
tuvo, y sin nombrarse preguntó á sus funes-
tos acompañantes: 

—¿Por orden de -quién me han metido vds. 
en este (loche? ¿Con (pié derecho? ¿A don-
de me llevan? 

A todas estas preguntas que la señorita de 
Freismg repetía á cada momento, nada res-
pondían aquellos hombres; guardaban el 
leneio-mas absoluto, y cuando tenían (pie de-
cirse alguna cosa uno á olro, lo hacían por 
medio de gestos y de señales que ellos solos 
entendían. 

—¿Saben vds. volvió ¿ decirles la jóven 
lectora, que su acción es un crimen, y que 
tengo amigos en position bastante elevado, que 
no permitirán que quede impune? Les digo 
á vds. que no soy la que imaginan, y pron-
t o se verá cuando me hayan vds. llevado á 
presencia de la persona que les paga para co-
meter -tales atentados; miren vds. lo (jue ha-
cen, pues su principal, y vds. misinos-podrán 
arrepentirse de esa violencia. Vean vds. su 
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mor; anadia separando el velo de la cara y 
sintiendo que la oscuridad que producían las 
cortinillas á la caída de la larde no les per-
mitiese verla bien. Repito á vds. que no soy 
yo la persona á quien buscan. Vds. temerán 
acaso que yo hable, ahora que están desen-
gañados, pues nada diré, lo juro. Qu sicra ser 
mas rica para recompensar á vds. mejor la 
libertad que me den; no tengo mas «pie c s -
tí bolsillo y mi collar de perlas; tomento vds. 
pero por Dios hagan detener este coche 
Dios mió! cada vez corre mas. . . Ab/ Tam-
bién tengo una sortija de diamantes de mu-
cho valor.. . tómenla y déjenme bajar; pro-
meló á vds. que luego que me vea libre, ni 
aun miraré el camino que vds. siguen. 

Al cabo de cierto tiempo, la sombra que 
las casas producían en las estrechas calles de 
I)e«sau se cambió en una luz mas difusa, mo-
vió las cortinillas un v i e n t o mas seguido y mas 
fresco, y el duro empedrado (pie habían atra-
vesado hasta entonces las ruedas cesó de pron-
to, v siguió otro suelo en que el coche corría 
con menos movimientos y casi sin ruido. 

—¡Dios mió, salimos de la ciudad escla-
mó la joven, tan asustada con aquella cir-
cunstancia que el escrúpulo que hasta entón-
eos la habia impedido decir su nombre, c e -
dió al miedo, y añadió, señores a q u í bien me 
ven vds. y deben convencerse de que se han 
equivocado. ¡Callan vds. Acaso no conocerán 
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bien á la que les lian mandado robar, per» 
les habrán dicho su nombre, y yo me llamo 
Javiera, condesa de Freisingr y soy lectora <ie 
la regente, con que ya ven que no puedo ser la 
que han creído. 

A pesar de lodos sus esfuerzos, en lugar 
de manifestar temor ó sorpresa, cada uno <lc 
los hombres se cruzó de brazos, y se aco-
modó mejor en un rincón del coche, como 
si fuese á dormir. Desesperando entonces Ja-
viera de triunfar de su lúgubre silencio, to-
rnó el partido de no manifestar mas sus te-
mores, y esperar, aunque con viva ansiedad 

Sue no hay necesidad de decir, el resultado 
e aquel rapto singular.. 

Despues media hora de marcha paró el 
eoche; uno de los companeros de viaje de la 
señorita d e Freising abrió la puertecilla, sal-
tó á tierra,, colocó el banquillo, y convidóá 
la señorita á que bajase. Apenas obedeció y 
miró al rededor de sí reconoció el pabellón 
de los fresnos, con lo cual, sin adivinar toda-
vía con qué intención la llevaban á ese sitio, 
donde ya habia sufrido tan dolorosas emocio-
n e s , se persuadió de que aquellos hombres 
no se habían engañado, y que era á ella á 
quien habían querido coger: pero ¿quién y pa-
ra qué habia mandado que la trajesen alli? 

Hiriéronla entrar en el pabeilon situado, 
como sabernos, al eslremo del jardín, y tan 
kien oculto entre los árboles que hasta aqueL 
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momento ignoraba ella que ecsistiese. Dejó-
te conducir á él sin hacer resistencia alguna, 
v ni se atrevió á reclamar cuando la dejaron 
sola en él. 

La elección del sitio no era la mas propia 
para tranquilizar á la pobre Javiera. La abso-
luta soledad (pie le rodeaba por todos partes 
autorizaba para temerlo todo, porque en aquel 
aislamiento podia la fuerza atreverse á todo. 
Acercóse Javiera á la ventana y vio que es-
taba cerrada con reja; fué á la puerta y tam-
bién estaba cerrada por fuera. Nada esplica-
ba á la señorita de Freising e! objeto de aquel 
rapto, mas juntándose sus recuerdos de lo 
pasado con sus terrores del momento presen-
te, la colocaban en un terrible estado de per-
plejidades y angustias. 

No debian, con todo, ser de larga duración 
sus incertidumbres, cuyo término no podía 
prever en aquel momento, y no pasaron mu-
chos minutos de estar encerrada la amiga de 
Solía Margarita, sin que se abriese la puer-
ta y se presentase en ella monseñor Erio-
Victor. Al ver Javiera al enemigo de su no-
ble señora, se levantó con altivez, y contun-
diéndole con una mirada le dijo. 

= N o me admira, monseñor, el encontrar aquí 
i» V. A ; lo es Ira ño es que no haya conocido 
antes su mano en la manera pérlida y brutal 
con que me han traido. 

—Vd. me honra demasiado, señorita, con-
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tasto el príncipe acercándose algunos p a w , 

9 t e , 1 8° parle alguna en la violencia de qua 
>d. se queja, y si me encuentra aqui en ca-
sa del barón de Launitz ó del caballero Jor-
ge Uoerzcll, corno vd. mejor quiera, es úni-
camente porque he venido á despedirme de 
ese apreciable swgeto. Sabia que habia caído 
en desgracia, pero ignoraba que se hubiese 
trasladado re esta habitación á la de Dessau 
y según veo, señorita, oslaba vd. mas ins-
truida que yo en ese punto, pHcs si no me 
han enganado la han cogido á vd. para traer-
la aquí, al salir de hacer una visita al pobre 
desgraciado. 1 

Conocía demasiado la señorita de Freisine 
Jas perfidias de Eric-Victor para engañarse 
acerca de sus intenciones, y desde lue«o co-
noció que el subdito rebelde, temiendo tener 
que dar cuenta á la regente de la b r u t a l vio-
lencia cometida contra una de las personas 
de su servidumbre, quería valerse del nom-
bre del supuesto dueño del pabellón de los 
iresnos para aprovecharse de un acto odioso 
sin cargar con su responsabilidad. Tanta hi-
pocresía irritaba la noble franqueza de aque-
lla candida joven, que estuvo á punto da 
ceder al primer movimiento de su corazon ' 
y espresar con energía su indignación y s u 
incredulidad; pero al momento reflexionó que 
para vencer á tal contrario era preciso com-
b a r l e , con sus propias armas, y resignando-
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!« á engañar, fingió que creía las palabras 

jde Eric-Victor, y replicó: 
—En ese caso, monseñor, puesto que V. 

k. no tiene parte alguna en el acto de vio-
lencia de que soy victima; espero que no 
¡e opondrá á que me rnarehe de aquí: 

«¡Seguramente que no, señorita; contesto 
el hermano de Juan Casimiro Aunque ten-
ía que renunciar al placer que pudiera e s -
perar en este encuentro casual, por compla-
cer á vd. haré gustoso ese sacrificio. Cabal-
mente su ausencia de vd. tendrá inquieta á 
mi amable hermana, y se me proporcionan 
muy pocas ocasiones de complacerla para 
que no quiera aprovechar esla. Preséntela 
id. mis respetuosos hornenages, señorita. 

Admirada Javiera de encontrar tanta facili-
dad donde esperaba un obstáculo invencible 
miraba á Eric Victor con aire de increduli-
dad y de duda; mas este estaba tan tran-
quilo que ¡10 daba lugar á suponer que no 
hubiese hablado con toda sinceridad. Saludo 
lortesmente á la señorita de Freising, como 
invitándola á que se retirase y ella después 
de haber contestado á su saludo se dirigió 
con presteza hacia la puerta; mas en el m o -
mento que llegaba á ella la cerraron de pron-
to por fuera sin que pudiera ver quien, v echa-
ron la llave dejando encerrada y estremeci-
da á Javiera. 

Al oir ci ruido volvió la cabeza el enetm-
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go de Sofia Margarita, y aparentó tan natu-
ralmente su sorpresa que parecia imposible 
que íncse fingida. 

—Ola! esclamó; nos encierran. A la verdad 
los criados del barón de Launitz son tan li-
nos como su amo, y no quieren dejar esca-
par á vd. hermosa condesa. 

Quedóse Javiera de pie cerca de aquella puer-
ta que acababan de cerrar tan á tiempo que 
no podia dudarse que estaba dada la orden 
de antemano, y con el rostro pálido, los lá-
Lios palpitantes, pero la frente altivay el des-
precio en las miradas, dió algunos pasos ha-
cia el príncipe, y parándose delante de él con 
la decidida intención de emprender la lucha, 
cualquiera que hubiese de ser el éxito, mas 
Lien que permanecer en aquella guerra de ob-
servación contra un enemigo capáz de las mas 
viles maniobras, le dijo: 

= P i o mas traiciones, monseñor. ¿ Qué obje-
to se ha propuesto V. A. al mandarme con-
ducir con violencia á esta casa? 

—Todavía! esclamó Eric-Victor con tono iró-
nico. Parece que la señorita de Freising es muy 
apegada á sus ideas, por absurdas que sean. 
Raciocine vd. con tranquilidad y á sangre fria, 
hermosa; si yo hubiera tenido el deseo; que á 
la verdad hubiera sido disculpable, de hacer 
que la robasen á vd. ¿la hubieran traido á 
este parage que no me pertenece y en que 
no ejerzo ninguna autoridad? Ya ve vd. que 



Regente. 12!) 
rs una cosa increíble, y á menos de hacer-
me declarar tan privado de razón como mí 
augusto hermano, no podrá vd. persuadir á 
n.alie de que yo haya cometido semejante cs-
truvagancia. ¿Sabe vd. lo que dirán de todo 
oslo, y lo que yo creo muy disculpable? Pues 
dirán, señora condesa de Freising, que el ba-
ron de Launitz, en cuya casa estaba vd. ha-
ce poco, no contento con aquella conferencia,' 
que sin duda habrá sido muy interesante, ha 
(¡nerido encontrarla olra vez en gu pabellón 
de los fresnos, en que debe hacer la prime-
ra parada al marchar á su destierro. Se di-
r4, y eso se concibe fácilmente, que (leseaba 
lo.-.tinuar con vd. una conversación que le 
interesaba mucho, y cuyo tema se puede adi-
viriar sin ser hechicero. En público se pro-
cura manifestar la mas imponente rigidez y 
ii virtud mas altiva, pero se envia despues 
¡i desmentir en secreto la severidad de las pa-
labras públicas. Vd. sabe algo mas de eso 
que yo, siendo la depositaría de los secretos 
del eorazori y la mensagera de los beneficios 
ocultos. 

=N«> comprendo á V. A. monseñor; con-
testó Javierj que demasiado conocía la inten-
ción y el sentido de aquellas groseras alu-
siones. 

- E s t á bien; continuó Eric-Victor sentándo-
se; pero ya que la casualidad nos favorece y 
tenemos i-iempo para hablar antes que el su-

T O M O LÍ. 9 
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fpto ¡i quien vd. espera venga á ponernos en 
libertad, voy á esplicarrne en términos ma.» 
ciaros Cuando hablo á vd. de una rigidez 
imponente , de una virtud á toda prueba en 
público pero no tan severa; ni con mucho, 
en secreto, no aludo de ninguna manera á 
vd señorita; me refiero á una muger á quien 
v é ' v d diariamente, y cuya conducta escita 
muy justamente mi atención, puesto que el 
hombre á quien directamente interesa, nose 
h » l h en el caso de vigilarla por si mismo. 
Fse hombre es mi augusto y desgraciado her-
mano; esa muger hipócrita y adultera es su 
arm de vd. la princesa Sofia Margarita; y 
sostengo que esa muger ha enviado a vd. boy 
á cafa"' de su amante: 

una espantosa y atroz calumnia, mon-
señor, esclamó con vehemencia Javiera, y ¡> 
V A ha imaginado arrancarme por medio 
del terror ó de la violencia algunas palabras 

señorita, no; para nada las necesitamos, 
diio el principe interrumpiéndola. Si vd. se nic-
A á decir la verdad por un sentimiento de 
delicadeza, que será infructuoso para los cri-
minales, tenemos bastantes testiges que lo di-
rán, sin que haya necesidad de que vd. ha-
ble Y liara probar á vd. que podemos muy 
Líen pasarnos sin su declaración, sírvase es-
cuchar fae acusaciones que dirigimos contraía 
regente-de Anhalt -Dessau. 
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pidiendo asi, desduLló Eric-Victor un papel 

flue no era otra cosa que una demanda de 
divorcio por causa de indignidad, dirigida con-
tra Solia Margarita á petición de su cuñado. 

La jóven condesa escuchaba estremecida 
aquel tegido de calumnias, ew que la perfi-
dia se ocultaba bajo el supuesto interés del 
honor de una familia y dei respeto á la dig-
nidad real, y en que la mentira estaba tan 

entretejida con ia verdad (pie era 
muy dilicil distinguir donde acababa esta y em-
pezaba aquel. Abismada en el dolor v pene-
trada de espanto con respecto ó una perso-
na á quien tan cruelmente perseguía el odio, 
permanecía Javiera inmóvil y muda en pre-
sencia de aquella obra infernal. 

Luego que terminó su horrible lectura, m i -
ró el príncipe con aire de triunfo á la p o -
bre jóven, (jue apenas podía sostenerse , se 
sonrió, volvió á guardar el papel en su car-
lera, y haciendo penetrar en el alma de Ja 
amiga de Solia Margarita una mirada cruel, 
la dijo: 

•=La señorita de Freising conocerá ahora cuán 
fácilmente podernos pasarnos sin su;declaracion. 
Todo está perfectamente en regla, y ya ve vd. 
que apoyamos con pruebas y testimonios cada 
una de las acciones (jue acusamos; acciones .que 
vd. conoce mejor que nadie, puesto que no se 
separa del lado de la princesa, esceplo cuan-
do la envía en casa del hermoso caballero, 
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como le llamón las señoras d? Dcssau. Con-
vénzase, vd., pues, señorita, de que su re-
serva en este momento no la salvará á ella 
cuando llegue la ocasion; es imposible qui-
se justifique. 

Y antes que la jóven pudiera responder-
le juntando la ironía á la crueldad, anadió 
pslas palabras, acompañadas con una fatal 
sonrisa. 

= A d e m a s , no hace una hora que estaba 
vd. en casa del barón de Launitz, á donde 
habia ido con mucho misterio; y todo el mun-
do sabe que solo á vd. conüa Solia Marga-
rila sus comisiones secretas. 

—Esas comisiones son siempre par í repar-
tir beneficios, monseñor; contestó la jóven. 

= N o digo lo contrario, replicó el princi-
pe; también es una buena obra consolar á 
un proscripto, y nada tiene de particular auc 
i.i mano que involuntariamente can?a la tie-
nda, sea la misma que derrame en ella el 
bálsamo para curarla. Q'ie vd. ha ido á esa 
i asa, es un hecho; / c o n qué objeto lia si-
do? Necesariamente ha de ser cosa ó de ella 
i) de vd. 

Al oir eslas palabras se rasgó un velo que 
ubna ios ojos do la lectora, y brilló ¡m 

.U/ble pensamiento en su hermosa alma. <0¡o 
t.-ngo otro medio de salvarla,» pensó inte-

iormenle; y bajando los ojos, cubriendo ses 
cej i l las el encendido color de la vergu-nza, 
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pero sintiendo al mismo tiempo una inefable 
alegría al dejar salir de sus labios una men-
tira sublime dijo con firmeza: 

^ S i , monseñor; puesto rpie es necesario 
que lo confiese, solo por mi be ido á casa del 
caballero Oberzell. 

A una confesion tan inesperada; retroce-
dió el príncipe asombrado y lleno de susto, 
pues al primer golpe de vista conoció que 
esa sustitución iba á destruir todo su estu-
diado trabajo. Trastornáronse sus facciones, 
echaba chispas por los ojos , y todo él e s -
taba demudado; pero como no era capaz do 
creer en la virtud ni en la generosidad, se 
lisoageó todavía con que la joven no había 
calculado todas las consecuencias del sacri-
ficio que hacía, y (pie poniéndoselas á la vis-
ta no persistiría en acusarse á sí misma. 

= ¿ Y acaso ignora vd. señorita, la dijo, que 
ese á quien llama el caballero Oberzell es el ba-
ton Jorge de Launitz, y que ninguna muger pue-
de quererle sin quedar para siempre deshonrada? 

Javiera hizo un movimiento de cabeza afir-
mativo que equivalía á las palabras: «lo sé .» 

= ¿ Y sabe vd. que la muger que vá á su 
casa es porque se le ha entregado, y que c o n -
fesar vd. que ha i lo al'á por sí misma y no 
por la otra, vale tai.to como decir que es vd. 
su querida? 

La señorita de Fr'ising repitió su señal 
afirmativa. 
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= V c o que no lia reflecsionado vd. en ia 

imprudencia de su mentira v en las conse-
cuencias que puede traer; anadió Eric-Victor 
furioso. . 

r=Yo no miento, monseñor. 
=»-Entonc'es no conoce vd. lo que la espe-

ra después de haber hecho tal declaración. 
—Quisiera yo que V. A. estuviese tan sin ' 

cólera como yo estoy sin miedo; replicó la jo-
ven con firmeza. 

= C o n o z e o , infeliz joven, que es necesario 
que yo la ilustre acerca de su interés, pues-
to que vd. no quiere verle. Piense vd. que 
la falta que supone que ha cometido la ha-
ce indigna de presentarse en la corte y que 
será arrojada de ella; que tendrá vd. que 
renunciar á esa amistad que tanto aprecia, v 
al empleo que ejerce, y que es su única re-
curso siendo, como es, huérfana; y en fin; 
que no tiene vd. en el mundo ningún pa-
riente que pueda recogerla, cuando la hayan 
despedido ignominiosamente del palacio de 
Dessau. 

= T o d o esto lo sé, monseñor; replicó Ja-
viera. felicitándose por primera vez de ser 
sola en el mundo, pues si hubiera tenido 
familia, acaso el temor de infamarla la hu-
biera hecho retroceder de aquel sacrificio. 

= P e r o es que no es eso todo; añadió el 
príncipe cada vez mas irritado. Para discul-
par vd. á su señora, y hacer que la queja 
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qne vamos á intentar contra ella no tuviera 
ningún valor, seria preciso que vd. misma 
se declarase culpada de todas las acciones 
de que á ella se le acusa; seria indispensa-
ble que firmase vd- de su puno la ronfesion 
de que es la querida del barón de Lau-
nitz. 

—La firmare, monseñor. 
Erie-Victor no podia contener su rabia, 

pero todavía creyó que la prueba seria su -
perior á las fuerzas de la joven, y tornando 
una pluma entre sus trémulos dedos, escri-
bió en un papel algunas palabras y presen-
tándosele á Javiera la dijo, con tono ímpu-
rioso. 

= E s preciso firmar eso. 
Tornó el papel la señorita de Freising, y 

vio que contenia la confesion clara y brutal 
de la falta que acababa de atribuirse, y e s -
presada en términos que habia mas impu-
dencia que remordimiento en tan humillante 
declaración. A pesar de lodo, tomó la p lu-
ma. pero Eric-Victor detuvo su mano, pron-
ta á escribir el nombre nías puro al pie de 
la declaración mas infame. 

—Reflcxiónelo vd. bien, señorita, la dijo el 
príncipe. Eslo no es un juego: !o que aho-
ra va vd. á firmar, lo sabrá mañana toda ja 
corte, pues es preciso que justifique yo pu-
blicamente á mi hermana política, asi corno 
públicamente quería acusarla: l ie Bcrnbrado 
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vo las sospechas y es indispensable que TO 
misino las borre con esta prueba. 

—Entonces por qué detiene V. A. mi ma-
no? preguntó fríamente Javiera. 

Soltóla el príncipe y lirmó ia señorita, lin-
cho lo cual, con modestia pero sin temblar 
alargó al hermano de Juan Casimiro el papel 
acusador, diciendo: 

—Ya e«tá, monseñor, 
l ina hora despues se hallaba Javiera de 

vuelta en el palacio de Dessau, donde la 
princesa la esperaba con tanta mas impa-
ciencia cnanto que á los temores antiguos se 
agregaba ahora el de que hubiese sucedido 
algo á su amiga. 

—¡Gracias á Dios que te veo! esclamó So-
ha Margarita saliendo á recibirla. ¡Cuánto has 
tardado! Tenia miedo por él, me estremecía 
por lí, y me decia á mi misma: «habrá su-
cedido alguna nueva desgaacia.» 

—Ninguna, respondió la jóven con una 
amable sonrisa. Nada ha ocurrido que deba 
alarmar á V. A. pues mi ausencia ha sido 
tan larga porque el caballero Oberzell no 
quería dejarme venir. ¡Tenia tanto placer en 
hablarme de V, A! ¡Estaba tan satisfecho 
d e q u e se hubiese acordado de él! .'Pobre jo-
ven, cuanto ama á V. A. ! 

Y con una libertad de espíritu que solo 
podía nacer de la mas heroica abnegación, 
siguió hablando á su ama de Jorge de Ober-
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7/11, mas ronlcnla que nunca en la aparien-
cía. Cualquiera hubiera creído que cncontra-
1.a cu el palacio de Dessau tanta felieidno 
corno pocas horas antes había llevado MÍ el 
al pobre desterrado. 

Buscando la princesa un motivo de con-
suelo en medio de la tristeza en que la de-
jaba la marcha de Oberzell, miraba afectuo-
samente á su amiga y la decía: 

= P o r fortuna, ya que me le quitan, me 
quedas lu mi fiel, amiga. No le veremos 
mas pero hablaremos de él. Oh! Siempre es-
taremos juntas, ¿no es verdad? Si yo te per-
diese ;qué consuelo me quedaría? 

De este modo se pasó el tiempo, y llego 
la hora de acostarse. La señorita de Frcisuig, 
avudó á su señora á quitarse el trage, y e n 
eí momento en que se iba á retirar, no pu-
diendo ya comprimir los movimientos de su 
rorazon, se lanzó al cuello de Soba Marga-
lita abrazándola y cubriéndola de besos. 

—¿Por qué me abrazas asi, nina? dijo la 
princesa. , . 

—Porque yo también amo mucho a \ . A. 
respondió ella procurando atribuir á un tes-
timonio de cariño lo que era efecto de una 
dolorosa despedida. Enternecida por la emocion que la causo 
un beso q u e la dió la p r i n c e s a en cambio (le 
los suyos, volvió la cabeza Javiera, y enju-
gó una furtiva lágrima que caia de sus ojos, 
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mas fué la única señal de debilidad que dió 
aquelia alma generosa. 

—Iíasta mañana, querida; dijo la prineesn. 
Javiera nada respondió, y luego que llegó 

á su cuarto, empleó parle de la noche en es-
cribir una larga carta en que esplieaba á la 
princesa todo lo que halda ocurrido; y la pe-
dia perdón por no tener valor, despues de ha-
ber [firmado su propia vergüenza, para per-
manecer en la corle hast.i el momento en 
que la arrojasen de ella. Concluida la carta, 
en vez de acostarse, se dirigió con el mayor 
silencio á la alcoba de la regente, cuyo cas-
to retiro alumbraba misteriosamente la luna: 
aplicó Javiera el oído y percibió el sonido de 
mía respiración igual que anunciaba un sue-
ño tranquilo, y dejando en una mesa de no-
che la caria de despedida, levantó con cuida-
do la colgadura, y contempló largo ralo el 
fresco y sereno rostro de su augusta amiga. 

Bien hubiera querido aplicar á él sus labios 
pero no se atrevió por miedo de dispertarla, 
y para poder desahogar el torrente de ternu-
ra que inundaba su pecho, cogió los vestidos 
de su señora, se los aplicó al corazon, los 
cubrió de besos, y dirigiendo una larga mi-
rada á la que tanto amaba, y á todos aque-
llos objetos que tanto conocía y de que se 
iba ;í separar para siempre, se puso de rodi-
llas. Buscando en el ciclo el único consuelo 
que la quedaba, pidió al Señor que protegie-
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fp á la princesa y la hiciese feliz; cosa que 
polo Dios hubiera podido hacer, porque para 
reemplazar dignamente la amiga que perdía, 
hubiera sido necesario que la sustituyese al m a s 
amable y mas afectuoso de los ángeles. 

El diü siguiente no estaba ya Javiera en el 
palacio de Dessau, y gracias al escándalo pro-
movido y divulgado por Eric-Victor, todo e! 
mundo sabia la supuesta falta de la condesa 
de Freising. A cierta hora se presentó ia ca-
marera inVyor censurando con ¡as palabras mas 
enérgicas la mala conducta de la p o b r e a u s e n -
te, y en seguida con tono afectuoso, y pro-
pio de quien solicita, presentó un nombramien-
to á la firma de la r e g e n t e , diciendo: 

—En fin V. A. no podrá menos de ganar 
on el cambio, porque para desempeñar el e m -
pleo que queda vacante, tengo la honra de 
proponerla á mi sobrina. 

—Doy á vd. las g r a c i a s , señora de Wans--
bers, contestó Sofia Margarita, pero es inútil 
porque ya no necesito lectora. 

Luego que salió la camarera mayor, la des-
graciada princesa apoyó la cabeza en las ma-
nos y permaneció largo tiempo sofocada por 
lar- lágrimas y los suspiros. 

Tales fueron los bienes que Sofía Margari-
ta sacó del ejercicio del poder soberano; te -
ner ene desterrar al hombrea quien amaba, 
v ver deshonrada y perdida para ella á la mas 
amable y pura de sus amigas. 
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CAPITULO VIII. 

A C T O S D E D E M E N C I A * 

w o s ahora á trasladarnos a] reliro sí mip 
W a Juan Casimiro habia manifestado deseos 

® f ? d e ir tres meses antes, y á donde con 
efecto le habían conducido. 

Si se observa entre la residencia ducal de 
Woerlilz y los demás' sitios reales que vamos 
á citar, la misma distancia que separa á los 
monarcas de los grandes estados de Europa 
de los soberanos de un pequeño ducado do la 
confederación germánico, diremos que el pa-
lacio de Woerlitz era el Versailles, rl Wind-
sor, el Postdam, el Escorial de los principes 
de Anhalt-Dessau. Hay sobre todo entre los 
que liemos nombrado un palacio con el cual 
guardada la proportion que hemos insinuado, 
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tíUM Woer'ii/. mas de un punto de semejan-
za, y es el del Escorial, en que algunas vtj-
CPS lian paseado su poderosa miseria los re-
ves de España durante su vida, y doud* re-
posan para siempre sus huesos después de 
la muerte. IS'o podiendo imitar la grandeza 
v magnificencia de aquellas regias habitacio-
nes, habia tomado Woerlitz su regularidad, 
su soledad v su monotonia. «Hállase en Ver-
sailles, lia dicho el P. L a u g i e r , asombro y ad-
miración al principio; poco después tristeza v 
fastidio.» Esta impresión, que dejamos com-
pletamente bajo la responsabilidad de su autor, 
podia aplicarse perfectamente á nuestro Woer -
litz, con la notable diferencia de que este pre-
sentaba á las claras la tristeza y el fastidio, 
sin disfrazarlos ni aun de pronto, ni hacerlos 
perdonar con las imponentes maravillas que 
admiran en el palacio del gran rey. 

Figures" el lector en una vasta 1 lanura de 
la antigua Alemania, un edificio inmenso, que 
reúne las cualidades de monasterio y de. for-
taleza, reunion cstravagante de otros varios 
edificios sin armonía entre si pero siri contras-
te notable. Los esli'os de todas las épocas se 
habian agrupado allí unos junto á otros, sin 
casarse por eso, de tal manera que seria di -
fícil determinar á cual de esas épocas debia 
atribuirse aquella honra ó mas bien aquella re-
convención. Los años con sus destrozos, y los 
d u s f n s e n susc iprichos, parece que habian te 
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nido por objeto el edificar, degradar y aumen-
tar siempre á Woerlitz, crear una masa in-
mensa de arquitectura, en que los pormeno-
res se pierden en ua conjunto desagradable 
ú la vista. 

Acá, y allá, como por acaso, algunos pe-
sados pabellones y algunas torres por decii-
lo asi, macizas, cortan los tejados inferióles 
y dejan caer su sombra en patios abandona-
dos en que la yerba crece entre las iosas, cu 
que las paredes están despidiendo humedad, 
y en que las roturas de las mismas paredes 
se ocultan mal entre las hojas de yedra y ¡o» 
liqúenes, que parece que nacen alli (le mala 
gana. En los fosos que hay al rededor de a 
habitación, restos del dea-lino guerrero que le-
vo algún dia, se encuentra el agua necesaria 
para convertirlos en lo J-aza les, poblados de rep-
tiles y animales inmundos. 

Apenas atraviesa uno los umbrales de aque-
lla triste mansion, se siente abatido y le pe-
netra un frió glacial; mas después de atrave-
sar patios inmensos en que el pie se escurre, 
la vista se espanta y el cuerpo se entorpece, 
se sale á un parque inmenso, que para es-
tar vivo, soberbio y magnífico no necesitaría 
mas que un poco de cuitivo; pero en él tam-
bién la indiferencia del hombre, ha sido auxi-
liar de las injurias del tiempo. Las piedras 
de los estanques de las fuentes, se han se-
parado y caido, las hojas secas han ocupado 
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completamente las calles «le árboles, y ios 
matorrales lian cerrado toda entrada en los 
boquetes. No hay de bueno otra cosa que 
un magnifico arbolado, que, á la verdad, 
limita la vista, pero por lo menos se fija PS-
ta en un punto digno de admiración; fuera 
de eso, nada hay en Woerlilz que pueda 
presentar un espectáculo agradable y propio 
va para las meditaciones dei espíritu, ya pa-
id el recreo de la vista. 

Sin embargo, esa habitación cuidada y amue-
blada como su importancia, parece que e c -
sigia, hubiera podido todavía presentar una 
mansion digna de un monarca; mas en el 
estado en que se encontraba cuando vino á 
residir en ella el principe maniático, se n e -
cesitaría ciertamente toda la imaginación de 
MU poeta y la buena voluntad de un aman-
te, para encontrar vida, donde la muerte le 
rodea á uno por todas partes. ¿No seria cier-
tamente necesaria una ilusión muy podero-
sa, para ver en aquella agua estancada é in-
fecta, cascadas y riachuelos frescos y crista-
linos, y para creer que se estaba todavía en 
el mundo vivo, al verse en un sitio en que 
todo grita: «destrucción, sepulcro.» 

Pues cu esa magestuosa ruina, entre esa 
augusta desolación,' hay ó mas bien habia en 
aquel tiempo un sitio todavía mas triste, mas 
solitario, mas lúgubre. Detrás de un estan-
que y apoyado en el muro esterior habia un 
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edificio aislado, al cual, sin duda por el des-
tino que habian pensado darle cuando se cons-
truyó, llamaban la Biblioteca, pero en el que 
no habia entrado jamas ni un solo libro. Kn 
ios reinados anteriores, el pabellón de la bi-
blioteca servia de parage de reunion para la 
cata, cuando por acaso se cazaba en el par-
que de Woerlitz, y á ese mismo sitio, por 
una estravagancia nada estrana en el ánimo 
<|e. un hombre enl'ermo y viejo, acostumbra-
ba r e t i r a r s e Juan Casimiro antes de volverse, 
loco, y habia manifestado deseos de (pie le 
llevasen allí, cuando quedó encargado á una 
regencia el gobierno de Dessau. 

Desde que el principe de Anlialt se habia 
retirado de la corte, á lo cual su muger no 
se habia atrevido á oponerse á pesar del (le-
seo (pie tenia de conservarle á su lado á lia 
ile conciliar sus deberes de esposa y de so-
berana, habia lomado tal afición al pabellón 
de la Biblioteca, que pasaba en él la mayor 
parte del tiempo, triste y taciturno, y anti-
que los aposentos'del palacio estaban mai 
habitables, prefería siempre acostarse allí. Pen-
saron entonces arreglar el pabellón para que 
estuviese con mas comodidad eri é l , pero á 
esccpcion de una buena cama que permitió 
que la pusieran, no quiso que se alterase co-
sa alguna. !No observaba tampoco regularidad 
en S.I triodo (le vivir; á veces, sin mas ra-
zón que su voluntad, á la cual todos tín'.ari 
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orden de obedecer ciegamente, permanecía tp-
do el dia en la cama, y cuando llegaba la 
noche hacia que le vistiesen magníficamente y 
empezaba á correr descalzo por el parque, 
donde le seguían ú cierta distancia para vigi-
larlo, pero sin hacerle sentir el peso de ¡a 
vigilancia de que era objeto. Por lo demás, 
prescindiendo de muchas estravagancias de ese 
género que daban no poco que hacer á los 
que le rodeaban, decían todos los criados del 
príncipe que desde que Juan Casimiro estaba 
completamente loco, se le podía servir mu-
cho mejor que cuando tenia el uso de su r a -
zón. Los que con trabajo se habían decidido 
¡¡ seguirle á su retiro, porque temían para lo 
futuro los accesos de furor de lo pasado, se 
felicitaban de haber vencido su temor y triun-
fado de su repugnancia, pues el pobre de-
mente^ como si conociese que su estado le 
ponia á merced de todo el mundo, procura-
ba reprimir sus movimientos de brutalidad na-
tural, cuando alguna rara vez su locura le a r -
rebataba hasta el punto de encolerizarse. Ño 
era seguramente por cálculo, pues los locos no 
calculan, sino por un amor instintivo á sí mis-
mo; conocía que necesitaba de los demás, y 
que los demás nada podían esperar de él, y 
el espíritu de conservación, que en el hom-
brc( sobrevive á ledo, le inducía á inspirar in-
terés, ya (pic no podia causar terror. Atri-
buíase también á la debilidad estrema de sus 

TOMO l í . 10 
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facultades la desaparición casi absoluta de sus 
rnovirnientos de violencia, por lo menos asi 
lo creUm en Woerlitz, y en apoyo de esta 
opinion citaban los hechos siguientes para p o-
K que si el cuerpo no dejaba de moverse 
el hombre antiguo 110 existía ya. 

Cuando hicimos el retrato del principe de 
Ardía t al principio de esta historia, dig.mos 
n n J A veces en sus arrebatos de furor ridi-
c u l o , cuando no podia vengar en los hombres 
una ofensa imaginaria, se complacía en des-
trozar las flores de su jardín ó atormentar á 
a gun pajarillo, como si tan solo la des t ru í 
Kion fuese á sus ojos un testimonio de su por 
Her Pues en el retiro de Woerlitz era todo 
lo contrario, y muchas veces se le ve,a en 
medio de una marcha rápida aunque sin ob-
S o p o r las calles de árboles del parque, de-
tenerse v aun volver atrás, poner una rodi-
lla cu tierra y ba ja r la c a b e z a , empleando mu-
«ho tiempo y paciencia en enderezar el tallo 
Se algunas flerecillas del campo que había de*-
rihado él mismo al pasar. 

Ese maniático, cuyo corazon poco antes no 
sabia ni aun lo que era piedad, se levanto una 
vez apresuradamente de la cama, donde ha-
bía c" ado mas de las dos terceras partes del 

a sin querer tomar alimento alguno, por-
nue una mariposita deseando encontrar la h-
Jcrtad se golpeaba las alas contra la vidrie-
r a q i e estaba cerrada. Al ver la precipita-
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cion con que saltó de su lecho Juan Casimi-
ro, habría creído cualquiera que iba á matar 
a la mariposa; pe ro rada de eso; abrió con 
cuidado la vidriera y dejando salir al anima-
lillo, dijo: 

—Me has estado fastidiando mas de una ho-
ra; pero por mas que digan los demás, siem-

• pre soy principe soberano, y te concedo tu 
perdón. Arida con Dios. 

Diciendo asi, medio desnudo y á pesar del 
aire fresco de la tarde, permaneqo largo tiem-
po á la ventana, siguiendo con la vista con 
la espresion de una alegría infantil, al insec-
to «i quien en otro tiempo hubiera aplastado 
pronunciando alguna palabra de cólera. 

I-a estrana y pueril benevolencia que se ha-
bia suscitado en él en favor de los seres dé-
biles y ilaeos, se manifestó mas claramente 
todavía en otra ocasion. Descargo sobre Woer-
lilz una terrible tempestad que arrancaba los 
tejados de los edificios y trastornaba todo el 
parque, y habiendo cogido á Juan Casimiro 
en su paseo, á pesar de los ruegos de los 
que le seguían, se habia obstinado en perma-
necer fuera espuesto á toda la furia del hura-

! can. Sentado en medio de una calle de árbo-
les, envuelto en una nube de polvo, y casi 
cubierto por las innumerables hojas secas que 
el viento levantaba y hacía revolotear á su 
rededor, dirigía miradas inquietas á todas pa r -
les, y cada vez que una ráfaga de viento rom-
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pía una rama, ó arrancaba un arbusto, uní 
dolorosa esclamacion del demente acompaña-
ba al ruido de la quebradura ó de la caída. 
Calmóse bastante el viento y le siguió una llu-
via abundante,• entonces el principe se levan-
tó, y los criados creyeron que por fin iba á 
volver á palacio, mas no fué asi. Quisieron 
acercarse á él, pero hizo un gcslo imperio-
so á los criados para que se detuvieran y em-
pezó á andar por allí y hacer mil tonterías. 
Ya cogia un? rama desgajada de un árbol y 
procuraba colocarla eri su sitio, mas corno no 
podia volver al cuerpo aquel miembro que ha-
íjia perdido, daba muestras de la mayor aflic-
ción al ver la inutilidad de sus esfuerzos. Otras 
veces era 1111. rosal silvestre que el viento ha-
bia arrancado, y se entretenía el príncipe en 
ahondar la tierra, colocar la planta y cubrir 
bien de tierra Ia3 raices; y cuando lo habia 

echo, calándose enteramente con la lluvia, 
¡aba á los qup le seguían á cierta distancia 

•1 espectáculo de la alegría de un niño en pre-
sencia de la obra de un loco. Aquel dia du-
ró estraordinariamenle el paseo de Juan Ca-
simiro, pues en seguida se metió eri el bos-

ue, por dónde anduvieron muy inquietos cer-
a de una hora los criados que le seguían, 

">ues llegaron á perderle de vista; mas al fm 
t encontraron á la salida del bosque, con los 
"stidos desgarrados, la cabeza desnuda, y Me-
ando con mucho cuidado dentro de su gor-
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« ta de terciopelo un objeto que no pudieron 

conocer, pues con la mano libre trataba de 
guardar de la lluvia lo (pie llevaba en la gorra. 

Al entrar en el pabellón se ocultaron los 
centinelas corno haciari siempre que entraba 
y salia. Solia Margarita habia mandado que se 
hiciese asi, porque eu una de las primeras vi-
sitas que hizo á Woerlitz, el príncipe que no 
habia hablado á su mugér desde que salió de 
Dessau la dijo: 

= ¿ M e pregunta vd. que es lo que quiero, 
señora? Pues no quiero olra cosa sino no t e -
ner centinelas en todas las puertas de mi ca -
sa, (pie parece que estoy preso. Han queri-
do (pie yo no sea nada y nada soy; por con-
siguiente no necesito guardia de honor, pero 
me parece que estoy libre ¿tío es asi? En tai 
caso no quiero espias. 

Tales fueron las únicas palabras que o b t u -
vo de él Solia Margarita en el espacio de 
tres meses, porque luego que las dijo volvió 
á encerrarse cu su silencio, y no quiso con-
servar con su esposa, aunque todos los dias 
venia á pasar dos horas á su lado. 

El día d e q u e hablamos entró en la Biblo-
teca con los vestidos desgarrados y chorrean-
do agua; y todo el cuerpo tiritando de frío, 
sus criados se aproximaron para hacer quo 
se mudara de trage, mas él los rechazó d i -
ciendo. 

= E s inútil, vayanse vds. nada necesito. 
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Al misino tiempo apretaba contra su pedio 

como uri avaro su tesoro la gorra tie tercio-
pelo, y solo se atrevió á mirar lo qui tenia 
dentro cuando observó que se habían alejado 
los importunos sirvientes. 

Sentóse y colocó la gorra sebre una me-
sita, inclinóse hacia el objeto que no podía 
verse, y colocando las dos manos junto á la 
boca procuró calentarle con su aliento, al 
mismo tiempo que el rápido movimiento de 
sus pies en el suelo mostraba muy á las cla-
ras su impaciencia. AI fin un nudillo que 
solo el pudo percibir, le hizo estremecer de 
alegría, y volviéndose hacia los que se habían 
quedado al otro estremo de la sala, se son-
rió entregándose las manos y las hizo una 
señal para que se acercasen, pero poniendo 
ul mismo tiempo el dedo en la boea, como 
diciéndoles: «aproximaos, pero sin hacer rui-
do.» Acercáronse con efecto los criados an-
dando de puntillas, y Juan Casimiro con aire 
de triunfo les enseñó en el fondo de la to-
ca de terciopelo un nido de abejarucos, en 
(pie tres pajarillos hambrientos alargaban el 
pico para recibir ia comida de quien quisiera 
alimentarlos. 

«=Preciso era que me los trajese, dijo el 
loco á sus criados,- y no lo hubiera heelio 
¿quien hubiera cuidado de ellos habiendo muer-
to su madre? 

Diciendo así sacó del pecho un pobre pa-
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íarillo á quien el granizo habia arrojado mue r -
ta al pie del árbol en que tenia su nido. 

Guando el principe Eric-Vicior, que diaria-
mente recibía una noticia exacta de todo o 
une hacia y decia su hermano, supo este 
nuevo acto de demencia, se estregó también 
las manos de alegría, y se dijo á si mismo: 
«No tardaré en reinar; la imbecilidad lia lle-
gado al último punto, y Juan Casimiro es 
hombre perdido.» . 

El dia siguiente prolongo Sofia Margarita 
una hora mas de lo que acostumbraba su 
vista al palacio de Wocrlitz, no porque el 
idiota la hablase mas que otras veces, ni 
manifestase deseos de retenerla, sino porque 
habia visto el nido de abejarucos, y conmo-
vida por el sentimiento de humanidad que 
se habia dispertado en el corazon de su m a -
rido, (iiieria tomar parle en aquella buena 
obra, de una manera inteligente. Juan Casi-
miro, silencioso en un sillón, la dejaba que 
hiciese lo (jue quisiera y se mantenía con los 
oios medios cerrados, como si nada hubiese 
visto. Cuando la princesa se marcho, siendo 
asi que no acostumbraba el demente hacer 
movimiento ni demostración alguna al llegar 
su mujer ni al retirarse, aquel día se volvio 
hácia ella y movió los labios articulando un 
sonido ininteligible, como si hubiese querido 
decir: «hasta mañana.» 

No siempre los muros estcriores del pa r -
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que servia» de límites á los paseos de Juan 
Lasirmro, pues muchas veces tenían que se-
guirle sus criados hasta muy lejos por el 
campo, donde jamás se presentaban á él co-
mo no viesen que se habia estravíado, y aun 
entonces se valían de alguna estratajema pa-
ra dirigirle. Ya se encontraba con él un al-
deano y decía como iin intención, señalando 
hácia el palacio: «me parece que está muy 
cargado el cielo por la parte de Woerlitz;» 
va se llegaba á él un viajero y le pregun-
taba cuál era el camino de Dessau, y como 
Juan Casimiro no sabia responderle, haciendo 
ci otro como que reflexionaba añadía: «Debe 
ser este, porque Woerlitz está allí, y por con-
siguiente Dessau debe estar hacia esta parte » 
Inútil es decir que el aldeano y el viagero 
eran criados ó empleados de palacio, que se-
guían al príncipe disfrazados con ese objeto. 

Un día llegó Juan Casimiro á sus vigilan-
tes mucho mas allá del término que hasta 
allí han.tenido sus espediciones, y fatigado 
por el largo paseo y por el calor que hacia 
llamo á la puerta de una casita de pobre 
apariencia; abrió la puerta un hombre y des-
pués de dirigir al rededor una mirada inquie-
ta, invitó cordíalmente á que entrase y se 
sentase al pobre anciano que le pedia hos-
pitalidad por algunos momentos. Sentóse el 
principe, le trajo una jarra de vino y unos 
vasos el dueño de la casa , y después de 
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haber brindado con él, sin imaginar siquiera 
que tenia la honra de alternar con uria tes-
ta coronada, el buen hombre alegó un mo-
tivo importante para salir y dijo á su huésped. 

—Beba vd. todo lo que quiera, si tiene sed, 
y si le dú sueño duerma con toda seguridad, 
que yo pronto vuelvo. ' 

Diciendo asi, salió de la casa, pero apenas 
habia dado unos cuantos pasos por el cam-
po, se llegaron á él dos de los criados que 
seguían al principe, los cuales, según les es-
taba mandado, no querían presentarse al 
príncipe, pero debían cuidar de él y tomar 
todas las noticias necesarias para su segu-
ridad . 

= B u e n hombre, dijo uno de ellos al due-
ño de la casa; ¿de quién es la casa de que 
acabas de salir? 

=TVI ia. 
—¿Y habia alguien contigo en ella hace cor-

to ratQ cuando ha llamado á la puerta un 
forastero? 

=Nadie había, pues que yo vivo solo en 
ella. 

= ¿ Y por qué no te has estado con la per -
sona Vi quien has recibido, y sales en este mo-
mento? ¿A donde vas? 

—¿Que á donde voy? respondió el olro con 
arrogancia esterior, aunque algo desconcerta-
do interiormente. Cada uno tiene sus. nego-
cios, yo voy á los míos y no veo ¡ü que fin 
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se encaminan las preguntas que vds. inelia-
ren. Si alguien hubiera de tener en todo es-
to motivo para desconfiar, debería ser yo, 
que dejo en mi casa un desconocido; y cla-
ro es que tendré necesidad y prisa de salir 
cuando lo hago dejando mi puerta abierta. 

—¿Cómo te llamas? preguntaron los dosá 
un mismo tiempo al aldeano, que (jucria con-
tinuar su camino. 

—Muy bien puede decirse mi nombre, se-
ñores, pero yo he abierto mi puerta y ofre-
cido el vino que tenia sin preguntar su nom-
bre ¿i un anciano que necesitaba una silla 
para descansar, y uu vaso de vino para re-
frescarse. 

Al momento uno de los empleados le di-
jo el nombre de Juan Casimiro, princi-
pe de Anhalt, lo cual pareció que mas bien 
asustaba que ensoberbecía al que le habia ofre-
cido su casa. 

—Sin duda es una grande honra la que 
me hace S. A., respondió; pero es el caso 
que como acabo de decir á vds ; tengo un 
negock) preciso que me llama lejos de aqui. 
Entren vds. en mi pobre casa, y hagan com-
pañía á su amo, pues por mi parte no pue-
do menos de ir donde voy. 

= T r a t ó de nuevo de librarse de los dos 
hombres que le detenían, y ciertamente sí es-
tos hubieran podido concebir algún temor 
acerca de la seguridad del principe, el tono 



Regente. 1 Í'J 
franqueza y la oferta que acababan de ha-
cerles de que tornaron posesión de la casa, 
les hubiera tranquilizado; pero sabemos que 
i'e ninguna manera querían presentarse á Juan 
Casimiro, á fin de que este creyese que se 
hallaba en completa libertad. Así se lo par-
ticiparon á aquei hombre, "y uno de ellos 
anadió. 

—Vas á volver inmediatamente á tu casa, 
á donde nosotros no podemos ir por la r a -
zón que acabamos de decirte, y no volverás 
á salir de ella hasta que se vaya el pr ín-
cipe; entretanto, tu nos respondes de su pe r -
sona. 

—Eso es muy honroso para m í , replicó 
él, pero me contraría en estremo. Yo no voy 
á perturbar á S. A. á Woerlitz, ¿por qué ha 
de venir á impedirme que me entregue á mis 
ocupaciones? 

—No te arrepentirás de haberle recibido bien, 
le dijo uno de los dos hombres. 

—Pero habré dejado de hacer mis negocios, 
replicó el otro. Y luego ¡es tan agradable t ra-
tar con un loco! 

Rogó entonces á los discretos vigilantes del 
principe que le permitiesen tan solo dar 
una vuelta de un cuarto de hora, prometien-
do volver al cabo de de ese plazo, pero co-
mo no se lo permitían tampoco por no que-
rer que el enfermo estuviese solo por mas 
tiempo, y cu cambio de su obediencia le pro-
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metiesen ir nno de ellos á hacer lo que les 
dijera, aparentó que se resignaba y respondió: 

—No es necesario; ¡cómo lia de ser! Ire 
mañana y será un dia perdido. 

Dirigióse entonces á su habitacian, pero en 
logar de detenerse en la pieza en que se ha-
bia sentado el principe, y en que estaba co-
mo embobado, la atravesó con rapidez, sa-
lió por la puerta de un corralillo, y echó á 
correr cuanto podía por el campo, en tanto 
que uno de I03 dos que le habían detenido y 
que no le dejó marchar sin preguntarle nue-
vamente su nombre, escribía en su cartera el 
de Patricio Sulzbach. 

Al momento que el fiel servidor del des-
terrado atravesó rápidamente su propia casa, 
salió Juan Casimiro de la especie de arroba-
miento en que estaba sumergido. 

Los locos, los niños, y aun los animates, 
aunque no conozcan toda la criminalidad de 
una acción culpada que cometen, tienen cier-
ta conciencia de que hacen mal y temen ser 
sorprendidos; el idiota estaba haciendo mal 
cuando sintió entrar á Patricio, y por eso se 
colocó precipitadamente en su silla y fingió 
que estaba adormecido. Parecerá este dema-
siado cálculo para un hombre privado de ra-
zón, pero el animalillo tan insignificante qnte 
no le percibimos sino con el auxilio del mic-
roscopio, encuentra medios increíbles para li-
brarse de su enemigo ó para apoderarse de 
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<••!; lo cual pudiera dar motivo para creer 
que t i astucia no es una facultad de la inte-
ligencia, sino una consecuencia necesaria de 
11 vida animal, como la respiración y el mo-
\imiento. Sea de esto Lo que quiera, volvamos 
á nuestra narración. 

El principe no se dio prisa á levantarse des-
unes que hubo pasado Patricio, sino que pri-
mero dirigió una tímida mirada á derecha e 
izouierda,' aplicó el oido, y se atrevió en se-
fu'ida á levantar la cabeza y mirar á toda la 
sala, corno un malhechor que se prepara a 
cometer una acción criminal, y quiere antes 
asegurar su impunidad. No habiendo visto á na-
die. y animándose con el silencio, se levanto 
v fué á examinar la puerta pyr donde el otro 
habia salido, á lin de estar perfectamente se-
g\iro de que se hallaba solo en la casa. 

Tomadas estas precauciones, se dirigióel idio-
ta á una puertecilla que habia descubierto por 
acaso, durante la primera ausencia de Patri-
cio; levantó el picaporte, empujó la puerta 
y se encontró en otra piececita, que aunque 
alhajada con muy poco mas lujo que la pri-
mera manifestaba por el orden y disposición 
de sus muebles, hábitos de bienestar y ele-
gancia que no anunciaba ciertamente la sala 
de entrada. , 

Libre en sus investigaciones, empezó á re-
volver el cuarto con la precipitada impacien-
cia de un niño caprichoso que se apodera de 
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todo cuanto encuentra á mono, y lo arroia in-
ined, ;. ámente , hasta que dá con un ^ e 

M i r °JÜS y CaUlÍVa 8U 

aou í l i l l , C a P r c " . " , a " o s de Juan Casimiro 
y q u l } h ? C ' l'J® « á m e n t e no buscaba, 
i n S ¿ g U a r d a d ° C O n e s m e r ü e n u n ar -
H l n» f

C n c , n a W ü y b i e n ' a b a j a d o . Cogió 
de ébano «ó T C r a U n c o ^ r e c ' l ° primoroso r e ébano, se le metió ent re la ropa como 
« hubiera querido llevársele, y sin pensaren 
e l desorden que habia c a u s e o en el 'mist ri -

Z n t f ', V O l V " , i¡ l a 8 a , a l , , i m e r a en qufi entraba la luz con mas libertad. 

OMÍÍM , ° r g U , l 0 S 0 J u a " C a s í l l l i ™ c o n su ron. 
quista como en otra ocasion con la del nido 
Je h C J i r U v ! v i . e j U a r s e m 

Z n r rd r r e n n e l U V 0 i 1 , g"" , k , , "P n 
lomar el colrecillo por todas sus caras FsU 

CS u " 0 l ' j " ' ° «lesconocido pa 
vez en l i < S' iC , , a " v i s t 0 va otra 
¡ ¿ n i l l Í L , f , U e , ° , , ( ' r z o 1 1 t e , i ¡ a <'" ¿essaii . 
á h n r ? a t ü e l p r l e junto 
de él v «n f1"3 Ver-Sl S°"ü,Ja 
>e ei, y en fin pensó en recrear su vista con 

ftran^lficníia'í a q u f i , / a . f a J ¡ U i ' e n c o n é 
S i i p ; , r i ' a L n r l a - E " vano se es-
torzaba por levantar la tapa pues estaña per-
ecíame,¡te cerrada; en vano puso el coírec -
O e n e suelo y trató de romp , - l e con los 

Pits, todos sus esfuerzos eran inútiles irri-
t a d o p o r aquel obstáculo buscó un m a r t i l l o 
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(5 una hacha con que poder hacerle pedazos, 
y no encontrando ninguna cosa á proposito, 
se apoderó de él un arrebato de furia de los 
tiempos anteriores, Y arrojó con fuerza el co-
frecillo contra la pared; el choque, por aca-
so, obró sobre el muelle que le tenia cerra-
do, cedió este, y el medallón que tan cui-
dadosamente estaba conservado en aquella ca-
ja vino rodando á los pies del marido de So-
lia Margarita. 

Recosió aquel retrato y empezó a conten> 
piarle, sin que sea fácil decir si hubo ye rda -
deramente admiración, ó tan solo atención in-
teligible por parte del loco, al mirar aquella 
imágen; lo cierto es que él continuó mirán-
dola'con una singular persistencia, y su me-
ditación era tan profunda en aquel momento; 
que no notó que acababa de entrar una per -
joña por la puerta del corralillo. 

El que acababa de l l e g a r se detuvo lleno de 
terror al aspecto del noble huésped que le vi-
sitaba y á quien muy bien conocía, pues el qua 
habia entrado asi en la casita de Patricio era 
el habitante del gabinete misterioso, era §1 
desterrado Oberzell. 

Si el lector nos pregunta por que tampoco 
esta vez habia obedecido Oberzell á la seiv 
tencia de destierrro pronunciada contra él por 
S o f i a Margarita, sentencia cuyo rigor había dul-
cificado mucho con su visita, la joven lecto-
ra, responderemos que al salir Javiera de pa-
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•'no había dirigido al proscripto un billete con-

'CÍJKIO en estos términos-
«Aunque he dicho á vd. que podia mar-

char porque yo quedaba á su lado, velara 
POI su seguridad y avisada á vd. en caso que 
ía amenazase algún peligro, ahora le n 
encarecidamente en nombre del cielo qué no 
se vaya, porque no tiene mas defensa en el 
mundo que la de vd. Cuando vd. reciba es e 

S ° d r ' u l í r a S yo sepa-
El buen Sulzbach, aunque resanado con 

la triste suerte que lo proporcionaba la d«>-

günTvíz : 8 1 1 a m ° ' 1C h a , J Í a y a P , - e¿ , , n t a (Jo al-

= P u e s t o que de nada servimos aquí. /cuán-

t o n t ° r o s ? m ü S ^ U ° P a ¡ S q U C S e a * 

c a r t a ' V e " e n virtud de la 

—Marcharemos el día que Sofia Margarita 
pueda decir al despertarse.-«Cracias, Dios n ¡o 
desde ayer no tengo enemigos 

La valerosa joven que con tanta generosidad 
se había infamado á sí misma por salvar 
>u señora n o s e había separado tampoco de 
bis inmediaciones de Dessau, v habitaba en 
una casa que conocía Sofia Margarita, pue" 
Ja señorita de Freising no habia querido de-
jarla ignorar el lugar de su retiro; mas n o pa-
saba de ahí, pues no había creído convenio:)-
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te Javiera que la princesa supiese que Ober-
zell se encontraba todavía allí por temor do 
que los pesares de su amiga se añadiese el 
incesante cuidado, la terrible inquietud en que 
Ja tendría una vida (pie tanto apreciaba. La 
princesa no dejaba de hacer pasar su coche 
por delante de la habitación de Javiera cuan-
do volvía de Woerlitz, pues aunque no era el 
camino directo para su palacio, quería dar aquel 
testimonio de recuerdo á la que tanto habia 
hecho por librarla de la vergüenza y del es-
cándalo con que la amenazaban. Una mirada 
por entre el cristal de la puertecilla, una ma-
no blanca que meneaba un guante entre la 
cortinilla, eran las señales coíi que la regen-
te de Anhalt-Dessau podia manifestar su gra-
titud á la generosa Javiera, y esta se tenia 
por feliz y se creia bastante recompensarla. 

En cuanto á Oberzell, habia mandado á su 
fiel Sulzbach que alquilase la casita en que 
hemos visto entrar á Juan Casimiro, y la r a -
zón (pie le determinó para elegir esta habi-
tación y no otra, es porque se hallaba p re -
cisamente situada cerca del camino que Solia 
Margarita seguía para ir á visitar al loco. Allí 
no había miradas ni movimiento de guantes; 
¡estaba la princesa, fan agena de pensar que 
su libertador se hallase todavía á su lado! Mas 
él la veía todos los dias, y así había dos mi-
radas que tanto á la ida como á la vucita, 
en dos caminos diferentes, esperaban su pa-

Toi io lí . 11 
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so con impaciencia; dos corazones que la aco-
gían con el mas puro amor, ei de la joven 
cariñosa á quien pensaba poder traer algún 
día á su palacio, y el del noble amigo á quien 
DO esperaba ver mas. 

Solo una persona e i Dessau conocía el asi-
lo donde v ¡via retirado ObenHI, porque este 
Babia cr ido deber suyo maniíestárselo á lin 
de que si llegaba el d a del peligro supiese 
la princesa , p ul : babia de volver los ojos 
para encontrar siempre dispuestos al comba-
te, un brazo í'uerle y un corazon inaccesible 
al miedo.. La person i á quien el desterrado 
no había temido confiarse, era el conde de 
BarcKfehL 

«Señor conde (le escribió luego que pudo 
encontrar un asilo) mientras no haya derra-
mado por ella toda mi sangre no será com-
pleta mi cap ación; eu.tanto que e\Ls(a un ene-
migo suyo mi misión no s- habrá cumplido. 
Permanezco aquí, á pesar de l.i orden de vd» 
pero para servirla, no para desobedecerle. Cuan-
do Legue ei peligro sabe vd. donde estoy, y 
no puede dudar ni de mi discreción, ni de mí 
ta lor .» 

Esta carta no podía caer en manos délos 
agentes de- Er¡c-\ ictor, á pesar de su requi-
sita vigilancia, porque I'atr cío fué el encar-
gado de entregarla éi misino al primer mi-
nistro. 

Ahora que hemos cspücado todas estas co-
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sas, se comprenderá fácilmente porqué el hon-
rado Sulzbach se asusto lanío al saber qud 
era el principe de Anhalt el que hal.ia ('¡.Ira-
do cu su casa y se habia sentado á su m e -
sa, y p o r q u é manifestaba tanto deseo (.¡ees-
caparse de mano de los criados del principe. 
El negocio importante que le llamaba l u u ' j 
de su casa era la seguridad de su amo; Ober-
zell no p'odia vivir siempre encerrado corno 
un preso en la casita de Patricio, y habia sa-
lido á pasearse, porque la soledad de aquel 
sitio y la proximidad á un bosque espeso, le 
facilitaban el hacerlo; pero podia volver de nti 
momento á otro y encontrarse en presencia, 
del príncipe cu aquel asilo que cic a tan se -
guro, y en que no habia entrado nil r¿iiiia per-
sona estrada r u l o s tres meses que í-;¡< a que 
ellos le habitaban. Patricio Conocia los p u n -
tos del bosque á que sil amosolia ir con pre-
ferencia, y si hul.i ra podido seguir el cami-
no (pie seguia por lo ícgular cuando quería 
encontrarle, es dudable «pie Oberzell no se" 
hubiera visto espuesto al peliuro de encon-
t r a r s e cara á cara con Juan Casimiro, i 'A ro~-
dco que necesariamente I n v o q u e honor, hi-
zo que no pudiese advertir á su amo el ries-
go que le esperaba, y por segunda vez se 
vio Oberzell al frente del principe de Anhalt, 
y en situación sumamente peligrosa, puesto' 
ijue el retrato de. Solia Margarita ¡¡o hallaba cu-
síanos del demente,. 
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Levanto la cabeza el príncipe de Anhalty 

miró como asombrado al hombre que estaba 
delante de el, de pie, silencioso y temblando. 

—Al»! ¡vd. 110 es el otro! dijo manifestan-
do con estas palabras la sorpresa (pie le 
eausaba el encontrarse con otra persona que 
la que antes le habia recibido. 

Oberzell, con los ojos lijos en el retrato 
que Juan Casimiro tenia en la mano respon-
dió tartamudeando: 

—Con efecto, aqui vivimos dos, y no lie 
sido yo el que lia tenido la honra de reci-
bir.. . si yo hubiera sabido... 

—Sí, nadie sabe, replicó el príncipe, nadie 
sabe á donde voy, ni cuando llego.... Tam-
poco allá en Dessau (continuó con una ale-
gría infantil) saben que lia sido de mi... Tan-
to mejor. ¡Que me busquen! ¡Seguramente no 
han do venir aqui. ¡Qué bueno es estar li-
bre! vd. 110 me vigilará como los otros, por-
que yo le quiero mucho.. . Venga vd. acá, 
siéntese á mi lado. 

Al observar el joven aquella inmensa des-
gracia no podia menos de notar en su alma 
un profundo sentimiento de respeto y com-
pasión; pero aquel retrato, que el príncipe 
no dejaba de mirar, le causaba al mismo 
tiempo tan grande espanto, que aunque per-
cibió el ruido de las palabras no comprendió 
su sentido y permaneció inmóvil. Juan Casi-
miro se levantó, fué derecho á él, le puso 
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delante de los ojos el t medallón y le dijo: 

= V é vd. ese retrato? 
Oberzell asustado dio un paso airas, y el 

demente le preguntó con el tono inas natu-

= E s su hermana de vd, ¿no es verdad? 
Es muy linda. 

Puede muy bien decirse que estos palabras 
del príncipe de Anhalt, volvieron la vida y el 
movimiento al desdichado que un momento 
antes se estremecía cou cada frase que el lo-
co pronunciaba. , 

= ¿ N o sabe vd. quien soy? le pregunto el 
principe. , , 

Oberzell puso una rodilla en tierra y dio al 
insensato el tratamiento de alteza. L i son jea -
do él por aquella seiial de respeto le a lar -
gó la mano para que se levantase, y agarran-
dole familiarmente del brazo, sea que su ani-
mo estuviese dispuesto ó mirar como amigo» 
á todos lo que no le v i g i l a b a n , ó que un en-
canto secreto le aproximase á Oberzell, e m -
pezó á contarle sus inquietudes, su fastidio 
y sus padecimientos reales ó imaginarios, de 
una manera que jamás hablaba á nadie. Le 
pidió su amistad, le ofreció su protección, y 
por decirlo así, se colocó bajo su salva-
guardia. 

—Vendrá vd. á Woerlitz, le dijo, quiero 
que venga vd. conmigo. Perdóneme V. A. señor, constestó O b c r -
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zell , conmovido al ver la confianza que ins-
piraba al IOL'Ó, pero pensando acaso también 
en la grah imprudencia que cometerla espo-
niémlose á que le viera Solia Margarita, y 
acaso lam .' n su mas mortal enemigo; per-
dóneme V. A., pero no me os posible acep-
tar ese favor que para mi seria tan pre-
cioso. 

— Va lo entiendo, y replicó Juan Casimiro 
teme vd. desagradar ¡i otros que pueden mas 
que yo, ¿no es asi/ A la verdad yo no pue-
do mucho. . . pero lo arreglaré Lodo, hablaré 
por vd. á la regente . . . 

Oberzell conoció que todo aquello no era 
mas que el caprichoso momentáneo de un 
loco, y que se borraría su recuerdo natural-
mente , y sin que fuera necesario que se 
opusiese á una idea tan peligrosa p i ra él; 
asi es que no respondió sino" de una mane-
ra muy vaga á los ofrecimientos del prínci-
pe. Este p -rmanecio todavía una hora larga 
i'ii la cabana de su nuevo an;Í20, y cuando 
se dispuso á marchar, hacia mi r l io tiempo 
que había vuelto Patricio, cansado de buscar 
« su amo por el bosque, y habia pasado 
del terror que le causó el encontrarlos jun-
tos á la alegría de ver que estaban tan amigos. 

En el momento en que el loco se despi-
dió y se dirigió hacia la puerta, se acercó 
á él Jorge respetuosamente, y le dijo: 
-T-Senor, ese retrato 
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—Me lo llevo, n-spondió Juan Casimir© 

Interrumpiéndole, dirigiendo al rededor de sí 
una mirada inquieta, y estrechando el meda-
llón contra su p e d n . Veo que no está vd. 
dispuesto ú ser mi amigo, como quiere ha-
cer creer, pero de esta manera estoy segu-
ro de sujetarle á vd. Apr cié como dcha el 
retrato de su hermana, y vendrá á buscarle 
á Woerlilz. 

Y como si hubiese temido que quisieran 
emplear la violencia para quitarle el re t ra-
to, salió corriendo de la casa Oh.;rzoll iba a 
seguirle, pero Patricio le detuvo diciéndole: 

WNO salga vd., señor., que hay muy cer-
ca de aqui los criados de palae.o que espe-
ran al principe, y le .podrían conocer á yd. 

Fácil es suponer que Oberzell -no fué a 
Woerlilz á reclamar el retrato. Pasáronse tres 
días sin (pie cu la cabana de Patricio se su -
piese nada de Juan Casimiro, pero en la ¡ar-
de del tercer dia volvió á presentarse el lo-
co en ella, y se instaló como si estuviese 
acostumbrado á vivir allí. Despues de una 
conversación insignificante, pero en la cual 
mostraba tomar un gran interés, se durmió 
al lado de Oberzell, y al despertarse cs-
•clamó: 

—Me gusta mucho descansar aquí, porque 
gé que estoy bien seguro. 

El dia siauiente repitió la misma visita, 
la misma conversación y el mismo sueño, y 
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c o n t i n u ó a s i t o d o s l o s d í a s , p e r o n o h a b i ó 

m a s d e l l e v a r c o n s i g o a l c a b a l l e r o á W o e r -

l i t z ; y O n e r z e l l , p o r s u p a r t e n o s e a t r e v i ó 

f P r e g u n t a r p o r e l r e t r a t o , d e q u e s i n d u d a se 

i i a b i a o l v i d a d o e l p r í n c i p e . 

P o c o t i e m p o d e s p u c s , u n d i a q u e S o l i a 

M a r g a r i t a e s t a b a e n l a h a b i t a c i ó n d e s u m a -

r i d o , c u i d a n d o e l n i d o d e a b e j a r u c o s , t a d i i o 

J u a n C a s i m i r o . J 

— h . q u e n o s a b e s d o n d e e s t o y y o m a s 

c o n t e n t o q u e e n e l p a l a c i o d e D e s s a u y e n 

m i p a b e l l ó n d e W o e r l i t z / P u e s e s e n u n a c a -

b a n a q u e h a y a l l á a b a j o j u n t o a l c a m i n o . 

/ U n o b i e n s e e s t á e n e l l a ! ¡ S e a l e g r a n t a n -

t o u e v e r m e l o s q u e l a h a b i t a n ! H a y u n o q u e 

e s t a m u y t r i s t e p o r q u e h a p e r d i d o á s u h e r -

m a n a . . . . \ a s a b e s t u c u a n t o q u i e r e u n o á 

s u h e r m a n a ¡ q u e r í a s t a n t o á l a t u y a ! P o -

b r e j o v e n ! Y y o t e n g o e l r e t r a t o d e l a h e r -

m a n a p o r q u i e n l l o r a t o d o s l o s d í a s : v e r á s , 

• e r a s q u e h e r m o s a e s . 

D i c i e n d o a s í s a c ó d e u n m u e b l e e l m e d a -

l l ó n q u e h a b i a r o b a d o á O b e r z e l l , y l e p r e -

s e n t o a S o l í a M a r g a r i t a , q u e s e q u e d ó a s o m -

b r a d a a l v e r s u p r o p i o r e t r a t o . 

— E l q u e l l o r a s e l l a m a J o r g e , c o n t i n u ó 

e i p r i n c i p e s i n p e r c i b i r l a e m o c i o n d e s u m u -

j e r , - p e r o s o n d o s e n l a c a b a n a , y e l o t r o 

s e l l a m a P a t r i c i o . 

D o e s t a m a n e r a s u p o S o l í a M a r g a r i t a q u e 

e l d e s t e r r a d o s e h a l l a b a t o d a v í a c e r c a d e e l l a . 
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i x i n s u l t o . 

c o n s e j e r o o s s i e m p r e e l o d i o , y e l 

I p r i n c i p e E r i c - V i c t o r n o p o d í a s c g u ' r a m e n -( l a r s o c l
 P a r a b i e n d e h a b e r s e g u i d o 

s u s i n s p i r a c i o n e s , p u e s l i e m o s v i s t o c o m o c l 

hermano d e J u a n C a s i m i r o se h a l d a v i s t o p o r 

d o s v e c e s c h a s q u e a d o e n m e d i o d e s u s m e -

j o r c o n c e r t a d a s m a n i o b r a s . H a b í a s e p r o m e t i -

d o s a c a r u n p a r t i d o i n m e n s o d e l a a u d i e n -

c i a c o n c e d i d a p o r l a r e g e n t e a l c a b a l l e r o 

O b e r z e l l , t e s t i m o n i o p ú b l i c o é i n o c e n t e d e u n a 

g r a t i t u d m u y j u s t a , y s i n e m b a r g o , c l r e -

s u l t a d o h a b í a n e s t a d o m u y l e j o s d e s e r f a -

v o r a b l e á E r i c - V i c t o r , p u e s p o r e s a p a r t e 

h a b í a n q u e d a d o a r r u i n a d a s l a s e s p e r a n z a s a m -

b i c i o s a s , g r a c i a s ú l a i n c o n t r a s t a b l e firmeza 
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do! conde de Barckfeld, y la valerosa resig-
nación de la princesa de Anhalt. 

Lisonjeóse despues el vencido con que to-
davía po Iría mejorarlo lodo con el rapto v 
las confesiones de Javiera, mas si. atíevidí 
tentativa se había estrellado contra el subli-
me sacnlicio de una niña. Asi pues, á don-
de quiera que se encaminase, se le ponían 
por delante el afecto sublime de la amistad 
y el heroísmo del amor, cosas cuya ecsiden-
Cia el negaba, y q,,e le salían al encuentro 
para detenerle en la senda de perlidía que 
seguía, y hacerle confesar su ccsislencia, pies 
tan visiblemente le contrariaban 

Mas el odio de Eric-Victor, bijo de la am-
bición irritada y del amor despreciado, era 
(Je aquellos que con nada se desalientan A 
pesar de tan graves derrotas, le c e - a b a ' t o -
davía su frenético orgullo, se decía á sí mis-
ino que era imposible que se le p r o l o n g 
aque la situación intolerable, y dejaba á su 
ángel malo, que siempre estaba alerta el cui-
dado do aprovecharse de todas las ocasiones 
que se presentasen, decidido á buscarlas él 
mismo, si tardaban mucho en venir 

Muchas veces cl ex-coronel de los miar-
días, recordando la siniestra resolución del 
soldado Natamel, se echaba en cara cl ha-
berse compadecido de su hermano en el mo-
mento en que este cayó loco en sus brazos. 
«¿>ue necedad fue la mía! pensaba. El sol-
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dado Nataniel no deseaba otra cosa que ven-
garse, tenia ya el puñal levantado, y yo co-
metí el disparate de contener el brazo que 
iba á descargar el golpe. Esa delicadeza me 
ha costado muy cara; pero ¿quien habia de 
prever que las cosas se habian de volver 
contra mí de la m a n e r a que se han vuelto? 
El hecho es que esa muger insolente está go-
bernando, y yo «pie hace mucho tiempo d e -
bería ocupar el trono, es preciso que espe-
re á que un suceso natural y que yo podía 
haber anticipado, venaa á decirme que ha lle-
gado mi bora de reinar. Este suceso, en que 
ya se funda únicamente mi esperanza, podrá 
tardar mucho, y desde luego demasiado para 
mi paciencia...." Es menester acabar de una 
v e z . » , , . . 

Pero antes de dar el golpe decisivo, p r e -
ludiaba el principe con algunos actos de ^re-
belión y de insolencia, cada vez menos disi-
mulados. Sus temeridades no tenían mas l í -
mite que su propia voluntad, pues la indul-
gente tolerancia de Solia Margarita jamás se 
cansaba de perdonárselos, y Eric-Victor, con-
siderando como una victoria la fuerza de iner-
cia que le oponía la mnse r á quien se había 
propuesto perder, redoblaba cada vez su o r -
a u l l o y desvergüenza. So se pasaba semana 
sin que encontrase algún medio de hacer a la 
•princesa un ullraee, ó hiciese recaer alguna 
tiumillacion, si no sobre Solia M a r g a r i t a a lo 
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m o n o s s o b r e a l g u n o d e s u s p a r t i d a r i o s . I n d u l -

t a b a a b i e r t a m e n t e á l o s a m i g o s d e l a p r i n -

c e s a , y c o m o e l o r g u l l o d e l p r o t e c t o r d á i n á r -

g e n a l a i m p u d e n c i a d e l o s p r o t e g i d o s , l o s s e -

c u a c e s d e E r i c - V i c t o r a c o s t u m b r a b a n d e c i r c u -

i n o e n t o n o d e a m e n a z a . 

^ P a c i e n c i a ! ¡ N o s i e m p r e e s t a r á n e n D e s s a u 
l a s t r o p a s e s t r a r i g e r a s ! 

S o l i a M a r g a r i t a I n i b i e r a c o n t i n u a d o a c a s o s u -

f r i e n d o , s i n c a s t i g a r l a , l a i n s o l e n c i a d e s u c u -

n a d o , á p e s a r d e q u e h a b i a l l e g a d o á s e r e s -

c e s i v a ; p e r o l a h a b i a l a s t i m a d o t a n t o e l c o r a -

z o n e l h a b e r s e v i s t o p r e c i s a d a á s e p a r a r s e d e 

J a v i e r a , q u e e l r e c u e r d o d o l o r o s o d e a q u e l l a 

t r i s t e s e p a r a c i ó n d i s m i n u í a m u c h o e n e l l a c o n 

r e s p e c t o a E r i c - V i c t o r , l a p r o p e n s i ó n á l a c l e -

m e n c i a q u e e r a e n e l l a t a n n a t u r a l c o m o l a 

m a g o s t a d y l a g r a c i a . 

U n d i a t u v o c l c o n d e d e B a r c k f e l d l a s a -

t i s f a c c i ó n d e v e r q u e s u s o b e r a n a d e j a b a d e 

r e c h a z a r l o s c o n s e j o s q u e é l l a e s t a b a s i e m -

I L o 1 E l , I ) r i i n c r m i n i s t r o a t r i b u y ó l a 

n o n r a d e a q u e l l a c o n v e r s i o n á l a p r e c o z i n -

t e l i g e n c i a d e s u n o b l e d i s c í p u l a , y u n p o c o 

l a m b i e n a l a e l o c u e n c i a q u e é l h a b i a d e s p l e -

g a d o , y s e g u r a m e n t e h u b i e r a e s t a d o m e n o s 

s a i i s t e c h o d e s i m i s m o , y d e s d e l u e g o m e n o s 

c o n t e n t o d e o l l a , s i h u b i e r a s o s p e c h a d o q u e 

e l m i l a g r o s e d e b i a a l t i e r n o a f e c t o q u e p r o -

f e s a b a & u n a m u c h a c h a . 
En tanto que la pobre princesa habia te-
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nido que sufrir ataques contra su propia dig-
nidad ó contra sus afectos personales, habia 
podido perdonarlos; pero que Javiera, en el 
oscuro retiro, ú que la habia conducido su 
generosidad, se viese espuesta todos los dias 
á los insultos de los satélites de Eric-Victor, 
eso no podia menos de coi.moverla hasta el 
punto de buscar en su poder a rmas contra 
su enemigo. 

Una noche, ciertos hombres borrachos, que 
se sabia que eran de la servidumbre del p re -
tendiente á la regencia, se habian detenido j u n -
to á las ventanas de la señorita de Frcising 
dando voces groseras é insolentes, y aun h a -
bian tirado algunas piedras á los vidrios; la 
guardia cívica "habia acudido y puesto en f u -
ga á los alborotadores, pero uno de ellos vol-
vió un rato después, y á favor de la oscu-
ridad, escribió en la puerta de la pura joven 
una palabra infame, que pudo leer la pr in-
cesa el dia siguiente al tiempo de ir á Woer-
litz. <díe podido tolerarlos, se dijo á sí mis-
ma Solia Margarita, en tanto que han diri-
gido sus tiros contra mí sola, pero ahora que 
amenazan á una pobre joven, aislada y sin 
defensa, su vileza me indica cual es mi deber.» 

En tal disposición de ánimo encontró el con -
de de Barckfeld á su soberana, cuando vino 
ó tratar con ella de los negocios del estado; 
antes que la dijese nada de su cuñado, se 
hallaba ya convencida, pero el conde mostra-
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ba ta satisfacción con lo que imaginaba que 
era el t r iunfe de su elocuencia, que la prin-
cesa no quiso quitarle aquel ansio manilestiin-

I e l a , v e r d a d e r a causa de su determinación, 
l o r lo que hace á Er¡c- \ ictor estaba muy 

lejos de preycer la tormenta que le amena-
zaba, y contando con la impunidad de que 
había gozado hasta entonces, se preparaba i 
recargar mas y mas sus insolencias y ultra-
ges, diciéndose á si mismo, cuando le acome-
tía el pensamiento del castigo: «Oh! Ao se atre-
verá contra mí.» 

m , 7 „ ? " embargo el mismo día en que Sofia 
Margarita había leído el horrible ep leto escri-
to en la puerta de. la señorita de Kreisínc vid 
f he rmano de Juan Casimiro l legará supá-
ac,0 una visita, que ciertamente no espeta-

ba recibir, saber, la del conde de DarcJ ícld 
p r imer ministro de la recente 

ímego que Erie-Victor est , .ro solo con el 
urplomatico, empezó por manifestar e la sor-
presa que lo causaba el v e r l e s , su casa 

— \ o creía, monseñor, respondió el minis-
tro, que mas bien hubiera podido admirarse 
r. j\. ue no nab rme v :s!o venir antes . 

- i ara responder á vd. á eso, s ñor con-
r q m c o el prme-pe con tono orgulloso, nc-
o conocer antes el motivo de su vis ta 

-Lso r : miy justo , dijo Barckle.'d sent 

n f ^ ¡ V i i a b i a í n l 
Htaao el pwíicipe a que tomase asiento. El 
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motivo no es ciertamente agradable para nAS>\»n 

pero V. A. (pic está llamado al poder s a b e j » 
mejor que n a d i e que bay en política duras 
cesidades ante las cuales es i n d i s p e n s a b l e » ^ ; ^ 
jar la cabeza. 

^ C o m p r e n d o á vd. contestó E n c - \ i c t o r á 
quien jamás abandonaba el orgullo; nuestra 
lucha de fatiga y v i e n e con objeto d e q u e nos 
arreglemos. . . . 

—Precisamente os así; no hay mas diferen-
cia sino que eu nuestras posiciones respec-
tivas, es posible que esa palabra no tenga la 
misma significación. Sin embargo, V. A. ve-
rá que el paso que doy es muy amistoso, y 
que deseamos que todo se componga de la 
mejor manera posible. V. A. monseñor, es 
un politico demasiado profundo para que no 
conozca lo que vale, pi ro también cuesta muy 
caro, pues solo por V. A. permanecen en 
nuestro ducado las tropas de Bcruburgo. 

Al oír estas palabras-, que probaban su 
importancia, de la eral estaba muy persua-
dido y que la complacía oiría confesar por 
un enemigo, se pavoneó cl hermano de Toar» 
Casimiro, y dijo á Barckfeld con arrogancia. 

— Ya! Esas tropas son un estorbo para 
vds. y quiíicran deshacerse de ellas, ¿no es 
verdad? , , . . 

—Es muy natural, rcspondio cl ministro 
sin alterarse, l 'ara pagar por mas tiempo sus 
sueldos á nuestros aliados, seria preciso n a -
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1 , 0 c s t ó y 

Y ' ; " ° 1 " i c opongo en ninsnna manera 1 
mente ° c l l , r , " c i P e 

- { ! ' " " ? 1 " c ™™e»tro ií V. A. en tan hne-
í,' K'i"C-S cTrfPMo i,ios" tros Z 

¡¡ m ¡ e S ' 1 e s c l objeto <1« su venida de vd. 

- - ¡ M S : 
- ¿ Q u e es lo que quiere vd. decir?presun-

to el principe levantando la voz 1 3 

' a 'i»? V. A. le entendería si la elec-
ción del Senado le hubiera colocado en la 
posición que ocupa la princesa. Ue tenido h 
honra de trabajar al lado de V. A y " o l -
der su escuela en los consejos del n í , c 
hoy interdicto, y conozco el siíhio i X d o de 
gobierno que siempre ha preferí,lo 

t s t o y persuadido, continuó Barckfeld con 
firmeza, que si siendo V. A. regente, la prin-
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cesa Sofia Margarita hubiese intentado contra 
su poder la cuarta parte de loque V. A. lia 
intentado contra el suyo, hace mucho tiem-
po que la hubiera mandado cerrar en alguna 
fortaleza, si es que no tomaba una medida 
mas decisiva. Seguramente no hubiera sido 
yo el que hubiera censurado esa severidad; 
inas sin embargo no aconsejaré á S. A. que 
la imite. No podemos olvidar que V. A. es 
principe de la sangre, llamado acaso á ocu-
par el trono aigun dia, y por eso vengo á 
suplicarle respetuosamente que por si mismo 
ponga término á nuestras inquietudes. Anun-
cio, pues, á V. A. en nombre de mi augus-
ta soberana, que ha decidido que en ade-
lante no puedan encontrarse sus coches con 
los de V. A. en las calles de Dessau, y p a -
ra que asi sea, es preciso que V. A. se de -
cida á salir del principado. 

—Un destierro! esclamó el príncipe indig-
nado por el obsequioso rigor del diplomáti-
co! ]A mi desterrarme! 

—No, señor, es un viaje, respondió el mi-
nistro muy tranquilo; un viaje por causa de 
salud, ó de negocios ó lo que á V. A. me-
jor le convenga, viaje que podrá ser bastan-
te corto, pues eso dependerá de la franca re-
solución de V. A. y de la prudencia de sus 
amigos. Tan pronto como el gobierno se ha-
lle tranquilo y el poder sólidamente estable-
cido, nuestra graciosa soberana permitirá á 

TOMO II. 
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V. A. que vuelva. Ahí debo prevenir á V. 
A. añadió el ministro como si se le hubiese 
olvidado, que es preciso que lleve á cabo en 
cuarenta y ocho horas este viaje, que es for-
zoso para V. A. pero que todos creerán en-
teramente voluntario. 

En tanto que el conde de Barckfcld ha-
blaba de aquel modo, le escuchaba Eric-
Victor con impaciencia y desprecio, encogién-
dose de hombros y mostrando en los labios 
una altiva sonrisa. 

—Es decir, replicó, que han tenido vds. 
miedo de proceder abiertamente contra mí, y 
han creido que seria bastante inepto para so-
meterme voluntariamente á una sentencia cuya 
ejecución no se atrevían á mandar . 

= E n mano de V. A. está esperimentarlo, 
contestó el conde levantándose de su asien-
to; si V. A. no tiene á bien aprovecharse 
de las consideraciones que hemos creido con-
veniente observar; en una palabra, si se re -
siste , nos veremos obligados á probarle de qué 
modo nuestra soberana sabe castigar á un 
subdito rebelde. 

Dicho esto en tono firme y decidido, sin 
dejar de ser respetuoso, se dirigió el ministro 
hacia la puerta, pero el hermano de Juan 
Casimiro habia llegado antes que él, y co-
locándose de modo que pudiera estorbarle 
el paso, mirándole con ojos amenazadores le 
dijo.-
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= A la verdad, señor conde, no reconoz-

co hoy en vd. aquella prudencia que le ha 
valido tan alto renombre en las cortes de 
Alemania. Cómo! ¿No lia temido vd. ser por-
tador de una orden tan peligrosa, y venir 
á intimármela en mi propia casa y en m e -
dio de mis mismas guardias? ¿En mi casa, 
donde no tengo mas que hacer un gesto ó 
decir una palabra, para tener á vd. en mi 
poder? 

= O h , monseñor! repuso el conde de Barck-
feld. sin manifestarse asustado de la ame-
naza ni irritado por la mala intención; es 
V. A. de sangre demasiado noble para pa-
gar con una Violencia incalificable, el paso, 
enteramente amistoso que he dado con res -
pecto á V. A. l íe querido presentarme aquí 
sin armas, sin escolta, como amigo (añadió 
con una maliciosa sonrisa,) porque lie creido 
que esa era la mejor garantía que podia to-
rnar contra V. A. y que mi propia debilidad 
era mi mejor defensa. 

—Pues i)a caido vd. en sus propias r e -
des, señor astuto, dijo Eric-Victor en tono 
burlón, y ahora que le tengo en mis manos, 
que vé que no puede escaparse; que viene 
con sentimentalismo presentándome su pro-
pia debilidad. ¡Magnanimidad con vd! No soy 
tan necio, señor conde, vuestra escelencia se 
burlaría con mucha razón de mi alteza. Ade-
mas, son demasiado pocas las veces que se 
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nos presenta una ocasion de apoderarnos de 
su persona, para no aprovecharla cuando vie-
ne á entregarse á sí mismo. Conde de Barck-
feld: es vd. mi enemigo y voy á tratarle 
como tal. 

—Ilaria muy mal V. A. monseñor; res-
pondió el ministro con tono tranquilo y con 
el rostro tan sereno como si no se tratase 
de él. Yo le aconsejo que no lo haga, y se 
lo aconsejo, si no como amigo puesto que 
desprecia mi amistad, por lo menos corno 
enemigo franco y leal. Al venir aquí he to-
mado por lo que pudiera suceder una pre-
caución seguramente ociosa, tratándose de una 
persona tan generosa como V. A. El coro-
nel del regimiento estranjero que se halla 
acuartelado aqui cerca, en la plaza de los Pe-
nitentes, tiene, orden mía para atacar con su 
regimiento este palacio, si al cabo de una 
hora no me ha visto salir de él, y eso le 

1 e causaría á V. A. un trastorno que no me-
rece seguramente mi prisión. Ahora que V. 
A. sabe lo que no puede menos de suceder, 
me entrego completamente á su discreción. 
Permaneceré aqui todo el tiempo que sea de 
su agrado, y únicamente rogaré á V. A. (pro-
siguió sacando el reloj) que observe que hace 
ya tres cuartos de hora que tengo la honra 
de estar en esta casa. 

Ilabiase alterado singularmente el rostro 
del principe en tanto que Barckfeld hablaba 
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y enfurecido con el obstáculo que le oponía 
aquel hombre á quien un momento antes 
consideraba como preso, se dirigió inicia el 
conde, que le miraba con la mas perfecta 
impasibilidad. Detúvose de pronto Eric-Victor 
en frente del ministro, y permaneció asi al-
gunos instantes, pensando en su interior si 
debería ó no castigar á su atrevido adversa-
rio y correr los riesgos de una lucha decisi-
va que le anunciaban; mas estando ya para 
ceder á su cólera la contuvo, y se sentó pre-
cipitadamente en un sillón junto á la mesa. 

El paso estaba libre, y el conde de Ilarck-
fold se encaminó hácia la puerta, sin que es-
ta vez su enemigo tratara de oponerse á ella. 
Es verdad que Eric-Victor le echaba una mi-
rada llena de odio y de furor; pero el con-
de hizo como que no lo advertía, y antes de 
de abrir la puerta de la sala para retirarse, 
se detuvo y dijo al príncipe: 

=Huego á V. A. (pie no olvide que la re-
gente le concede cuarenta y ocho horas para 
salir de Dessau. 

Eric-Victor humillado, pero siempre terri-
ble y amenazador, respondió: 

—Antes de veinte y cuatro recibirá vd. no-
ticias mia?, señor conde. 

—Siempre me causará el mayor placer, 
monseñor. 

Estas palabras, últimas que pronuncio el 
conde al retirarse, las pudieron oir los cor-
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tésanos que ocupaban la antesala, pues el 
ministro las dirigió al principe con la puerta 
abierta, y en tono tan afectuoso como su-
miso. El diplomático atravesó en seguida muy 
despacio la antecámara, saludando amistosa-
mente á los que estaban asombrados de aque-
lla visita, y el continente desembarazado de 
Barckfeld, asi como la aparente satisfacción 
que se pintaba en su rostro, persuadieron á 
todos de que sin duda acaba de firmarse un 
tratado de alianza entre las dos cortes. 

Entretanto el príncipe, lue^o que se que-
dó solo, dió un puñetazo á ia mesa que te-
nia á su lado, se levantó del sillón, empezó 
á pasearse por la sala con la furiosa impacien-
cia que se pasea el tigre por su jaula, y asi 
como este ruge el otro empezó a murmurar 
entre dientes: 
^ ==A1 fin se atreven! ¡Vive Dios, hacen bien! 
Estaba dispuesto y esperaba sin embargo; siem-
pre me decia: mañana, y ¡son ellos los que 
me atacan, los que me ponen en el caso de 
responderles! Han hecho bien. Gracias, ene-
migos mios; me concedeis cuarenta y ocho 
horas, y es mas que lo que necesito para es-
tablecerme corno señor en el puesto en que 
ahora estáis, para meteros en los calabozos 
cuyas llaves tenéis en este momento, ó pa-
ra hacer caer sobre vuestras cabezas la hacha 
que se levanta en vuestro nombre. No imputéis 
á nadie sino á vosotros mismos las desgra > 
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cías que vais á sufrir; habéis querido escitar 
el rayo y vá á caer sobre vosotros. Se os aca-
ba la paciencia, no queréis tolerar mis insul-
tos; pues sufriréis mi venganza y solo Dios 
sabe hasta qué punto podrá ser tcrríblc. De 
rodillas, esposa criminal; de rodillas, vil es-
trangera; de rodillas, astuto ministro,- de ro-
dillas, complaciente servidor de un poder usur-
pado, y bajo confidente de adúlteros amores. 
Solo un miserable idiota me separa del t ro-
no; ¡Ay de él si no me deja pasar! Sepáre-
se vivo, si no quiere que su cadáver me sir-
va de escalón para subir al solio. 

Luego que exhaló de esta manera sus pro-
yectos <lc venganza, trató de serenar su ros -
tro, á fin de que no se conociese en él su 
cólera, é inmediatamente dió orden para que 
sin pérdida de minuto enganchasen á su 
coche de camino los dos caballos mas ligeros. 
Asi que estuvo pronto el carruage, subió en 
él Eric-Victor, y dijo secamente al correo que 
le precedía: 

—A Woerlitz. 
Salieron los caballos como un relámpago, 

las ruedas desempedraban la calles, y en me-
nos de una hora se hallaba el coche del prín-
cipe á la puerta de la residencia de Juan Ca-
simiro. . . , 

El oficial de guardia, á quien se dirigió 
Eric-Victor al bajar del coche, le precedió po-
l a anunciarle al soberano; mas Eric iba tan 
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de prisa al atravesar la parte del parque que 
conducía al pabellón de la biblioteca, que ape-
nas tuvo el oficial tiempo para anunciarle al 
ayuda de cámara cuando ya estaba á la puer-
ta, é impaciente de que le hiciesen esperar iba 
á introducirse en la habitación, en el morrien 
to en que volvió á presentarse el criado y dijo 

—V. A. puede pasar adelante. 
Al entrar en el' vasto salon en que le re-

cibía su hermano, buscó Eric-Victor por al-
gunos instantes al que por primera vez venia 
á visitar desde el nombramiento de la regen-
te, hasta que al íin divisó á Juan Casimiro 
en un rincón, y con las dos .rodillas puestas 
en el suelo, muy ocupado eti sacar de un 
vaso que tenia al lado alguna cosa que lle-
vaba á otra parte; pero primero la oscuridad 
y después la interposición del cuerpo de Juan 
Casimiro; impidió que su hermano pudiese co-
nocer desde luego la ocupacion que tan en-
tretenido lo tenia. Aunque no podia adivinar 
á qué pueril tarea estaba dedicado el princi-
pe de Anhalt, su ridicula postura hizo que 
Eric-Victor se encogiese de hombros corno 
con lástima, y juzgando á su hermano com-
pletamente embrutecido, se dijo á sí mismo: 
«¿Quién sabe si me comprenderá? ¿Sabrá si-
quiera que estoy aquí?» 

Pero iiua observación repentina del idiota, 
acompañada de un movimiento mas repenti-
no toda via, dió á conocer al principe que á la 
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menos en un punto, se habia engañado com-
pletamente. Volvió la cabeza cl marido de 
Solía Margarita, y con un ademan y uu tono 
de autoridad que hicieron estremecer al que 
venia á visitarle, le dijo: 

= ¿ N o se acostumbra ya hablarme con la 
cabeza descubierta señor hermano? 

Descubrióse inmediatamente Eric-Victor, sor-
prendido de que le hubiese observado tan bien 
un hombre colocado de inodo que no pare-
cía posible que pudiera notar lo que pasaba á 
su rededor; pero si le supo mal aquella es-
pecie de reconvención, su alegró sobremane-
ra de ver que su hermano conservaba toda-
vía bastante sentido., para poder dirigirse á él. 
Todavía conocía lo que era el poder, pues-
to que se ofendía de que suprimiesen las se-
ñales de respeto que se le deben, y esa era 
precisamente la disposición de ánimo en que 
Eric-Victor deseaba encontrar á su hermano. 
Disculpóse, pues, humildemente de aquel ol-
vido de su deber, atribuyéndolo á la emoción 
que le causaba el encontrarse en presencia de 
un soberano á quien amaba tanto, y con voz 
sumisa añadió: 
• =Quisíera hablar con V. A. de un negocio 

de la mayor importancia. 
Levantó Juan Casimiro la cabeza, y pre-

sentando cl rostro que hacia parecer mas fla-
co de lo que estaba en realidad, una barba, 
}arga y nial cuidada, dijo entre dientes: 
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—Solo por ser tú, hermano, dejo lo que 

estaba haciendo: 
Levantóse entonces, pero no vino á sentar-

se y a escuchar á su hermano, sino despues 
de haber dirigido una tierna mirada al rincón 
en que estaba de rodillas, corno si hubiese 
querido decir á alguien de quien se separaba 
con pesar. Harto siento separarme de tí, pe-
ro no tengas cuidado, volveré. 

Hecho esto, fué muy poco á poco á sen-
tarse en un gran sillón que habia á la cabe-
cera de la sala, en el cual se estableció con 
una actitud de magestad cómica, como si es-
tuviese presidiendo un consejo de estado. Con 
Ja vista inquieta y la mano trémula sobre el 
puno del bastón, que tenia abarrado á guisa 
ue cetro, dijo gravemente á su hermano: 

= H a b I a ; te escucho. 
Conoció Eric-Victor, por las miradas que 

sin cesar dirigía hacia el rincón de que se ha-
bía separado, que la atención que le prome-
tía no seria tal como él la quisiera, y para 
conseguirla no imaginó otro medio mejor que 
el de colocarse de modo que interceptase á su 
hermano la vista dei rincón, pero Juan Casi-
miro le separó con el bastón diciéndole: 

= U n poco mas á la derecha, hermano: te 
oiré mejor . 

Obedeció Eric-Victor, y pensando de qué pala-
bras hipócritas podría valerse para l legará aquel 
corazon en que todo parecía apagado empezó asi: 
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= S e ñ o r : hasta hoy no me lia sido posible 

venir á cumplir mi deber con respecto á V. 
A. y si boy arrostro la cólera de los que go-
biernan sus estados y le tienen aquí cautivo, 
es porque nada puede sucederme peor que lo 
que me sucede. Estoy proscripto; señor; se-
atreven á desterrar de los estados de V. A. 
á su propio hermano. 

—También se han atrevido á quitarme el 
gobierno; respondió Juan Casimiro, pero con 
un tono de indiferencia tal, que era imposi-
ble encontrar en sus palabras un asomo de 
pesar. Quiso no obstante verle Eric-Victor y 
continuó: 

—Si V. A. tiene ' á bien permitirme que aso-
cie mi desgracia á su deposición, le manifes-
taré humildemente cuan indignado me tiene 
el estado de inacción y hasta de humillación, 
ÍÍ que nos han reducido á entrambos. Des-
pues de haberme humillado cuanto han podido 
me arrojan de Anhalt-Dessau, y á V. A. des-
pues de haberle desposeído, le deshonra su 
propia muger, esa muger cuyo retrato está 
presente; añadió señalando al medallón de 
Oberzell, que casualmente habia dejado so-
bre una mesa Juan Casimiro. 

Diciendo asi, miraba de hito en hito Eric-
Victor á su hermano, para ver que efecto 
producían en él sus palabras. En cl momen-
to en que hacia su acusación contra la re-
gente y señalaba con la mano el retrato de 
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esta, creyó el ex-coronel de los guardias 
observar una contracción penosa en 'e l ros-
tro del ididta, el cual separó sus ojos de la 
dirección cu que los tenia y los lijó en el 
retrato. Felicitóse Eric-Victor de que en aquel 
hombre tan destruido, en aquella alma tras-
tornada por el delirio, se encontraba todavía 
un punto sensible y ese punto era el de los 
celos. 

Pero tuvo el disgusto de conocer bien pron-
to (pie se acababa de engañar, pues el de-
mente se levantó, y se encaminó de nuevo 
al rincón, diciendo: 

—Perdona, hermano, pero me llaman aque-
llos pobrecitos, que todavía tienen ham-
bre. 

Acordóse entonces Eric-Victor del nido de 
abejarucos, y renegó de la absurda monoma-
nía que impedía que su hermano le conce-
diese, ni aun por un momento, la poca aten-
ción de que era capaz. Sin embargo, siguió 
al loco á aquella parte de la sala, y ponién-
dose de rodillas á su lado para ver si po-
dría cautivar al demente con esa imitación 
servil, le habló del honor de la familia, com-
prometido, de la dignidad del trono reduci-
da á la nada, y terminó con estas a l m i a -
radas palabras: 

Pero ya que por desgracia el estado de.la 
salud de V. A. nos priva deque podamos vi-
vir bajo su gobierno, ¿no seria mejor que 
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cl poder estuviese en manos de un príncipe 
de la casa de Anlialt-Dessau? I.os demás 
tienen Ínteres en mantener á V. A. en esta 
triste habitación, un ministro embrollador s a -
ca partido de eso, y una mujer adúltera en-
cuentra en ello su seguridad, pero si reina-
se yo, hermano de y . A. pronto cambiaría 
de mansion; baria levantar el entredicho y 
compartiríamos el trono de que han hecho 
bajar al legitimo soberano. La historia de 
nuestra familia presenta ya dos hermanos 
que han reinado juntos, y no son ciertamen-
te los menos ilustres de nuestra dinastía. La 
gloria, señor, es muy hermosa, y V. A. la 
adquiría, la libertad es inaz agradable, y V. 
A. seria libre. 

Juan Casimiro le interrumpió diciendo: 
=¿Sabes , hermano, que estoy mas conten-

to aqui que en Dessau? Aqui cuando se m« 
antoja camino con los pies desnudos. 

Y empezó á estregarse las manos dando 
muestras de satisfacción. Aunque no poco des-
concertado su hermano con esa interrupción, 
no perdió del todo el ánimo y continuó así: 

—Enhorabuena, señor, sí á V. A. le con-
viene andar asi, Dios me libre de censurár-
selo; pero lo que no puede convenirle, lo 
q u e ' n o puede agradar al hijo primogénito de 
Juan Jorge, que tan valerosamente nos con-
servó la herencia de'.nuestros antepasados, es 
que la corona de Anhalt-Dessau brille sobre 
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ra acaso hubiera llegado á maltratarle, mas 
una reflexion repentina le hizo cambiar en se-
ñales de afecto aquel movimiento que fué al 
principio una manifestación de su rabia. 

—Señor le dijo; ¿no es verdad que V. A. 
me ama siempre, á mí que soy su buen her-
mano, á mí que le salvé la vida cuando un 
malvado quiso asesinarle? Yo fui el escudo de 
V. A señor, aparté el puñal que le amena-
zaba, que era todo lo que podia hacer, mien-
tras que la que ocupa ahora el trono no ha 
hecho otro tanto, puesto que estando reves-
tida del poder soberano, ni aun ha manda-
do que se busque al asesino. Yo debo ser to-
davía la esperanza de V. A. y su recurso en 
el peligro; los demás tratarán de matarle aquí, 
pero yo haré que vuelva á ocupar su trono. 

A todas estas palabras, Juan Casimiro, á 
quien habia sacado de su apatía el movimien-
to del brazo, no respondía sino con aquella 
mirada vaga y distraída y aquella sonrisa es-
túpida que causaban lástima. Eric-Victor, ca-
da vez mas desesperado, soltó al viejo y se 
paseó algunos segundos por la sala, repi-
tiendo: 

= ; N o comprende nada, está completamen-
te embrutecido! ¡Y es eso lo que me impide 
reinar! ¡Qué desgracia! 

De repente brilló una luz siniestra en sus 
ojos v esc lamó: 

= T a n t o mejor. Doy gracias á Dios de que 
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su imbecilidad sea completa; con eso no com-
prenderá lo que quiero que firme. 

Sacó entonces del bolsillo un papel en que 
estaba escrito el acto de abdicación de Juan 
Casimiro en favor de su hermano. Verdade-
ramente el cálculo del ambicioso era bastan-
te sagaz, porque no se creia que el princi-
pe de Anhalt estuviese tan demente como de-
cían algunos. El pueblo imaginaba que si no 
tenia toda la razón necesaria para gobernar 
sus estados, conocía por lo menos su posi-
ción y sus derechos; se le miraba mas bien 
como á maniático que como á insensato, y si 
bien entraba en los deberes del Senado, pri-
varle de un poder de que tal vez hubiera abu-
sado con grave daño público, nadie podia obli-
garle á que conservase ni aun en espectat'va, 
un celfo que despreciaba. Ademas, reunien-
do una firma autentica del príncipe, contaba 
Eric-Victor con su partido y su audacia pa-
ra que la victoria decidiese completamente de 
la validez del documento. Alargó, pues, el pa-
]>el al anciano-, que le tomó al revés, le mi-
ró le dió dos ó tres vueltas y se lo devol-
vió diciendo: 

—Gracias hermano; no necesito eso. 
La mirada que el idiota habia pasado por 

el papel, parecía tan falta de inteligencia, que 
su hermano se preguntó á sí mismo si el des-
graciado estaría reducido al cstremo de no sa-
b e r l e e r . 
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Habíanle informado sus espías, de que po_ 

miedo de que el idiota pudiera compromete 
el Estado con algún acto imprudente, le lia 
bian privado de plumas, tinta y papel,- l le-
vaba, pues, consigo todo lo que sabia no en-
contraría en Woerlitz, y presentando á su her-
mano una pluma mojada en tinta, é indicán-
dole un sitio del papel que le habia dado, le 
dijo con tono de autoridad: 

=Ponga aqui V. A. su nombre. 
El viejo Lomo la pluma con precipitación, 

la ecsaminó con curiosidad, y señalando á los 
pajarillos dijo: 

=Tamb¡cn ellos tendrán plumas, pero no 
permitiré yo que se las quiten. Es preciso 
que vuelen para ser felices, y que vuelen liá-
cia mi; para que yo esté contento. 

—Firme aquí V. A. replicó Eric-Victor aco-
modando la pluma entre los dedos de su he r -
mano, pronto, pronto. 

Pero el príncipe meneó la cabeza como pa-
ra dar á entender que no comprendía lo que 
le decía, y el otro csclainó entre dientes: 

= / N i escribir sabe! ¡Lo habia olvidado! ¿Qué 
haré, Dios mió, qué haré? 

En medio de su triste meditación, reparó 
un nombre escrito con carbon en la pared, 
y ese nombre era el de Juan Casimiro, b r i -
lló en su rostro una feroz alegría, y cor-
riendo hácia su hermano le enseñó el nom-
bre escrito en la pared, dictándole. 

T O M O I I . 1 3 
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—Necesito ese nombre, esc nombre que es-

tá escrito en la pared. 
= P u e s llévatele, yo te le doy; contesto 

el demente, volviéndose á su nido de abe-
J l E n t o n c e s Eric-Victor no guardó ya considera-
ción alguna, y llevando por fuerza á su her-
mano hasta la mesa, añadió: 

—Señor, necesito el nombre de \ . A. aquí 
en este papel. 

Diciendo así, cogió de nuevo la mano de-
recha de Juan Casimiro, coloco en ella la 
pluma, y repitió, sujetando aquella débil ma-
r o y aterrando con su mirada al infeliz 
viejo. . , 

=Necesito ese nombre, y le ten ore. 
—Espera, espera, contestó el demente vol-

viendo ó tomar cl tono confidencial que al 
principio habia usado con su hermano. 

Eric-Victor soltó la mano del principe, cre-
yendo que al fin se rendía, pero el con-
tinuó: , , 

—La regente cuida mucho de mis pajari-
tos y no quiere que yo escriba; por consi-
guiente es necesario que no la enfade, porque 
la necesitan los pobrecílos. 

Y viendo que Eric-Victor iba a cogerle de 
nuevo la mano, añadió en voz fuerte: 

—No, no escribiré. 
Y dando un golpe en la mesa rompió la 

pluma que Eric-Victor le habia presentado. 
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Viendo el perseguidor que no le quedaba' 

ninguna esperanza, se colocó delante del po-
bre monarca y con los ojos amenazadores y 
echando espumarajos por la boca, le dijo: 

—¡Qué desgracia que estes loco y que rio 
sientas nada,"vi l idiota! ¡Ah! Nadie ha de-
seado con mas ardor que yo en este mo-
mento, que poseyeses tu razón; entonces com-
prenderías mis injurias y te harían padecer 
mis ofensas. ¡Y nada puedo hacer contra tí! 
¡Tu estado te hace inaccesible á mi odio y te 
libra de mi furor! ¡Te escapas de entre mis 
manos como el vacío! 

El demente se habia asustado al ver aque-
lla cólera delirante y aquella frenética ec-
sasperacion; miraba con un terror vago á ese 
hombre que le amenazaba, y cuyo rostro, 
animado por las malas pasiones que fermen-
taban en su corazon, estaba espantoso. Juan 
Casimiro, no teniendo ni aun voz para l la-
mar en su socorro, se puso de rodillas de-
lante de su nido querido, como para defen-
derle. Este movimiento hizo asomar á los la-
bios de Eric-Victor una sonrisa de hiena, y 
viendo que tenia al íin en que saciar su r a -
bia dijo á su hermano: 

= A h ! Tu también eres vulnerable, bruto 
estúpido! Me alegro mucho, porque así podré 
devolverte un poco del mal que me haces. 

Y dirigiéndose hacia el pobre viejo, le apar-
tó ú un "lado brutalmente con el pie,, y con 
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el mismo volcó cl nido, dejó caer los paja-
rillos y uno por uno los aplastó contra el 
suelo. Guando los vió muertos, contempló el 
miserable á su hermano, y vió que asoma-
ban las lágrimas á sus ojos. 

En seguida salió del palacio de Woerlitz, 
diciéndose á sí mismo el implacable herma-
no: «Dios es testigo de que yo quería em-
plear medidas suaves; pero se resiste dema-
siado y cl tiempo urge; no me queda mas ro-
so que apelar al otro medio.» 

CAPITULO X. 

l a h o r a d e l p e l i g r o . 

S » L dia siguiente, á una hora baa«mte 
l í 51 avanzada de la noche, se hallaba de pie 
S S R y transitando por las calles una gran par-
te de la poblacion de Dessau, por lo común 
tan tranquila y sosegada. La agitación es mu-
y 0 r y mas numeroso el gentío cerca del pa -
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lacio de la regente, pues cl del Senado, ro-
deado por todas partes, es el que llama la 
atención y el cuidado d é l a multitud. L a s a -
la de sesiones está iluminada, el pueblo se 
agolpa en todas las puertas, y no hay duda 
que alli está cl centro d e a q u e l concurso in-
sólito, y de aquel estrado movimiento que 
se estiende por toda la ciudad, aunque de -
bilitándose á medida que se aleja de aquel 
punto central. 

El Senado, constituido aquella misma no-
che en tribunal de justicia, acababa de de -
clararse cu sesión permanente; la sala esta-
ba llena de espectadores , quedándose m u -
chos fuera de ella, que llenaban las esca-
leras y la plaza, y aun llegaban á las ca-
lles inmediatas. En los grupos se refería lo 
siguiente: 

"A la caida de la t a rde ; se había visto 
correr á un hombre con la cabeza descu-
bierta, el cabello desordenado y los vestidos 
mal puestos, dando voces estradas y sinies-
tras, volviendo la cabeza atrás , y huyendo 
rápidamente, como si alguien le persiguiese, 
aunque no se veía que nadie fuese detrás 
de él, y este hombre, corriendo asi, se habia 
encaminado al palacio de la regente. 

En el momento que entraba en el palio, 
Solia Margarita se disponía para ir á Woer -
lilz, el coche estaba al pie de la escalera, 
y la soberana de Auhalt-Dessau acababa de 
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subir ú é l ; los cuatro caballos ¡(jan á par-
tir, cuando el fugitivo se presentó delante del 
coche á riesgo de que le pasasen las ruedas 
por encima. Los guardias y empleados de 
palacio habian corrido inmediatarnenta hacia 
el furioso, suponiéndole alguna mala intención 
nías en el momento de echane la mano ha-
bian retrocedido con asombro al reconocer en 
él á Joan Casimiro príncipe de Anhalt, que 
gritaba: 

—Señora, quisiera matarme Por todas 
partes encuentro enemigos, traidores, asesi-
nos V. A. debe protegerme, á mi que 
soy su marido, y vengo á ponerme bajo su 
salvaguardia. 

La buena princesa (rpie asi llamaban siem-
pre en Dessau á Solia Margarita) habia tra-
tado de tranquilizar al anciano con palabras 
cariñosas y con una tierna solicitud; pero á 
todas sus preguntas respondía el pobre loco 
con una mirada incrédula y desconliada y con 
estas pocas palabras: 

—Me esplicaré delante del consejo. 
Reunido inmediatamente el consejo de Es-

tado, Juan Casimiro, bajo el influjo todavía 
del susto que acababa de llevar; había refe-
rido (pie aipiel dia se hallaba en casa de un 
joven, á quien creía su amigo, y bajo cuyo 
techo se había acostumbrado" á venir á des-
cansar despues de sus paseos campestres. En 
aquella casa se figuraba tan seguro al lado 
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de su dueño á quien quería mucho, que era 
para él una felicidad el dormirse en ella, y 
aquel dia se habia entregado al sueño en un 
jardinito contiguo á la casa, sentado en un 
banco rústico resguardado del ardor del sol 
por unos árboles. Mas su sueño no habia si-
do bastante profundo para impedirle que oye-
se un animado coloquio que habian tenido 
en la casa de su amigo. Algo inquieto por 
aquel incidente se habia acercado sin hacer 
ruido, y separando con la mano unas ramas 
que casi cubrían una ventana, habia mirado 
dentro de la casa y se habia asustado al ver 
que con su fingido amigo habia un hombre, 
un soldado á quien el principe no podia des-
conocer, porque el terror habia grabado pro-
fundamente sus facciones en su memoria, •sien-
do el mismo que un dia se habia atrevido á 
levantar la mano armada de un puñal con-
tra Juan Casimiro. 

Curioso é inquieto habia tratado de per-
cibir algo de la conversación, pero como si 
ellos hubieran sentido que se movía, empe-
zaron á hablar en voz tan baja que nada pudo 
entender. Sin embargo, conoció que habían 
convenido en alguna cosa, pues cada uno de 
ellos hize un gesto que en el uno quería de-
cir: ¿estas enterado? y en el otro: estamos 
conformes; hecho lo cual se retiró inmedia-
tamente el soldado. 

Ese suceso tan singular hizo concebir al prin-
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cipe un temor muy natural con respectoá la 
seguridad ele su persona, temor que muy en 
breve se cambió en completa certeza. Sin vol-
ver á pasar por la casa, ni decir una palabra 
á su dueño, habia tratado de saltar un seto 
y salir á campo raso; pero en el momento 
en que se disponía á ejecutarlo, el cómplice 
del soldado se habia lanzado hacia él impi-
diéndole que pasase adelante. Viéndose enton-
ces obligado á volver á entrar en la casa, ha-
bía fingido que lo ignoraba todo, y algunos 
minutos despues habia dicho que se volvía á 
Woerlilz, pero su falso amigo le habia invi-
tado á que se estuviese algún tiempo mas. Ne-
góse él á quedarse mas "el ol.ro se opuso for-
malmente, y á los ruegos se siguieron las 
amenazas y aun la violencia para detenerle. 
Juzgándose entonces enteramente perdido, ha-
bía hecho el principe esfuerzos desesperados 
para salir de alli, mas su enemigo se arro-
jó á él, le obligó á sentarse, y le tapó la bo-
ca con una mano, por miedo de que oyesen 
sus gritos los que pudiesen pasar por el ca-
mino, que estaba muy inmediato. Oyóse en 
esto el ruido de un carruage; entonces cl ha-
bitante de la casa obligó al principe á salir 
tie ella, le mandó que subiese en cl coche, 
y resistiéndose la víctima á ejecutarlo, se atre-
vió á sacar la espada y dirigirla contra su so-
l a r a n ) . Hubiera sido cosa hechala ruina de 
Juan Casimiro, si en aquel mismo momento 
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DO hubiesen llegado dos oficiales de la guar-
dia de Woerlitz que se echaron sobre cl cri-
minal, en tanto que cl principe aprovechán-
dose de aquella circunstancia habia salido cor-
riendo hácia la ciudad, con el objeto que ya 
sabemos. 

La primera idea que la naracion del prínci-
pe escitó en el consejo fué la de incredulidad, 
pues lo mas natural era pensar que el pobre 
demente habia tenido por cosa real y efectiva 
los sueños de su delirante imaginación. Pero 
un nuevo incidente vino á dar el aspecto de 
verdad á todo aquel negocio. Con efecto, ha -
bían preso á un hombre junto á la puerta 
de una casita en las inmediaciones de Woer-
litz y acababan de traerle á Dessau; la decla-
ración de los dos oficiales que le habían pre-
so estaba en tollo perfectamente de acuerdo 
con la última parte de lo que contaba Juan 
Casimiro, pues referían exactamente lo mis-
mo que él la parte de la escena de que ha -
bían sido testigos, habiendo visto á un hom-
bre que quería obligar á S. A. á subir en un 
coche, y que habia sacado la espada para for -
zarle á ello. 

El hombre preso era cl caballero Jorge Ober-
zell; para juzgarle se habia reunido cl sena-
do á esa hora intempestiva; él era quien iba 
á comparecer en la barra, y los jueces iban 
á pronunciar la sentencia. 

Tanto las disposiciones del tribunal supre-
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mo, como las de la multitud, eran muy po-
co favorables al acusado. Nadie dejaba de sen-
tir alguna presunción contraria á él, pues la 
circunstancia de bailarse desterrado, y no ha-
ber ido á cumplir su destiero, le hacia des-
de luego sospechoso. El loco hubiera podido 
muy fácilmente asustarse sin motivo; pero los 
dos oficiales habian cogido á Oberzell todavía 
con la espada en la mano. Asi es que todos 
se decían á sí mismos: «Si ese hombre no hu-
biera tenido algún designio criminal, ¿por qué 
se habia de declarar rebelde á las leyes? Sien-
do cstrangero en Dessau, y natural de Bern-
burgo, no es fácil que sea agente secreto del 
soberano de aquel país? Sofia Margarita, sub -
yugada por el poder paterno, se dejará sin du -
da conducir por una política ambiciosa y la 
prestará su auxilio sin conocer todas sus con-
secuencias, y seguramente; el duque de Bern-
burgo trata de aumentar sus estados con to-
do el territorio de Dessau, puesto que habien-
do cesado los alborotos políticos no se han 
retirado las tropas de aquel país. Oberzell ha 
contribuido mas que nadie á la revolución que 
ha dado el mando á Solia Margarita: boy aten-
ta á la vida del soberano desposeído: esta t en -
tativa coincide con la orden de destierro, d a -
da ayer contra el príncipe Eric-Victor, y el 
asesinato de Juan Casimiro, la princesa habrá 
de consentir de grado ó por fuerza en la con-
quista de sus estados.» 
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Seguramente, estas reflexiones eran muy 

plausibles, y monseñor Eric-Victor, que no 
se hab¡a ausentado de Dessau, no babia t e -
nido que trabajar mucho para darles valor; 
asi e s que entre a q u e l l a i n m e n s a multitud no 
habia nadie que dudase de la culpabilidad del 
barón de Launitz. . . . nadie, es demasiado de-
cir porque habia un pobre hombre del pue-
blo, que andaba de grupo en grupo y juraba 
nor Dios y por todos los santos que cl acu-
sado era inocente. Iluia de los que querían 
cogerle; pero entre tanto se acercaba a otro 
grupo, y á pesar de los murmullos que cu-
brían su voz, decia sin cesar: 

= D ' r o á vds. que es inocente; aseguro a 
vds que queria salvar al príncipe y no asesi-
uarle. ¡Asesino él! ¡Qué blasfemia! 

Se burlaban de él, y él continuaba sus p ro-
testas, pero nadie quedaba convencido, ¡ l o -
bre Sulzbach! En su sencilla ignorancia no le 
ocurría que una sola voz, aunque sea en iavor 
de la verdad* mas evidente, es perdida, pues 
la verdad necesita también del numero para 
triunfar. „ ,„ 

Cuando se ama, se cree y se espera; y La 
regente de Anlialt creía y esperaba también, 
convencila de la inocencia de Oberzell, y li-
sonjeándose de que del proceso saldría esa 
inocencia clara y evidente como la luz del 
dia de entre las tinieblas de la acusación;pe-
ro cl senado no era tan fácil de persuadir, 
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y los jueces no veían tan clara la completa 
justificación del acusado. 

Inútil es decir las vivas inquietudes y la in-
tolerable ansiedad de la princesa al ver el mal 
aspecto que iba tomando el proceso. ¡Toda-
vía si hubiera tenido á su laclo á la fiel Ja-
viera, hubiera podido temblar, esperar, llorar 
con ella! ¡Pero estaba sola! A cada momen-
to la traían á su cuarto, donde estaba encer-
rada entregada á las mas crueles congojas, 
la noticia de lo que pasaba en el tribunal y 
del aspecto que presentaban las cosas, y cuan-
do supo el poco efecto que las palabras de 
Oberzell habian hecho en el ánimo de los jue-
ces, aunque á sus prevenidos ojos demostra-
ban tan claramente la inocencia del acusado, 
la pobre señora se estremeció de horror, pues 
nu pudo menos de decirse á sí misma: «Si 
le condenan, yo que soy la regente, nada pue-
do hacer por él, pues si bien' tengo el dere-
cho de perdonar, no puedo usarle con el ase-
sino de mi marido. No bastará que le haya 
desterrado, sino que querrán también que le 
ma te . . . Pero no, no le condenarán. . . . ! Es 
imposible!» 

Entretanto se ha terminado la vista de la 
causa, han llevado preso al acusado, y el t r i -
bunal acaba de encerrarse en la sala de de -
liberaciones para pronunciar en seguida la sen-
tencia. En aquel momento solemne, el reco-
gimiento y el silencio han sustituido á la agi-
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tacion y al bullicio; la multitud está calinda 
y atenta, porque nada de cuanto pudiera de-
cir puede tener el interés de lo que muy en 
breve vá á saberse. 

Pero ¿qué vale esa ansiosa curiosidad del 
público comparada con los dolores y angus-
tias de Solia Margarita? No puede calmar su 
impaciencia febril enviando á cada momento 
á saber qué aspecto presenta el Senado, por-
que encerrado este es preciso esperar pasiva-
mente la sentencia, sin poder hacer nada pa -
ra disminuir aquel tiempo de angustia, ni po-
der introducir en el 'ánimo de los demás la 
conviecion que ella tiene en el suyo. ¡Qué su-
plicio! 

La desdichada y generosa joven, entrega-
da á tantas y tan terribles emociones, no pue-
de contar ociosa los minutos, y acaso las ho-
ras que la separan todavía del momento de-
cisivo. Un pensamiento consolador, pero aca-
so disparatado se ofreció á su alma, y sin 
reflexionar en las consecuencias del paso que 
iba á dar, salió Sofia Margarita, no de pala-
cio pero si de sus aposentos. Juan Casimi-
ro no habia regresado á Woerlitz, pues el 
consejo habia decidido que debia permanecer 
en Dessau, á lin de poder dar al tribunal to -
das las noticias que fuesen necesarias para de -
cidir acerca de un atentado de que él era á 
un mismo tiempo víctima y testigo principal, 
y la princesa se dirigió hácia su habitación. 
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Cuando entró cri el despacho de su mari-

do por la puerta secreta que Barckfeld habia 
abierto en c ierta ocasion, encontró á Juan Ca-
simiro; agotado por la fatiga, y trastornado 
con las emociones de aquel dia, dormido en 
un sillón. Lamentó la jóven regente esle nue-
vo contratiempo, pues no se atrevía á dis-
pertar al príncipe por miedo de indisponerle 
contra ella y contra el objeto de su visita 
y deseaba que se dispertase por sí mismo ó 
por efecto de un incidente que no dependie-
ra de ella, como cl ruido de un carruage, ú 
otro esterior, pero en medio de la noche to-
do era silencio al rededor de palacio. Espe-
ró Solia Margarita un ralo, pero ese mismo 
esperar la asustaba, y al lin acercándose al 
dormido le puso con suavidad la mano en la 
frente, diciendo: 

—Soy yo, señor. 
Abrió el idiota los ojos, los estregó un mo-

mento con su descarnada mano, dirigió al re-
dedor de si una mirada vaga, apeló á su me-
moria, y no encontrándose donde creía estar, 
y viéndose junto á una muger á quien no acos-
tumbraba ver al dispertarse, se levantó sobre-
saltado, y preguntó: 

—¿A donde me han traído? ¿Dónde estoy? 
¿Quién es vd.? 

— Está V. A. en su habitación, señor, cu 
su palacio de Dessau, y á mi lado,- le res-
pondió una voz suavísima. 
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Reconoció Juan Casimiro á su mujer, y le-

jos de tranquilizarse, preguntó con espanto-: 
1 —Ali/ Eres tú! ¿Estás sola? ¿No'traes ar-

mas? 
La desdichada princesa hizo un esfuerzo pa-

ra calmar el terror del príncipe con una son-
risa; ¡con una sonrisa, cuando tpnia el luto 

, y la muerte en el corazon!' «¡Qué desgracia! 
pensó interiormente.» 

Vuelve á su demencia y no podrá enten-
derme. Dios mió! Vos que os compadecéis de 
todos los sufrimientos, mirad el mió y enviad 
á su alma una chispa de inteligencia para que 
me pueda comprender, y un rayo de vues-
tra divina horidad para que acoja mis ruegos. 

Acercóse de nuevo á su marido con ade-
man tímido y humilde, mas no comprendien-
do él por qué tenia cruzadas las manos y le 
dirigía aquellas miradas, se separó de ella otra 
vez diciendo: 

= ¿ Q u é me quiere-vd. señora? ¿Por qué 
viene' vd. á visitarme á una hora tan in-
tcmppstíva? 

—He venido, señor, respondió Sofía Mar-
garita cediendo al tiempo, (pie urgía, y á la 
emocion que dirigía sus palabras, porque se 
trata de la vida de un hombre á quien po-
drá condenar cl tribunal á pesar de ser ino-
cente. Y lo es. señor, créame V. A. , f s 
inocente, estoy segura de ello y es preciso 
salvarle. 
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Dióse el príncipe una palmada en la f r en -

te, como para escitar su memoria , y contestó 
con una risa espantosa: 

= S i , sí, salvadle. . . Para que intente otra 
vez asesinarme, ¿no es eso? No señora no-
quiero que muera ¿Lo oye vd.? Quiero 
que muera . Iré á ver caer su cabeza, y vd. 
cerlo ° n V e n ' C 0 1 1 m ¡ S ° . porque debe lia-

Imagínese el lector la desesperación que 
tan crueles palabras causaron en la prince-
sa: estremecióse todo su cuerpo, pero supe-
rando aquella emocion á fuerza de eneraia, 
continuo, alargando sus manos iiacia el an -
CIQ110: 

^ E s c ú c h e m e V. A. señor. Yo amo de ve-
ras a V. A. , su vida es muy preciosa para 
mi; si el acusado fuese criminal, /vendría yo 
a pedir en su favor? 

- » Y o no puedo hacer nada, puesto que hay 
un tribunal que le juzga. 

—Los jueces le condenarán, señor. 
Tan to mejor ; eso hará escarmentar á 

otros. 
Esas palabras son bárbaras , señor, continuó 

la princesa; pero no consiguen desanimarme; 
al contrario, me prueban que V. A. me com-
prende, y en tal caso es imposible que no cc-

v ' I ' c , o n v i c c i o n Y á mis pruebas . Húme-
se V. A. de oirme, señor, y no se comete-
rá una horrible injusticia. V. A. es bueno. . . . 
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El príncipe respondió con aquella risa se -

ca y aterradora con que en otro tiempo aco-
gía cualquiera petición de indulto, heló á su 
esposa un sudor frió, mas sin embargo pro-
siguió: 

—Es generoso.. . 
El idiota repitió la misma risa. 
— E s compasivo, señor, añadió la princesa 

con voz desfallecida y poniéndose de rodillas; 
mi dolor no podrá menos de conmover á una 
alma que tanto se compadeció de unos po -
bres abejarucos. . . 

—¡Los abejarucos! repitió el viejo en tono 
casi tan doloroso corno el de Sofía Margari-
ta, y temblando como ella. ¡Los abejarucos! 
•Ali/ iSo me los recuerdes, yo le lo prohibo. 
' Diciendo esto, se cubrió Juan Casimiro cl 
rostro con las manos, apoyando los codos en 
el respaldo del sillón que tenia delante de sí . 
No perdió la regente aquel movimiento de sen-
sibilidad, y añadió en tono de la súplica mas 
humilde: 

Permítame V. A. que le desobedezca, y cuan-
do su corazon se abre á la ternura, no quie-
ra que mi silencio le cierre para que no sal-
ga la gracia que de él debe salir. V. A. que 
es tan sensible al daño que recibe una flor, 
que tanto se complace en dar la libertad a 
un insecto no puede permanecer impasible 
cuando se trata de la vida ó la muerte de 
un hombre. f , 

TOMO II. • 1 
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Calló la pobre señora, esperando alguna res-

puesta de su marido, pero luvo el dulor de 
encontrarle inmóvil y mudo. 

= ¿ S a b e V. A. cont nuósin desanimarse, (jue 
lejos de ser criminal, el desdichado á quien 
acusan quería salvar la vida de V. A.? ¿Sa-
be «pie merece una recompensa y no la muer-
te, ese hombre á quien los jueces van á con-
denar, impelidos por el respeto que les cau* 
san las palabras de V. A.? Muchas cosas po-
dría decir para justificarle, mas seria preciso 
que tuviese por lo menos la seguridad deque 
V. A. me escuchaba. No pido que responda, 
sino solamente que me oiga y me compren-
da. . . Si V. A. se dignara dirigir sus ojos há-
cia mí.-, sí pudiera percibir su semblante,.v 
sabría... . adivinaría acaso.... 

Al mismo tiempo trataba de separar las ma-
nos con (pie su marido se habia cubierto la 
cara, pero una resistencia febril y obstinada., 
lii/.o inútiles todos los esfuerzos de Solia Mar-
garita, que volviéndose á poner de rodillas, 
dijo con. voz afligida: 

Sea en buen hora, señor; muy acostumbra-
da estoy á sufrir. Ocúlteme V. A. su rostro; 
no sepa yo si hablo á un hombre o & una 
estatua; me dirigiré á Dies, que oirá mis rue-
dos y hará penetrar mis palabras en V. A. 
Dios mió! Vos que sabéis la verdad, haced que 
brille en el corazon del que acusa por un er-
ror y de los que van á condenar sin prue-
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has haced conocer al acusador que «i c s e j ó -
Tcn hubiera querido atentar á sus días no hu-
biera necesitado cómplices, y que el crimen de 
que hoy le acusan le hubiera podido cometer 
liace mucho tiempo, pues no le han faltado 
ocasiones eri las repetidas vcccs en que con-
fiado en la santa y sincera amistad, se en-
tregaba mi esposo á un sueño tranquilo La-
jo su protección. 

Al decir estas palabras, le pareció á la prin-
cesa que el idiota habia hecho un movimien-
to; eso hizo renacer en ella la esperanza, y 
dirigiéndose de nuevo á Juan Casimiro, pro-
siguió: 

—Oh! V. A. me oye, señor, y á V. A. 
vuelvo. Voy á decirlo todo porque ledo lo pue-
do csplicar, y lo que los jueces han califica-
do de subterfugios de defensa y vanas escu-
sas de un criminal, será á sus oídos el len-
guaje de la verdad y el grito de la inocencia. 
Ese soldado qüc V. A. vió hablar con aquel 
jóven, y cuyo aspecto le causó tanto terror, no 
es su enemigo; lejos de eso venia á dar cuen-
ta de una conjuración urdida contra V. A. por -
que lo que dijo al dueño de la casa fue lo 
siguiente: vd, no me conoce, pero vengo á ha-
blarle con toda confianza. Sé que ei prínci-
pe de Anhalt viefie á esta casa casi ledos los 
«lias, y losé porque le be seguido muchas ve-
ces, con el deseo de vengarme de un castigo 
;í>ju»to y cruel que me impuso en otro tiempo; 
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pero hoy han variado mucho las cosas y mi odie 
se ha trocado en gratitud. 

Tengo á mi madre anciana y enferma, y 
ha recibido muchos socorros de una mano des-
conocida, yo tenia motivos para creer que esa 
mano generosa era la del principe Eric-Y¡c-
tor, mas esta mañana he sabido que nuestro 
bienhechor es S. A. que en el fondo de sn 
retiro conserva la memoria del pobre solda-
do á quien infamó cuando era poderoso « 

=Bien vé V. A., s e ñ o r , que esto no es una 
invención. V. A. ha socorrido muchas veces 
la miseria de esa familia ¿no es verdad? Eso 
es hermoso, grande, digno de un príncipe, 
digno de V. A. pero el bien debe inspirar el 
bien, y siendo V. A. tan capaz de hacerle, 
/por qué ha de creer que los demás son in-
capaces de él? V. A. ha convertido á un hom-
bre con sus beneficios socorriendo á su ancia-
na madre. Lien sabe V. A. que el soldado 
10 miente. ¡Oh! ¡Dígame que lo sabe! ¡Diga-
ne que todo eso es verdad/ 

Mas esta interpelación, que hacia irresisti-
ble el acento conmovido déla princesa, no sa-
•ó al viejo de su taciturna inmovilidad. Des-
jues de una pausa que la infeliz necesitaba 

absolutamente para recobrar el ánimo que la 
ba faltando, siguió diciendo: 

—Cuando el soldado esplicó á ese joven el 
cambio de su conducta y de sus intenciones, 
•on respecto á V. A., añadió estas palabrat, 
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que inútilmente lia referido cl acusado ¿i lo» 
jueces: «La caridad del principe lia cstingui-
do lodo odio en mi corazon, y la pasión d* 
la venganza, que sabían cscibr en mi para 
inducirme al crimen, se lia trocado en arre-
pentimiento y respeto. Mi conciencia se asus-
ta al pensar en cl peligro en que se encuen-
tra el que yo habia ofrecido matar, y vengo 
á noticiar á vd. que bay una vasta conjura-
ción tramada contra cl monarca, y de la cua 
formo yo parte. 1 

Si este, que ahora se halla en esta casa, 
trata de regresar hoya Woerlilz, m a ñ a n a nues-
tro soberano legítimo se llamará Eric-Victor, 
y la regente habrá de ponerse el vestido de 
viuda. Las medidas están tan bien tomadas 
para asegurar la muerte del príncipe, en ca-
so que vuelva á Woerlilz, que aun cuando 
le escoltasen cíen hombres no se libraría del 
golpe que le amenaza, pues no debe pere-
cer con hierro. Vd. rio me conoce; si divul-
ga mi revelación lo negaré todo y nada ha-
brá vd. conseguido. Para no hacerme sospe-
choso á mis cómplices, vuelvo á ocupar el 
puesto que me han señalado, y si el prínci-
pe de Anlialt vuelve á Woerlilz esta larde, 
me encontraré, á pesar mió, en cl número 
ele sus asesinos. Pero estoy seguro de que 
vd., que es su amigo, no le dejará volver. 
Adiós.» 

Marchóse cl soldado, y V. A. le vió mar -
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char, creyendo con mucho fundamento que era 
su enemigo; mas ahora que le lie revelado to-
das las circunstancias, ahora que sabe la ver-
dad, V. A., debe comprenderlo todo, los rue-
gos del caballero Oberzell para que no salie-
re de su casa, sus esfuerzos para retenerle en 
ella; y en fin, la violencia de que usó para 
obligarle á subir en el coche que debia traer-
le á Dessau, á este palacio y á mi lado. Re-
flexione V. A., señor, ahora que está mas 
sosegado debe recordar que en la violencia 
de ese joven no habia ni odio ni furor, ha-
brá manifestado á V. A. su peligro y no le 
habrá comprendido entonces, pero ahora de-
be recordarlo. Lo que en el primer momen-
to creyó V. A. que era un atentado contra 
su vida, no era sino una prueba de amistad, 
faltó al respeto porque lo que interesaba era 
salvar á V. A., v ahora que yo se lo recuer-
do, debe comprenderlo todo, ¡Míreme V. A. 
señor, yo se lo ruego, míreme siquiera! 

Y verdaderamente sí la hubiera mirado, si 
hubiese visto de rodillas á sus pies aquella 
muger que le hablaba con los ojos llenos de 
lágrimas y la voz desfallecida, ese triste es-
pectáculo habría conmovido el corazon del vie-
jo, por mas cubierto (pre estuviese con la tri-
ple coraza del egoísmo, ei miedo y la locu-
ra. Mas por desgracia no miraba, y conser-
vaba su silencio y su espantosa inmovilidad, 

A pesar de la espantosa certeza de que lia-
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fclaba y lloraba en vano, tuvo la princesa to-
davía tuerza suficiente para seguir diciendo: ^ 

= S i lie tenido la fortuna de hacer que W 
A vacile en su primera creencia, es ya d e -
ber suyo librar á ese hombre inocente del r i-
"or de las leyes y del suplicio que le espe-
ra. Si V. A. duda, y no puede menos de d u -
dar después de lo que le be dicho, seria una 
cosa grande y digna de su corazon recono-
cer un fatal error. Los jueces que han acep-
tado como debia n la acusación que ha hecho 
V A. acogerían del mismo modo la justifica-
ción del acusado, una palabra de «u augus-
ta boca puede salvar á un inocente, á un alin-
eo: ;no pronunciará V. A. esapalabra? 

Faltaron la fuerza y la voz á la infeliz s e -
ñora y cayó, tanto por cansancio como por 
desesperación. 3No pudo hacer otra cosa que 
examinar con atención al terrible viejo, que 
también callaba pero no estaba completamen-
te mudo, pues sus labios murmuraban algu-
nas palabras ininteligibles. Solia Margarita su -
puso que estaba consultando consigo mismo, 
y este nuevo resplandor la proporcionó toda-
vía un resto de ánimo para decir con voz t ré-
mula y cortada: . , . 

Señor, seria preciso ir al momento a de -
cir la verdad ó sus jueces, por cada momen-
to que pasa es una esperanza que se pier-
de; cada minuto nos acerca mas y mas a la 
sentencia, ¡y si l u e g o fuese demasiado tarde! 
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; E a que piensa V. A. señor? _ . 

—Pienso, dijo al fin Juan Casimiro, descu-
briendo el rostro y pronunciando las palabras 
con acento severo, pienso, señora, en que 
se interesa vd. demasiado en la suerte del 
acusado. Dudo yo que la hermana cuyo re-
trato he enseñado á vd. pudiera interesarse 
mas por él. 

Diciendo asi, fijó en la trernnla y acongo-
jada princesa una mirada distinta de las que 
a c o s t u m b r a b a , y aunque no duró esto mucho 
tiempo, fue un suplicio larguísimo para So-
lia Margarita, suplicio que parecía que su 
marido se complacía en prolongar. Tur últi-
mo, cesó de mirarla de aquel modo, y cam-
biando de tono dijo: 

= E s p e r e vd., señora, espere vd. 
E inmediatamente salió no solo de su ha-

bitación, sino también de palacio. 
Siguióle con la vista desde dentro de las vi-

drieras Solia Margarita, y con un placer ines-
presabie le vió lomar la dirección del pala-
cio del Senado. 

¡Cuanto hubiera querido poder acompañar-
le para dirigir y acelerar su marcha! Pero 
110 la era posible abandonarse á su voluntad, 
pues si se hubiera sospechado siquiera que 
aquel paso que daba el acusador se debia 
á una instigación de la princesa, no podía 
manos de destruirse todo el efecto que ella 
esperaba. Tor fortuna esta vez tenia nr>n-
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7ns para consolarse de sa impaciencia, pues 
las palabras: espere vd. la habían vuelto to-
da su confianza en cl porvenir. 

Habiendo conseguido que la escudase su 
marido, ahora que estaba sola se reconvenía 
de haber sido demasiado fría en sus supli-
cas, y de no haber dicho todo lo que debie-
ra; mil razones que hubiera debido alegar en 
favor del acusado se presentaban ahora en tro-
pel á su imaginación, y creía que habrían 
hecho mucho efecto, si bien las alegadas Ra-
bian bastado para escitar una chispa de ge-
nerosidad en el corazon de su marido. Calcu-
laba interiormente por minutos y hasta por 
segundos cl tiemqo que necesitaría Juan Ca-
simiro para llegar al Senado, y se figuraba 
interiormente: ahora llega... ya entra en la 
sala.. . está hablando... los jueces mas pre-
venidos contra el acusado no quieren dar 
fuerza á sus palabras, pero vencen los demás.. . 
se reconoce la verdad y declaran á Oberzell 
inocente. 

Después que distribuía de este modo en 
su cabeza todos los momentos de aquella ac-
ción, se admiraba y espantaba de ver que 
sus cálculos no eran esactos, pues nadie ve-
nia á traer la noticia de la absolución del 
acusado. Un momento despues trataba de con-
solarse diciéndose á sí misma: «Me he apre-
surado demasiado en mis suposiciones, por-
que las cosas no se hacen tan pronto como 
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se piensan, y en el estado en que se en-
cuentra mi cabeza no tengo idea de la dis-
tancia ni del tiempo; en vez de entristecer-
me por esta tardanza, debo alegrarme de 
el la, porque el príncipe habrá tenido mas 
tiempo para llegar, para hablar , para con-
vencer.» 

E s t a n d o entregada á estos pensamientos anun-
ciaron al canciller, que inmediatamente fué 
ntroducido en el aposento en que se hallaba 
a prineesa, y con ademan triste y muestras 
de pesar, presentó á Sofia Margarita un pa-
pel que contenia la sentencia. 

Sofia Margarita antes de tomar el papel, 
miró al canciller y esclamó: 

—¡Le han condenado! 
—A muerte, señora; contestó el canciller en 

voz baja. 
—¡És imposible! replicó la princesa ponien-

do la mano en el corazon para contener sus 
movimientos. El principe d e A n h a l t , mi es-
poso acaba de pasar al Senado, y ha debido 
esplicar la inocencia.... 

Y no podiendo decir mas , dejo a la 
espresion de su rostro que concluyese la 
frase y á sus ojos que adivinasen la res-

uesta. . . 
No hemos visto al principe .Trian Casimiro 

señora; contestó el canciller. Yo vengo unica-
jmente, en nombre del Senado, á presentar 
a seutecia & la firma de V. A. 
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—Pues yo no la firmaré jamas; dijo Sofia 

Margarita con resolución. 
Poco tiempo despues; cuando el canciller, 

asombrado por la increíble repuesta de la j ó -
ven regente, se presentó en cl Senado y la 
transmitióá este, causó un verdadero escán-
dalo en la reunion, y en ella encontró gran 
número de incrédulos. 

—Juro en presencia de Dios, dijo el can-
ciller, que nuestra soberana no me ha res-
pondido otra cosa que estas [palabras: «Pues 
yo no la firmaré jamás.» 

—A pesar de todo, es preciso que la firme; 
murmuró en voz baja el primer ministro, 
arrugando el entrecejo y saliendo de la sala. 
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grandes triunfos, Barckfel espera todavía con-
seguir este. 

Pero en tanto que el ministro, sentado 
junto ú una mesa y con la sentencia fatal 
en la mano, habla, raciocina, implora, la 
princesa fuertemente agitada y sin respon-
derle apenas, permanece en un sillón colo-
cado cerca de una ventana, v á cada ins-
tante mira hacia el parque tan solitario y 
mudo en aquella hora. Para csplicar este 
movimiento y esta mirada investigadora lan-
zada siempre en una misma dirección, en 
preciso saber que á muy poco de haber sa-
lido el canciller de la habitación de Sofía 
Margarita, había recibido esta por medio de 
una persona de confianza un billete que de-
cia así: 

«Señora: dos individuos que aman mucho 
á V. A. y que le aman también á él, t r a -
tan de emplear todos los medios imaginables 
para sacarle esta noche de su prisión. Po-
cos recursos tienen para empresa tan gran-
de; ¿podrán salir bien de ella? Dios solo lo 
sabe; mas en caso que lo consigan lo sabrá 
V. A. inmediatamente, pues apenas esté en 
libertad nuestro amigo, se presentará á la 
parte de afuera de ia verja del parque que 
se ve desde las ventanas de la habitación de 
V. A. un boa bre con una litterna azul, que 
levantará tres veces en alto. A dios. Animo 
y esperanza.» 
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Él billete no estaba firmado, pero la prin-

cesa conoció al punto la letra de su liel Ja-' 
viera. De ahí provenia la incesante atención 
de Solia Margarita dirigida hacia el parque, 
el temor que la acongojaba y la ansiedad que 
malamente podia disimular. 

Al fin cubrió un resplandor lejano, y la 
joven regente tuvo (pie comprimir los movi-
mientos de su corazon; acercóse la luz, era 
azul, y la levantaron en el aire Ires veces 
muy lentamente y con una significación de-
terminada, desapareciendo en seguida. 

«Ya puedo firmar,» se dijo á si misma; y 
levantándose del sillón se acercó á Barek-
feJd procurando ocultarle la mudanza que 
habia ocurrido en ella, y aun haciendo co-
mo que oponía todavía alguna resistencia; mas 
m a r en breve se mostró convencida por las-
razones del ministro, tomó la pluma, y íiu 
hablar nada, por miedo de que le escapase 
alguna palabra imprudente, firmó con mano 
trémula, pero trémula deaiegria, la senten-
cia de muerte. 

Barckfcld la tornó, dió las gracias á su so-
berana y se retiro inmediatamente. 

Quedóse sola la pobre regente y pudo sin 
testigos y sin peligro alguno abandonarse á 
todas las impresiones y sentimientos que do-
minaban en su oprimido pecho. Penetrada de 
gratitud con respecto á los corazones fieles 
«pie en todas partes respondían al suyo, cru • 
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zó las manos, se puso de rodillas y dirigió 
al Altísimo eon el mayor fervor sus accio-
nes de gracias. 

Aunque Ja luz azul Iialra desaparecido, mi-
raba siempre la princesa hacia aquel lado del 
parque, pero ya no animaba sus ojos la an-
siedad sino la esperanza y la alegría. No po-
dia separar su vista del punto en que habia 
brillado la estrella de salud; y tranquila coji 
haber visto la señal, serena con haber diri-
gido su alma á Dios, se retiró de la venta-
na, mas al volverse vió que habia un hom-
bre en su cuarto y ese hombre era Ob<?r-
zell. Al verle la princesa dio un grito de 
terror y se acercó precipitadamente á él, di-
ciendo: 

=»Gran Dios! vd. aqui! To le creia libre 
y he firmado su sentencia de muerte... Pe-
ro ¿á qué ha venido vd.? ¿Quien le ha traído? 

—Una persona á quien no conozco, pero 
que supongo que es un empleado de palacio' 
porque me han traído aqui por una puerta 
secreta y por corredores reservados. 

=Desdienado! ¿Qué ha hecho vd.? ¿No le 
habian sacado de la prisión?) 

— Si «señora, en el momento mismo en 
que acababa de salir, se acercó á mí con mu-
cho secreto esa persona y me invitó á que 
viniera aqui. 

—Vd. no debió haberla seguido. 
—Me dijo que lo hacia por órden de V. A 
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= ¡ Q „ é impostura! Yo no lie dado, ni po 

dia dar una orden semejante. Le han enga-
llado á vd. y le han hecho caer en un la-
zo infame. La sentencia de muerte esta !¡r-
tnada y en poder del primer ministro, y vd. 
viene aqui á entregarse en sus manos ¿in-
feliz! está vd. perdido. , . 

Diciendo asi, miraba la princesa alriíjn o .̂i 
Oberzel' y se admiraba de no ver pintaos 

en su semblante sino una serena resignación. 
—Dios mió! Dios mió! esclamó apretán-

dose la cabeza con las manos. ¡Y cuando 
va estaba libre! . 
" V levantando la cabeza con ademan alti-
vo, añadió: 

—Pues bien, lo han querido asi sea en-
horabuena. Vd. se halla en mi habitación; 
que vengan á buscarle á ella si se atreven. 
F 4 e sitio, que ya otra vez ha servido a yd. 
de refugio, será ahora un asilo seguro. Que 
se lleven ini corona, que yo 110 he pedido; 
que me quiten la regencia, que solo lia ser-
vido para mi desesperación; quo me arreba-
ten, si quieren, hasta mi propio honor; pe-
ro 110 se apoderarán de vd. 

¡Qué hermosa estaba aquella muger, ha-
blando así, con la cabeza erguida y el ade-
man lleno de orgullo! Se podía decir que 
era verdaderamente dos veces soberana, por 
el corazon y por cl poder. El caballero la 
comtemplaba estático, sin atreverse a ínter-
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rtimpir la espansion de aquella alma subli-
me; mas cuando acabó de hablar, respondió 
con voz conmovida, pero firme: 

—Señora, mi suerte está decidida, y V. A. 
ni puede ni debe salvarme. Si lie permitido 
que me traigan aqui, ha sklo únicamente pa-
ra decir cslo á V. A., que á no ser asi, no 
ine encontrarla en este sitio. Hubiera debi-
do resistir, pero pudiendo ver otra vez á 
V. A . . . 

= C ó m o / ¿Qué es lo que vd. dice? respondió 
la princesa, que no habia escuchado mas que 
las primeras palabras de Oberzell. ¿No es de-
ber mió salvar á un ¡nocente? 

—V. A. no debe ser juez de mi culpabi-
lidad, señora. A los ojos de la princesa de 
Anhalt yo soy criminal, puesto que el tribu-
nal me ha condenado, y condenado por un 
crimen, que es acaso el único á que no pue-
de estenderse su clemencia, pues se trata de 
un atentado contra la vida de su esposo. En 
el concepto público, mi salvación presentaría 
á V. A. como cómplice mia y la acusarían 
de haber vendido el país, que debia defender 
y ofendido al esposo á quien debia respetar. 
Si vuestra alteza tratase de librarme de la suer-
te que me espera, iría yo mismo á presen-
tarme á los jueces, porque su honra como so-
berana y su reputación corno muger exigen 
mi muerte para conservarse ilesas. Crea V. 
A.F señora que sabré sufrirla con firmeza y 

T O M O I I . 1 5 
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aun"" con alegría, ahora que su dolor me ha 
dado á conocer que me ama . 

Tra tó la princesa de combatir aquella funes -
ta resolución con sus ruegos y lágrimas, pe-
ro Oberzell la interrumpió diciendo: ^ _ 

—Señora , deje V. A. algún valor á mi po-
bre corazon, porque necesito de toda mi ener-
gía para r e n u n c i a r á tanta felicidad. Pero J i -
go mal; no merezco ninguna compasion, ¿no 
soy demasiado feliz en morir por V. A.; 
Por piedad , no llore V. A. señora, por-
que seria yo capaz de en te rnecerme . . . Adiós, 
adiós: acuérdese Y. A. alguna vez de mí. 

Diciendo asi, se dirigía con paso lento há-
cia la puerta sin atreverse á volver la vista 
hacía aquella muger entregada á la desespe-
ración, cuando oyeron un ligero ruido, se m o -
vió la cortina de una de las puertas y se pre-
sentó Juan Casimiro. 

La princesa, á pesar de los sollozos que la 
sofocaban, había dado un paso Inicia el hom-
bre que iba á morir por ella; pero la de tu-
v o repent inamente la terrible aparición de su 
marido; díó un paso a t rás helada de espan-
to' v no pudiendo resistir á tantas conmocio-
nes cayó desmayada . 

Juan Casimiro llamo á sus criados, y en muy 
breve tiempo se llenaron de gente las habita-
ciones de la princesa; pero una gran parle 
de las personas (pie ent raron no llevaban el 
Un de socorrer á la pobre señora, sino el de 
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g o z a r s e en s u confusion y en su suplicio. 

Hacia una hora que se habia observado la 
fuga del supuesto reo, y los cspias de Er ic-
Victor le habian visto entrar en palacio pol-
la puerta secreta. Entonces algunos partida-
rios del príncipe habian entrado en palacio 
con este, para perseguir y prender á Ober-
zell de nuevo, y aunque no habian podido lle-
var á las habitaciones de la regente sus in-
discretas pesquisas, acababa de abrirles esas 
habitaciones el mismo Juan Casimiro, pidien-
do auxilio. El pretesto no podia ser mas plau-
sible para los amigos de Eric-Victor, y como 
la caridad rio conoce trabas ni barrenas , les 
habia dejado entrar, llevando á la cabeza al 
mismo principe, que orgulloso y soberbio se 
lisongeaba de que al fin habia llegado su hora, 
pues se necesitaba nada menos que la con-
denación de Oberzell y la completa deshon-
ra de Solia Margarita, para consolarle de que 
hubiese naufragado su conspiración. 

Los principales representantes de las dos cor-
tes (la regente y la del príncipe Eric-Victor) 
se hallaban por primera vez frente á frente 
en el palacio de Dessau: pero unos estaban 
consternados por aquel escándalo, y otros se 
regocijaban ya de él desvergonzadamente. /El 
sentenciado, el asesino del marido, se hallaba 
en la habitación de la mujer! La regente n a 
podía menos de quedar para siempre perdi-
da y deshonrada. Ese era el pensamiento que, 
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si "bien con espresiones contrarias de aflicción 
ó alegría, se leia en los ojos de todos los con-
currentes . 

Apenas recobró el sentido Solía Margarita, 
dirigió Juan Casimiro á toda la reunion una 
mirada íirme y que demostraba inteligencia; 
levantó la cabeza con aire magestuoso, y di-
jo en voz fuerte y sonora: 

= M c alegro mucho, señores, de que tan-
tas personas de distinción se hallen reunidas 
en la habitación de mi esposa la regente. Na-
die se admire de ver lo que aqui pasa, por-
que he sido yo mismo el que he mandado con-
ducir al bacon de Launitz al aposento déla 
princesa. 

El asombro fué general como puede supo-
nerse y reinó un profundo silencio en toda la 
concurrencia. Oberzell, clavado en el sitio en 
que le habia cogido la aparición del sobera-
no, estaba como aniquilado, y en todos los 
presentes era tan grande la sorpresa como la 
curiosidad. El príncipe de Anhal-Dessau con-
tinuó con gravedad: 

=»Esc.úchcnme vds. señores, y escuchen con 
atención mis palabras, porque esas palabras 
han de tener fuerza ele ley desde esta mis-
ma noche, pues gracias ¡i Dios, he recobra-
do el uso de la razón. Mi amado hermano 
ha sido mi médico, y le doy por ello lasgra-
« l a s ; jamás olvidaré su última visita. 

Conoció Eric-Victor que su hermano habla-
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ba de lo que habia hecho con el nido de 
abejarucos, y perdió el color y tembló al 
yer la penetrante mirada que le dirigió el 
anciano. Y no se engañaba, porque la ma-
nera feroz conque habia sacrificado á los po-
bres pajarillos, habia causado una revolución 
repentina en aquella débil cabeza, y hecho 
que recobrase la inteligencia. Pero con la ra-
zón habia recobrado el recuerdo de las ofen-
sas que le habian hecho, y entre otros pen-
samientos le perseguía uno fatal, el del amor 
del caballero Oberzell á la princesa. Exami-
nó cuidadosamente el retrato de esta que 
habia Iraido de la casa de Oberzell y r ena-
cieron los celos en el corazón del viejo, que 
desde aquel momento solo conoció un deseo 
y una necesidad: la venganza. Mas para ha-
cerla segura, legítima y terrible, resolvió fin-
girse sujeto todavía á la locura de que feliz-
mente acababa de librarse, pues su demen-
cia, perfectamente imitada, debia servirle p a -
ra descubrir con mas facilidad el secreto que 
deseaba saber, y las relaciones criminales 
que imaginaba que existían entre su mujer 
y el barón de Launitz. Sabemos lo que pasó 
en la cabana de este, y las apariencias le 
engañaron; se persuadió de que su supuesto 
amieo quería asesinarle, y apenas se vio fue-
ra de peligro se felicitó de aquel suceso que 
le proporcionaba una venganza mejor que 
todas las que hubiera podido imaginar, obli-
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gando a la regente á qnej firmase ella mis-
ma la sentencia 'le muerte de su amante. 
Este terrible y doloroso suplicio satisfacía cl 
odio del viejo, y para obligar á Solia Marga-
rita á ese estremo inevitable, le bastaba con-
tinuar fingiendo la demencia que basta en-
tonces habia sido verdadera. 

No tardó en convencerse Juan Casimiro 
por la narración de su esposa, de la inocen-
cia. y lo que es mas del afecto de Oberzell; 
pero si como príncipe se encontraba desar-
mado, como marido suspicaz quería lodavia 
vengarse. Para convencerse de una manera 
indudable de la complicidad de los amantes, 
resolvió rcunirlos en aquellos momentos tan 
críticos, debiendo él oculto escuchar la con-
versación. Con este objeto habia mandado 
llevar al barón á la habitación de la jóven 
regente, en tanto que él escondido entre cl 
cortínage, presenciaba aquella escena, ahora 
veremos el efecto que esta produjo en su 
ánimo. 

Luego que pronuncio en tono de autoridad 
regia las palabras que hemos reíerldo, so 
detuvo un momento en medio de la nume-
rosa corte que le rodeaba, y alargando la ma-
no derecha luí cía la cabeza de Oberzell, como 
si hubiera querido cubrirle con aquella egi-
da, continuó: 

Sí, señores, por mi orden han traído al 
barón de Launitz á la habitación de la prince-
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so, y por ese medio lie podido convencerme 
de' (pie todavía existen corazones puros y ge -
nerosos. Acabo de recibir la mayor prueba 
de ello, y presento á vds. como muy digno 
de su aprecio y consideración á la princesa 
de Anlialt Solia Margarita, y al caballero 
Jorge, barón de Launitz, Este se baila com-
pletamente inocente del crimen de que yo la 
liabia acusado; por consiguiente mando que 
se sobresea en la ejecución de la sentencia, 
pues quiero rehabilitarle y recompensarle tam-
bién. INccesito en Munich de un ministro r e -
sidente, cuya actividad, inteligencia y afecto 
me sean conocidos, y como conozco los del 
boron de Launitz, espero que no tendrá r e -
paro en servirme en ese puesto de confianza. 

Oberzell, sin saber qué responder, y a d -
mirado de lo que acababa de oir, no hizo 
otra cosa que arrojarse á los pies del m o -
narca; mas este, levantándole con afable dig-
nidad, le dijo: 

—Levántese vd. barón,- no es ese el pues -
to que le corresponde, porque conozco á los 
verdaderos criminales, t t 

Estas últimas palabras que Juan Casimi-
ro pronunció con tono severo, hicieron e s -
tremecer á Eric-Victor, que 110 pude m e -
nos de bajar los ojos: mas su hermano si-
guió diciendo: 

—Sí, conozco á los criminales, pero pueden 
e s t a r tranquilos, pues 110 trato de castigarlos. 
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Dirigiéndose en seguida hacia el príncipe 

Eric-Victor, le dijo con tono afectuoso: 
Hermano inio: sé que pensabas ausentar-

te de esta capital y no quiero alterar tan 
prudente resolución; únicamente haremos que 
esc simple viaje se convierta en una emba-
jada. Mañana podrás marchar, pero antes ven-
drás á recibir mis órdenes. 

Asi habló el príncipe de Anhalt, que aque-
lla misma noche fué relevado de la inter-
dicción y reintegrado en toda la plenitud de 
su poder. 

Pocos dias despues cl caballero Oberzell, 
acompañado de su fiel Sulzbach se instala-
ba en Munich con el carácter de residente 
plenipotenciario; y habia podido marchar al-
go consolado á su honruso destierro, pues So-
lia Margarita no quedaba sola, teniendo otro 
vez á su lado á la graciosa lectora, la cual 
habia vuelto á desempeñar su empleo, que 
hasta entonces habia permanecido vacante. 

El dia que se siguió á la noohc memo-
rable en que el príncipe de Anhalt fué re-
instalado en su trono, ocurrió un suceso muy 
estraño. En el momento en que el príncipe 
Eric-Victor iba á despedirse de su augusto 
hermano, y marchar á desempeñar la mi-
sión que le habían confiado se sintió ata-
cado de un mal repentino, como habia teni-
do alguna vez, y cayó muerto á subir las-
escaleras de palacio. 
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«OS ESTRICTOS DE LA GACETA DE HOIAND*. 

7 de mayo de 1G60. 

«En la noche del sábado al domingo de 
la semana pasada, se ha celebrado en s e -
creto un matrimonio en la iglesia del p u e -
blecito de . . . . situado á media legua de Uern-
burgo, y dependiente del palacio de la S o -
ledad, en que reside hace algún tiempo la 
viuda del difunto principe de Anhal-Dessau; 
Juan Casimiro, l ian sido testigos, según se 
dice, de esa ceremonia, cuyo misterio es o b -
je to de todas las conversaciones, el barón 
de Rutteldorf, el conde de Barckfeld, un sol-
dado l lamado Patricio Sulzbach, y un j a rd i -
nero de palacio, hezmano de leche de la prin-
cesa Solia Margarita. 

«Si hemos de creer los rumores mas acre-
ditados, el novio ha sido el famoso Jorge, 
harón de Launitz; no se sabe tan positiva-
mente el nombre de la novia, pero hay m u -
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chas probabilidades para creer que haya si-
do la señorita Javiera, condesa de Freising. 
Sin embargo, muchos dudan de ello, por-
que en su casa todos siguen dándola el ti-
tulo de señorita.» 

20 de setiembre de 1C60. 

<é\'o es posible comprender los casamientos 
alemanes. Nuestro corresponsal de Bernbur-
go nos dice lo siguiente: 

«Ayer se casó con gran pompa en Bern-
burgo el caballero de 'Slolberg, sobrino del 
ilustre conde Barckfeld, con la señorita Ja-
viera, condesa de Freising; el barón de Lau-
nitz ha firmado en los contratos. Corno es-
ta noticia no está muy de acuerdo con la 
que di á vds. hace pocos meses acerca de 
otro casamiento, debo asegurarles que este úl-
timo es completamente auténtico.» 

Nota del redactor: Pues ¿y el otro? 



Regente. 235 
Asi acaba este libro, cuyo objeto ha sido 

demostrar claramente esta verdad, que por 
muy culpable que un hombre sea, ademas de 
otros mil medios de rehabilitación, bay estos 
dos: el miedo (véase Juan Casimiro); cl amor 
(véase Obcrrcli). 
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N O T A . 

Se halla en prensa para repartirse 
á la mayor brevedad rl primer torno 
de la preciosa novela ZAÑONI, escri-
ta por Mr. Eduardo Lytton Bulwer, elo-
giada por lodos los periódicos ingleses. 

También se halla en el mismo es-
tablecimiento la interesante novela Eli-
na ó Sevilla por dentro, original de I). 
Cristóbal de Pascual: se lia repartido 
el tercer tomo y en breve se reparti-
rá el cuarto y último de la misma. 

Martin el Esp osito ó Memorias de un 
Ayuda de Cámara; se lia repartido el 
cuarto tomo que tiene doble lectura que 
los que se publican en la Sociedad Li-
teraria de Madrid. 

Sigue abierta la snscricion en el re-
íeiido establecimienlo á rs, tomo. 
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